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aun por otro tanto dovié á Constantioo Magno i Polonia, la otra 
vez, con instmccionea á este propósito; bien es verdad que Sos 
Hagestadee me mandan estar á panto, pero basta el día que ésta 
escribo, de solos 6.000 florines se ban valido, que tomó en Craco* 
yia el Internuncio del Emperador para el mismo efocto, aunqna 
más anticipadamente de lo que yo quisiera; no sé la cualidad da la 
persona que enviará So Magestad Imperial, perosó de mí las ins- 
tancias que le he heclio para que quiera dar dueño á aqoel nego- 
cio, y le saque de las manos de aquel hereje obispo de las cinoo 
Iglesias, y casado dos veces, y aunque al principio halló á Su Ma- 
geatad, fuera de lo que le suplicaba, al fin ha venido en ello; y tor* 
nando á la respuesta de la Emperatriz, me dijo que Vuestra Ma- 
gestad le hacia mucha merced, y no ménoa al Emperador en man- 
dar no se tocase al dinero sino para empleallo en lo que Vuestra 
Magestad fuese servido, y esto en tiempo que fuese útil la diatri- 
buciou del, y que asi era justo lo quisiese el Emperador, y con 
wto besaba las reales manos de la vuestra Católica, contentándose 
y teniendo por bien se comprendan en esta provisión los 9.0U0 flo- 
rines que ha prestado Constantino Magno, y lo mismo fuera de 
los 7 .50Ü de Kumff ai se hubiei^n tomado, porque annque Su Ma^ 
gestad y yo tuvimos por cierto que al partir de aquí ios diera como 
lo aocribí á Vuestra Magestad, después cesó la plática, y asi oesap 
ri el tratar do esta partida. 

Lo que se entiende de los polacos sin poderse hacer fundamento 
en cosa en que agora traten, es que la negociación del Duque do 
Ferrara va fuera, y qne ni el Moscovita ni el Key de Suecia ten- 
drán parte en la eleocion, y menos el Transilvano, ni Rossemberg 
al de Bohemia, y así queda el negocio entre esta Serenísima Casa 
de Austria y el Siasto, que es el pretensor que fuera natural de 
Polonia, y cnanto á este tal todos dudan que recaiga aquella coro- 
na en ninguno del reino; pero cuanto á lo demás muchos tratan de 
elegir al Emperador, y no pocos de tomar por Bey al Serenísimo 
Archiduque Pernando, por ser ya de la edad y esperiencia que es 
para gobernallos, y que tiene la lengua muy bien, paresciéndoles 
que tomándole por su Bey cumplen con Vuestras Magastados; y á 
asta causa anda más olvidado al paitido del Sarauisimo Arcbidit- 
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fUpero la habri risto Viie«tra M&geatad. y con so macha cl^ 
mencia, responderá i lo que tanto me importa con más resolacioa 
de la que agora ha sido servido de tomar coDmigo, y porque oon 
el Marqués do los Veloz, escribo á Vuestra Magostad acerca des- 
to, y no os razón qoo mía menudencias impidan laa materias da 
Estado que en estad cartas se tratan; pasará con ellas adelante, 
confíadisimo que Vuestra Magostad ha de íavoresoer ésta mi de- 
seo, pnes no be de dejarle de servir toda la vida, sino salir doste 
oficio, á donde empleándome en lo que debo, pueda acudir mejor i 
mis coeas. 

Ya será llegado Ilamfí mnchos dias ba á esa corte de Vuestra 
Hagestad, pues á 1.*^ de Noviembre babia desembarcado en Bar- 
celona; los puntos que él me comunicó y que de otras personas 
pode saber, ya loa escribí á Vuestra Magestad por Flandos y por 
Italia, que pudieran ya ser llegados, sino que ni por la una vía ni 
por la otra, no veo que llega pliego á tiempo ni á sazón; aunque 
mis correos basta agora buena cuenta han dado de los despachos 
que remito á Flandea 6 á Milán, Los que aportan á Francia pa- 
deseen y hácennos padescer á los Ministros, y por esto siempre 
me aseguro más de enviar mis despachos por Italia, como lo haré 
bí Vuestra Magestad no me manda otra cosa. 

También me habia escrito el Comendador mayor de Castilla, 
que pensaba enviar copia á Vuestra Magestad de lo que me res- 
pondió cerca <3e la oferta del Archiduque Fernando, sobre la caal 
dice Vuestra Magestad se servirá de responderme como lo hace ea 
]a do 23 de Octubre que me mandó escribir, y como en ésta he acó* 
gado, me vino por Flandes, y por ella veo inclinado el ánimo de 
Vnestra Magostad á seguir el parescer del Comendador mayor, en 
respuesta del cual por lo que toca al servicio do Vuestra Magestad 
he enviado yo otro mío al dicho Comendador mayor, y después le 
dupliqué para Vuestra Magestad, á ñu de que visto el uno y el otro 
Vuestra Magestad mandase elegir el que más convenga al bien, 
conservación y grandeza de sus cosas; parecióle al dicho Comen- 
dador mayor tal mi réplica, que me escribió pensaba con remitir- 
la á Vuestra Magestad mudar de parescer. Lo de acá está de ma- 
nera que viene á ser este negocio de mucha consideración, y asi 



«ntra tanto qa« Voettn Kagaatad tonwrm otrm retoladoo d* I» 
fiM bm ndo ■■■iJu, bms por Agora yo prooedari «m el S«raaÍM- 
mo Archidnqno Femando, «n conformidad de lo qae Vgeatim Ib^ 
gestad me iDaad&. 

Sabido be el aoogímwnto y regalo que algonoA Mínutro* d« 
Voeetra Magestad en Italia han hecho al Príncipe d« Cleree, de 
que M oioeetra may reconoscido. y no mÓDoe alganos de loa Ta« 
4«*ooa da esta c¿rte. De lae coeaa de Constantinopla, por agor» 
no hay ai¿a de lo qoe be dicho i Voeetra Hageatad en la mia qne 
■era con ¿uta. donde trato largo deste cabo; aiempre eacríbir¿ an- 
ticipad amonte lo qne me viniere á la noticia que baga & este pro- 
p6e¡to, pues aunque Vuestra Mageetad no me lo mandara, entien- 
do que conviene i su aerricto ir dando aviso muy de ordinaño 
liara prevenir con tiempo lo que pidiere prevención. 

Beso las manos y los pies de Vuestra Magostad infinitas veo» 
por la merced que me ha hecho en hacerlas á D. Lnia Bravo do 
Mendosa y k Flaminio Garnier, pnes con estas, estos y lo demi« 
qn* nqni tengo y tuviere para el servicio de Vuestra Hagestad, 8B 
anlmarAn y esforzarán ¿ trabajar y servir, mayormente el secre- 
tario, que es de qnien depende el buen despacho de la Embajada 
como oí segundo nervio della; con el dicho Flaminío so cumplirá 
lo qne Vuestra Megestad manda, y él espera de servir también, 
que justaimento pueda pretender más merced de Vuestra Ma- 
gostad . 

8i Constantino Magno ha suplicado A Vuestra Magostad, y yo 
por ¿I, alguna merced qne no haya lugar ¿ hacérsela, habiendo 
pnssto su trabajo y hacienda no solamente por servicio de la £mp^ 
ntrts, mas por el de Vuestra Magostad, como lo hnbri signifíoado 
•D los tComoriales que ha enviado, tengo por oosa justa y debida 
otra iMinlquiera gratificación que Vuestra Magostad lo mandare 
hacer por lo que ha perdido en los servicios qno ha hecho, pooe 
loe ha representado, y los criados y Ministros de Vuestra Magae- 
tad los podrán allá calificar, dándoles el nombre que merescieren; 
y no más suplico á Vuestra Magostad de mandarle hacer por otra 
via la grstificaoion qne fnere servido, porque yo espero la sabrá 
bien serrir y merseoer; y cierto si yo atendiese al útil de los n^ 



gocioñ deflto Embijad», oí ana aola vez faobiera dado pesadumbre 
¿ Vuestra M&gestad con lo quo toca al dicho Constantino Magno, 
pnea no le debo otra cosa que el verle emplearse continuamen- 
te la persona y la hacienda en el real servicio de Vuestra Bf»- 
gestad. 

Con la merced que Vuestra filagestad hace al padre doctor Ave- 
llaneda» y lo ha hocbo on mandar escribir & su general, se halla 
muy asegurado en su quedada y con nuevos alientos para servir & 
Nuestro Señor y á Vuestra Magostad, y acudir á sa obligación 
como lo hace. 

Pues Vuestra Mageetad no sólo hace merced al Marqués de los 
Veloz en lo que le toca y ¿ su casa, sino ¿ mí en haber admitido 
mi súplica y dádola por buena con tan pocos méritos míos, no s& 
ooD qué encarecimiento besar loa píos de Vuestra Mageatad, ha- 
llándome tan iavorescido y reoonoscido desto cnanto es razón. 
Cien mil veces los beso á Vuestra Magestad, y humildemente I« 
suplico 86 acuerde de lo demás que toca á la enoomieada, pues lo 
sabrá todo tan bien servir el nuevo Marqués y Adelantado como 
todos aquellos de quien él viene. 

Esperaba el Emperador respuesta de Vuestra Magostad en el 
negocio del Duque de Florencia, con tanto deseo della, como de to- 
dos loa demás que se le han propuesto; parésoele á la Emperatriz 
convendría mucho acomodar ésto, y tener Vuestras Magostados 
contento á aquel Duque para lo que se puede ofreacer; el Empera- 
dor creo que anda en esto, de manera que Vuestra Magostad de- 
bería de atender á su servicio sin otros respetos; digo, porque sos- 
pecho qne la Cesárea responde á los de riorenciaque Vuestra Ma- 
gostad es el qne entretiene la resoluoion deste negocio habiéndola 
ya él tomado; y como no les dije la que es, háceles pensar, que 
por Vuestra Magostad sélo queda la buena direocion de sus cosas, 
ai yo valiese para suplicar á Vuestra Magostad, que conservada su 
real autoridad y asesoradas las cosas cuanto se pudiese para lo de 
adelante, mandase dar satisfacción al dicho Dnqne, atrayendo á 
ella al Emperador que le va mucho menos que á Vuestra Magos- 
tad; si esto importa algo, yo lo suplicaré no una sino mil veces; y 
con haber tocado lo que siento, esperaré lo que Vuestra Magostad 



■era sezrido de mandarme responder á U Oeeifea que harto me 
acosa por la respuesta. 

Con hallarse el Marqués de loe Velez tan lejos de Eapaña, y 
haber tantos a5os qno ni conoce su tierra ni le conocen en ella, por 
haber salido tan temprano de caaa de su padre, no ha habido la- 
gar de proveerle conforme á la necesidad con que parte de aqoi; 
habiéndole faltado el ayuda de costa qae espera de Vuestra Ma- 
gostad, para partir ha sido necesario proveerle ac¿ como ae ba po- 
dido; suplica á Vuestra Magostad mando se lo haga la merced qae 
en esto hubiere lugar. 

A esta otra carta de 16 de Ootubre que trata de la licencia que 
Vuestra Magestad d¿ al Marqués para salir de aquí, y de los ne- 
gocios del Final y Liga de Ijansperg, mandándome lo que en ellos 
y en los demás que trajo en su comisión he de hacer, lo qae tengo 
que decir es que luego que el Marqués salga desta corte, haré 
cuanto en mí fuere porque Vuestra Magestad sea en todas may 
servido, y cierto esperaba yo que estos y los de mi cargo los toma- 
ra otro que me sucediera en él, mas entre tanto que Vuestra M&- 
jpestad se sirve de responderme como lo espero, yo no faltaré con 
mis pocas fuerzas y mocha voluntad de servir en lo uno y en lo 
otro; si bien es así que tratan de la Liga de Laneperg con el Em- 
perador y con el Duque do Baviera para más que entretenerlos, 
acordando á Su Magestad Imperial las buenas palabras que ea 
«ato ha dado, y conservando el Duque en su buena voluntad, ea 
cosa de que se sacará poco fruto; digo en tanto que las cosas de 
Flandes no se asentaren más de lo que agora están, y no se ende- 
xare este trato con los Principes del Imperio que le han de enca- 
minar junto con el Emperador, que de otra manera fácilmente 
desbaratará Su Magestad en un dia lo que concertáremos por otra 
parte en ciento, y según lo que siente el efectuarse la Liga de 
Lansperg como se deseaba en esta razón y tiempo, dqando fuera 
los Electores protestantes, antes seria mucho más dafio y perjuicio 
de las cosas de Vuestra Magestad, que provecho ni utilidad algu- 
na, y pues del Marqués Vuestra Magestad podrá mandar enten- 
der las razones, no tendré yo para qué dallas, y más no hallándo- 
nos tan adelante en este cabo, que haya inconveniente en callarlas 



faasEa U llegada del Síarqa&s; qott deeto f de ooiüitú an t>u(kl« lle- 
nar nb«r de Alemania, Flaudes y d« todotí lad dou&« («rtea que 
ha andado, bar¿ tal relación qoa Vuestra Ma^Mtrd será por tooy 
bien servido de oeoochallet y de haberle tenido aqoi todo este 
tiempo. 

I^os fundidores de artillería que Vuestra Alagestad me manda 
que busque, procnraró habar con las condioiooes que agora y des- 
pués Vuestra Magostad seri servido ordeujinue. Espero se habrAn 
en Tirol Un buenos como en Nonmberga, y bailarse han oatCiUoos 
en Inspruch, porque en la dicha Norimtwrga, no oonsionte el 
magistrado ninguuo que lo sea; pienso comunicar esto con el Em- 
perador, porque es el que mejor voto tiene de cuantos hay ou Ale- 
mania; si se pudiera enviar la relación con el Marqu&S de los Vo* 
lez, él la llevará á Vaestra Majestad. 

Ha venido estos dios aquí el grau Senescal de Lyon de Francia, 
enviado por su Rey; yo procurú saber lo qao traía, y no lia sido 
otra oosa que dar las gracias al Emperador por el acoffimionto y 
regalo que aquí hÍKo al dicho Key cuando vino de Polonia, ha- 
biendo hecho este tal o&cio por Italia, así con el Duque de Mabo- 
ya y Gobernador do Milán, como con el do Ferrara y Hofloría da 
Veneeia. DÍÓ cuenta aaimismo ¿ Su Uagcstad del trabogo en que 
SU Rey ee hallaba con sus subditos, y vi6 la causa del Murisoal 
de Anyila, según él había declarado; do era sino rebelión (que es 
harto mal), porque él decía ser católico, y así tralu oonaigo mucha 
gante católica tanto como hugonota, que todavía se quejaba A Su 
Uagestad Imjieríal de los espaldas que hacían á sus rebeldes los 
Frincipes del Imperio, pidiéndole les escribiese aobrs esto muy 
«Dcarecida mente, como lo «DCiendo lo hará. Con tanto se tornará 
el dicho Senescal. 

Aunque han querido decir que pasaría á Polonia, de donde lian 
venido estos dias después que empecé á escribir ésta, tres polsoos, 
el uno por el Obispo de Ploequi, que es el principal prelado de 
aqnet reino, el otro viene por Lituania y el otro por un Fslatioo 
muy principal de aquella provincia, llamado Sborosquí, todos sa 
ofrecen al Emperador may claramente; y Su MagesUii habiendo 
jabido de la Emperatriz la provisión qoe Vuestra Uagestad h& 
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haobo para lo de Polonia, dijo qae besaba las maoos 1 Voestn 
ICAgeatad cien mil veces, pueti no arau parte la mnofaedumbre de 
Bflgocíoa y la pesadumbre delloa, para que Vuestra Magostad m 
olvidaso de hacer merced i la saya Imperial, que mega A Dios U 
dieae tiempo y ocnsiones» y ¿ sus hyoa para servir & Vuestra Ma*- 
gestftd, que yo eatavieae aparejado, para cuando se me advirtíeso 
de lo que debía hacer, y quo ya se habían comenicado A valer ea 
'Cracovia algaoos de los suyos de 5.000 florinefl de los que yo ha- 
bía hecho tener allí para este efecto, Hespondí á Su Mageetad que 
era tanto lo qne la Vuestra Católica le amaba, y lo mucho que do- 
seaba en bien deatos Serenísimos Príncipes, qne ningún embarazo 
que se ofrescíese había de ser parte para que Vuestra Magestad 
dejase de anticipar y adelantar las cosas de la suya Imperial á 
todas los demás, como lo habrá visto siempre y lo vería; diÓme ¿ 
entender en ceta misma plática que el Duque de Ferrara con on 
Embajador nuevo que ha d« quedar agora aquí suyo en lugar del 
que antes estaba, le había hecho signitícar cómo las promesas quo 
decían ofrecía á los polacos por aquella corona, ni eran tantas ni 
tales como se había publicado; y qne sí se liabia dado oidos por su 
parte á lo que algunos polacos le habían ofrescído. siempre había 
•ido con condición que no perjudicase ¿ la pretensión de tos Sere- 
DÍsimoa hijoa de Sa Magostad ni de eus hermanos, y así lo sería 
adelante, de qne el Emperador se ha dado |>or mny satisfecho, y 
así va admitiendo á los polacos y lituanos qne vienen haciendo 
poco caso de lo demás. 

Ha llegado el Embajador viejo qae el Emperador tenía en Cons- 
tantinopU; pero no trae más de lo que en estas mis cartas he di- 
cho á Vnestra Magostad, ni sabe del Chiaus qne había de partir 
dos ó tres días después del» y asi le esperan aquí de hor» 
en hora. 

Dna de las dificultades grandes qne hay para concluir la tn- 
gna. es pretender el turco que el Emperador mando deemantalar 
nna foersa en Hungría que estos años había fortíticado de nuevo, 
qne llaman Calo, y paréeceles ¿ los bdngaroa qne seria dar «n- 
trada al enemigo; ya no podrá tardar la rssolaoion« y la que fuere 
Inago la tendrá Vnestra Magostad. 



I 




11 

El SerenÍBimo Archidaqne Carlos h» estado este dta de año 
noevo con el Emperador; dará la vaelta para stia tierras á lo9 3 
de Enero, y cnando parta el Emperador para Praga (que será ea 
este dicho mes), tornará Su Alteza aqnl con la Princesa María & 
á gobernar estos Estados por Su Magostad. 

Hasta aqoi tenia escrito á los i\ltimos de Diciembre, cuando 
le tornaron á apretar al Emperador sus catarroB y dolores de la 
gota, por lo cnal no pudo escribir aquellos tres ó cuatro dias, ni 
oir al Marqués de los Yelez lo que últimamente lo ha propuesto 
en oí negocio del Final; y por esto y haberme hallado yo con pocft 
salud estos dias, no ho podido despachar este pliego, y estando 
pa a hacerlo me envió el Serenísimo Archiduque Femando un 
gentilhombre snyo para me acordar lo que Su Alteza me encar- 
gó propusiese de su parte á Vuestra Magostad cerca del desearse 
emplear en lo de la infantería alemana, teniendo por cierto me 
habia ya venido respuesta de Vuestra Magestad; yo le respondí 
por escrito lo que Vuestra Magestad será servido de mandar ver 
por la copia de la carta que será con esta, y para en caso que So 
Alteza torne á dar prisa por la resolución, suplico á Vuestra Ma- 
gestad me mande lo que tengo de respoudor, pues por agora ya lo 
he hecho conforme á lo que Vuestra Magestad me ha mandado. 

Demás de los que aqnl be hecho haber venido estos dias de Po- 
lonia, no dejan de acudir de todas suertes de gentes ofreciéndose 
i 8u Magestad Cesárea, y entiendo qne el que está más fírme es 
el Obispo de Plosqui; y como quien mejor sabe las cosas de aquel 
reino se ha venido á declarar con el Emperador diciendo qne tiene 
por más cierta la elección en la imperial persona de Su Magestad 
qne no en la del Serenísimo Principe Ernesto ni en otro sngeto al- 
guno; dfcete más, que no envié Embajadores, sino que deje hacer á 
loa que se precian de servillo en aquel reino, que por este camino 
80 hará mucho más. Creo que guardará y meterá en ejecución Su 
Magestad el conaejo del dicho Obispo, según por agora lo da á 
entender; hállase confoso el Emperador viéndose con tan poca sa- 
Itid y fiierxas para entrar agora de nnevo á gobernar polacos; mas 
con todo esto, á los qne lo comunica les paresce no debe excusar- 
se, si acaso le eligiesen, pues con dar nna vista á Cracovia, y 



12 

aoD la prndencin áe Su Kagestad, podría gaoar las volantades de 
loa de aquel reino para dejar introdaoír en él ó al Sereaísimo 
PrÍDcipe Ernesto 6 ¿ uno de eu9 hermanos; si Vuestra Magost&d 
juzgase ser conveniente dar á la Cesárea sa real parescer en esto^ 
bien s6 qaa acá se tomará como es razan. 

Guando cerraba este pliego me envió el Emperador un btllsta 
mandándome acordase á Vuestra Hagestad de su parte fuese ser- 
vido de tener memoria de D. Juan Manrique para mandalle ser- 
vir en lo que este año se ofresciere, pues en el ])asado no hubo la- 
gar emplealle, aunque se puso en orden, ¿1 y su coronelia, por ha^ 
ber sido apercibido para que lo hiciese. Nuestro Señor guarde 
la S. C. R. persona de Vuestra Magestad con aumento de máa 
reinos y sefiorios. como sus criados y vasallos deseamos y habe- 
rnos menester. De Viena á 13 de Enero de j6T5. 

8. C. K. M. — De Vuestra Magostad humilde criado y vasallo 
que ana reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado» 

CARTA AUTÓGRAFA 

DIL OONOX DC HOHTAAOUOO Á 8. M., VKOHAOA BN TIBHA Á 20 
PB XNBBO DB 157 5 



{Árchiüo gewral de Simmea». — Seeretaria dt Ettado). 
(Legajo (¡72.^Fólio 26). 

8. C. R. M. 

Siendo el Marqués de los Velez el que ha querido tomar & sa 
cargo tratar de mis cosas y dar esta oarta á Vuestra Magostad, y 
habiendo escrito pocos meses ha otra más larga de lo que yo qui- 
siera con Eumfí, y remítidola al Conde de Chinchón para que la 
diese por mi á Vuestra Magostad, y sobre todo esto habiéndome 
Vuestra Msgestad respondido con tanta clemencia en la que fué 
servido mandarme escribir á loe 16 deste Octubre, que ahora paso 
cerca de la licencia que por otras mías y por el secretario Zayas 
había empezado á pedir, no parece que debia yo para qué tratar 
por agora más de eete cabo, si mis cosas no me apretasen . como 
lo hacen, á que todo dia sea importuno 4 Vaestr» Magostad por 
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álcADEar 1» merced qae protoodo, pattfl eata Ul no U quiero yo 
tanto para mi deac&uso y biea de mis hijos y O&sa como para sor- 
vir mejor á Yoestra Mageatad, confiado ea Dios qae eo ningnna 
parte qae se sirva de emplearme dejaré de servirle mejor qae en 
la qae me bailo empleado; mas habiendo visto qae al presente se 
trata de la futura elección de Rey de romanos, aonque yo quisie- 
ra que esta negociación hiciera fin en los brazos de otro Embaja- 
dor, segnn temo el suceso de elU, y teniendo por cierto que este 
verano (Dios mediante) se verá el efecto que surtirá de los trata- 
dos qae al presente corren de esta materia, y asimismo que los 
qae están metidos en plútíca sobre componer las Gosas de Flandes 
con los rebeldes de Vuestra Magostad, no pueden dejar de acabar- 
se de una ó de otra manera de aquí al Septiembre primero, y qne 
ai se acabasen bien tendríamos muy adelante lo de la Liga de 
Ijansperg, de lo cual hay poco que esperar en tanto que estotros 
dos cabos no toman buenos y felices sucesos, por servir á Vuestra 
Bfageetad me habré de estar como me estoy; pero como & los ne- 
gocios tan graves no se les pueda poner fín preciso, y los de mi 
casa y Ealud le tengan m¿s cercano cada dia, no será Vuestra 
Magestad servido de mandarme qaedar aqai más que este aSo, de 
donde podrá decir el Marqués cuánto se me va gastando la salad 
por la demasiada frialdad de la tierra, la cual hace en mi (como 
en quien no está hecho al modo de vivir y ooatambres del país), 
más impresión de la que todos los que por acá me conoscen, pen* 
saron al principio, y cierto, si Vuestra Magestad se sirve que yo 
acabe en esta corte y en esta oficio la vida (pues será más presto do 
lo que la acabara en otras partos), perderá un criado no de ma- 
chas prendas ni de mucho caudal y momento para sa real ser- 
vicio, poro ano do los que más desean acertar en él de cuantos 
Vuestra Magestad ha tenido y tiene, que á ninguno concederé 
ventaja en esta parte; y cuando á Vuestra Magestad parezca atre- 
vimiento el haber propnetito en esta tiempo preciso para mi es- 
tado por acá, digo, señor, qne no es tal mi intención, sino supli- 
car á Vuestra ^fageatad de rodillas me le señale precisamente, 
pues al cabo de cinco años en Alemania y de diez que salí de mi 
casa á servirle, bien se merece semejante merced y favor, qne con 



él 70 |i«ii«r¿ aanqae se pierdan (en tanto qB« de^o «ata cargo), to- 
das mis cosas y mi salad con ellas maj oootaaito, taaiendo por 
síii dada ha de haber fin á esto mi destierro, 7 qoe de él me sa- 
cará Vnestra Hagssiad oon mis repatadon 7 honor de la qae 70 
la mersMo; 7 asto por sn singalar clemencia, 7 entre tanto que 
me qoedo será Vaestra Magostad servido de acordarse de mí, gjá 
an la consulta de las encomiendas qae han vacado foera de la d4 
Garavaca, que esa más la deseo 70 para el Marqués de los Veles 
(ai mi deseo fuese de algún valor, que para mi hijo), como en man* 
darme hacer ayuda de costa suficiente para lo que he gastado da 
mi hacienda 7 debo ho7 día, y todo empleado en aerrir ¿ Voeatrm 
Magestad de muchas maneras, 7 ningana eo cosa qoe no merasCA 
gratificación por la suma bondad de Dios, á qaien por todo seaa 
dadas gracias sin cuento. EL sabe bien si qaiaiera 70 excusar el 
dar esta pesadumbre á Vuestra Magestad; m&a cuando no habieoe 
otro que me hiciese procurar esto sino la propia conciencia 7 1» 
obligación que tan^o & la Condesa 7 á nuestros hijos, ¿endoa 7 
criados, sin escrúpulo ni empacho hiciera lo qae bago, 7 siempitt 
confiado del ánimo tan católico 7 clementísimo de Vuestra Mage^ 
tad, qae ha de asar de sa benignidad 7 real largueía conmigo 7 
mis cosas, como siempre la ha usado oon todo al mundo, 7 as 1» 
BATSoen los rasallos 7 criados que en asta casa qnadan suplicando 
4 Dios guarde 7 ensalce la S. C. B. persona de Vnestra Blage^ 
lid, oon aumento de más reinos 7 sefioríos, como todoa babeoMS 
■mester. De Viena 7 de Enero juerea ¿ 20 de 15T¿ a&os. 

6t C. R. M. — Ds Vaestra Magestad humilde vasallo 7 criado 
que sos realas pisB 7 manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 



CAETA ORIGDíAL 

DEL OOMOK DI UOHTBAOUOO Á fl. X., rKOBADA KM VlKMA 

1 23 BA anuLO dm 157A 
JnUvo s^narat 4é 5ÍMaaM«.— 5«0niarte d» Xil)s<fo). 

fi. c. n, M. 

SlgM ú Montario Zayu me lia ewrito, «ra ya Ui^a mi 
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carta de 13 de Octubre. Deapaes habrá Taeatra Hagestad mau- 
dado recibir doa míaa de Ifí de Noviembre, que remitiría D. Jaaa 
de Idiaques como tas demás. También coo el correo que deapaob^ 
agora 4 14 de Enero, eacribl á Vueatra Magostad otras doa. I» 
<ma de 12 de Diciembre; la otra de 13 del dicho mes de Enero, 
qoe ambas fueron juntas; y aonque ha poco que partieroa, se La 
o&escido después acá cosas de que me ha parecido dar luego aviso 
á Vuestra Magestad; y primero diré que las Cesáreas y sus blero* 
nisimos hijos estáa con muy buena salud» y el Emperador muy 
conviilescido, y da manera que ¿los 4 do Febrero piensa partir 
para Praga. El Marqués de los Veles, dejando muy contentos á 
Sus Magestades y Altezas, y yéndolo él de la merced que le baa 
hecho, salió de esta corte á los 22 de éate de vuelta de Augusta 
para visitar á la Duquesa de Lorena, y pasar después ¿ los Da- 
fnes de Baviera, y de allí al Archiduque Fernando, de donde se- 
guirá su camino derecho á Milán y á Genova; y con esto y no ha- 
berle Vuestra Magestad mandado otra cosa, hará las jornadas ¿ 
flu propósito, y por esto y por llevar esta mía cosas de importan- 
cia, querría aportase muchos dias antes que el Marqués. 

Llegáronle al Emperador á los 16 del presente cartas de Con»- 
tikntiuopla de 2C de Noviembre, en las cuales le deciau que aon- 
que el Turco habla estado muy al cabo, se hallaba ya con canta 
mejoría que se babia dejado ver do los Embajadores de su corta, 
y había recibido muy bien á Imán, bejá general que fué este año 
puado de su armada, y que trataba sobra si acudiría el verano 
próximo que se espera, ó á tierras de Venecianos, ó á Malta, ó ¿ 
Sicilia; que mandaba armar otras treinta naves sin las que tenia, 
para llevar caballos en ellas, y al fin estaba más inclinado á La- 
cer jornada que á otra cosa; si bien algunos de los suyos le per- 
soadian se dejase estar quedo este presente aSo por la macha 
gente que le había faltado en las facciones pasadas; y con esto no 
estaba determinado (á lo que se entendía) si armarla este verano 
6 no, había metido á Gabrio Cervellon en la torre que ellos 
llaman (1) y el Cbiaoz, digo, al Dragomán, que ea uno 



(1) (Al margen),— ^0 hay palabra. 
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eonvocaciou de esta primer» junta partionlar qne han do hacer los 
dicho» Electores, si bien estaba Francfort, qae es donde se suelen 
juntar, tocada de peste al presente, con macha carestía; mas 
que esperaba en Dios qne de aqaí á Pascas de Kesorreccion 
estaría aquella tierra para poder eotrar en ella; j qne porqoe veft 
la confianza qae Sa Magostad puede hacer d¿l, le enviaba aquella 
carta qne el Conde Palatino Elector le había escrito ¿ este propó* 
tato, desviando el do Sa Mageetad Geüárea caanto podía, desde que 
sapo la partida de los comisarios icnperiales de Viena para tratar 
doato, y poniendo los ojos en el interregno más que en la nueva 
•lección; pero qne no le diese esto cuidado á Su Magostad, que el 
dicho Palatino habría de venir á lo qne los demAs, aunque le pe- 
sase; y ftsí con muchos ofrescimientos tiene este Elector at Empe- 
rador muy contento, j asegurado del Marqués de Brandemburg, 
el caal essribe de manera que no menos se promete el Emperador 
del que deste otro. El Barón de Harat. que fué ¿ los tren Electo- 
res eclesiásticos y al Palatino, no habia visitado á más que al de 
Maguncia, y deste ha snviado la respuesta, que no es menos bue- 
na/iue la del de Sajonia y los demás eclesiásticos; por ciertos los 
tiene Su Magostad; y que el dicho Palatino hará alguna contra- 
dicción, mas que no lo valdrá sn mala intención; como hayan res- 
pondido todos, se concertsrú el Emperador con el Elector de Ma- 
guncia para el tiempo y á dónde se han juntar estos Príncipes 
Electores. Diceme Su Magostad que espera será la junta entre 
San Juan y Santiago, y que habrá de ser en Francfort, porque 
para entoboes estará aquella tierra para poder ir á ella; yo toda- 
vía estoy dudoso del buen suceso deste negocio; si Vuestra Magos- 
tad me ha de mandar hacer algún oficio acerca de estos dichos 
Príncipes Electores, será tiempo de hoy en adelanLe, y asi espe- 
raré lo qne será servido ordenarme. 

Eacríben asimismo el de Sajonia y el de Brandemburg al Em- 
perador y no con pooo encarescimiento, lo mucho que ambos d^ 
sean ver asentadas las cosas de Flandes, y que tomen acuerdo los 
rebeldes con Vuestra Magostad, pues esto facilitaría en gran ma- 
nera todo lo que tooa al servicio de Su Magestad Cesárea y al de 
la Vuestra Católica; será posible tomando estos Principes de veras 
Tomo CXIII. 2 
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todos oatos pnrticul&roB se salga con lo qne pretendo, que sea para 
rouoba gloria de Dios, y servicio 7 grandeza de Vuestra Magestad. 
Despueá que el Emperador dio por escrito la respuesta última 
del Final, paresciéndome que i sos Ministros se les había olvida- 
do el estado en qne había quedado el negocio de la Liga do Lans- 
perg, y paresciéndote á Su Magostad qne yo tenia razón, se resol- 
vió en responder enmendando su primera respuesta que había dado 
al Marqués do la manera que Vuestra Majestad ser¿ servido de 
verla por el capítulo último qne el Marques lleva consigo; con loa 
oficios y esfuerzos últimos qne el Marqués ha hecho acerca del 
Emperador sobre lo del Final; todavía Su Magestad ha querido 
moderur y ablandar más la respuesta que dio |}0r escrito, no sólo 
ofresoiéndose de tener segura aquella plaza para el servicio de 
Vuestra Magestad, pero qne procurará cuanto le fuere posible, de 
atraer al Marqués de Final á que tenga por bien lo que Vuestra 
Magostad desea; y DO podiendo salir con esto, la suya Cesárea 
ofresce do buscar otros medios para que Vuestra Magestad se ase- 
gure del todo, y para en caso que su imperial persona faltase, y 
el Imperio recayese en quien no fuese de esta Serenísima Casa de 
Austria, quiere Su Magestad desde luego para en estos dos casos 
ordenar aquello y asegurallo de manera, qne por ninguna pueda 
recibir el servicio de Vuestra Magestad ni de sus sucesores daQo 
ni detrimento alguno, teniendo por bien hagan los de aquel presi- 
dio juramento á sólo Vuestra Magestad y á loa dichos sos soceso" 
rea, encaresciendo mucho lo que deseaba la conservación y aumen- 
to de los Estados de Vuestra Magestad, y particularmente del de 
Milán, que hace á este propósito; el Marqués y yo le besamos las 
manos con la demostración que convenía, y le suplicamos tuviese 
por bien se consultase esto todo á Vuestra Magestad para ver lo 
qne nos mandaría responder; holgó Su Magestad dello, y ofresció 
de escribirlo como nns to dijo, y porque el ]^Iarqu¿s de los Veles 
har¿ más en particular relación de lo que últimamente pasó con 
Su Magestad Imperial en este cabo, se acabará ésta snplicando i 
Knestro Señor guarde la S. C. R. persona de Vuestra Magostad 
con el aumento de más reinos y sefiorios. que sus criados y vasa- 
llos deMsmosy babaisoe menester. De Viena ¿ 2Z de Enero 1575. 



^ 
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Coando el Archidaqae Carlos ae faé estotro dia da ftqof para 
tornar on partiendo el Emperador de Viena á gobernar este Esta- 
do, traté con Su Alteza sobre las cosas de la religión, signifícán- 
dole cuan en otro estado las bailaría agora de como las dejó el 
año de 71, á causa de qne los Barones de la provincia, de día en 
dia iban arruinando lo poco qne quedaba de la religión católica, 
ampliando la suya herótica como lo procnrariau bacer agora to¿8 
al descubierto en ausencia del Emperador; que yo suplicaba á Sa 
Alteza favoresciese á los católicos y ¿ la verdadera religión como 
siempre babia bocho remediando del daño todo lo que pudiese, y 
esto de manera qne antes so mejorasen las cosas que se empeorasen, 
y cuando á este caso no se pudiese acudir como los negocios lo pi- 
den, á lo menos mientras Su Alteza gobernase en ausencia de Sa 
Magostad Costlrea, ni permitiese que los herejes tomaaon monas- 
terios ni otra Iglesia alguna de las que están desamparadas y des- 
pobladas, y meaos otra novedad en perjaicio de los católicos, y 
que asi como esto sería macha merced para los dichos católicos, 
Vuestra Uageatad rfscibiría gran contento y satisfacción de Su- 
Alteza, y también en qae favoresciese lo posible al colegio de la 
Compañía de Jesús, por quien y por la Emperatriz, £Q conserva 
hoy dia la religión católica eu estas partes; respondióme agrades- 
ciéadome el advertimiento, y dijo que cuando no fuera el negocio 
ian pío y tan del servicio de Dios como era, le bastaba ¿ Su Alteza 
locar al de Su Magostad para poner sa cuidado y fuerzas en que se 
haga lo que yo le pedia, y que en confianza me hacia saber cómo 
babia tratado con el Emperador desto roísmo la noche antes, y se 
habia resuelto con Su Magostad, en que si los de Austria quisie- 
sen innovar en poco ó en mucho las cosas de la religión por ausen- 
cia de Su Magostad, ó no lo consentiría Su Alteza ó se tornaría á 
sas Estados; dice qne fué bien respondido y espera salir coa esto, 
y que en lo domáis hará los posibles y favorescerá á los de la Com- 
pañía como lo hace en sus tierras por lo macho que merecen ser 
favorescidos; y habiendo en el real nombre de Vuestra Magostad 
preseatudo las gracias á Su Altesa, en el mió le besé las manos y 
me despedí del, quedando bien confiado de qae por Sa Alteza no 
quedará el cumplimiento de lo qae Die ofreció. 
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Anoche que se contaron 23 del presente llegaron cartas del Ba- 
rón de Harat desde Tréveris, donde quedaba de partida para Co- 
lonia; dice qne ai bien el Emperador estaba sospechoso de lo qae 
había de responder el Elector de Tréveris^ qne fné tal la respuesta, 
»al la caal qne delante de los consejeros dio el dicho Elector, como 
1a partionlar qne trao que no hay más qne pedir^ si á la tal res- 
puesta correeponde el efecto como lo espera, de que Su Magostad 
qneda mny contento. 

También han venido letras de Constan tí nopl a de 28 de Dícíem- 
hre, en qne dicen lo que Vuestra Sfagestad será servido do ver 
por la copia qne aer& con ¿ata por la vía de Flanded ó con el da- 
plicado por la de Italia, qua partirá dentro do tres dias; pero ea 
general se entiende que el nuevo Turco habla sido de sus súbditoa 
mny bien recibido, y se tenia esperanza vendría en lo de la tre- 
gna con el Emperador, conforme á lo que tenia tratado su padre; 
quieren decir algunos qne habia hecho matar dos 6 tres hermanos 
qne le habian quedado; confúndate Dios y dé á Vuestra Magostad 
la felicidad y victorias que la cristiandad ha menester. 

Porque despacho esto pliego por Flandes con aviaos al Comen- 
dador mayor, en el que van para él cosas que acá se ofresoen, que 
hacen á su cargo saberlas y al nuestro escribirlas, no van cartas 
de Sds Magestades Cesáreas, temiendo me detuvieran este correo; 
pero despacharé por Italia otro esta semana, y con él eecribirán 
á Vuestras Magestades Católicas las Cesáreas, y con sus Serení- 
•irnos hijos quedan buenos do salud á Dios gracias, y el Empe- 
rador casi convalecido de las indisposiciones de estos dias á Dios 
gracias. 

8. C. B. M. — De Vuestra Magostad humilde criado que sus 
reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hnrtado. 
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CARTA 

DBL BUPXILADOK A 8. M., FSOBADA BN VIBNA Á. 26 DI 
KNEKO DB 1S75 

{Archivo general d« SimaHoa§).—{8^retarta de Etiado). 
(Lesajo 673).— {Folio 46, 1." y í .•) 

De lo que el Mar>|a¿s de los Velez y el Conde de Monteagndo 
me h&a dicho, y de la carU de Vuestra Alteza que él me di6, he 
entendido lo que le paresce sobre la respuesta que jo les di en el 
negocio del Piñal, que como ea cosa de mucha importancia, y tal 
qae nosolamontoen Italia, maa toda Alemania echa el ojoá verqné 
fin terna, y me va en eJJo mi autoridad si me pudiesen culpar por 
parcial 6 injusto. No se espantará Vuestra Alteza que ande reca- 
tado en ello, y mirando lo que bago, y cierto deseando lo que fue- 
re servicio de Vuestra Altezaj y para él y mi, seria lo mejor algon 
■concierto con el Marqués del Final, lo cual yo procuraré cuanto 
me fuere posible, y por los medios que viere que le pueda traer i 
buenos términos, de lo oual no es de desconfiar, pues el tiempo lo 
puede madurar todo, y en tanto está el Estado de Milán bien ase- 
gurado, pues Vuestra Alteza se puede fiar de mí que haré tan ba»- 
naa provisiones como he ofreaoido, y tanto más pues los de dentro 
después de mi, serán jurados á Vuestra Alteza y eu tiempo de 
manifiesto peligro, será admitido su presidio, y eu lo que toca á si 
Dios fuese servido de llevarme, ó que el Imperio viniese á otfM 
manos, que en nuestra casa en tal caso serán jurados b61o á Vaee- 
tra Alteza, hasta que otro Emperador sea elegido , y hasta qoa 
Vuestra Alteza se concertare con él sobre el dicho Estado, parea- 
ciéndole bien así á Vuestra Alteza, y con esto, y con considerar 
todo lo arriba dicho, verá que por agora os lo que más conviene, 
y que el Estado de Milán deuta manera estará bien asegurado, y 
suplico á Vuestra Alteza tenga por buena la respuesta que el Mar- 
qués lleva, que es lo mismo que aquí digo, pues no he podido dar 
otra sin perjuicio y desautoridad mía, y lo será de Vuestra Alteza, 
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pnes, como dice, xiQestr&e cosas han de ser todos nnaa, y yo deseo 
servirle, y le he de ser tan bnen liermano como conTÍene al bien 
de nuestra casa. Beso las manos de Vuestra Alteza por la merced 
que hizo al Marqnés. mas faltando lo mejor qne su padre tenia, no 
puedo dejar de suplicar á Vuestra Alteza se la haga cumplida del 
todo, y será para mí muy grande por cuan aficionado le soy, y lo 
meresce. A Vuestra Alteza guarde Dios como desea. De Vien» á 
26 de Enero 1575. — Buen hermano de Vuestra Alteza Maximi- 
liano. 

unida ¿ la anterior se halla la siguiente: 

COFIA DB PARESCKB DIZ. UARQCÍB DE LOB TKLIZ 
SOBRE LO DE FINAL 



En el negocio de Final tengo escrito i Vuestra Magest&d et 
último término en que quedó; pero pues Vuestra Magostad me 
manda diga lo que me paresce en él, di^o, señor, que el Empera- 
dor tom6 por última resolución que lo que mda podía hacer por 
Vuestra Magostad (de<ieando hacer todo lo posible), es que tendrá 
el presidio de Final, por respeto de Vuestra Magestad todos los días 
de BU vida, sin dejar entrar en la tierra al Marqués de Final, par» 
qne por esta cansa no haya nuevos bullicios; y que en tanto qneel 
Marqués no quiere trocar ó vender aquel Estado & Vuestra Mages* 
tad, él DO puede ni debe hacerle fuerza, porque no ha hecho trai- 
doD ni delito contra el Imperio, ui contra su persona; y en lo qoe 
ha pasado con sus vasallos, mucha mayor culpa ha hallado en ellos 
que en ¿I, y los ha perdonado por respeto de Vuestra Magestad, y 
que en él no halla culpa para haberle de quitar el castillo, ni su 
conciencia lo dicta qne lo pueda hacer en ninguna manera, ni ea 
razón de justicia, ni de Estado, y esta resolución ha tomado con 
largo consejo, habiendo oido todas las razones qne de parte de 
Vuestra Magestad se le han representado; bien podrá el Empera- 
dor mudar su propósito adelante, mas en esto ]e dejé resuelto, y 
si Marqués no menos en jamás deshacerse del Final. 

El Emperador dice qne presupuesto esto, y que ¿I desea servir 
á Vuestra Magestad, ¿1 tendrá et presidio toda su vida con do^ 
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oíeotos soldados qae han de estar en el oastiHo puestos por él, 
de sa nacioQ, y que éstos le haráo jnramento á él primero y eu 
segando lugar & Vuestra Magestad, faltando él, y que no sucedten* 
do Emperador en su casa, que el castillo tendráu por Vnestra 
llagestad basta tanto que se acomode oon el nuevo Emperador; y 
que estos juramentos Fe barán de tal forma, que Vnealra Magestad 
88 satisfaga de que esto ae seguirá asi. Que cualquier otra cosa 
que él hiciese fuera desto, sería en an Imperio y en todo el mundo 
grandisima desautoridad suya, y notado de injusto Emperador, lo 
cual él entiende que Vuestra Megestad no querrá permitir. 

Presuponga Vuestra Magostad que esta resolución que el Em- 
perador ba tomado, es después de haber mucbos dia^ dado y to- 
mado con él sobre este negocio, como por mis pápelos se podrá 
ver. y habiéndole asimismo respondido el Conde y yo á cada ra- 
zón de las suyos ciento, por donde creo que por agora él no dará 
más de lo que tiene ofrescido. 

Tras esto él tiene becba demostración do querer quitar de alli 
de 600 soldados los 400, y que quedasen en el castillo 200 oo 
más; y porque para despedir los 4(>0 eran menester basta IG.OOO 
escudos cuando yo parti, y estos el Emperador no entendía pa- 
garlos, por no tener en este negocio interés alguno más del de 
Vuestra Magestad, pidiónos al Condo y á mí se le prestasen para 
este efecto, y por cumplir con él escribimos al Marqués de Aya- 
monte sobre ello. Kespondió que no los había, y el Emperador no 
habló más palabra en ello; pero proveyó cómo los pagasen los va- 
sallos del Estado de Final, como lo hará siempre que so ofreaciere 
otra necesidad si Vuestra Magestad no la provee. 

Presupuesto todo lo arriba dicho, me paresce primero que todo, 
que si Vuestra Magestad quiere aliviar á los de Final que se que- 
jan, debería emjirestar al Emperador con qué despedir aquella 
gente, y si no disimular con la orden que él tiene dada, para que 
paguen los del Estado de Final, haciendo oficios el Conde para 
que aquello se haga con la mayor comodidad que se pudiere, por- 
que otro medio en esto no lo sé. 

Y despedidos los 400 hombres (si no lo estuvieren ya), queda- 
rán 200 en el castillo, los cuales podrán pagar toda la tierra de 
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COPIA DB VH U12J.BTB DI MAJtO DKL UASQUÉS DB LOS TBLBB 

Á. 2ATAS 



Entiendo que pagando el Rey los 200 soldados que han de 
qcbedar oo Final, holgará el Emperador dello, y loa de Final 
macho mis, y también entiendo quo oí Emperador no pagará de 
su bolsa un real en cosa de Final, y que no pagándolo ol Hey lo 
pagarán los de Final; digo, señor, que los 400 soldados que se 
han de licenciar, si no lo están ya, los pagará el Estado de Final, 
y qne el Emperador cuando los quiso licenciar el Octubre ó Ko- 
TÍembre pasado, no dijo que ios pagase el Key, sino que el Rey 
le prestase para elio 15.000 ó 16.000 escudos, y á esta caent* 
yerá Vuetitra Magostad los qne podrán ser agora, si no los ha li- 
cenciado, que á mi creer los de Final deheu haber pagado ya al- 
gana parte dellos. Parésceme que pues el Emperador los pida 
prestados, y cada dia se compran del pólvora, municionfs y cobre 
para fundiciones, que podría esto empréstito acomodarse roejor, y 
fil no hay para nada de&to, que se negocie que los de Final le aya- 
den para ello, porque el Emperador dellos sacará la paga, qne 
tampoco ¿1 hallará, que es razón qne él á bu costa se baya de ase- 
gurar de sus vasallos, por cuya culpa pretende que todo esto se 
ba poesto en los (¿rminos en qne bu estado y está. No me bago 
juez de quién tiene razón, sino digo lo qne entiendo de las cosas 
que alia traté; y pues el Emperador ha puesto á esta paga nombre 
de empréstito, no quiere que el Rey la pague absolutamente, y 
asi podrá Vuestra Mageetad aprovecharse del medio del Conde y 
deate nombre de empréstito, para acomodarlo por el Rey si los 
hubiese de dar, ú si no que ayudase á que los de Final los pagusen 
más á la larga, con tal que se remedie el sacarlos luego, y para 
esto había do ayudar Su Magostad con su parte debajo de emprés- 
tito como le tienen pedido. 



CARTA OKIGINAL 

DEL COMDK DE MONTCAGCOO A B. U., FXCQADA KN VIENA 
k 29 DS XNERO DK 1575 

{Árckito general de Simameaé).— {Secretaria de E»iado)> 
{Legajo 672.^FiUia 31). 

s, a R, M. 

Eetos renglones servirán de acompañar por Italia el duplicado 
del pliego que despaché por Flandcs á loa 24 del presente, con de- 
seo que el uno 6 el otro llenen brevemente ¿ Vnestra Magestad; 
las Cesáreas y sus Serenísimos hijos están moy bnenos. y deter- 
minados de partir para Praga á loa 5 del que víene; yo seguiré á 
6ua Magestades dos ó tres días después, y á la partida, si se ofre» 
oi«re cosa de momento, tornaré á escribir á Vuestra Magestad, 
como lo haré en llegando á Praga, que todavía con la muerte del 
Turco y nueva entrada de su hijo, habrá cosas que poder decir, y 
las que por agora hay serán con esta en los extractos que Vuestra 
Magostad mandará ver, siendo las más frescas, cartas que el Em- 
perador tiene de Constantinopla, hechas á los 28 de Diciembre. 

Da Polonia no hay cosa de nuevo ni se espera la habrá hast» 
qae se acerque el mes de Mayo; el Emperador camina con mncho 
tiento en esto; á algunos les parece que lentamente^ no sé si llega- 
do á Bohemia procederá de otra manera, hallándose más junto A 
los polacos de lo qae está desde Yiena. 

En Hungría cresceu las correrías en tanto que la paz no se con- 
cluye, de lo cual me paresce no se trata por ahora, aunque hay 
esperanza vendrá este Tnrco en lo que tenia acordado su padre, 
qne como en otras mias he dicho á Vuestra Magestad le está har- 
to mejor al dicho Turco que al Emperador. 

Después qne el Marqués de los Velez partió de aqaí , qne fué i 
los 21 del presente para Baviera, no he sabido del , pero del Du- 
que he tenido carta en respuesta de otra mía , cuya copia envié á 
Vnestra Mageetad, y agora será oon esta la que el dicho Duque 
me responde. Yo quedo contento de lo que dice, pues con esto por 
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so parto, y por la del Emperador, ae procederá en el trato d*i las 
cosas de Flandes sin celosía, y más como lo ha menester el ser* 
vicio de Vuestra Magestad. 

Aviso he tenido esta semana venido por Sajonia, de que el Con* 
de de Schwarcemlarg, cuñado del Principe de Oran ge, con !a¿r- 
den qae del Emperador llevó, era ya pasado á Holanda; déle 
Dios m^or ventara de la que merece la religión que ¿1 profesa, y 
gnarde la 8. C. R. petsona de Vuestra Magestad, con aumento de 
más reinos y scfioríos, como sus criados y vasallos deseamos y 
habernos menester ; de Viena á 29 de Enero de 15Tó. 



. Entendido be que el Emperador ha mandado llamar á Lá7Aro 
Oebirano, que es uno de los tres ó cuatro hombres del Marquesado 
del Final, contrarios al Marqués, y á quien el Emperador quisie- 
ra castigar si Vuestra Magestad no se opusiera, favoresciendo á 
los de aquel Estado; y aunque es do croer de Su Magestad Cesá- 
rea que dejará de llevar adelante el perdón que hizo agora nn 
año, todavía tengo por peligrosa cosa la salida de aquel hombre 
de sD casa, pues por una parte -le podría el Emperador vejar y 
molestar aquí toda la vida, y por otra sería posibleqne el Marqués 
de Final ó sus criados diesen cabo de él disimaladamente, y ni lo 
DDO ni lo otro seria servicio de Vuestra Magestad, habiendo pues- 
to su real autoridad en el amparo y protección de aquella gente. 
El dicho Lázaro Cebirano se excusa con Su Magestad Cesárea 
diciendo quo está impedido de la gota y otras enfermedades, y 
que si se pnsiesn bueno para ponerse en camino perdería la vida; 
qne Su Magestad vea lo qne manda, pues están allí todos sus co- 
misarios con quien podrá tratar de aqnello qne se ofresce al pre- 
sante por donde se le manda venir á esta corte; paresce que estan- 
do al presente el Conde Marco Antonio Espinóla por el Em])e- 
rador, se podrá encaminar con él como yo lo hago á fin de que fa- 
vorezca las cosas de dicho Lázaro Cebirano. pues eldicbo Conde es 
tan criado de Vuestra Magestad á quien suplico sea servido de or- 
denar y mandar los ofícios que en esto se habrán de hacer con el 
Emperador sí paresctere qne conviene hacer algunos. — Fecha 
«I tupra. 



S. C B. U.—D9 VaMtn ^UgttáaA lunOde ccmAo y vmaO» 
fH flM XMks fiMs 7 BUMi 1»M, «I Conde D. Fnnótee Hulado» 

MIKTTrA 



mi snvACBo m B. a. AI. cowt ox aovnAGCDO, rBca&nA. 

SV MADUD i 2 DB FZBKKBO X>I 1¿75 

A 27 de Diciembre se oe escribió postreramente todo lo qtw as 
ofraacú ooQ Saliim, criado de U Emperatriz mi hormAna. 7 por- 
que después uxk no se bs rooibido csrU roastrm de que se esti osa 
coidAdo por ser U más fresca de 16 de Noriembre, será éeta par» 
qaa sepáis 7 lo podáis decir á mis bermanos 7 sobñnoe, qoe todos 
•qol á Dios gracias, asíamos coa salod 7 deseo de entender lo 
mismo de aliá. 7 el nioeao del camino y negocios de Fraga 7 Po* 
loóla, 7 lo que más se b&brá ofrescido. 

Por lo qaa entonces se os escribió, 7 relación qae se os envi6, 
Inbrsis entendido cómo entro otras prevenciones 7 provisiones qaa 
haUamoa acordado se hicieoen para la defensa del armada del 
Torco 7 seguridad de los reinos de Ñapóles. 7 Sicilia. 7 Oerdefia, 
an caso qae este verano intentase de venir á poner sobre alguno 
dellos, 6 sobre otra plaza de Italia, está apuntado que D. Jaaa 
Manrique 7 Bemer levantasen sendos n^ímientoa de alomaues, y 
que Oerónimo do Lodron rehíncheoe el 81170, y porque ba paresoi- 
do que 7a es tiempo que se comiónos á metsr en ^jeouoioa la dicba 
leva, so envía al Marques de Ayamonte, ooostro Gobernador 7 
Capitán goooral en el Estado de Milán, el dinero neoesarío alU, 
asi para el Á%fJgk9U, como para la primera paga qne se habrá de 
dar á la dicha gente, oon orden que juntamente oon nuestras pa^ 
tentes 7 cartas en todesoo que sobro esto escribimos á las personas 
qoe ha paresoido convenir, os remita el dinero que fuere meneslcr 
para el dioho Aufjgk^lti será bien que recibiendo este despaohOi 
dais cuenta dello al Bmperadar mi hermano, 7 lo pidáis 7 supli- 
qoeis de mi parte mande dar sus pataotes 7 recaudos neoesarios 
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oon el favor y campliioiento qne acostambra para la leva da dicha 
gente, paea ha de servir contra et cooinn enemigo en naíversal be- 
iie6cio de la Cristiandad, y vos habéis de procnrar Cratdndolo 
dioBtThmeDte con los CoroDeles qae el gasto del dicho Aufjghelí 
MA lo menos qae faere posible, y si do bastare el dinero qae 
para ello os enviará el dicho Marqa¿s deAjamonte, podréis tomar 
abi lo qae faltare de Constantino Magno ó de otro mercader, 
y iftcarlo á pagar al dicho Marqaós, que lo camplirá del dinero 
que, como está dicbo, para este efecto se le provee. 

En lo qne toca ¿ las plazas de mueatra, ha parescido que no se 
pidan en el Imperio , porque se tiene por cierto qae no se 
darin, y serla perder el tiempo y la diligencia qae en esto se pn- 
fliese, y así no os curareis de tratar dello, que al dicho Marqués 
ae Mxlena que él prevenga ea Ijombardía los lagares que le pare- 
eleren ser á propósito, y que á su tiempo envié comisarios prác- 
tiooe para lo qae se hablere de hacer como él os escribirá lo uno y 
lo otro en particular, y así no hay qae os advertir de otra cosa 
más de qae tengáis con él sobre esto la inteligencia y buena cor- 
respondencia qne se requiere para que se haga lo mejor y más 
presto que se pudiese, y avisaréisme dello, y de lo que por esta 
parte se entendiere de los designios del Torco, y de su armada, 
y también & mis Ministros de Italia, pues veis oaáato importa qae 
acá y ultá se entienda anticipadamente. Aún no he Habido lo qae 
liabrá hecho el Conde de Schwaroembarg con so cufiado, porque no 
tengo del Comendador mayor cartas más frescas qae de 14 de Di- 
ciembre, y entonces ni había llegado ni se sabia nada del dicho 
Conde, ni yo tampoco he tomado aqaí resolncioa en lo que Rnmff 
trajo á cargo, porque no ha vuelto de Portugal, que si os pares- 
«iere lo podréis decir al Emperador; de Madrid á 2 de Febrero 
de 1675. • 
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CABTA OBIGINAL 

PCL COHDB DE MONTBAOODO k 8. M., FKCHADA EN TIKMA 
i 9 DK TEnaEttO DE 1575 

(^Arekivo ganarat dé SimanMi.—SeernUiria d« Eataic). 
{Ugajo 872.— Folio 24). 

S. C. R. M. 

A 24 del pasado por la via da Flandea y á 20 da] mwino por la 
de Italia, esoribi á Vuestra Magestad lo qae al presaoto ea me 
ofreció, y Agora me ba paroscido hacer estos renglones, & fin qoe 
Vnastra Magostad sepa la partida del Emperador para Praga, 
que filó i los 7 del presente; salió de Víena coo muy buena salad 
y la miáma llevaba la Emperatriz y todos sus bermanos é Lijos; 
llera Su Magestud consigo k las Princesas Margarita y Leonor. 

Habiendo descargado del servicio de So Mngestad la mujer ds 
Pedro Molart su caballerizo mayor, cosa en que yo be instado 
grandemente, no porque ella deje de ser buena católica según di- 
cen, y cierto es honrada persona; mas de pocos días acá comnlga 
suh vtraqne specie según lo tengo ya escrito á Vuestra Magestad, 
y como yo no mo contentaba de semejante servicio, la Emperatrü 
ae ha aprovechado de la ocasión muy como convenia. 

Los SerenÍDÍmos Rodolfo y Ernesto se quedan por dos ó tres 
días después de partido el Eui|>erador aquí en Viena; yo seguiré 
á Sus Altezas otro día doapnea do su partida, y con todo eifto 
Dios mediante, seremos la Condesa y yo en Praga antes qaa 
lleguen Sus Magestades, y de camino esoribirS á Vuestra Ma- 
gestad lo que se o&osciere aiendo do importancia; lo que Id Uene 
agora es kaier llegado otro correo de Cotuíaníinopla, que dejó al 
Dragomán, que el Turco muerto enviaba con la prorogacion da 
la tregua en Buda, y poco antes que allí llegase, le alcanzó Ohiaos 
deste Turco Amurat, con orden suya al dicho Dragomán qao pa* 
■ase adelante, porque ól había tenido por bien de confirmar la tro- 
gaa con el Emperador, que Selim su padre babia asentado y ca- 
pitulado sin alterar cosa alguna dalla, y tri\jola noa carta del di» 
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cbo Amar&t, Saltan, para Sa Magostad. Dioeame qae la ooodi- 
cioQ naeva qae Selim pedia de qa« sa desmantelase Calo, no vi»- 
ne ÍDcIasa en los capitales de la tregua, siao que es orden aparte 
oontenida en la instrnccioo, para qae si se padiore negociar se 
lia^t 7 si no se qnede esto como estaba; y no por eso cese la pro- 
rogación de la tregua por otros ocho afios, y por la misma suma 
del presente; como sea llegado el dicbo Dragomán, avisaré de todo 
más parcicularmeute A Vaestra Magestad; la Cesárea no le ha que- 
rido esperar en Viena, j así le encaminan desde Posonia á Praga. 
EntAnderse ha bien este Turco Dragomán con el Emperador, por- 
qne es bijo de tudesco, y qae nació en Norimberga, y su madre 
era de Viena. Lo demás que se entendía de los designios deste 
Saltan Amurat, manda Vuestra Magestad ver por los extractos» y 
por una larga relación que serán con é»ta, quieren decir que 
Mehemet Bajá, que es el principal de aquel Consejo, aunque era 
confirmado ea el oficio, cnanto á lo público, se entendía tener el 
Turco intento de poner otro en au lugar, aunque este Itfehemet 
Bajá ea su cuñado, casado cou su hermana; pero no lo es más 
qoo de padre, y el otro que quiere meter, eetá casado con her- 
mana snya de padre y madre. Tengo que no entrará ninguno por 
malos que todos sean, que no sea mejor para las cosas de Vuestra 
Magestad, que lo ha sido dicho Mehemet Bajá. Platicábase mucho 
de armar tan solamente doscientas galeras bien armadas, y de en- 
riar treinta dellas á Argel. El designio del dicho Mehemet Bi^'á, 
era hacer jornada á Oran; otros dicen amenazaba el Turco á Gan- 
día y Corfú, y otros qne á Malta, y aeí andaban sin afírroarso 
agora en cosa de propósito; aunque ha tenido cartas el Empera- 
dor del Barón de Harao y del doctor Egmíler de au Consejo, dea- 
paea de llegados á Colonia, no habiendo hallado allí al Elector pa- 
saron delante; Su Magestad buena esperanza tiene de que este di- 
cho Elector ha de convenir con loa otros cuatro que ya han res- 
pondido, y se muestran como dije á Vuestra Magestad en mis pro- 
cedentes de buena voluntad para servir al Emperador. 

£1 Elector Palatino, aun antes que le hayan llegado á hablar los 
oriados de Sa Magestad, ha querido dar muestras de su mala in- 
tención, habiendo hecho ofíms acerca dolos demás sus coolecto- 
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sejero áulico, habrá ido á traUr con los Principes del Imperio, 
Electores, que están á la parto del Khin, cerca de la futura eleo- 
oiOQ de Rey de Komunos, segaa lo tengo ya escrito á Vuestra Ma« 
gestad, 3^ trae el consentimiento de todos los dichos castro JEUecto- 
res* cnanto á conformarse en lo que el Kmperador /m pedido^ y las 
litros dos electores de Sajonia y Brandemburg han consentido; 
dicen todos que se quieren jnntar para el día que los llamare el 
Arzobispo de Maguncia, y que servirá al Emperador en cuanto 
ellos pudieren, y úo ha dado menos buenas palabras el £loctor Pa* 
latino que los demás, y asimismo ha hecho el de Colonia, de qoien 
06 sospechaba lo contrario; quedan Sus üagestadas Cesáreas con- 
tentísimos, y asi lle^n^os á Praga (según me dijo el Emperador el 
día que de aqui partió), darán priesa á la coronación de Bohemia, 
y á señalar día en qne los Electores se junten en Francfort, si alli 
hubiere más salud de la que agora hay y monos carestía donde no 
habrán de nombrar otra villa del Imperio donde juntarte, y dan- 
do aviso á Vuestra Magostad de lo que se fuere haciendo, cuan á 
menudo lo pidiere el negocio, y habrá tiempo para mandarme 
Vuestra Magostad lo que en su iieal nombre debo hacer, y de U 
manera que me habró de haber con estos Principes, pues no paras- 
ce será conveniente á la grandeza y autoridad de Vuestra Mage^ 
tad, que ellos se juntasen á tratar de semejante elección, sin qne 
se lea diese muestra de la intención y ánimo real de Vuestra Ma- 
gestad, pues ellos so favoresoerán con esto, y todo el mondo juzgará 
la parte que Vuestra Magostad tiene en el Imperio y el cuidado 
•OH que ellos viven de servirle, aunque no lo hayan hecho ni ha- 
gan en otras muchas cosas en que debían hacer en esto, dígo se- 
gún lo siento, mas Vuestra Magostad me mandará lo que sori 
más servido. 

Habiéndole pareacido al Kmperador machos días ha que loa 
monesterios conventuales que hay aquí en Viena de las Ordenes 
de Santo Domingo, San Francisco y San Agostin, después qua 
ya no entran tudescos en ellos, se servían de pocos frailea y esos 
italiauos, y si uo son algunos los demás poco ejemplaresi acord& 
de hacer suplicar al Papa Pío V. que Su Santidad ordenase i los 
generales deatas Ordenes enviasen tales personas cuales las pe* 
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dian los trabajos y naoeBÍdades preaentea, 6 mandase ealir de los 
dichos moneaterios los traileis qae al presente los habitaban, por 
lo qne aqaí be dicho, el Papa no proveyó cosa algnna en lo nno 
ni en lo otro, y cierto la primera parte pedia muy particnlar pro- 
visión. Tornó Sn Magostad á hacer oficios acerca deate Sumo 
Pontífice, el cual ha dado largas según el Emperador dice á lo 
qne se le suplicaba, y así Sn Magostad determinó de mandar por 
un decreto, que todos los frailes claustrales deetas tres Ordenes 
saliesen luego de sus monesterios y se tornasen á Italia. £1 Nun- 
cio de Su Santidad, que cierto es persona de partes muy cualifica- 
das, y que ae precia mucho de servir á Vuestra Magostad en lo 
que por acá se puede ofrescer* acudió ¿ mi para que le ayudase 
con Sn Magostad á qne no se despoblasen estos monesterios, en 
este tíompo quo tanta miseria corre por estas partes, y que le su- 
plicase también al Kmperador viese el medio que podría haber 
para la reformación de las dichas Ordenes; Su Magostad hacién- 
dome merced de tratallo conmigo» tomó por resolución de enviar 
á Su Santidad por un visitador para visitar los dichos monest^ 
nos, aai los qne hay en esta ciudad como los que tiene en todos 
BUS Estados, pidiendo también se paeblen de tudescos estas didbafl 
casas, para qne por medio de la lengua alemana que les falta á 
los italianos, sirvan á esta República predicando y confesando 
como se solía hacer. El Papa envió un visitador fraile dominico, 
llamado Fray Feliciano, natural del país de los suizos, y aunque 
ha heclio buena visita y reformación, todavía el Emperador inai»' 
te en que vengan frailes tudescos á los monesterios, y se vayan 
los italianos, sujetándose los dichos monesterios á los provinciales 
tudescos que hoy hay en Alemania destas mismas Ordenes; pero 
habiéndosele hecho al Papa dificultoso, por más instancia que el 
Cardenal Madrocio, protector de la dicha Alemania hizo, quedan* 
4o8e el negocio asi, mandó el Papa traer frailes alemanes a) m<^ 
neeterío de Santo Domingo, y dejándolos desamparados, yo hube 
de tornar á hacer oficios oon Su Magostad, hasta que se diese ¿ 
entender este negocio como convenia á Sn Beatitud, y saqué sus* 
pensión de la ejecución del mandato imperial, en tanto qne veni* 
aq^nda respuesta de Boma, de que el Nuncio está muy contento/ 
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porqoe eotendiamos qoe hat)ía ya Mmistros del Emperador segan 
to que se platicaba, qae qnerian partir la vestidnra entre aí, te- 
niendo como tieneo muy bacnaa rentas todos los trea moDeateríoa; 
y lo peor es qao en el uno delloa querían meter los pies los he- 
reges para celebrar sus prédicas heréticas; no sé si salido el Em- 
perador habrá mudanza en lo que aquí so ha procnrado de parte 
de Sa Santidad, 7 en el real nombre de Vuestra Magostad qae no 
la baya; mucho podrá hacor en esta parte el Serenísimo Arcbida- 
que Carlos, qne viene á gobernar esto por el Emperador, y asi me 
lo ofreBcié Su Alteza el otro dia como lo escribí á Vnestra Magos- 
tad. También será menester hacer hartos esfuerzos en Bohemia, i 
fin de que no qnteran aquellos vender los servicios qne piensan 
hacer á Su Mageetad Cesárea, por la libertad miserable de la re- 
li^on y conciencias; ya yo be hecho anticipadamente diligencias 
para obviarlos; quiera Dios que se salga con lo que se pretende. 

El Conde Pedro de Manafert, Gobernador del Estado de La- 
xemburg, ha venido á esta corte á quejarse al Emperador de los 
agravios que le hace el Duque Elector de Sajonia en negocios de 
hacienda. Yo le ayudo de manera que no se pueda reaentir dello 
el dicho Elector, á quien paresce que por agora ha menuster el 
servicio de Vuestra Magostad; la Cesárea muestra voluntad de 
desagravialle en lo qne estuviere agraviado, y ¿1 me ha pedid? 
ponga en mí pliego esta sn carta para Vuestra Magostad, y qa? 
le suplique se sirva do mandarle hacer merced, do que ya no se 
le concede licencia para ir á dar razón de sí, y á suplicar por la 
gratificación de ana servicios; que acá le mande Vuestra MagestaJ 
■eflalar persona qne le oiga y reciba sus ^reninríales, y dellos y de 
todo lo demás qne Is toca dé cuenta á Vuestra Kíngostad; yo le 
ofresd do hacerlo, y asi suplico á Vuestra Magostad se lo conce- 
da, porque cierto lo tengo por muy bueno y fiel criado de Vuestra 
Mageatad. Cuya, etc.; do Viena á 9 de Pobrero de 1576. 

El Emperador ha tomado á au cargo mandar buscar los fnndi- 
doree del artillería que Vuestra Magostad manda so busquen, y 
digo el buscarlos católicos, porque de los que no lo son el Empera- 
dor tiono tos mftjorea que se saben en Alemania; díjome Su Ma- 
gostad qoo procuraría tenerlos hallados cuando yo le besase lad 
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manos en Praga, y como esto sea así, tr&taró con ellos sin resol- 
ver su asiento hasta que Vuestra Uagestad se sirva de mandar 
ver lo que pedirán. 

Parte ésta á loa 9 de Febrero de 1575. 



CARTA ORIGINAL 

DEL OONDK DB MONTIAGUDO Á 6. M.. riGHADA KN YIBITA 

A 11 DK FEsasao ox 1575 

{Archivo general de Sima»ea9).^[8eereiaria de Eetado). 
{Legajo 673!).—{FálÍo 23], 

S. C. R. M. 

Don Diego Manrique de Mendoza, maostrosala de la Empera- 
triz, ha pedido licencia á Sus Magestades Cesáreas para ir á ga- 
nar el jubileo á Roma este año santo, la cual le han concedido 
graciosamente; va con determinación de tornar al servicio de Saa 
Kagestades, dándole Dios vida; pero para poder hacer esto est¿ 
muy necesitado del &vor de Vuestra Magestud; háme mandado 
la Emperatriz, qao de parte de la suya Imperial, suplique & 
Vuestra Magostad le baga merced, mandando á D. Juan de Z&- 
ñiga le ayude en lo que allí se le podrá ofrescer, paea los servicios 
de D. Diego merescfin por ser tantos y de tanto tiempo toda la 
merced que Vuestras Magestades le hicieren, y más estando tan 
viejo, que no só si llegará vivo ¿ Roma; Nuestro Señor guarde la 
S. C. R. persona de Vuestra Magostad con aumento do más rei- 
nos y señoríos, como sus criados y vasallos deseamos y habemoc 
menester. De Viena á II de Febrero de 1575. 

8. G. R. M. — De Vuestra Magestad humilde criado que sus rea- 
les pies y manos besa, El Conde D. Francisco Hurtado. 
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CARTA ORIGINAL 

DKL COKDB DI MONTKAdOOO A 8. H., FBOBADA SK rftAOA 
Á 21 DC VBBRKaO DK 157& 

(ilrdUM gmtrúl de Simatunu-SeeretaHa de Sttado). 

[L0aoj9 «72.— /W¿p W). 

5. C. Jt. ¡í. 

Ay«r domingo 20 del presente, á las dos, despees de medio día, 
eotraroa Sds Mageatadee Cesáreas y las Altezas de sos Serenísi* 
moa hijos en esta cindad de Praga, y yo Uegné el mesino día al 
aaochecer; y en el que esta se escribe, mny de mañana, eoleodí 
que el Emperador despachaba correo propio ¿ Vuestra Magostad* 
7 no mo supieron decir aún á medio di& lo que llevttba el dicho 
correo, hasta que la Magostad de la Emperatriz me di6 á enton* 
dar que no iba por negocio alguno, sino por razón de oiertoa 
ingertos da frutas de invierno deetos países. 

De ahí ¿ dos horas llegó Salinas con las cartas de Vnmtras Ma- 
gf^tades para las Cesáreas, y con las que veuian para mí de 28 
de Diciembre. Después de descifradas, para lo cual hube menea- 
ter toda la tarde, me ful á la cena del Emperador y le d¡ las que 
Vuestras Bfageatades le eacribieroo, habiendo dado primero á 1» 
£mperatrie las qne venían para Su Hagestad, á ña de prevenirla 
de lo que se manda en la carta secreta (1); y con esto y haber di- 
cho al Emperador todo lo que Vuestra Magostad mo ordenó, con- 
forme á los cabos de la carta general, me respondió que besaba las 
manos á Vuestra Magestad por todo lo que en su real nombre se 
Ifl decía, y que no me quería responder particularmente por no 
obligarme á escribir largo, de manera que se hubiese de detener 
«n correo, y «sf se perdiesen los escritos, y se pasase el tiempo del 
aprovechamiento de ellos; qne oon la primera ocasión se eaoribirá 
largo, y asi lo habré de hacer, no teniendo lugar para más de 
acusar, como lo he hecho, el recibo de las de Vuestra Hagestedy 
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y deoir cómo Soa MageaUdds y Aitcsas han venido con moy bu» 
na salad, y el Emperador llegado & Praga mejor qae saU6 de 
Viena; y pues con el primero responderé á laa qoe tengo de Vuee^ 
tra Magestadf ae acabará esta con suplicar á Nuestro SeÚor guar- 
de la S. C R. persona de Vuestra Magostad coa aumento de m¿8 
reinos y señoríos, como sas criados y vasallos deseamos y babe- 
Dioa menester. Do Praga á 21 da Febrero da 1575. 

S. C. R. M. — De Vuestra Mageetad bamílde criado que SOB 
reales pies y manos beso, el Conde D. Franciaoo Hurtado. 

MINUTA 

DK OABTA DE 8. M. AL CONDK DE HONTIAGÜDO, rRCHADX 
Kir MADRID A 26 DE FCBOSBO DB 1575 

{ArtMvo gBMTül d$ 8imanca§).—{SeerelarÍa de B»tado). 
{Legajo €7<— Folio 162). 

A los 15 del presente llegó aquí un correo que despachó D. Juan 
de Idiaqaez con varías cartas de 12 de Diciembre y de 13 de 
Enero qne nos dieron mucho contentamiento, porque laa m&s 
frescas que acá se tenían vuestras eran de 16 de Noviembre, y de- 
seábamos laa buenas nnevas qne nos escribís de la salud de mis 
hermanos y sobrinos. Acá también la habernos tenido y tenemos 
todos, á Dios gracias, como lo habréis entendido por lo que ae os 
Moribió á 27 de Diciembre con Salinas, criado de la Emperatriz, 
y á 2 del presente por vía de lieoa y Milán, una carta cayo dnpli- 
cado irá con esta; estaa vuestras contienen particnlarídades qne 
kolgamos de entender, y señaladamente el buen principio qne ae 
había dado al n^^io de la elección del Roy, mi sobrino, en Boy 
da Romanoa, mayormente que (demáa de lo que vos escríbis), me 
ha dicho Kevenhuller, que los Barones de Rossemberg y Harat, 
qne fueron á tratar con los Electores, habían escrito qne tenían 
bnena respaenta de los do Magnncia y Sajonia, qne siendo asi y 
tom.''indolo ¿ato9 de veras, paresce se pnede tener buena esperanza 
del suceso; vos me lo iréis avisando en particular, poea sabéis al 
gusto y contentamiento qne temé de entenderlo; lo mismo será 
de lo de Polonia, qne (segnn lo que eecribis y el desengaño que 
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los de aquel reino deben tener de franceses), paresce se puede es- 
perar quo se ha de hacer como se desea; sí bien por lo qoe doa 
Diego de Zúñiga me e8cribi& últimamente, se había dado espe- 
ranza A los polacos qne allí fueron de qae el Rey de Praucia vol- 
veria ¿ gobernarlos^ como lo habréis entendido por lo que él dice 
qae os uvisó cerca desto, como del casamientOt que cierto ha sido 
harto extraño. Pero bien se ve qne ni querrá ní podrá el Bey sa- 
lir de Francia, y que todo es palabras y entretenimiento, y que no 
se debe dejar por esto do negociar por nnestra parta en Polonia, 
antes poner en ello más cuidado y diligencia, sobre presapuesto 
que cuando todavía quisiesen elegir al Emperador, ternia por 
acertado que lo acepte* con £d qne después venga á recaer en Er- 
nesto, que croo so podría acabar aín mucha dificultad; y en esto 
yo buelgo que se empleen los treinta mil florines que allá tenéis, 
conforme á lo que se os ha advertido. 

Por las consideraciones qne escribís y por lo que importa aca- 
bar de tomar algnn buen asiento en las cosas de mis Estados Ba- 
jos, me ha parescido que fué muy á propósito la comisión qoe 
llevó el de Harat para hablar á los Electores del Rbín en la for- 
ma que decis, de que no dudo advertíriades al Comendador ma- 
yor de Castilla, para quo todo se haga con su buena correspon- 
dencia; yo tengo cartas suyas do 4 y 5 del presente, en qne me 
escribe cómo habían llegado loa Condes de Swarcemburg y Wol- 
útngo, y que á los 16 se comenzaría la comunicación. Plegué i 
Dios qne resulte della lo quQ se pretende y desea, que principal- 
mente ea lo que toca á su servicio y religión; qne como esto haya 
no podrá ir mal lo demás. De lo que Homff trujo en comisión, asi 
cerca deste como de otros particulares, aún no hay de qué avisar, 
porque no ha vuelto de Portugal; lo que vos respondisteis al Da* 
que de Bavíera fué por el buen término que convenia, pues est& 
claro que habiéndose interpuesto el Emperador en este negocio, 
es muy justo no meter otro ninguno basta ver en qué para lo qaa 
por su vía se ha comenzado, y que no se baga cosa que le haya de 
cansar celos ni dar disgustos, como creo qne no se lo dará lo que 
se trata por los mismos de la tierra de una y otra parte, como lo 
habréis entendido del Comendador mayor. 
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Por las dichas vuestras cartas, y mis en particular por las del 
Marqués de los Valez, he entendido lo que ambos propusisteis al 
emperador sobre el nef^octo de Fioal. y la respuesta que se os 
dio, así en esorito como de palabra, en la ¿Itíma comunicación 
qne oon él tuvisteis vos y el Marqués; lo mismo me dijo aquí en 
sostancia sa Embajador, rogándome de su parte me quisiese con- 
tentar con lo que hacia, pues era todo lo que podía. Kespondíle 
con generalidad agradescióndoselo, y que miraría en ello y le avi- 
saría de lo que se me ofresciese, que deste término me paresdó 
usar, hasta ver lo que el Emperador os ofresció que me quería 
escñbir de im mano. Al cual daréis siempre á entender que yo 
tengo muy gran seguridad y confianza que ha de asentar este ne- 
gocio como conviene al beneficio de los mios, y señaladamente á 
la conservación del Estado de Milán, y fuvorescereis á los vasa- 
llos de Final en lo que se pudiere, conforme á lo que tenéis enten- 
dido de mi intención, para que no se acaben de desesperar, como 
se cree lo harían si el Marqués volviese allí. 

He visto los avisos de Levanto y las condiciones con que el Tnr- 
co muerto so contentaba de prorogar la tregua al Emperador 
que eran harto desventajosas. 

Avisaréiame si pasa por loa mismas el hijo de Amurat« y todo 
lo que por esa parte se pudiere entender do su condición y manera 
de proceder, y señaladamente si arma este verano por mar y qué 
número de navios y gente, y con qué designio, pidiendo al Empe- 
rador mande ¿ su Embajador muy expresamente que procure de 
saberlo muy de fundamento, y que se lo avise á diligencia para 
que vos hagáis lo mismo de los que viniere, escribiéndomelo á mi 
y á D. Juan mi hermano á Italia, para donde partirá presto á jun- 
tar mi armada y hacer todas las otras prevenciones y provisiones 
contenidas en la relación que desto se os envió con el despacho de 
Diciembre, y los que más han parescido convenir; después acá 
con la carta de 2 del presente, habían de ir las patentes para U 
leva de los dos regimientos que han de hacer D. Juan Manrique 
y Cristóbal Remex, pero (como os lo escribió Zayas), no fueron en- 
tonces porque no se había acabado de escribir. Agora se envía 
al Marqués de Ayamonta, para que os las remita con el dinero ne- 
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UmUTA 
% 
DK CAKTA DX &. M. AL OOITOB VZ UOttTZAOVDO, rSOOASA WK 

MADBID Á 12 DB MABZO 1)1 1575 

(.IfxAwo g€»emi dt Simitmea». — Seerftaria de Sitñdo). 
{Legtóo e74^JW<0 /«TV 

Conde p&ricmte. del imeatro Consejo y naestro Embajador. A 2ft 
de) pando 09 escribí por mar en reepaeata de vuestras cartas 
de 12 de Diciembre 7 13 de Enero ana , coya daplicada va 000 
esta por Ljon. remitida al Marqaée de Ayamonto. qoe podia ser 
Uegaee antee qae la otra, con la cnal iban asimismo cartas de mí 
mano 7 de U Beina p*ra sns padres, ¿ los coales lo podréis decir, 
y qoe á Dios gracias ella j jo j noeetros hijos qoedamos con sa- 
fad, j qoe asi la tíesen los Príncipes mis sobrinos, y todos deseo 
entender dsalU lo mismo con boeoas noevas del suceso de U 
Dieta ds B o h e m ia 7 de la negociación qne Bo ssem b e r g y Hsrve 
Bisimi i tratar con los Electores. 

l<es nfríalss psrm faodir e) artillería qns en estos reinos se ha 
ds hñtm SDB tan necesarios, qoe bolgariantos ▼iDÍesen lo mis 
pronto lias ss podiese. 7 as< seri bien q«e m los bnbíéssdss halla- 
do coales etMTÍcBe. 7 no f uaaeu partidos, tratéis eon ellos qos t> 
asB Ib posto jHVfsjéudsIse dsl diasro que bsysn unj p t sto f psA 
•■ 0Mto bsato O éssi s, y mutUim^u 4 D. Joan ds IdísqMs, vi 
finbsjsdsr. ^Ds desde alU los s»fa«ÍBS por mar. hssiéadolai d«r 
■ tos rlfssIUs BstiMsg'íss parm to ss^w^acioa lusto Bsr» 
y Iss díssius y»s hay— lususitoi psm rsrnr dssds fttU i 
» uw ^B oArto per I» posta. i n iM n iadsJn s qos bagan La n»- 
' ilffiftSBi ¡a qiw podlsrsa. qa« caanto sotas llegsrra , toato ds 
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qne de Bavtera, en qae como babrets visto , 6 vereia por la copia 
do olla, le doy las gracias dol deaeo que maestra tener eo lo qae 
al Comendador mayor de Castilla y i vos ¿a escrito , de qae se 
acomoden las cosas de mis Estados Bajos, y con esta irá U dapU* 
cada. Enviaréisle la que primero llegare, y la otra sa volverá acá, 
pues basta que reciba la miu. 
De Madrid ¿ 1;: de Marzo de 1576. 
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{Archivo gaiutvl d« Simancas, — Séorttaría de £«<ado). 
iLeg:\jo €72.— Folio H). 

S. C. R. M. 

Por la carta general qne Vuestra Magostad fué servido escribir- 
me en 28 de Diciembre, que la trujo Pedro Salinas, y llegó á 21 de 
Febrero con las demás que venían para Sos Magestades Cesáreas, 
y con las copias que se acusan en ésta y en otras dos que también 
me mandó escribir Vuestra Magestad ea el mismo tiempo, la ana 
d« nagocios más aeoretos quo los ordinarios. la otra un dia actas 
qae las demás, sobre los fundidores de cobre, he visto cómo eran 
llegadas las mías da 1 5 de Setiembre y 1 3 de Ootnbre y 12 de No- 
viembre. Dospuea acá escribí á 12 de Diciembre, y ¿sta fu¿ oon 
otra mia de 13 de Enero; también tengo escrito á Vuestra Magos- 
tad á 24 y 29 del mismo por f laudes y por Italia, y á 9 y 21 del 
dicho Febrero; la de 9 con correo expreso hasta MUan; la da 21 
con otro que despachó el Emperador, que llevaba ciertos ingertos 
de frutas de invierno par» Vuestra Magestad. En todas he dicho 
la sustancia que se ofrescia por entonces; la que después acá hay. 
es hallarse Sus Magestades y Altezas buenos de salad, annque a! 
Emperador ha estado un dia oon dolor de ijada, pero ya está caat 
libre y se levanta; no guardó cama más qne dos diafl. del resto se 
halla Su Magestad mucho mejor que solia. 

A los 23 de Febrero se comensó la Dieta ea esta cindad de Pra- 
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ban He^ir en todo lo tocanle á esta oíataría y A todas Ua qoe fa»- 
MD eepiritaalea; coa eeto se salieroD aquella mañana á las dos 
dMpuesde medio día . y á las tres fué el Arzobispo á tratar con oí 
Emperador; y bailóle tal, <yie me ha dado á entender eldicboiAf» 
aobispo (habiéndome venido á comunicar todo lo que paitaba da^ 
pBEMf de habérmele ot'rescido para en cuanto me hubiese meneatafj, 
que oyó á 6u Magestad Ce^úrea tales y tan buenas palabras, ooan^ 
to nanea las pensó oir, estando como est¿n las cosas destos paiset 
tan indignadas y estragadas; ofrescióme su favor, y esto acoos»- 
jándome et parescer que había de dar á loa católicos que era el 
masmo que el Arzobispo deseaba dar. Este Prelado, persona may 
católica, de dia eu dia va dando mayor ejemplo; al £n, el siguien- 
te que se cont&rou 8 del mismo, se les habian juntado á Bosem* 
borg y ¿ Pemestan más de cuarenta hombres principales^ la map 
yor parte delloa Barones y los otros caballoroa de cualidad, todos 
«atóUoos, y vinieron á casa doL Arzobispo á las siete de la mañana, 
donde estuvieron hasta las dos después de medio dia, de donde sa*- 
Usron con la rospueata que había de dar á los herejes, y se la lio* 
varón á la Dieta consultada con el dicho Arzobispo, que en sustan- 
cia viene á ser decilles que las tablas dal reino no sufren noveda- 
des, ni contra lo en ellas establecido se deben admitir, y qne pa- 
sen adelante oon los demás n^ocios y dejasen éste para quien per- 
teoecia. Los Barones herejes dicen que no han de proceder ade- 
lante, .si no se asienta y ordena primero lo que piden en este capi- 
tulo; pero también me han dado á entender que los meamos har»- 
jes andan divisos, y así habrán de pasar á la plática; de los demás 
cabos del que hace á la coronación del Serenísimo Bey de Hun- 
gría no se tratará hasta que so acabe la Dieta, la cual durará baA- 
ta el segundo domingo después de Pascua. 

Del Imperio, después que los comisarios imperiales vinieron coa 
el consentimiento de los Kleotores, Duque de Saxa y el Arzobispo 
de Maguncia, de que los mandasen juntar cuándo á dónde y de la 
manera que les paresciese para tratar de la futura elección del Rey 
da Bomanos, no hay novedad, ni qué decir, antes mucho conten- 
to en esta oórte, teniendo la elecoíou por muy segura y breve; y 
con asto se da Su Jifagostad Cesárea mocha prisa á la conduaiou 
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de loe oegocioB de Bobatoiai de los cuales ae eeperii buenu reso- 

Dúl fletado en que estio ««toe diaa los tratos del Comendador 
miiyor da CaHtílU con loa rebeJdas de Vaestra MagesUd, ¿I hábtá 
d&do larga cuenta; }'o que do ba^o otro en ellos, sino lo que ¿1 me 
«Kribe» la dar¿ también de lo que esta semana he pasado con el 
emperador, y es que habiendo hecho p&rteú BuHagostad Cesárea 
cómo el Príuuipe de Orange y los £st«dos de ^LoUndA. ¿ inst&nciA 
del Conde de Swarcemburg, habían nombrado comisarios que trft- 
tMBQ oon los que nombrase el dicho Comendador mayor, el coai 
asimismo hizo su nombramiento como Vuestra Magestad habc¿ 
sabido, y loa unos y los otros comisarios estaban ya juntos^ y con- 
certados los rehenes para la asi:itencia de los tratos y aadamieotos 
de aquellas materias, en las cuales según el Comendador mayor 
decía, entrariao á tratar dentro de dos días, me dijo Su Magostad 
Imperial que le acababan de llegar cartas del dicho Coude do 
Sworoemburg, por los cuales veia cómo habia excedido grande- 
monte de lo qne ¿Su Magostad le habia encargado y mandado, que 
DO fué otra cosa que hollándose en eata corte cuando Su Hogestad 
determinó de enviar á Kumif ¿ Vuestra líagestad i saber si era 
servido que la suya Cesárea se interpusiese al trato y acuerdo des- 
tos negocios, por haberle yo hecho grande inatonoia por orden del 
Comendador mayor, que en el entretanto que Bum£f iba con la 
proposición de Su Mageatad Cesárea y tornaba con la resolución 
de U Vuestra Católica, procurase la suya Imperial secreta y diea- 
tesmente saber la intoucion y ánimo del Principe, á fín de qne se 
guiase tiempo y las cosas estuviesen mejor dispuestas para cuando 
njiubiese de interponer y entrar en los negocios, no paresciendo 
Oiim cosa ¿ Vuestra HJagestod, puea la total ruina de aquellos Ks- 
tadoB es U dilación en loa tratos echando dios adelante, sai por la 
gtft& costa que Vuestra Magostad tenia, como porque do dia en 
dÍA as axtrogabon más los voluntades de los subditos y lealee de 
Vuestra Msgastod; digo, a^or, que no fuá otro sino enviar la 
Biys Cesárea al dioho Conde de Swaroemburg hacer esto sin carta 
ni orden de que tratase en nombre del Emperador según Su M&- 
BMted me dijo al principio, y tengo yo aaciito ¿ Vaaotn JUag«Btsd 
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y al Comendador mayor. Parescióle, paes, á la Cesárea, qae ao 
llevando comieioDea suyas ni carta credencial, y siendo este dioho 
Conde cnñado del Principe de Orange, con la gana qne mostraba 
de conservarse en el serricio de Vuestra Magestad, por medio des- 
te trato, no era inconveniente y podía ser útil; pero no ae determi- 
nó el Emperador á cometérsele, ni ¿ hombre de mds autoridad ni 
de más inteligencia, por no hallarse tan dentro del negocio sin or- 
den expresa de Vuestra Magestad; mas el dicho Swarcemburg ha- 
biendo pasado en Holanda con más acompañamiento y ruido del 
que era menester, ha extendido tanto eu comxsioni que no fué otn^ 
que verbal y sin qne snpieHe decir cosa alguna de parte del Erop^ 
rador, que ha dado á entender, lleva orden de Su Mageatad Cesá- 
rea, y todo lo que ha propuesto ha sido en su imperial nombre, 
pidiendo al de Orange y á los Estados de Holanda, que no 8¿lo 
nombren comisarios qne traten con loa del Comendador mayor de 
Caistilla, pero qne señalen otros que vengan á tratar luego coa el 
Emperador; y aunqno Bu Magostad va siempre sobro presupuesto 
qne no se ha do tocar ni por imaginación en cosa que sea perjuicio 
dfl Is religión católica, ni de la real autoridad y soberanja de Vnee- 
tra Magestad, todavía viendo que aún no tiene respuesta de lo qne- 
ea la voluntad de Vuestra Magestad, ni menos sí teudrá por bien y 
BS servirá de que la suya Imperial se interponga á estos negociosi 
asta muy descontento y disgustado del proceder del dicho Conde 
de Swarcemburg, pues cuando hubiera de nombrar Su Magestad 
Cesárea algún comisario que llevara sus letras credenciales y la 
instrucción que Vuestra Magestad enviara á la suya Cesárea, no 
dejará de proveer persona de más autoridad é inteligencia y de 
diferente religión de la del dicho Conde de Swarcemburg, y asi 
en esta razón ha querido escribir al diclio Conde no solamente 
earta de reprensión, pero sacalle de Holanda muy en su deshonor, 
dando á entender no haber guardado lo que so le encomendó, an- 
tes excedido en el progreso de su jornada y comisión del trato qae 
llevara. En razón de esto, me envió Su Magestad Ce8ái*eft coa el 
doctor Weber á hablar sobre lo qun pensaba hacer, y me mandó 
mostrar la carta que escribía al Conde; yo, que por una parte la 
vi con alguna consideración, y por otra habiendo recibido aviso 
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mfo» ^ns los tnmdam mttJttm j nmm », y por 

Búkm^tá dft 8»BNHibarsda kaiMtw^— 1» 
^ Y mmDÜm q«« bo ▼«■»«• A «te eArt» los oom- 
■rás fM da Oraagt» «ti» ^rios nraana d« más d«fer«ncia do Im 
fOrcOoB «MBea. 7 «i to ag í ^tda el prmwpi» !•• MgMMS. qa» 
■§■ tea pwrfn» 7 aüificados; j vdle aopliqaft as difineoB «I «d- 
«ir I» cavte baste qoa 70 enteadiaas áeá Cotetedftdoc m^yor de 
Ift teUMm qoa sa iban poniendo las eoeas átü aerricio de Vmatr» 
Jligteted. 6 qam por agora a» giihi míjm» la repreoaioa baste 
^la d da Swvntwharg ea tmi esa «a «1 iberio; y «d lo ámtám 
■ ¡ ■a b aaa Sa Majestad lo bueoo que habieae beebo el dicba Gooda^ 
^■■■aiMBdo coa loe demia; 7 ai los contiterioa del deOfaacftb** 
flM partidos, los defaa» Teñir; donde no, los podrU entrstooior il 
£dio Conde baste qoe Vuestra Hagesud le babiese respondido 
4«sn BosiffA con otro; qne In^o qae esto faese. sa caso que Sa 
lÍBftUBtsil Cesárea babtcse de tratar de los negocios, podría enriar 
sa liosncia 7 benepUcito para que los dichos comisarios del ds 
Oraa^ viniesen, 7 también pasaportes 7 salvo-condoctos qae el 
GoiKie de Swarcembnrg pide para los didsos oomisartos. El Emps- 
rador estuvo sobre esto dos días, 7 al cabo se rasolvió eu mandar 
cancelar la carta qoe estaba escrita, 7 tanbien de diferir U re»- 
pnsste en tanto de qae Yaestra Magostad no llegaba otra orden, ó 
del Comendador mayor algan aviso por do se babiese de madar 
de aenerdo; 7 así est& snspeoso ciste cabo, 7 70 ma7 deseoso qoe 
Vosstrib Magestad responda al Emperador aceptando ó repudian* 
do SQ propoeste, para qne mejor sepamos los criados 7 Ministros 
de Vaestra Hsgestad la derrota qoe liabemos da tomar, pues el 
Emperador níngona cosa hará en eetoe negocios basta qae Yues' 
Ira ICagestad le baga porta de su real ánimo é intención, pares- 
dándole, oomo me lo ha dicho, qae se bailará mn7 corrido 7 des> 
acreditado ai tratase dellos, no estando ma7 cierto que Vneetra 
Kagested ss servirá dello, á cnyo real servicio importa la breve re» 
aolacion desle cabo, pnes el tiempo se va metiendo, 7 los tratos ds 
Francia, Inglaterra 7 Conde Palatino no dnermeu. Hame diobo 
Tomo CXin. 4 
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iMbieoqueel Arzobíapo de Colonia deeea 

t W |«rti <l«feu compoaicioDOa por tratadoe, aan- 

•i* |i^y> «alado, pero «in nlnguca razón, de qne el 

^babieee querido dar salvo-conducto al Con- 

1 ptfm paaar i tratar con el de Orange, su her- 

iW bocho poco ceso de semejante medio; cuanto 

tmk «1 ÍBp*rio may quieto, ain que por agora ae sien- 

>feM« alpina. 

1^ fv» aquí he acusado, habrá entendido Vuestra 
t l»abiendo partido de Constantínopla el Dragomán 
'>í^yv iKtttT. S tomándole la nueva de la muerte d¿l en An- 
«M«r& allí á ver lo que le ordenaba y mauduba Sultán 
iM Duevo tirano cerca de proseguir su camino para 
» « «Mültir lo de la tregua; y como le habia venido carta 
t;%M06nfírmando sin adición alguna al trato y capítulos 
^ Hiin U habia dado para que trajese al Emperador, en- 
^MuÉd^ MÜaiwno una carta para Su Magostad Cesárea, en que 
^^II^IIAia amítttad, como su padre la tenia y usaba. Con esto 
^K44lHida. y de allí aquí á Praga, conducido por criados del 
^MgH^^ desde qne entró en sus SsUidos. porque se le han he- 
^k^^MtchM caricias y acogimiento. Entró en esta ciudad & ].° de 
MuM^ Moy acompañado de la guarda de á caballo de Su Mages- 
%üL V ^ muchos caballeros áulicos que para esto salieron do ahí 
h. tfMktr^ ó cinco dias; este dicho Dragomán Mahamut Bec, en len- 
«Mi fnftiana Sebaldo Bech, vino al Emperador é hizo su primera 
^t0^i ^* acabado de entender qne en padre era de Katisbona y 
^ «Mkdr* de un lugar dos leguas de Viena que se llama Clostenoy 
|fe«rfEh; sirvió en la Cancillería de la Reina María de escribiente, 
• Ji» veintidós años fué preao en una correría en Croacia, donde 
^hta ido á un negocio; habla en tudesco todavía como cuando 
^glaba acá, y muy bien italiano y latín; es de sesenta y cuadro ó 
^MlAta y cinco a&os, de buen entendimiento y de todo muy práo- 
^oo; hise hallado en Venecia á negocios de sos amos, y estuvo 
40i ^^00 preso en Varona, cuando rompió el Turco con venecia- 
na esta última vez. hasta este dia, que son 14 de Marzo, no ha 
Mgoáado sus oovaa ood el Emperador, si bien se espera las con- 
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dairi con poca ventaja da Sn Magostad r de los de Hungría. Do- 
sea oeto Dragomán ir on compaHía deste primer presento qao el 
Emperador eariará. y habrá de ser luego para mejor establecer Ift 
tregaa y asegurarse del enemigo coman, el cual pide algunos pre- 
sos cautivos en Hungría; que en lo de desmantelar alguna plaza, 
que se habían forti&cado de poco ac¿, no creo hará mucha instan- 
cia; y ea lo de los confines, junto con esto otro, se trata de remi- 
tirlo á comisarios, puestos por ambas partes; el presente ha de ser 
el que solía, y la tregua por otros ocho años. Como se halla aqní 
Carlos Rin, Embajador que fué del Emperador en Constantinopla 
hasta este año pasado, el cual es vasallo de Vuestra Magostad 
como lo tengo escrito, y Consejero on Locemherg, persona da mu- 
cha habilidad y suficiencia, y á lo qne paresce grandemente afi- 
^ñonado al servicio de Vuestra Magostad, el cual es ya del Conse- 
jo áulico del Emperador, aunque no lo quiso aceptar sin saber da 
mi si sería dello servido Vuestra Magestad, y habiéndome también 
hablado el Emperador sobre él diciendo que no menos servicio 
haria á Vuestra Magestad que aquí en Constantinopla, pues todos 
ana Ministros habían de hacer lo mismo, y habiéndole yo respon- 
dido que enteudia se serviría dello Vuestra Magestad, siendo Us 
oosas de ambas Magestades unas mismas con que aceptó el oficio, 
l&e pareció aprovecharme dé) para entender secreta y diestramen- 
te algunas tocantes al servicio de Vuestra Magestad. £1 me las ▼» 
diciendo y también me hace parte de las que ha podido saber del 
dicho Dragomán, que aunque estos guardan siempre poca verdad, 
todavía me ha parescido que en escucharle el dicho Carlos Rin 
{sin que paresciese que yo podia entender cosa alguna), no se per- 
día nada, y así ha platicado diversas veces con él, y ha podido bien 
hacer esto por el amistad que con él tenia en Constantinopla, ha- 
biendo sido medio el dicho Carlos Hin para que el Emperador le 
diese como le da cada año á ^te Dragomán quinientos escudos de 
pensión, lo cual también he sabido del Emperador; conforme á 
fisto podrá Vuestra Magestad dar el crédito que fuere servido á lo 
qne se dijere aqní de lo que es te Mehemet Bec ha dado á entender 
dicen que cuando murió el Turco Selim, había venido á Constan- 
tÍDOpU un hijo del Rey de Veloz á pedirlo socorro y ayuda contn; 
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su hermano, ofraBciéndolo ciea mil escadoa da tribnto cada afia 
«a CMO que le ayudase i salir coo lo qne pretende^ qae es pchar ¿ 
■■ Iwmiaiio del reino, y qae le servirá contra los cosos do Esp»» 
fia. «si COD SQB fuerzas cuales ellas faereo. como de darle baenov 
avises ó Loteli^nciaa de manera qoe pudiese mejor infestar loa 
Estados de Vuestra Magostad. Dice también éste, que tiene trat^ 
COD los morÍRcoB del reino de Valencia, y con algunos hombres 
principales dé), pero esto último me ha hecho pensar qae no dice 
verdad en lo deoiás. He procarado saber de todo m¿s claridad, 
paro DO se le ha podido entender otras cosas; no sabe si coa este 
Torco Saltan Amnrat, habrá negociado algo de momento, si bien 
el dicho hermano del Roy do Velez instaba todavía de ser ayoda- 
do para su intento, y también aconsejaba que el armada tnrqnes^ 
fneee sobre Oran facilitando la empresa cnanto podía; pero estff 
Tnrco no mostraba mucha gana de hacer jomada en este año se- 
gnn lo escribieron á este Hebemet Bec cuando llegó á Buda, y se 
lo dio ¿ entender el Bajá de allí, y asimismo que platicaban ea 
oaso de hacer jornada de mar en Pulla y Abruzo, y también hacer 
en la costa de Sicilia lo qoe pudiesen, y cuando fuesen sobre Oran. 
Ba dado otrosí á entender que un Marqués da Vico, bandido de 
Ñapóles, tenía machas inteligencias en Constantinopla, y ofras- 
da el trato y correspondencia de machos personajes de Italia, en 
caso qne el Turco viniese con siis fuerzas sobre los Estados de 
Vuestra Magestad. Afirma que al presente estalra el dicho Mar- 
qués de Vico en Venecia para pasar á Raj^nsa y de alli á Cono- 
tantinopla con sus tratos, y sea esto asi 6 no me ba parescido es- 
cribir á Ouzman de Silva y hablar aqui al Embajador de los t^ 
necianos que le echaran mano de buena gana, porque tampoco 
hace baenos oficios f^'O su negociación. Afírmaoste Tnrco asimis- 
mo que otro mancebo italiano qne cree ser de Ñápeles, á quien M 
▼i¿ en Constantinopla y le habló, dio á entender alH á Mohemet 
Bajá, que ora Secretario de Vuestra Magestad ó iba á tratar de 
paces con el Turco; esto habrá como año y medio, y hallo que es el- 
mismo tiempo poco más ó menos (si bien roe acuerdo Ó no ae aa- 
gafia este Dragomán), que yo escribía & Voestra Magestad que el 
Emperador tenia aviso de Constantinopla, qne Vnestra Magestad 
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4ntabA paces ooo el Torco, y h& pocos diaa me mandó Vuestra 
Uftgestad responder quo no hftbis tal oosn, y que podía asegunr 
4eUo &I Emperador, y el Secrttarío Zayas me pidió le advirtioN 
de dónde había salido esta voz, y por eotouoes dije lo qoe pade 
«Q tender. 

Afirma este Dragomán qoe el dioho secretario fué biea admiti- 
do de Mehemet Bajá y de so amo el Taroo maertOj dando ¿ en- 
tender que bolgaria de tratar da las paces; pero luego que dieron 
esta i'espueata al secretario, dice este Mabamut Bec Dragomán, 
qoe nunca más tornó á Mehemet Ba^ú, oi ¿ él meaos le han visto 
basta agora, y asi han juzgado que no era cosa de Vuestra Ma- 
jestad, antes contra su real servicio, y piensa este turco que este 
italiano e^ secretario del dicho Marqués de Vico, y que anda oon 
¿1 entendiendo en sus tratos, de que yo voy dando noticia á loa 
ministros de Vuestra Magostad á quien este cabo puede tocar. 

Hame díobo el Emperador que sus criados que tratan con este 
Dragomán le han significado la voluntad que maestra este turco 
que aquí está, de que se tratase de paces entre Vuestra Magostad 
y su amo, aürmando que esta es la mente de Mehemet Bajá, y lo 
será así deste turco Sultán Ámurat, porque le oyó muchas veoea 
decir á Mehemet Bajá que á todos estaria bien vivir en pae y 
gozar sus Estados y reinos sin derramamiento de tanta sangre 
liiimana, y que si Vuestra Magostad pidieee la paz, tenia por 
cierto se concoderia, si bien era ra^on (gue es ¿o que me caüo tfft 
donaire)^ que pues el Emperador hacia de ^presente ordinario al 
Turco, U hiciese también Vuestra Mageslad, Kes{>ondi á la Oe- 
sárea que nuuca tal Dios quisiese ni lo querría, pues hasta agora 
no lo ha querido, y que Su Magostad acomodase sus cosas, que 
después si á la vuestra Católica conviniese, mandaría ordenar lo 
que en esto faese servido. 

Carlos Rín también me ha tocado en esta materia, diciéndome 
■cnáu ganoso bailaba á este Dragomán de entrar en ella, y que le 
páresela debía ser orden de Constantínopla» porque no se atrevía- 
ra éste á hablar en semejantes cosas por sólo su cervalo; pero que 
¿1 había respondido que si quería pax el Turco la pidiese, con pro* 
«apuesto que no iiabia de sacar cosa alguna della, autos podría 
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Mr qoe por parte d« VoMtra BUgMtad m pidieten oo«a« toeaott» 
á in servicio, en recompensa de loa dafloa que el armada turques- 
ca babia hecho á las costas de Vnflotea Uageatad, y aonqua el 
Pragoman echó de fuera esto, no dejó cortar la plática ni de dar 
moeatra que ae podría venir á ella, y aal se ba quedado, par«a- 
«íéodome que ana coando se hubiera de tratar semejantes negó- 
ciotf> no convenía que fuera por la vía de Alemania habiendo 
otras mucho más convenientes. 

Ksto ha pasado basta los 12 del presente. A los 13 vinieron 
eartas de Constantinopla al Emperador, la &cba de 5 de Febrerof 
dijome So Uageetad que luego que entró á reinar este Turco, M 
resolvió de no hacer jomada este afio, y en conformidad desto 
mandó que no se armasen más de 48 galeras con otras 50 que él 
tenia armadas para guardas de sos plazas marítimas, deosando 
entender primero las cosas do sus Estados que tomar las armas 
para nueva facción; pero que habiendo sobrevenido nueva qne 
Vuestra Magestad armaba para más qne defender sus costas, tra- 
taba el Turco de armar basta 200 galeras con las qne tenia arma* 
das, y qne trataban de dar en Pulla si no salia el hijo del Rey de 
Fez con su intento, que era persuadir que el armada turquesca 
ñiese sobre Oran; por otra parte me han dado el extracto que será 
OOD ésta, que todavía dífíere en algnnas cosas de lo que me dijo al 
Emperador; si 6u Magestad me mandara dar otro, también irá a& 
«■te pliego. 

Cuando trataba de despachar esta carta á Vuestra Afagesiadr 
U^ó Salinas con las que aquí be acusado, á las cuales iró respon- 
diendo, y primero diré cuánto se ha holgado el Emperador do 
qne Vuestra Magestad lo hubiese hecho de oír á Kurntí* los parti- 
culares que llevaba á cargo. Desea 8u Magestad Cesárea la res- 
puesta de esos, y más la qne toca á las cosas de Flandee, por la 
prisa que le dan loa Principes del Imperío, instando grandemente 
para qoe Su Magestad las procnre acomodar y componer con la 
raestra Católica; yo le dije que á la melta de Portugal halJaria 
Bnmff moy adelante la respuesta de Vuestra Magestad. Estima 
mucho la soya Imperial y la Emperatris y el Serenísimo Rey do 
Hungría, lo qne les signifiqué y ofresd cnanto al asistirlos Vues- 
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tr» MageaUd en sos negocios de la fatora elección de Rey de 
Romanos, cny&B reales maoos dicen que besan maohaj reoes, ha- 
llándose cada día de nuevo obligados á servir y reconoscer la 
merced qnd Vuestra Magostad les hace, j así usarán della en sa 
tiempo, aonqne desean iio dar pesadumbre á Vuestra Magostad 
sino eerrir en e^ta conformidad; me respondió el Serenísimo Ar- 
chidaqoe Ernesto, por lo qne le dije del negocio de Polonia, está 
lo de aquella elección por agora en el astado que Vaestra Magos- 
tad habrá visto en mis precedentes; y de los 35.0ÜO florines qne 
Vaestra Magestad me manda proveer para este negocio, creo M 
enviarán esta semana los 10.000; aquí siempre hay esperanzas, 
pero hasta que esté la Dieta de aquel reino junta, no 9e puede 
juzgar lo qne habrá de ser. 

Con el Comendador mayor gnardo toda la oorrespondencía qne 
me es posible, como dól lo podrá Vaestra Magostad haber sabido, 
y de los extractos de las cartas qne le escribo, que snelo enviar en 
los pliegos de Vuestra Magostad, cuyos reales pies y mauos beso 
por la satisfacción que muestra siempre de mi proceder; yo no 
poedo vivir contento ni satisfecho eu tanto que de mi cuidado no 
restilte el ¿til al servicio de Vuestra Magostad y bien de sus Esta- 
dos, que yo deseo y pretendo, asegurando á Vuestra Magostad 
qne por cualquiera deltas dos cbsas daria mil vidas que tuviese. 

1*08 negocios caminan como en ésta be dicho, y al Duque de 
Baviera tengo muy contento, y en caso que Vuestra Magostad se 
resolviese á que el Emperador se metieso á tratar del asiento de 
todos aquellos negocios de Flandes, paresce que seria conveniente 
tomase Su Magostad por uno de los tratadores al Duque de Ba- 
viera, pues él tiene tanta gana de serlo, y seria cumplir con él y 
dar autoridad á los dichos tratadores; yo no dejo de encaminar 
esto con el Emperador, ]X)rqne sé que algunos Príncipes del Im- 
perio estáii bien en ello. 

Y cnanto á lo que Vuestra Magostad ha sido servido escribirme, 
qne seria bien diese el Emperador i entender á los dichos Princi- 
pes que del daño que han recibido y reciben de loe nobles de 
Flandes, tienen ellos la culpa por haber dejado bajar gente de 
guerra en favor de los rebeldes de Vaestra Magostad, donde ha 
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tffWm 4^0 fM tiiwitt Im naMa á Vaattra 
iMUra* aM^4ada iil üeba D. Juaa Jlunqna ao aaU ncana, J 
aaaJ mvié U cari* daaila l'rasa A Víana, porqao qaad¿ alU bohAo 
4a ■•* widbJMiia ^aa la di6 uno qoa ToA aa alfiraa, por habiria 
aaall«a4« tfa «iartaa iaaolaaoiaa ^oa bacU coaodo aarrU A doB 
Jaaa «««r» 4m íAm ím m fagtrniantoj paro ja qoada boaaa r 
n^mú&ré an la qaa Vuaatra Magaatad la maiMU, j al £»p«ffadar 
|»aaail< ••■ira al t\w la hirió, Tambian al 0«rasl«iflu> AroUdoqaa 
Cárl«f ba dada •» lioaaoia al«KranaDta A S^gíaamado Bamer; jo 
por lo r|n« amo al aarvioio da Viuatra Magoatad 7 por al afidon 
i|U« lnitK'* «I ntHuaiMÍailor HaicÍ4utuo<Ío Jl«m«r, Leao lo« reales pies 
á ViKwUa Ma^Mti^lt «a^ por nata proviaioa como por la de don 
Jhim Manrlqaa, f puado bían daeir qoa al Hogismundo Eamer aa 
unw da lúa liunradu« tiaballftroa y mayoroa católicoü que hay mx 
AlMuanla ui au IdnpaAn, y aal tua ha ofraicido da hacer so r^gá- 
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aümt» de cmsóbooa MkBqoo los Inaqoa ano i bbo. K1 Rmmt ao 
{«rtió pftn V«ii«cú lutga que «190 d« mi U ■tcoiI qa« Voeatt» 
lí»|pM«««1 !• baoA, jT ftUi Mpacmri loa racaados ui da Voeair* 
JbcMtod CU)6Uea eoma d» U Cfliireft. 

Don Joan loa Tendrá á recibir aqal y laa paientea inperiaks 
4Maráit i poato paraestoadoaregÍBiaBloa j para reheochir el dd 
Cooda Garónimo da Lodroo. si biao as ad qoe dando yo prisa á 
que ae eatatopaasa laa dichas pa tantas, al Hmparador me mandÓ 
dacár por su Vicecaucíllar, qoe pues estaba aqoi Mabamuc Bec. 
Dragomán del Tarco, que venia ¿ la cooGlaaion de la tre^a j 
«iparaba dar ¿n ¿ este negocio dentro de 12 ó l.> diaa. yo tavieea 
por bien [a no era iaoonvenieate para servicio de Voeatra Hagea- 
iad), qoa no ae ordenasen ni despachasen las patantai , ni loa co- 
roneles putUcasen sos oficios hasta qae el Dragomka íueee despa- 
chado, porque ya te habian oído qoe no sabia cómo eran «atas 
axuij»tades de Su Uageatad CesAraa con su gran señor, pees por 
ana parte trataba de asentar la tregua y por otra daba licencia 4 
JOS criados que levantasen gente en el Imperio para contra el di- 
cho sn señor, y que siempre en las armadas iba una gran banda de 
subditos del Imperio en servicio de Vuestra Uagestad. que si ¿1 no 
TÍniara con tan bueua intención, destaa y otras cosos tomara oca- 
sión para entretener 6 tarbar la pax que viene á efectuar, yo no 
dejé de sospechar que eran estas ooosideracioues de criadoa del 
Emperador, para que se estimasen las pateotos en más de lo que 
alios piensan qoe se estiman y venden á Vnestra Magostad; esto 
oon otras cosas que yo no todas veces les compro. En fín, respondí 
al Doctor Wober lo qoe suelo, que siendo laa do Vuestras Magesta- 
das tan unas como era razón lo fuesen, y por esta causa debiéndo- 
se conservar en todo tiempo unas y otras aunque se atravesaran 
•o la dilación más inconveniente, tuviera yo por bien de respetar 
al que podian recibir por negocios de Su Magestad Cesárea, y aat 
me deternia hasta tanto que Su Magestad acab&se de negociar, que 
ssperabs sería según él me decía hustu 20 deate mes. £1 Kmperador 
bolgó desto mucho y acordó de darme las gracias muy de pro|)útii- 
to; yo besé á Su Magestad las manos por maudarme que lea sirvie- 
M en algo; creo estarán las patentes para eu ño dests mes á punto. 
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Escribióme el secreterio Zayas que el Arzobispo de Besanzon ba* 
bia escrito á iiu caballero tjorgoñon, Acroy de Vaestra lilagustad, 
qne el Emf^rador había perdonado á dos personas de las más re- 
voltosas de BeeaQKon, y que convenía yo tuviese aqui la mano 
para que esto no pasase adelante, que sería de grande inconve- 
niente; la carta es de 1 1 de Noviembre del año pasado, yo he hecho 
toda mi diligencia para saber en la Cancillería si se babia despa" 
cbado semejante negocio, y hallo que aonque al mismo tiempo de 
la carta teníamos en Viena algunos de los bandidos de Besanzon 
que instaban por su libertad y perdón, y sé qne entonces escribie- 
ron i sus amigos quu llevarían buen recaudo para más animalIoB, 
no solamente no dio el Emperador licencia á ningua bandido, mas 
entonces ó pocos dias antes ó después salió el decreto negándoles lo 
que podiao, y á mi me ha ofrescido Su Magostad de oonservar 
aquello de la manera qne agora está, por más pesadumbre le den 
por Príncipe protestante del Imperio, y para qne á Vuestra Magea- 
tad conste cnán de otra manera ha pasado aquello do lo que han 
informado á Gabriel de Zayas, serán con estas las copias, si no me 
determinare á enviar loa originales de las cartais que me bao es- 
crito el magistrado de Besanzon y Mr. de Vergi y Mr. de Achey, 
de qne estoy yo harto contento por haber visto c¿mo ha sido 
Noestro SeSor servido de remediar el daño que allí babia empeza- 
do tan en su deservicio y contra el de Vuestra MagesUid. 

Espérase lo que Vuestra Magostad será servido de mandarme 
que responda al Emperador cerca del negocio del Marqués de Mala 
Espina y de otros tocantes al Estado de Milán, y cuanto á to qne 
Vaestra Magostad me manda decir, que nunca ha sido ni es sa 
real intención ir en cosa alguna contra lo que justamente pertene- 
ce á la imperial dignidad, estoy bien asegurado para conmigo, y 
porque lo estuviese el Emperador consigo y sus ministros, antes 
de agora se lo he dicho como de mió, mnchas y diversas veces, al 
presente no he tratado esta materia ni me atrevería, por lo qne Su 
Magestad Cesárea desea ver carta de Vuestra Mageetad, por don* 
de pueda temar ocasión para disímnlar con aquellos negocios, 6 
hacer loque Vuestra Magostad deseare, y asi en conformidad 
dssto he escríto al Marqués de Ayamonte machas veces , qne no 
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lares mercedes; pero no por esto dejaré d« esperar otras toayoros 
an númaro y en onalidad, asi par» acreaeotamiento de mi bacien- 
da'como pam aumento de mi auloriíJad; bailóme con solo un hijo, 
y éste, sin paaion da padre, creo que es neo de los virtuosos y 
ooenJos mosoa que debe haber de so edad, y con esto tiene may 
bnen ingenio. £staa talea partea me baoea procurar sus coaaa con 
■láa electo que si él no me saliera tal, ¿ Dios seau dadas gracias, 
y %'i4fidome ocupado en el servicio de Vuestra Magostad, querriale 
casar y enviar A qae me gobernase mi tierra y negocios, y porqao 
esto fnese con más autoridad, y saliésemos ¿1 y yo de Alemania 
cnando Vuestra Uagestad será servido cou mayor de la que traji- 
mos do nuestra casa, y con ella fuésemos este año A la coronación 
de Key de Romanos y Dieta Imperial que se espera, suplico ba- 
mildansnte á Vnestra Magestad me baga merced de darme titulo 
de Marqués de Almazan, á fín de que yo pueda dar el mío á rai 
bijo, pues acá se estima esto en mucho, y en EUpa&a se tiene en. 
lo que es razón, y en el Consejo y Audiencias es de tanto momen- 
to para quien tiene pleitos como yo, los cuales faabrú de ir á 
seguir mi bijo, y al fin verán los alemanes y el mundo que Vues- 
tra Magestad me favoresoe y honra de todas manera, y pnes esto 
no es cosa nneva y se ha bocho en diversos tiempos con hombres 
de mi cualidad, hasta lo que alcanzamos, como fué con el Marqués 
de Aguilar, y con el de Mondéjar, y con el de Árdales, unos en 
tiempo del Emperador nuestro señor , y otros en el felicísimo de 
Vuestra Magestad» no meresoerá mi casa menos que las otras, que 
ni son más antiguas ni más oalifícadas qne la mía. 

Ko he querido meter intercesor acerca de Vuestra Magestad, 
á quien tomo á suplicar lo suplicado, y que se sirva de atribuir lo 
qne aquí pretendo más al amor de pudre oon so bijo (loa ooalat 
sou siempre causas de semejantes deaérdenes y atrevimientos), 
que á otro guato ni apetito de honor 6 de vanidad, demás de da- 
■earlo yo todo cuanto me viniese para mejor servir basta la muer- 
te á Vuestra Magestad, coya S. O. R. persona, etc. 

(Dé Uira del Rey U> iigitieute): — Suplico á vuestra aaroad, ■»- 
fior secretario, ma la baga demostrar asta copia i solo el Marques 
da los Vales. 
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CARTA 

DIBCIFRADA DKL CONDX DK SIONTEACtCDO Á S. M., FECHADA EN 
PRAOA Á 26 DE MARZO OE 1575 

{Arthivo general tU Simanca». — Seertíaría de Ertado). 
{Lesajo €7i.~Fóiio 68). 

S. C. R. M. 

Antes de mi partida á Botiemia con Sos Magestadea Cmítmi, y 
ai mismo tiempo, di cuenta en las mías á Vuestra Hagestad dol 
estado eii que estaban las cosas de Polonia, tratos y andamientos 
sobre la elección de aquel reino, y las diligencias qoe el Empera- 
dor iba haciendo para que aquella corona recayera en el Soreniai- 
mo Príncipe Ernesto, su hijo, do que siempre se ba tenido mucha 
esperanza, á lo menos por la banda de los lituanos, porque los 
polacos, prutenos y rutenos, todos los más se inclinan al Empe- 
rador, si bien es verdad que Su Magostad espera (en caso que se 
determinen á el^r Rey), que han de concertarse con las de Li- 
tuanja, el partido del Duque de Ferrara al parecer anda oaido 
por agora, y algo levantado el de Roaemberg; mas créese no faa>- 
T¿n daño el uno ni el otro al del Emperador. Los preUdos están 
en dar otro término perentorio al R^y de Francia que venga á Po- 
lonia, con tanto que desde luego se obligue el dicho Rey á venir, 
y en caso que no lo haga renuncie el reino y le deje libortad, para 
qno la elección (teniendo el Papa esto por lo más jurídico), •• 
afirme, y ann lo escriben haber mandado á su Nuncio que tieno 
en Polonia, haga buenos oficios acerca de los dichos prolados y de 
otros de quien entienda aprovecharse en asta misma conformidad, 
y asi hay duda si prorogarán la elección 6 no; pero no I» hay de 
que ¿los 12 del presante se juntó la Dieta en Greusa; basta el dia 
que escribo este capitulo, que son 17 de Mayo, no se sabe cosa 
alguna, ni ha habido tiempo para ello; será posible que antes que 
este correo parta se pueda escribir alguna novedad de los dichos 
polacos á Vuestra Uagestad, da los cuales no faltan de venir muy 
de ordinario^ unos en público y otros en secreto á Sa Magostad 
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Cesirea. ofresciendo sns rotos 7 los de sos amigos i estos, y i 
mnchos de los qae &Ui estin qae pueden aprovechar, ha hecho y 
hace el Emperador macha merced, regalos, presentes y prome- 
sas para lo de adelante, como se paresce los tiene muy contentos 
y obligados, aonqoees una gente tan mudable & inconstante qns 
no baj seguridad con ellos hasta qne se vea celebrada la coro- 
nación. 

En los presentes qne digo ha gastado el Emperador harta sama; 
y habiendo ya diu qae se aprovechó Su Magostad Cesárea de 
los 30.00) Sorines qae la Vuestra Católica me mandó remitir 
por ana letra de cambio de Joan Fernandez de Espinosa eo 
Chambery, los caales están ya cobrados, y como digo gastados 
desde antes qne foeron Sos Magestadss á Sajonia; á la venida ds 
aqoelloa Electores, me mandó decir et Emperador con el doctor 
Weber, sa vicecanciller, qae si yo no tenia Orden de Vuestra Ma- 
gostad para proveelle de otros 25 ó 30.000 Horioea, ó que se los 
buscase á mi crédito, qoe cuando 6u Magest&d Católica no se los 
mandase proveer, como la suya Imperial lo esperaba. Voeetra 
Hagestad me los baria baenoa. 

A esto respondí qae ya habría entendido Su Magestad Cesaras 
de la Emperatriz y del doctor Weber, con quien habia tratado 
«sto cabo, cómo no tenia mis comisión de hasta 30.000 florines 
psra emplearlos en esta negociación; qoe por mí se daría oaents 
i ToestrB Usgsstad dello; y pnes la necesidad era tan grande 
oomo se me representaba, y la negociación caminaba con tan buen 
pie. según se entendía de Polonia, yo buscaría sobre mí plata y 
joyas, y otra hacienda; y al fin, sobre mi crédito los 30.000 Borí- 
nes, entendiendo qae éstos y otros 10.000 que Su Magestad me 
había mandado pedir seis días antes, eran todos míos, y que es- 
peraba bien Vnestra Magestad se serviría de aprobar esta mi de- 
terminación, sin qoe la saya Cesárea se pusiese por esta partida 
eo más cuidado de habérmela mandado buscar, y asi se proveyó* 
y ha días se repartió el dinero en Polonia; bien entiendo que ba>- 
bisndo sido la necesidad tan estrecha, y la provisión hecha por* 
csosa tan honrada. Vuestra Magestad la aprobará en virtud ds 
sa real ánimo y psrtioalar amor, qns aismpre hs mostrado y 
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moestr» ¿ estas Mage8(«de8 Ces&reas 7 ¿ mía Serenísimos hijos; 
70 por nna parte me aproveché de lo que Vuestra Magestad tuh 
servido da escribirme caando uandó remitir loe 30.000 florines, or- 
denándome se empleasen en sólo lo de Polonia, y qne en caso que 
la negociacioi! pasase muy adelante en favor del Serenísimo Ar- 
chiduque Ernesto, se diese á Vuestra Magostad aviso, como se ha 
hecho días ha. porque no dejarla de proveer más dinero, y de 
asistir á esta opasion con el amor qne asistiera Vuestra Magostad 
si el Arobidaqae Ernesto faera su hijo, teniéndole en ese mismo 
grado; por tanto suplico i Vnestra Magostad sea servido de man- 

Ldar se me libren loa dichos 30.000 tiorines, ó on Augusta ó en 

ECbambery para la primera feria, porque no corran más intereses 
de los que habrán corrido á la dicha primera feria. 
Fneron tan particularea las palabras que el Emperador y la 

I £mperatriz me enviaron á decir al tiempo qne hubieron menester 
Bte dinero, y costóme tanto de lo que lea importaba hacer la pro- 
viaion, que aunque yo sapiera quitarlo á mis hijos empeñando mi 
hacienda de nuevo, cierto lo hiciera; después ñieron tantas lus gra- 
CÍhs que Sus Magostados me daban, que cierto me hallara de ellas 
más corrido que contento; dijome el Emperador que me volveria 
el dinero en caso que no surtiese de este negocio el efecto que se 
deseaba y esperaba, y aun de esto me corrí más como lo dí á en- 
tender á Vuestra Magostad. 

También acordó de darme las gracias el Serenísimo Archidnqae 
Ernesto tan de propósito, que pareacia cosa ordenada de su padre, 
á quien y al hijo respondí que cuando no estuviera Vuestra Ma* 
stad tan á la mira de este negocio para ñivorescelle. holgara yo 

' 4e empeñar mi Estado para poder hacer en esta ocasión algún ser- 
vicio á Su Magostad y Alteza; he dicho al Emperador que en caso 
de determinarse los polacoH en elegir á Su Magostad, no debe de 
rehusar aquella Corona por más inconvenientes que se le pongan 
delante, pnes la podrá tanto mejor dejar al Archiduque Ernesto, 
teniéndola Su Magostad en la mano, que hallándose tan lejos de 
ella como basta aquí, y que este era el parescer de Vuestra Ma* 
Btad, y él mesmo fué á lo qne be entendido el qne le dieron los 

IlUectores en Drasen, oCreeoiéndole de servirle t»rabieD y mejor en 
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I d«l Imperio en «ascBe» q«s «i pra^KÍA, jr •«£ «■ lÜ^ 
posta domo lo n n^Btncsco 4 csuc|rar tnfeajv pw^M b Omut 

de Polonia no Mfgm ^ e«e» SormimcDs CaM d» Amtri*. 

La TnfftDta Reginol* pareio» ao tieno tute |mrte yaim 
Ms «n aqoet reino, como Ba« qnenaa decir al {VweifM 
•alia el Rmy de Franeía de alU; j aaí ealá may oaido el trato de 
lio, j no es de ■taraviOar, paos dioea qne pasa de cm- 
^ aBoe, Loe lituaoos TÍeoea eoa 7.000 catelloa i la Díete, 
fvo todoe tienen Toto, y eatoa j otros P&latiaoe de la* Paieoia» 
inferior y superior, dicen han betbo tanto gasto pera Tvair A )» 
]>ieta dicha, qae dejan may empeñadas grao parte de tsa hsirif 
dae, y por esto se 1»9 ba de bacer moy de mal la prorogaósa de 
la dicha elección. 

El Rey de Francia, como Voeetra Uageetad habrá sabido de 
D. Dief^o de Zálliga, ba enviado al mariscal de BeUgadsw y ¿ 
11 r. de Sibraz á Polonia, y anoqoe decían Ueraban 3.0OO esendM 
de boena parte, he venido á entender no sor tanto el dinero; por 
aqoi cerca dicen qoe pesa el ano d« estos doa Miniatroe, y el ooo 
por el drcnlo de Weatfalia hicia Sajonia. 

A todos los qoe ha comanicado el Emperador esta negocio, noe 
be parescido que no debía enviar Embajadores i entender en él, 
pero qoe los debía tener nombrados y muy apercibidos pera en 
caso qae llegase el tiempo de declarar en público i los polacos la 
intención de Sa Magostad Cesárea, poes eirto no sería hasta qne 
hnbiesen dado por excloso del reino á sn Rey, y señalado di» 
para la elecciont y asi no tendrían que quejarse del Emperador; 
8u Bfagestad ha tomado el pareeoer que en esto se les dió, y están 
jft á los confines de Silesia el Obispo de Bratislavia que es el doo- 
toir Onerstnao, qae solia sor secretario del Emperador y niaeefcrv 
de los flereniaúnos tfatiaa y Maximiliano, persona religiosísima y 
de raras partes. 

Va también con ¿1 el Mariscal de Moraría, Gentilhombre de la 
Cámara del Emperador, qne es muy católico caballero. Estoa 
ooroparesoerán á su tiempo, qae será cuando de aqui se les escri- 
biere, y por sor seta materia larga la he sacado de la carta gw»- 
ral, y hecho della esta particular; sírvase Dios eneaminar en 
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aquel reiao de Polonia y en todos los demás de U cr¿stiniidad, lo 
gae ba de ser para major gloria y servioio Emyo, el caal guarde, 
etcétera. De Praga ¿ 17 de Mayo de ]¿75. 



Despaefl de escrita ésta, estando el correo para partir. «I qa« 
he detenido peosaudo tener algo de oneTo de Polonia, Uagó ao po- 
laco i loa 23 de úste, y á los 26 nn oorreo oon aviso de qne se ha- 
bían juntado los poUoos en arx Dieta ¿ los 1 2 de Hayo en Stearica 
en el Palatinado de Saodomiria. Los lituanos vienen con T.uQO ca- 
l)aIIo8 i votar, reaaeltos de pedir por Key al Archidaqne Kmesto; 
de loe polacos hay cnatro clases: ana pide al Emperador por Rey, 
y si ¿sta se acuerda con los dichos lituanos ó ellos con ella, saldrá 
Bey oí Emperador 6 el Archiduque Ernesto sin duda. La otra no 
quiere elección, sino esperar al Key de Francia, y en ésta entran 
loe Obispos á quien el Papa ha escrito como lo be dicho en ésta, 
qne no elijan sin dar otro término ¿ so Rey. La tercera pide á 
Kosemberg, y ésta es gran clase y qne nos haoe temer; la coarta 
pide Piaato, pero es la qne menos parto tienen el de Ferrara afir- 
man todos qne va fuera basta aqn{. 

Ha enviado el Internuncio del Emperador en Polonia á llamar á 
los Embajadores que esperaban en los confines el buen tiempo de 
este negodo; piden los lituanos dinero al Emperador para entre- 
tener los votos qne trajeron consigo; yo be proveído bnscándolot 
como loa dem¿8 este dia 5.000 tatlers; si bien es asi qne Sns Ma- 
flMtidesme han enviado á ofreeoer sn plata y joyas para qne se 
bnaqoen los más dineros que se pudieren hallar; pero yo no he 
querido aprovecharme de la oferta, y segnn hoy se ha entendido, 
puéaoeme qne si el Emperador se hallara con algún dinero máa 
86 Aerará para sí ó para su hijo aquella corona; yo me he ofresci- 
do á Sus Magestades hasta empeñar rai persona para esta ocasión; 
▼n Ml i a Magostad me mandará lo que más hiere servido. Cerrada 
A £0 da Uayo de 1575. 



Tomo CXm. 
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CARTA 

CXSGIF&ADA DIL OOKDB DV UOHTKAODDO X S. M., FXCHAOA tV 
PJUaA jC 26 DB MAaZO DI 1575 

(^rcAñro «^eMrai de Simancas. — Secretaria de Ettad^)» 
{Ujfqjo 672.~Fólio 68). 



S. C. R. M, 

Por carta del seoretarto ZayftB de 31 de M&no recibida i loa 27 
del pasado, he visto cómo habían llegado á Vuestra Magostad laa 
mías de 29 de Enero, 9 y 11 de Febrero, todas remitidas por doD 
Jaan de Idiaqaez; deapoes ac¿ he escrito A Vuestra Mageetad no 
pocas veoesy porqae demia de habtirlo hecho á 24 y 29 de Enero, 
y á 9, 11 y 21 da Febrero (y esta de 21 llevó nn correo del Empe- 
rador oon unos ingertos de árboles para Vuestra Magostad, los eua^ 
Us y el correo se tiene aquí haberse perdido en Francia (1). Tam- 
bién escribí con otro expreso hasta Milán tres cartas, juntas luift 
de 18 de Marzo y otras doa de 25 y 28 del mismo, todas cerradas 
ik loa 28, y destaa tres la de 28 llevaba esta señal ¿ , y desearla 
hnbieaen llegado todas con brevedad, porque contenían no poooa 
avisos ni de poca importancia; después escribí á los 7 de Abril 
por la vía de Milán, también con correo propio que partió desta. 
oórte á los 8 del dicho mes. Esporo habrán aportado estas dichas 
cartas á buen recaudo; habrá visto Vuestra Majestad por las il¿- 
tímas delUis la resolución de Su Mageslad Cesárea de llevar á la 
Emperatriz d Sajonia k visitar aquellos Príncipes Electores, don- 
de también esperaban á Sus Magostados loe de Brandembarg ; y 
cómo me mandaron los acompasase; y habiendo hecho parte al 
Comendador mayor de Castilla de lo que pasó en la jornada cuan- 
to ¿ loa negocios, me ha parescído remitir con esta una copia de 
loa capítulos que oaroa dosto le escribí, y otro de lo que se pasó en 
la ida, Bdtada y vuelta que hace al hospedaje, oon muchas menn- 



(1) {M mdri^OT).— Pasó en las galerat. Diaa ha que estaba all^ 
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deocioa por si Voestrft Magostad gástate de vellas. y sí no fa' 
Bfiina nuestra señora se entretendrá con mandárselas leer. ' 

- Á todos se nos hi«> do poco áspero y extrailo ir Sus Magesta- 
dea Cesáreas á visitar á estos Electores; pero esta aaperoz^i 90 vino 
& ablandar en los oídos de los que vimos y entendimos lo mucho 
que se favoreeoieron aquellos Príncipes de Sajonía con semejante' 
merced; y siendo hecha ésta en víspera de elección de Hoj de Ro- 
manos, y en tiempo que puede aprovechar el dicho Elector mucho 
á las oosas de Vuestras 3fagestadee en los tratos de Flandea, ai el 
Emperador camina en ellas con la voluntad y afición que siempre 
me ha aignifícado, como es de creer de Su Magostad, de quien ha 
aabido muy largamente caán ganado dejó al dicho Elector y al 
de Brandemburg, que es una mesma cosa con el de Sajonía, para 
Aoudir al servicio de Vuestras Majestades en paz y en guerra, 
siempre que de Vuestras Magostados fueren llamados ó entendie- 
ren que se sirven, se empleen en las ocasiones que se ofresoieren, 
y así tengo alguna más esperanza que en lajunta y convenio eleo- 
toral; sí los negocios de los Países Bajos no ae hallaren por enton- 
ces muy desbaratados^ ha&rá efecto la comprekefu io Ji dellos en la 
Liga de Laiuperg, porque para allá lo tienen remitido Su Mageí' 
lad y los dichos Electores con mucha determinación de eondtícirló 
ésta vez, si todatia juzgase Vuestra Magestad ser esto convenien'- 
ied s» real servicio, y que también lo es enviarme alguna carta 
para este Slector de Sajonia^ agradesciéndole lo que hizo conmigo, 
f lo que se ofrescíó al servicio de Vuestra Magestad; creo será 
muy á propósito, y yo la enviaré de aquí con persona propia. Ha- 
biendo, pues, tratado de loa negocios que acuso en los dichos ca- 
pítulos del Comendador mayor, y béchose muy buen hospedaje' 
á todofl, dejando Sus Magestades muy contentos y favorescídot 
á aqaelIoB Friocipes, tornaron á Praga á los 23 de Abril, y dicen-'- 
me de buena parte que aquellos Electores quedaron con gran sa-J 
tisfaocion de la prudencia y modo de proceder, y de todas las d^' 
más partes del Serenísimo Rey Rodolfo, haciendo mucha burla de 
lo qne habían eacríto y dicho algunos mal intencionados en el ser-* 
vicio de Vuestras Magestades á estos Eloctorea, los cuales dieron ' 
¿ entender que la críanu de EspaÜa era tal y tan baena, que ntf 



ifa—»<l«iÉr «1 «1 lapario ni an ka Eitedoi del Emp»* 
mam, 4m ^M 8« Ifftgwted y U Empcntris rinieron muy oontao- 
IM. L *m fn m f«# AS^«rM itf Praga ka ttíado el emperador mal 
éáéfn^éiv iíé ¡04 aranas; pero lo rwio no le doró mis que aa di» 
jp Mfff k, y el ttMT»leMv be dorado siete ú ooko; 7» se halle boe- 
a* 7 laeibieA de la (ote j de lae demás iadispoeiGiones. Echó aoa 
yMre «aU v«e cono ao hueso mediano de dátil; naocalehaecha- 
4ftlM trasde. 

liM Minioa que habiaa hecho panto á su Dieta por la Sema- 
M llMrta haala Kreáota dias deepuee do Pascua, son ya toreados i 
Im mestoa, ea los ciudea vml con más espacio de lo que seria me- 
MüÉsr* et bien es asi que en estas vaoaclonee han celebrado sos 
OÍMm tas tttras provtaviae deete reino, como son: Sileeia, Horaria 
jr Isa dos Lueafiias superior ¿ interior, en las cuales han concedi- 
do al Uiu parador lo qoe pretendía, j Anstria ha hecho lo ■iwM>» 
Todavia «era ¿til la oonseQoenoia para que tos de Bohemia hagaa 
1» que «e las pide; ua* para las neoeaidades de VoosÉtas Mag«itn» 
4m tod» veo que ea muy pooo. 

Loa hsrefM deste Bohemia se van desTergonsando terribla- 
«nlnooAel Sii^»erador. pidiendo todavia al ^ercicio libre de 
aUM Bialditaa rali^iouea; yo uo d^o da hai^er cuantos ofícios 
puedo y s¿, para que al Kuperador •• d«t«nga en esta natieria j 
daeharate laa aiaqaiaaoioaee y eoeayos deetoe sesfianos» sebea qna 
traía uwU de hora y media á toa 12 del preeeota ooa Sn Ks^s» 
ImI« pocque %lgnttoa Batenen prinoipalas de aqai junfiamanta oor 
nk Arsobiayo, ma han podido no deatate de tratar con «1 Smpee»* 
4uí uanm dalla* pereuadi^doeo que otrae v«t.'«« han wrtHlo bo^ 
«n «DMtaa ikmijsntaa o^oioe, y hoy ^ue son 17 da Mi^yo» an 
4ÍttM van bien Ion n^tooioe por alonas demoetreoionas que tienen» 
y han vietu doepiMM que trató <»» el Kmparador la últüua vsn, dn 
«toa* citttio ó e»ia que 3n Ma^^aafead Cesárea me ha oulo aqni en 
Vm^a. también el Pajta ba heoho buenos oikk» por ohhíío da «t 
9tooio, y oM Brvma do lAUuha prtMlancia y o onsi fl era<;>on. aun* 
qwi ^ tav«na^ «a^ todnvin leatnüda da Sn Jj^ttdnJ da^nan 
4» U risiminm peaniia da Polonia, «i bien ptur mi parla nn aa piar- 
h *ffMÍ"-i TI qnapneda d&xwUr i^n Me^nslail dnln ganan 1 
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gio& d«l Papa, ]rar lo muobo que importa qu« 8u Santidad y 9a 
Uftgestad se correspondan ejemplarmente; de lo que sncediere e& 
«sta dicha Bteta de BoLemia, daré laego aviso á Vnestra Magos- 
tad. He sabido después qoe ordené este capítulo, que IO0 han me- 
tido ¿ los luteranos y & los hnsitas en gran discordia, asi qaa 
dellos ha nascido el remedio para que estos pobres católicos qn^ 
den en su fuerza como basta aqní, y puedan decir: Salufkm em 
inimicis nosíris, etc., y osto ha venido á tal disensión, que el 
Em¡>erador me ha dicho que me sosiegue, que la cosa de la reli- 
gión caminará como yo lo be pedido y deseado; plegué á Dios no 
ae nos mude el temporal. 

Despnef que parti6 correo de aqni para Constan tino pía con ta 
confirmación de la tregua, que todavía está secreta hasta qae 
haya respuesta del Torco, no ha pasado tiempo para podella te- 
ner, y macho menos de Juan Preyner, gentilhombre de la boca 
de Su Magestad, que llevó el presente ordinario; pero de los avisos 
que estos dias han venido, serán con ésta los extractos que Vues- 
tra Magestad será servido de mandar ver, d^ los átales siempre 
hago parte á los ministros de Italia. 

Estos dias pasados me propuso Pemestan, que es primo de 
Unganada. el Embajador ordinario que el Emperador agora tiene 
«n Oonstantinopla, lo mucho que el dicbo Embajador desearía 
servir á Vuestra Magestad, y lo bien que lo podría hacer desde la 
plasa que reside, y cuánto estimaría de ser &vorescído y honrado 
de Vuestra Magestad con alguna pensión por el tiempo qae alli se 
hallase, en el cual tendría mucho cuidado, y advertir ¿ todos loe 
ministros de Vuestra Magestad le ordenasen de cuanto allá en- 
tendiese que importaba y tocaba al servicio de Vuestra Magestad; 
pídiómelo escribiese como lo hago. Con decir d Viustra Magestctd 
que este ünffanada es Aérele, embajador muy hddil y sigilan- 
te t% negocios f y si él tomase los de Vuestra Magostad con el 
añoion que convendría, muobo más se podría entender por sa 
mano que por la del Emperador ni de otros algunos; Vuestra Ma- 
gestad proveerá lo que más será servido. 

Respondiendo á las que aqní he acusado tener de Vuestra Ma- 
gostad por su orden» proceda á satisfacer prímero á la de 26 de 



I SfttuCi^ui ios oftrUu M 0HM»Ai4br ««ftri k^m 4$ pi0Nr 
ruotwr «j mulnir eu€ Bfyum4t, n»o por imtéio M Íftw^|i'i|<>i' 
f de otro* Primeifts M 2mf0rh^ y Mto pan podww Kpror«oh*r 
de 8a M»g«atad CesárM 6 d« los d«mia PrfDcipa», oomo de fift* 
dores de lo qoe se tnt&re, tomindoloa \ot segundad de lo qne »1 
presento y deepoue se h»br& de cumplir pcM: purte do Vuetitr» 
HiLgeeUd j de sos Ministros, y eeto por U deferenoift que tioDen 
de todos los qne por Vuestm Mageatad Crat&n daste negocio; de 1& 
poo& ntzoa que eu esto osan, A todo el mundo ea notorio; mas oomo 
nunca la ba tenido en cosa de las que han hecho y tratado, quer- 
rán meter ésta con las domis siurazones. Esto es lo que siento 
deede aquí donde estoy, y creo que at cabo ai entran on pUtica 
coma lo han comenzado, lo bailará Vuestra Magostad segan lo 
digo, conforme á lo cual, y á lo qn« en otras mías he escrito, po- 
drá Vuestra Magostad mandar responder al Emperadori porque 
después que supo la tomada de Rttmff de Poría^al, se maravilla 
grandemente, c¿mo no resuelvo Vuestra Magostad este cabo; ai loa 
comisarios de Breda se concertasen sin otra interposición, lo ma- 
joz seria, pero dudólo, pues á los 3 del presente, me paréeos se 
habían de tornar á juntar; plegne á Dios sea psra mucho servicio 
auyo y alivio y sosiego de las cosas de los Estados de Vuestra Ma- 
gostad, cuyos reales pies y manos beso, por aprobar mi pnresoer 
y diligencia hecha oon el Duque de Daviera, para que no impi- 
diese al Emperador lo que ha empezado á tratar destas ina* 
terias. 

Ha sido mucho menester ir con toda autoridad para que Sa 
Magostad Cesárea no se resintiese de lo que los comisarios del Co- 
mendador mayor han tratado y tratan con los de los rebeldes, 
pero como yo he ido continuaioeote haciendo parte á Su Magostad 
Imperial del progreso de aquel trato, digo en cuanto coovenia al 
serricio de Vuestra Magostad, inainnando á la Ceaárea lo que im- 
portaba la brevedad de los negocios, y que «1 milagro se tiioiese 
por quien mejor y más presto le podieae dar fin; Lase aquietado y 
tenido por bien cuanto agora as ha heoho; vardad es qoe está uxay 
satisfecho como es razón de] prooedar del Comendador mayor; y 
porpie espero te servirá Vites^ru Ua^Cad de <*crí^ir ifretcme»- 
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escribiésemos al de Ayamoote ecr esta conformidad ; pero no ha- 
biendo tenido resolución Su Magestad. se vuelva agora a loe va* 
salios sin querer oírnos cuando tratamos desto; mas no se dejaré 
de hacer por aquella pobre gente lo que Vuestra Magesttkd maO' 
da, como se ha hecho hasta aquí, entendiendo ae servia dello. 

Ha respondido y satisfecho 4 lo qae Vuestra Magestad manda 
le avise de la tregua del Emperador con el Turce, y de lo qae 
se entendia de Constantinopla cerca de la armada deste año y d^ 
signios della; ya por otras mías lo habrá Vuestra Itíagestad visto, 
y agora todavía se afírroa no hará jornada el nuevo tirano por 
esttí aüo, que no seria de poco momento para las facciones que 
Vuestra Magestad quisiese formar en él con d ejército y fuerzas 
que se hallaba, que es de esperar en Dios serán grandes; y la 
parte que dellas toca á Alemania se ha despachado ya aquí lo me- 
jor y más brevemente que se ha podido; y aaí espero que ai los 
coroneles me cumpleu lo que me ofrescieron (1), serán sóbrela 
muestra á los 22 del presenfe, y fuéranlo harto antes si los recan- 
dos se hubieran anticipado, y el Serenísimo Archiduque Fernando 
se nos hubiera querido allanar en lo del paso por sus Estados, que 
ni á la desfilada quiere consentir que pase un soldado de Vuestra 
Magestad, y así he gastado mucho tiempo en enviar unos correos; 
y otro, interponiéndose el Emperador con cartas de su mano, en 
las cuales selló y van palabras bien pesadas; con esto nos ha de- 
tenido los unos y los otros correos, hasta que oo ha hecho perder 
más que un mes de tiempo, y al £u ha dicho que vayan allá los 
coroneles, con los cuales tratará de la manera que la gente ha de 
pasar, y asi están con Su Alteza desde los 1^ deste, y tienen la 
gente muchos días ha apercibida y á punto; pero aún no he sabi- 
do cómo han negociado, si bien me harán correo con lo que se 
ofrssciere do impedimento; y un consejero áulico del Emperador 
está aparejado para partir por la posta coa otra carta de Su Ma- 
gestad; sería razón no nos impidiese Su Alteza más de lo que lo 
ha hecho. 

A los coroneles he bajado de 250 sobre pagas, y más algonai 



(1) {Al txtif^en).— Adelante so d*clara más la caiua de&to. 



«MMc h» 90 qM(Ua « 230, ooa gruí pos^domb» dAlloa. porque 
m Im tefNrk, y mim liute IimUm á «lio* y taabíoB á qae se ooo- 
«Htoan <«• %B «arwlo d« A ^fJ^hiU^ qiM no babia remedio oon o} 
«ttiA «M «I «(to^ Al fia %mm\k y \m Uo» finosr la capitaladoa 
fw «fA «MI 4rtii« • htm BM pidMToa nplieMa A Yaaatim IDgcM- 
•hÍ, mmm b ki^tt, liBrta aürar al agrario qm «atoa cabos re- 
> al )laiq|«4a da A^UMata va crédito de 14.000 
«aa daa t^mamUm y lanstar 600 ala- 
I mam «M qaa aa Imi ^ rafenar al M. Oaada Gcrteiao da 
, y «aa dariaa 6.C00 «oacka« para lodaa ka «aas j loa 
lia iii^riii,yfaai4ra«ftttal Maréate laa 7.40» qw na 
ra|««VMUnaa4alaB l^OOMlaapara 
4w «1 4itC^é«« A Im artOlwaa « ii«aaiaNa 4a fa^oa artSeiala* 
faa — láAaal D a ^a a 4a 8HM.4a f«a ^ «MBaa atfaaa c^»- 
s«Hm y «atia «ite aHaaaa yaiMNha M fiafaniar |aia qaa par- 
■aaactaa T 4inlaaaa a* kaa Bi^aia ta» 

4HÍ«ftfai4l««<l»lli4i«M«m«l6v>.0. Jaaa AMaMliiraili 
» ««a ^ JUfea» «9«Aa W MctaifaaiiiMía faa ^ pttfian 7 

tMMaawvL )a aaal ía MMi4aAa aaa tf O^aaa 4a 

i aM9 MwtaajNaHittak SI ttMManikiiV Wk ^i 
Vi*9«ai«^^«»Wlf»MftMI«^7aai WWl 





MakiiMfe^ Mhubiikk kk teiftua aaai Y^aaaik ^é»*.j — *^ft m* 
¥M9^ ^^Viít«lM|llík ir» ^v a ^ r^ 
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cribo ni á las de Va«etrtt MageeUd, «otes ha hecho demostracionea 
de may resentido, y por para importunidad del Emperador, podri 
ser que por este aüo conceda el paao como aqní he dicho; pero So 
Magostad me ha dado á entender que lo eaoribió cómo bus paiaei 
recibían grandes dañoe en el paeo de gente cada año, y que po- 
dría ser concederle ¿ate» mas que no lo hada en loa venideros, por 
cnanto se atravesase, y que demás de hacer esto por el útil do aas 
subditos, publicaba que lo pensaba hacer por la poca cuenta que 
Vuestra Magostad hacía de su persona, no respondiéndote & lo 
que de su parte se habla significado i Vuestra Magostad, y por 
aquí otras mochas cosas desta manera, y quisiera yo ¡XKler excu- 
sar de decir ¿staa ó que 6u ÁJteza excusara el dar ocasión & que 
se escriban no pudiendo hacer otro, para cumplir con el servicio 
de Vuestra Magostad, la cual será servida de ver lo que en ¿sta eo 
habrá de proveer para lo de adeUnte, de manera que no impida 
Sa Alteza el paso á la gente de Vuestra Magostad en tiempos tan 
apretados como estos. 

De donde se podrían sacar los fandidorea y maestros para la- 
brar el cobre que fuesen católicos, sería Inspruch 6 de otros luga- 
res de aquel Condado de Tirol, y con este embarazo y disgusto 
del Archiduque, uo se ha de poder negociar cosa que haga al caso, 
aunque el Emperador espera respuesta de las cartas qne sobre 
esto ha escrito á su hermano, pero ¿ Baviera he escrito yo y ¿ Au- 
gusta y á Norimberga y Ulma, y el Emperador loa ha hecho bus- 
car en Austria; de Baviera no tengo aún respuesta, pero deatotras 
partes todaa las hay, y se hallaban singularísimos maestroij, mas 
ninguno católico, y en 8ajoDÍa los había los mejores qne ae podían 
pedir; yo no faltaró de hacer mis diligencias para que Vuestra 
Magostad sea lo mejor y más brevemente servido que ser pueda, 
y como vaya hallando los nnos ¿ loa otros maestros, losdospncba- 
ré á la hora basta Genova, escribiendo á D. Joan de Idiaques 
haga lo mismo hasta la corte de Vuestra Magostad; pero todavía 
me sñrmo que eerá casi imposible hallarlos católicos; y con loque 
aquí he dicho y hacer saber á Vuestra Magostad que remití al 
Duque de Baviera la carta que vino para él agradesciéodole lo* 
oficios qne hace por las cosas de Flandas, habré satisfecho á la de 
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13 d« Harxo qa« Vomita HsgestajJ me mandó eecríbir, y lo nú^ 
no & U qiio voy retpondieDdo, con añadir qua dij« al doctor Ave- 
llaneda {*or cuia aervido Vuestra Uagestad se había dado do au 
qnodada i»or acá. Beso la« r«alea manos de Vuestra Hagestad, 
por Jo qua favoreace su persona, y yo bago otro tanto por la pat>* 
to qtia n» cabo do la compañía deate padre. 

Por un Memorial aparte, verá Vaeetra Magested lo qne me pftp 
raMd «fi el negocio de Coastantiao Maguo, poec Vuestra Magos- 
tad es serrido qne diga lo qne en esto siento. Si con esta pudiere 
irá e! dicho MemorÍRl, si no Vuestra Magestad serA serrido de daf 
lioenoiift que vaya con otro. 

Aunque ae tomaron el año pasado de Luis Magno en Milán loa 
3.000 escudos que Vuestra Magestad fné servido de proveer 
para los gastos extraordinarios desta Embajada, en virtud de noA 
cédula de Vuestra Magestad para el tesorero Melchor de Herrerai 
nnnoa •• han pagado hasta agora, de qne reciben mala obra loa 
que aqui mo loa proveyerou, y Vuestra Magestad ningún aer^ 
vicio, á quien suplico humildemente mande m cumpla la dicha 
ondula, porque cuando ae ofreaoiere algnna necesidad para cosaa 
del servicio de Voestra Magestad, hallemos el recaudo necesario. 

El Comendador mayor de Castilla á mi contemplación, prove* 
yó en Uarcia de Torres una plaxa de gentilioo de 20 escndoa 
al mes, y por la necesidad que del dicho García yo he tenido y 
tengo, no ha podido ir á residilla, si bien el dicho Oom<uidador 
mayor le ha dado mis meoea de licencia; suplico á Vuestra Ma- 
tMÜ me baga la merced quo siempre me biso en el negocio seme- 
jante D. Lnis Bravo de Mendosa, que tiene otra plaza en Milsa* 
puee oon esto ae entretienen» lo que yo be menester por acá parm 
el servicio de Vuestra Magostad, pues cierto que por lo qne toca 
á mi solo, no daría oiuguna pesadumbre á Vuestra Magestad. 
Oaye. oto.; do Praga á £t> do Mayo de 1&76. 
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CAETA 

S»UCir&ADA DEL COIfDX X>X 110NTXA.GCIK> i 8. U. , flOIlADA SU 
PRAGA A 26 DI MAKZO DI 1A75 

{ÁrekÍ99 gminl d» Simane^u.— SMrtíaría de Ettadc). 
(Legajo €7í. — Folio 37), 

& C. R. M, 

Ya estal>a «scrito la qoe será con ésta d« 18 del presente, coan- 
do me llegó el correo por el ordinario de Italia á los 19 del mes- 
mo, la de Vuestra Magostad de 2 del pasado, j con las nuevu 
que traía y con la carta que escribió la Reina nuestra Beüora A la 
EmperatrÍK, han holgado mucho Sus Mageatades Cesáreas» por el 
deseo que tienen de saber muchas veces de Vuestras Magestades 
7 del Principe nuestro señor, y de las demás Altezas de esa Cas» 
Kaal. £n esta Imperial y aquí en Praga se hallan muy bien, y 
con mnoha salud Sus Magestadee y Altezas, y el Emperador muy 
libre de la indisposición de las arenas que tuvo estos días. 

Cuanto á los negocios del Imperio, Constfintinopla. Bohemia y 
Polonia, no se ofrosce que decir más de que el dia que ésta se 
escribe, se están en el mismo estado que contiene la dicha mi car- 
ta que aqoi he acusado, solamente podr¿ decir que el Dragomán 
Mahamnt está enfermo de una calentura continua, y con peli* 
gro, y por esto se dilatará la conclusión de sus negocios, demás 
de haber enviado la Cesárea los artículos que vienen de Constan- 
tinopla á Viena. para qne el Serenísimo Arohidoqne Carlos los 
oonsolie con los Consejeros de Guerra que allí quedaron, y tam- 
bién con los de Hungría, á fin de qne loa unos y los otros den su . 
purascer, con el cual y con el del Emperador se resolverá, y luego 
qoe esto sea lo escribiré á Voeetrs Msgastad. 

En estotra carta de los 18 de Harso hs dicho cómo la Cesares 
me mandó detener las patentes algunos días, á fia de qne este 
torco qne aquí se halla al preseots, no tuviere causa de quejarse 
del Emperador por el ayuda que en esto hace á las cosas de Vnes- 
t^ Afageetad, estándose platicando ds la tregua, y dije cómo yo 
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me babia detenido estos diaa por este respecto, y osporando tam- 
bién que llegasen las retenuas ó capitulaciones, y el dinero para 
«1 ÁHffghtU; pero visto lo que Vuestra Magestad manda en ésta 
¿ que voy agora respondiendo, be suplicado al Emperador mande 
se me dea las díobas pat«ntee luego, y asi lo ha mandado, no 
obstante el inconveniente que se ofrescia estos días; espero que 
dentro de dio» ó doce daré recando á los coroneles, con los cuales 
procuraré aventajar el Auffghelt cnanto yo padiere, y escribo al 
Marqués de Áyamonte para que me remita el dinero, y cuando se 
detuviere, que creo no hará, ¿ me enviare menos de lo que será 
necesario, yo lo proveeré por medio de Constantino Magno como 
Vuestra Magostad manda, y remitiré la paga al dicho Marquéa 
de A^-amonte, y pnea él también ba de señalar laa plazas de 
muestra en Iiombardia, qne para aquel Estado no seri muy con- 
veniente, cierto por muchas causas lo es para el servicio do Vues* 
tra Magestad, por lo que se cansan estos Principes de Alemania 
de dar aem^antea piaras de sos Estados, tanto más presto podrán 
los coroneles cumplir con lo que se ordena. ' 

Cada mea escribo á Vnestra Magestad y en algunos dos veceSi 
y á todos toa Ministroe de Italia, Flandes y Cataluña cada sema- 
na; pero nunca acaban de llegar las cartas, ni menos llegan acá 
2u do Vuestra Magestad. Convendría ordenarnos á todos lo qaa' 
«n eeto deberíamot hacer para que Vnestra Magestad fuese m¿4 
bien servido, pues no está el daflo en el no escribir, sino en el no 
llegar loa pliegos á tiempo. 

También he dicho á Vnestra Majestad lo qoe aqnl se habia en- ' 
tiodido del Conde de Swaroembnrg, de qne habrá Vuestra Ma- 
gostad tenido ya de raxon aviso del Comendador mayor. Este 
Conde ee va haciendo mucha más parte en los negocios da la qne 
d Emperador quería ni le oometié, pnes no fué otro según he 
dicho en estotra mi carta, que saber diestramente como de snyo 1» 
intención de aquel rebelde y la de los qne le aiguen, sin que ea- 
leodiesen qne iba d« parte del Emperador; pero podíales dar e»- 
peranta qne la Oseárea «e atra vetaría siendo dello servido Voee* 
tra Kaftatad paim oovpoiker aquellos nagooioat poniándeee ellos 
m b jiMio y dtbids 4 0i«s / 4 Vosttn Matastsd, y «si» 4 fia d* 
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I iMBpo M testo qM V iM atr m M>ytMl rtt^oa^ | 
Bnmff lo qa» «n «n mJ Toluatftd; paro «1 dioho Coihd« B« Ía 
gn&ni&do ni guarda U ¿rdoo qao Uer6, y uí úQavi«no por mo- 
ekas rmaooas que ToMtrm Kiguted fióme U reoolooian quo iorá 
mij servido coanto presto so» poMble, y si ba do ser que el Em- 
perador trate estos oegocioe, visto que RumfT tarderA mucho «a 
Uegar. con un correo eo diligencia podría Vuestra Majestad man- 
dar escribir ¿ la Cesárea, 6 mandarme i mi lo que había dd decir 
& este propósito. 

Con cuanto se procura justificar con todo el mundo la oausa de 
Vuestra Mügestad, que tan justiticada ella esU, oreo que oanoa 
han de venir aquéllos á lo que lea conviene por medio de estos ni 
de otros tratos semejantes, bailándose como se hallan d« uu» 
parto tan fuertes on su psia, y por otra tan fomentados de los va* 
cinos, pues los avitios nos dicen qao Francia, luglaterray el Con- 
de Palatino jamás cesan de hacer el dallo que pueden, unos seoro- 
t&mente y otros públicamente. 

Afirman que se juntaban en Basilea muchos personajes por es- 
tos Príncipes y por otros, adonde también habiao ido hombroü 
por el de Orange. Todo lo habrá Vuestra Hagest4MÍ sabido y» 
más eo particular. 

Aquí serán cartas de Sus Majestades Cesáreas para la Vuestra 
Católica, j también va otro pliego de Carlos Eyn. en que da ooan* 
ta á Vuestra M&gestad de bus cosas; pretende, pues ha servido al 
Emperador oon licenoia y expreso mandamiento de Vuestra Ma- 
gostad, que DO a61o debe de gosar de la plasa de consejero eu La- 
jcembarg, pero mejorarse eo otra qoe aaa de más servicio para «1 
de Vuestra Hagestad, y acrocentamisoto del dicho Carlos Byn, y 
•aplica á Vnestra Magostad, junto oon esto, se sirva de dalla aqd 
algana pensión, porque entiende de servilla mny bian; y eso ios»»' 
mo entimido yo, por las raaones que ya he dicho en estotra mi* A 
Vuestra Magflotad. 

Cuando los l^jos del Palatino quemaron la pólvora de Voastrm 
Itagsetad. que pur orden del Duque de Alba se enviaba á Flan- 
dis. tos iMraibras que la conducían libraron de sos manos &M3 
qnifilahwi qao satán «n Francíort y so la oíodad de £sUDga, dio* 
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OoosUntino Magno qae ai Vnestra Magostad fuess servido de li- 
brarle alli la meroed y gratiíicaoioa qae pretende por lo qae ha 
MTVido, 7 los intereses y pérdidas que se le reorecieroD por llevar 
•1 dinero á Polonia, procuraría de vender la dicha pólvora lo me- 
jor qne se pndieso; y aai suplica á Vnestra Magestad mande pro- 
Taer sobre esto lo qne sea servido, pues tiene tan merecido , y me- 
noo cada dia la merced qae se le hiciere. 

Desde los 18 de éste qne escribió la carta general, qne aqa' 
será, me han mandado Sqs Magestades Cesáreas qne no despacha 
el presenta correo, qne va hasta Milán, para qne de alH parta otro 
& Vnestra Magestad; y asi en estos dios se han ofrescido cosas, 
annqne pocas, qne habré de decir, y son qne de Polonia llegaron 
i esta corte á loa 24 del presente ciertos hombres principales, y 
traen tan baenaa nuevas de la disposición con que aquel reino 
eetA para servir al Emperador y á sas Serenísimos hijos, que ha 
querido la Cesárea qne yo escriba á las Vuestras Católicas, 
como lo hago. 

Afirmase que la Dieta do Polonia no se dilatará, por más 
que el Rey de Prancia lo procura. Hamo mandado también el 
Smperador el dia qne ésta se cierra, qne provea otroa 10.000 
florines, como lo he hecho; de manera que ya están gastados 
36.000 de lo que Vnestra Magestad mandó proveer con réditos 
de Constantino Magno, y la semana que viene se remitirán loa 
otros 5.000, y con esto se habrá cumplido la letra de Joan Fer- 
nandoE de Elspinosa, de 30.000; y puedo asegurar á Vuestra Ma- 
gastad qne no se han empleado ea otra cosa estos dineros sino en 
lo que Vuestra Magestad mandó, porque aunque yo be entregado 
las letras al doctor Weber por mandado del Emperador, y me ha 
da dar qnitanzas del Internuncio de la Cesárea en Polonia, yo 
tengo buenos avisos de allí para entender lo que se ha hecho del 
dinero que se ha enviado, y se hará del qne agora se envia; pro> 
cura el Emperador cuanto puede que se reparta éste do Vuestra 
Magvscad y el de la suya Ceeárea lo más á propósito y fiructnoaa- 
nante que aar pueda, asi por no gastar lo que gasta sin provocho, 
oavko porque debe haber entendido la Emperatriz algo de lo qne 
IÍgBÍ£qné en conformidad desto, y porque aquella negociación va 



cr asc i endo. y el Emperador se halla mny fiüto de posibilidad no 
habiendo los bohemios oODclaido sa DieUt en la cnal se espera U 
MTTÍrán con algana bnena suma para sas cosas; so paedo dejar 
de representar ¿ Vaestm Magostad lo macho que importaria pf»- 
▼eer algana más suma de dinero para este efecto, qae fnese la qna 
Vaestra Magostad más se sirvieae, y esto oon la brevedad qne ú 
negocio pide; y annqoe la Dieta de Polonia esti señalada para 
kts 12 de Mayo, todavía so entiende, si al principio de ella no hn- 
bisse algnn tumulto, qne no se bar¿ la elección hasta San Joan, y 
cierto aunqne entiendo las necesidades grandes y obtigacionea 
precisas de Vaeatra Magegtad, como la provisión pasada fhé de 
tanta más cuantidad que ésta de agora, me paresoe, por lo qu6 
deeeo al servicio de Vuestra Magostad, que ya que no se haga tan 
cumplida, ae debería crescer sobre lo proveído algnn tanto; mas 
qoe yo estará sobre el aviso para que no se gaste mal gastado un 
reai tan sólo; y en caso que Vuestra Magostad se sirva de proveer 
de más dinero, serla necesario que las letras viniesen á loa het^ 
deroa de Agustin Fopa, en Chambery, para que él acuda Itiegv» 
oon ^ dinero á Luis Magno en Milán, y de esta manera hallaré 
yo recaudo en esta corte, y Vueetra Magostad perderá ménoe en 
los intereses, á quien suplico hamildemente perdone este mi atre- 
TÍmiento, del cnal no nsara sino por no quedar en lástima en caso 
qne se perdiese este negocio por falta de previsión de no habar 
hecho en ¿1 los oficios que debo al servicio de Vuestras Mage^ 
tades. 

Entiendo qoe la Cesárea enviará persona á quitar este trato de 
las manos á sn Internoncio, y que el qne enviará será católico, y 
sin mostrar al presente sus poderes ni otras cartas qae los secretas 
que llevase basta su tiempo; poro aún no ha declarado la Cesárea 
qná persona será ésta, por más prisa que le da la Emperatriz por 
st y también por mi. 

El Elector de Sajonia y la Duqnosa, sn miy'er, han enviado á 
ooDTidar al Emperador y á la Emperatris para que se sirvan da ir 
i fitroffeacer sn oaaa y tierra, donde los pnedan servir y fesfeej*'» 
j qne eato aea despnea de Fasena; Sus Magostados han aceptado» 
paraaei¿ndoIes gran indicio da qua el dicho Duque de 8axa está 
Tomo CXIII. 6 



muy prendado por la eleocíon de Cey de Romanos, y como están 
á la víspera de ella, no conreDÍa dejar de contentar al Duque, y 
asi partirán Saa Magestadoü el cuarto día de Pascua. Está el 
Elector catorce leguas de aqat; gastarán eu ida, vuelta y estada 
Saa Magostados, quince ó diez y seis días; oreo irán muy solee de 
acompañamiento aunque no de hijos, porque les llevarán á todos 
cuatro, y no me pienso oirescer á esta jornada sino sólo á la Em- 
peratriz, qae tampoco querrá que la acompañe, y en este caso 
también se ofrescerá la Condesa, aunque yo me baya de quedar 
como lo deseo, pues no soy necesario para el servicio de Sus Ida» 
geatades en semejantes contentamientos. 

No ha faltado qnion discurra esta jomada, que el dicho Elector 
ha de querer acometer al Emperador con el casamiento de su hija 
para el Serenísimo Rey Rodolfo, y habiendo desto muela publici- 
dad eu la c¿rte, la Uagestiid Imperial ha venido á dar á entender 
¿ muchos que no le ha pasado por pensamiento tal cosa ni se debe 
creer. Presto se entenderá lo que hay, que también la Emperatriz 
hasta agora dice que es cosa de burla. Asi lo quiera Dios, que 
según van las cosas por nuestros pecados, estas y otras tales de- 
bemos temer. 

La calentura del Dragomán del Turco ha pasado tan adelante, 
que he sabido este dia de la Anunciación do Nuoatra Señora, que 
loa médicos del Emperador no le daban de vida más que hasta 
mañana; está Su Magostad con pesadumbre do eate suceso, hasta 
ver cómo le han de interpretar en Constan tinopla, y taml^ien por- 
que se habrá de dilatar la conclusión de la tregua, no habiendo 
hasta agora héchoee en ella cosa más de lo que tengo escrito á 
Vuestra Magostad en otras mias. 

Nuestro Señor guarde la S. C. B. persona de Vuestra Magostad 
con aumento de más reinos y señoríos como sus criados y vasallos 
deseamos y habemos menester; de Praga á 2Í) de Marzo de 1575. 

Estando para cerrar estos pliegos á los 25 del presente, en U 
tarde me mandó llamar el Emperador con Diotristan, y me hizo 
relaaion de las cosas de Polonia, las cuales dice van tan adelante 
^ su favor, por estar la mayor parte del reino al presente decla- 
rado por el Principe Ernesto, si se querrá casar con la Kegínol» 
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y BÍ no por la persona de la Imperial; que le par«ecia díase luego 
á la hora aviso dello ¿ Vuestra Magestad, y así escribo al Mar^ 
qaés de Ayamonte despache correo yente y vinieote á toda dili- 
gencia; dióme ¿ entender qne el dinero que piden algunos de los 
principales no ea macho, ni lo quieren autos de haber cumplido 
sos palabras; pero como las hayan cumplido pretenden se haga 
con ellos otro tanto; incontinenti á estotros personajes de menos 
caudal y calidad, ae va repartiendo lo que la Magestad les envia 
de su Cámara, y lo que yo le he ido proveyendo; por todo esto he 
colegido que el emperador espAra algnn más dinero de Vuestra 
Magestad del que hasta agora se ha proveído* pues estando ya 
gastados 22.000 florines me manda que le busque luego otros 
10.000, que ya pasan de la suma de los 30.000; aunque poco i 
Vnestra Mageatad suplico se sirva de mandarme advertir de sa 
real voluntad con toda la brevedad posible, por lo que en este ne- 
gocio importa; no se ofresce otro de nuevo sino qne el Dragomán 
se ha librado al seteno de la más parte del peligro en qne estaba, 
y así pieosan los médicos que vivirá. 

Cerróse ésta á los 26 de IVCarzo de Íb75, y este dia me han lle- 
gado las patentes y reten uas y letras de cambio qne Vuestra Ma- 
gestad mandó al Duque de Sesa me enviase, para despachar los 
regimientos de D. Juan Manrique y de Segismundo Kemer; parti- 
rán con la más brevedad que ser pueda, qne ya los recados del 
Emperador están para acabarse y se me darán dentro de dos dias. 

Del Marqués de los Velez mandará Vuestra Magestad infor- 
marse lo que le ha pasado en loaprnch con el Archiduqua Fi- 
nando; yo también he entendido que no quieren dejar pasar por 
sn tierra gente aun á la des&lada; sospecho que debe estar resen- 
tido de no le haber mandado responder Vuestra Magostad A sa 
pretensión, y porqne só cómo ha de tomar la carta de Vuestra 
Uageetad sobre estas levas de Alemania, y entiendo por obm 
parto que no hay necesidad del favor ni asistencia de Su Alteza, 
me quedaré con ella hasta ver si convendrá dalla ó no. £1 Mar- 
qués se portó allí con la prudencia que suele. 

S. C. K. M. — De Vuestra Magestad humilde criado y vasallo 
qae 808 reales pies y manos besa, el Conde D. Prancisco Hartado. 
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determinando & emprender semejante empreea^ parMoiéni'' '-a 
hm de da£&r mát que aprovechar, maa aún no me ha deeconrado 
del todo para qae jo piense qne ha de dejar de hacerse eeto o^oio. 

Espérase basta esta Pascua, Dios mediante, en la cual se verá 
lo que habrá aprovechado el dicho Trautzen, y la carta que la 
fieina nuestra señora escribió esta última ves, que siempre he 
joxgado ser éste el más importante remedio de todos, y auoqoo 
pareíoa que no surte del al presente el frnto que se desea, suplico 
A Vuestra Magostad se mencionen estos tale" oficios de manera 
qne de tiempo á tiempo oar^e la mano la Reina, annqne no ras- 
ponda á este cabo su padre. Hame dicho la Emperatriz estos días, 
qne no ha tratado el Emperador cosa alguna en razón de lo qae 
agora de allá se escribió, aunque no suele ser asi otras veces, que 
eiempre le maestra leis cartas que Vuestra Magostad le escribe en 
esta materia. 

£1 mayor mal que agora hay es no tratar ya el Emperador con 
nadie de estas cosas, ni acordarse jamás que hay vivir y mo- 
rir, y en esta conformidad caminan todas sus aocionea. oomo qnien 
después de la gran crescida, y rodeado de las muc'ias aguas, de sa 
confusión se ha venido á quedar en seco, sin hallar calida ni para 
un cabo ni para otro. 

No ha ocho días, que tratando conmigo en diversas materias, y 
■travesándose la de la religión, le dije cerca de los Trinitaria 7 
Calvinistas (de los cuales So Magostad dice que abomina), una 
palabra, por donde entendiendo de mí lo que sentía de los unos y 
de los otros, se sacudió tanto qne me maravillé de nuevo, viendo 
€0n la libertad que quería tratar semejantes cosas; y no lo digo 
porque Sn Magostad abonase ningana dastas sectas, sino porque 
no sufre respuesta ni réplica á lo que se le ofrece ó se le asienta 
ana vez ser bueno, ó malo ó indiferente. 

El Obispo de Viena, á qoíeu ya han traído sus bulas y se con^ 
flagrará esta Pascua, es una santa criatura y muy docta, porque 
desde qne la oyó el Emperador dos ó tres sermones en qne proce- 
dió gallardamente, y le proveyó del obispado, nunca mea le ha 
oído ni visto en pulpito ni fuera de él, y á ninguno de eetoa se* 
mejantes teólogos les parece cosa coDTeaiento ingerirse ni en* 



troneterse á tratar cod So Magostad en materia de religión ai de 
Su Majestad oo son llamadoa, j aaí le dejan estar en sa miaera- 
ble estado; yo bago loa oficios qne pnedo agora por orden de la 
£inper&tríK hasta descalTÍr si es asi qne tiene ya el fioiperador 
confesor seüalado. Bien creo qne lo sabré, pero será el mal que con 
el secreto que Sa Magestad Imperial guarda con estad cosas tales 
no se podrá acudir á prevenir con el preaervativo basta que ya eat^ 
becbo el daño, y despnes es dificultoaisimo de remediarlo; la Ma- 
gostad de la Emperatriz ba estado bien advertida para hacerse de 
BOevas si el Emperador le comunicase lo qne su bija la Reina 
snestra señora le ba escrito. TodaWa si el Trautzen se determin» 
& bablar al Emperador, la Emperatriz lo terna por baeno en cual- 
qnier tiempo que sea, y no por esto le paresce qne deje de proce- 
der en lo comenzado; la Beina nnestra s&ñora base bolgado cosa 
qne no se puede encaresoer de ver por mi medio el capítulo que 
escribió al Emperador, y de que se bnbiese guiado el escribirlo 
por el de su confesor. 

También dice Su Magest&d que se procarará cnanto sea posible 
qne el Emperador deje comulgar á los Serenísimos Matins y Maxi- 
miliano para esta Pascua, si bien se dada de ello, y paréscele que 
si esto ba de bacer el efecto que se desea, ba de ser cuando el Se- 
renlaíroo Rey de Hungría comulgue en su coronación; de aquí, de 
Bobemia, los dichos Principan Matías y Maximiliano, tienen uo 
ayo muy hombre de bien y gran católico, por cuyo medio se pro-' 
cura que estén con valeroso ánimo Sus Altezas, para que cuando 
de su padre reciban este encnentro, el cual desea grandementSi 
que comulguen snÓ ntrOqtte specte, se sacudan del como conviene. 

El Obispo de N'eustad, que es el predicador del Emperador, de 
quien ya yo be becbo á Voestra Magostad otras veces relación, 
predica estos días valerosamente contra la confesión Angustana, 
y nanea menos contemporizó que agora; óyele el -Emperador esta 
Cuaresma, cosa qne no lo babia hecho dos años ha, de que estaba 
el predicador harto sentido, y así ha ido cargando la mano de 
manera que me dicen haberle enviado Á mandar que se templase 
«n estes materias. Él respondió que si Su Magostad le tomaba ¿ 
mandar algo cerca do sn ministerio, le tuviese por despedido de 






87 

ta ofido, y qne cuando se sirviese de que dejase sn obispado, lo 
haña de muy buena gana, y se tornaría muy contento á residir 
en BU canongla de Maguncia; y asi le dejan decir como quiero, y 
el Emperador todavía le oye, aunque me ha dado á entender la 
Emperatriz que esto es con muy poca atención. 

He sabido que mostró el Emperador tres 6 cuatro días ha á 
DietrÍ6tan (aunque no me lo ha dicho hasta agora, porque no le ho 
podido ver), ciertos avisos del Imperio qne contienen las faltas 
que algunos ponían en la persona del Bey Rodolfo, y la sustancia 
de todas era notarle de muy españolado en el comer y en el 
beber, y en el guardar autoridad y ceremonia demasiada, y el ser 
muy hipócrita cerca de las cosas eclesiásticas, que es i donde á 
estos lea debe más de doler, y Sa Magestad dijo al dicho Díetria- 
tan, porque veáis lo que pasa y si tiene necesidad Rodolfo de 
cumplir con todos, y asi algunas palabras destas muy revocadas* 
Respondió con más libertad de la qne Su Magestad quisiera, mas 
no más de lo qne debia, y á lo ¿Itimo de la plática qne fué breve 
dijo: por estas y otras tales ooaaa deseo yo mncbo qne Vaestra 
Magestad me libertase da las cargas que me ha puesto en el serví* 
cío de 8a Alteza y de Vuestra Magestad. A lo cual no le respon- 
dió palabra el Emperador. 

También dicen qne le ha convidado muchas veces coc su Con- 
0qo de Estado, y nunca ha podido acabar con ¿1 lo quiera acep* 
tar, de que está 8a Magestad disgustado; yo he persuadido á Die- 
tristan muchas veces qne no se salga tan afuera de los negocios, 
puee podría tanto aprovechar ao ellos; pero bame dicho talssy 
tan buenas razones, que me ha hecho reparar «n ellas. 

Beso los reales pies y manos ds Toestra líagsstad, porqos ha- 
llándose ocupado con tales y tan Ardoos nsgocíos, íak servido 
oomo me lo ha dado 4 sntsadsr, da ver oi carta qos si Cosils d» 
Chinchón dio á Vuestra HsgssCad, y por dsctrno qos m aSTflfia 
de mandarme responder, yo esperaré la rsspossta ovando V u sit m 
Magestad sari dello servido, y aua sapero ssrá tal aovo to Msrss- 
ce la voluntad qne ea mi hay de gastar la hastspda / la vUU s* 
el servicio de Vuestra Magestad, coya, i 

De Fraga i 2& de Maneo ds IJ^i. 



CAETA 



pnCirSADA DCL OOIfDS OB UONTXAOÜDO Á S. M.. TIOHADA UT 
PBÁ6A X 8 DX ABmU. CB 1575 

(^rdU«o gtMtrai dé Simmmoat—Séontmrlm dé EMdmdc). 
(L^j^o ^5-— i^cHú /(Í5). 

8. a M. M, 

Espero ba de halg&r macho Vneetra MagaaUd con lo qtie «n 
este om diré, y es qna vieodo Ik dificaltad que habí* en aíohb* 
mar UoeDcia del Emperador para qae oomulgaseo eata Faaeaa XBJ 
UMS $f4cis los Sereaiaimo« Archidaqoea Maüas y Uaximiliaaoi 
OOOM I» hacen todoe sus bermaaos, me resolTÍ de saplicar i I» 
&&ponlrís qoe en singana manera te tratare con el Emperador 
deate articulo, sino qae Sa Magostad animaiw ¿ sos hfjos, j loa 
qos astas cosas tratábamos procoráaemos con sa ayo pacm qiM los 
afirmas», á fin de qae ai el Emperador los hablase reapondÍMeaSva 
Ahwit {ú bien con toda obediencia y respeto), con viilor y nMH 
chft resolocion de qae eo ninguna manera comnlgarian $wi s/rs* 
^1U sjteciff; qoe yo esperaba do la pradsacia d^ Eaaperadoc las d» 
jaría la libertad Bocasaria en esto caso tan importante, ea qiM ao 
aUo m ofirascia materia «spiritoal, mas también lo era át KsTirift», 
coa cien mil ¿nuidea oonsadaraciooes. 

La Emperatría poso por obra lo que se Ks flBptio6, y yo teatfc 
largo con el dicbo ayo de Sos Altesas, qoe cierto es na graa calft» 
lico, y de boy ha dos dias ó tres qoe es tab an hechas las j 
Bes, y todos moy descoidados qae el Esaperador qa 
srt» afio «a lo que se le suplicó los pasados, Sa Msjteatii Uaa4 al 
Archidoqoe Uatiaa solamente y le asaooestó sa preparase para o»- 
mmfffkr, pocqoa ya era tiaspo, y k d^ qos visas 41 eóoM 1» 
qiria hacar Sa Altaaa. qaa da h» Espafatñs y sa ayo 
bMi adianido; d^o coa naeto ralor» qoa «o íahswiina « 
iitl^r 4a¿ soa Jpsds, oosao habiam <WMilg¡irto ftodoa ana j 
dos. y sabía qos comal^abaB an aandr» y bsiaianes, y 
caba i Sa Ha^joatad Is diass Ucsoda para «Uo; lonco satti k I 
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peratriz, maj sia pensar que sfl trataba de eato, y el Emperador 
dijo al Archiduque HJatias que se foeee & su aposauto, que tía Ma- 
gostad vería lo que se debia hacer. 

Otro día de meñaDa, Miércoles Santo, á laa siete, envió el Em- 
perador á llamar al ayo de los Príncipes y le dijo: diréis á Matías 
j Maximiliano que ya es tiempo que se aparejen á comulgar esta 
Pascua. El ayo preguntó que cómo había de ser y á dónde, si 
sería en su aposento, porque el Key y el Archiduque Ernesto co- 
mulgaban este año públicamente en la iglesia catedral, en la ca> 
pilla del Sautiüimo Sacramento, que llaman de San Wenceslao. 

El Emperador respondió comulgasen ¿donde ellos quisieren; 
entiendo yo que huelgan; mas suó tiTta que suó uCra^M specie po- 
drán hacer á su voluntad, y no hay para qué comnlguen en apo- 
MDtos encerrados, aino en la iglesia, como sus hermanos, y podrá* 
les comulgar el Obispo de Novestad , su conCssor. si les pudieea 
decir misa, y si no su capellán. » 

El ayo salió tan contento que acordó venirse á mí primero 
que ¿ la Emperatriz; verdad es que yo estaba en capilla con Sa 
Magostad oyendo los oficios el mismo miércoles, y después de 
misa, llegados al aposento de lu Emperatñz , ¿ donde comía reti- 
rada, me llegué y di la nueva á Su Magedtad; no lo podía creer, 
por la nu^cba instancia que el Emperador había hecho siempre on 
qoo comulgasen estos Príncipes su¿ utraque specie; díjome, em- 
presa es de muchas y muy buenas Pascuas, y tales cuales me las 
habéis dado. 

Contó ¿ Su Mageatad todo lo que pasaba, y envió & llamar á 
Eatocíng, que es el ayo de Sos Altezas, y tornóse ¿ informar dól, 
y dejóle lo mismo que yo; y asi jueves de la cena comulgaron al 
Bey y el Archidoque Eruesto públicamente en la capilla da San 
'Wenceslao, la cual y la iglesia estaba llena de gente, y esta era 
fx omni ffCHere piscium, bien espantados de ver tal novedad; pero 
mucho más lo quedaron cuando vieron hacer otro tanto á los Se- 
renisimos Arcbídnques Matías y Maximiliano. Hice á mis hijos, 
como tan favorescidos de Sus Altezas, á loa cuales acompañan de 
ordinario, que estuviesen allí sin parescer que yo les enviaba, y 
asi me contó el ejemplo que Sus Altexas habían dado á todos los 
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presentes. Para mi ha sido oosa de grandisimo contento. Espero 
en Dios que nos ha de dar deeto tales los que más deeeamos, 7 
MÍ sea ello como Vuestra Magostad lo deaea. 



CARTA ORIGINAL 

X>1L OONDB Z>I MOKTIAOVDO Á. 8. M. , FICHADA XN FBAOA i S 
DB ABBIL DE 1675 

(Archivo gentrml dé Simanca»).-^{Secrttaria da Ettado). 
{Legajo €73l).—{Faio $3), 

s. a R. M. 

Con correo exprrao hasta Milán escribí á Vnestra Magestad trae 
cartas de 18, 25 y 28 de Marzo, y faabiau de pasar juntas ¿ esa 
c¿rte de Yueetra Magestad. también con correo propio. En ellaa 
decía lo que por entonces se ofrescía, y así do podrá ésta aer lar- 
ga, j de lo principal qne servirá será de dar cuenta á Vuestra 
Ha^estad de lo que pasó con el Emperador á los 30 del pasado, y 
fbé decirle 7 suplicarle que pues Su Magestad iba á Sajonia cod 
tanto contentamiento y aplauso de aquel Elector y de loa suyos, 
iuese servido á la tomada, ó cuando Su Magest&d juzgase la co- 
modidad, encargarle con el calor y las veras qne Vuestra Mages- 
tad Católica lo esperaba de la suya Ces&rea, los negocios que to- 
caban á su real servicio, mayormente los de Elaudes, teniendo á 
8U yerno Casimiro y á su consuegro el Elector Palatino para que 
estén quietos, y quieran andar detenidos en las levas de gentes 
en que suelen embarcar todos estos años pasados, mostrándoles 
qne si no le acuden á esto no podrá dejar, teniendo la cuenta que 
debe con el servicio de Vuestras Magestadcs, do oponérseles y cos- 
tradecilles con su persona y fuerzas; y ansí mesmo que en lo de 
la liga de Lansperg asentase Su Mageatad deeta ves con el dicho 
JEUector, lo que con tanta instancia se ha suplicado á Su Magestad 
Cesárea cerca de la comprebension de los Estados Bajos, pues el 
Dnqne de Saxa estará tan aparejado ahora para servir á Vuestras 
Magestades en este negocio como siempre. Respondióme el Empe- 
rador eo esta sustancia; Conde, sin que me encargáredes bkm se- 
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godoa qne tocftc ti servicio del Rey, mi henuADo, eat&ba jo mny 
obligado A tratar de e]Io« con el Elector y enderanllos eomo in«- 
jor estén á todos y el Rey pueda ser mis bieo servido; y debo yo 
esto fuera de la obligacioc, por babemoe ofrecido al Hny con 
BamfT de tratar de loa negocioa de Flandes con loe rel<ildea, oon- 
tentándofle dello el R^, mi hermano, y podrAme este Principo 
£lector ayudar de muchas maDeras; y en ese otro cabo do ia Liga 
de Laneperg, podéis estar cierto qne no faltaré de hacer lo ¡>os)bls; 
y para qne veáis lo qne baré> y de parte del Rey podáis tambisn 
aytidar ¿ mia cosas, yo querría pediros que os fuéredes con mi ma- 
jer y conmigo esta jornada, que espero en Dios lia de ser para ma* 
cho servicio snyo y bien de nuestra casa; y esto os digo por lo que 
se estimará vuestra ida; el Elector habiéndose mochas vecen ofras- 
cido para servicio del Rey y de sus cosas, de las qne hace A la al«0- 
'cion de Rey de Romanos, habré también de tratar para confir- 
malJe en los buenoa ofrescimientos qne me ha hecho, y asentar 
con el tiempo de la Dieta Imperial y do la dicha elección, y ros 
podréis significar al Dnque con mncho encarecimiento lo tanto 
que el Rey se servirá qne en esta oca«ion acuda A mi pratSMioSi 
de manera que entienda qo* fa«ri al B/t^ ffloj ■■ñaMo MI f írío 
de encaminar esto; paédoM ass^rar qa« aUí fHA lUMlia psnMBft 
tratada como Uinixtro del Rey, roí bannaflo, y oooform* A lo qiw 
▼os meréceos, y no h^hti mamfw tomar yo sato A carf», Mgio 
tengo aateDdido, qoe si lo lasa* bian podria4ca ir fJaawitlsits ya»* 
do eos ■aaatosa; yo sa Oaro méu qa« loa d* mí cámmn, y ka 
trea eonsgerca da Eatado eon el aaeraCsrio, y má amjar, bao^mA* 
y asa dasa; paro aav todo aMo lo podrMV paMar^ y JavfMoa la 
qaayo ifcora jaay haflaraiaaiyda— d 
tnida. 

Ya fe^ fas anaa á 8a SbfMad psr W 
mamtímétmmUiénim^fé la Tmpmwtritp faaéa 
Bav» Bda «aa ka «w ti X^fMlir 49». y 4alMrtM» A «O» Fs. 
va IMbat, sa ttAalanaa ■ayw? y a> MM^a • na ammmv ffw 
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I OÍA sido Ift pñnoipal sastanoia de li tnatraocion y orden que 
traje de Voeebrm Magestad, qae irme ¿ holgar ¿ casa del Elector 
de Sajonia; yo no lo hiciera sin expresa orden de Vuestra MagQ»> 
tad, y aún no sé ñ suplicara dalla; mas pues aquí se ofrescía por 
ana parte poder ser de algon provecho ¿ los negocios de Sos K»- 
gestades Cesáreaa^ qae tau encargados me tenia Vaestra Magea- 
tad Católica, y por otra el aoompañamiento de la £mperatri£ y 
poder aoadir á algunos particalares del real servicio de Vaeotr» 
ÜAgutad, me parecía que tenia poco que decir, cuanto m¿a qua 
siendo Sus Magestades Imperiales tan hermanos de Vaestra Kfr* 
gestad y tan dueños de ana cosas, no tenia de quién tomar consejo 
eu esta ocasión sino de sus mesmss Magestades, y asi me aprovo- 
cbaria del tiempo qae Su Magostad me daba, no para bascar otro 
oonsejo que su mandamiento, sino para pensar algunos pontos y 
consideraciones otras que las que alli se habian tocado, á fín da 
que oídas por Su Magostad me mandase lo que más faese servido. 
£U Emperador qnedó mny contento, y yo diferí alH la resola- 
cion por poder consultar á la Emperatriz y ver lo qoe parecía á 
Su Mageutad, y sentía estando cierto que en esto me mandaría lo 
qae debía hacer, como lo ha hecho siempre en caanto se ha ofres- 
cido, y así trató de todo lo qae había pasado con Su Magostad, y 
me dijo que on ninguna manera debía excusarme, no tanto por el 
acompañamiento de Sos Magestades (aunque ella se hallaba mny 
falta de personas para sq servicio), cnanto por los negocios qae el 
Emperador me había propaesto, en qae Dios y Vuestras Mages- 
tades serían muy servidos, y que para decirme la verdad de lo 
que por Su Magostad había pasado, luego que el Emperador trató 
de esta ida á Sajonia, me bacía saber que había estado con gran* 
dJsima pena viendo ir al Emperador ¿ casa de aquel Elector, to» 
miéndose no se atravesase algún negocio de religión que pusieso 
aún las cosas en peor estado del en que est¿n, pero que halUodo* 
se con este trabajo y cuidado, el Emperador le había dicho qae 
me quería llevar consigo, y con habérselo oído había salido del Sa 
Magostad, paresciéndole que no me quería el Emperador por tes- 
tigo de cosas contra la religión catélica, y así era necesario ir 
ftlU, para que cuando acaso alguno de los que allí se juntaran 
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MMiMfin catM zn&toríai, aooqne espefab» en Dioi oo tmtím ««i, 
me baÜAse 70 tan cerc» d«l Emperador qa« etto le liicÍDw reparar 
j eoiuDcleimr mié lo qae debía huer, 7 aal ao aólo me aoona^faa 
8a Mageetad qoe Ine acompaflaae, mas ano me lo eooargaba y 
mandaba; 70 no dejé de decir qoe ai el Emperador pensaba tratar 
de la religión sería con tanto secreto y recaito, que aonqoe me b^ 
Uase preeente haría poco al caso, mas qoe 70 baria lo que Su M*> 
gestad mandaba deseando mucho valer algo para so imperial sv- 
Ticio, 7 asi fui al Emperador, y aunque le propuse algunas otras 
nuevas causas que Su Magostad debia considerar, todavía me di6 
¿ entender que al servicio de Vuestras Ma^estadM in3|iortat« mi 
ida; 70 la acept¿, 7 así parto con Sa Uagestad á los H del presen* 
te. Van también all¿ los Serenísimos Re7 de Hungría 7 ins tres 
hermanos, 7 hiUaDse oen el Duque de Sajonia, el M«rquA« de 
Brandembnrg, Elector, 7 algnnos otros Principes, de cuyos nom- 
bres 7 de lo que alli pasare daré luego aviso á Vuestra Mogestad, 
6 desde Dreeden donde espera el Duque al Emperador 6 tomando 
aquí. Envió So Magestad an correo al dicho Elector luego que 70 
me resolvió porque asi se lo había suplicado al di«bo DoqM 
Elector. 

Son grandes los discursos, mAzimamente dalos italianos, lo* 
•MÚss sacan grandes misteríos desta jorftada; mas 70 qns dW* 
«HTO poco, sospscfao que 8« Ifsflsafead Cssáfsa qniera favoraser 4 
«qnd Elector, 7 holgaras en sa tierra so pago de la jornada qnt 
hilo los días pasados i Viena, 7 asi iodo habrá de ser Rasfas f 
plaoeres 7 dar qoe pensar i loa mo7 vigilantes, viendo ir sllA al 
Consejo de Estado, 7 que entre los Embajadoras me cayé la suer- 
te de ir ¿ Sajonia; plegne á Dio» sa ssqoe ds la jomarla el írol* 
coa qoe más se ha de servir, 7 que valga 70 algo para esto 7 para 
d servicio de Vosstra* JCagssIarfsB. 

Lo de Poloni* v» cada dib flMjfor «n ftivor del ArchiduqtM Sr* 
neeto, 7 también del Emperador, 7 Sos Magsstades fcseSB «miH* 
pasdsa por ganar aq(BsUa* voli»l>dss; ssrían stxf^rrM^ 7 pff^ 
vtaidos ds Voostr» Vsgaslsid á S117 bosa tismpo, «otSA m t«s 
■Ms prsesd«ieB« 1» is«g* «Kñt». 

tTsMidfl fssitiiiu fas pMastav y sapitalssls», f sfiarlas pMías* 



do dinero para D. Juan Maaríqae y Segúmando lUmer, el miér- 
ooIm 3U del pasado, espero saldráo á encaminar sa gente á los 
10 Ó 13 del prestóte, y creo tieoen b«ob« la mayor parte dnlU 
deide qoe yo lea apercibí. 

La tregna se ba ñrmado ya por el Emperador, y muestra coa- 
touto Sa Magostad Cesirea. No ba babido logar de poder enviar 
á la vuestra Católica la razón de los capítulos ó sustancia de ellos; 
prooararla be para con otro correo. 

£1 Dragomán, Embajador del Turco, qne vino á esto, acord6 
teniéndole los médicos ya por sin peligro de morirse de la oalea- 
tura qao había tenido, dicon que por haber hecho machos desunio- 
nes cuando se vio mejor. Envia el Emperador el presente sata 
semana al nuevo enemigo común. 

Tratan Sos Magestados da sacar de Francia & la Serenísima 
Hoina, BU h^a, y para esto han escrito ¿ algunos Príncipes del 
Imperio, y & la Condesa de Aramberg, á ño de que ae quieran 
encargar de la jornada; aún no hay respuesta de ¿ quiénes se ba 
escrito, como la haya daré dello aviso i Vuestra Magestad. Ea 
este cabo be hecho por mandado de la EmperatriK acerca del Em- 
perador muchos oficios, y ya parece que empieza á salir el fruto 
ds sUos. Noestro Señor gnarde la S. C. B. persona de Voestra 
Magsstad con snmsDto ds mis reinos y señoríos, como sus criados 
y vasallos deseamos y babemos menester. De Praga ¿ 8 de Abril 
de 1675. 

S. C. R. M. — Humilde criado de Vuestra Hagestad qne sos 
reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hartado. 

BELACION 

!>■ OAATAS OIL OORDI DI MOMTAAQDOO i 8. ]L , rSCHADAS MS 
PAAÜA Á IS Z 26 DI XA£XO T 8 Í>K AB&U. DX 1575 



(ilrfiJUte f MSrel éé 3imamem»).~{S9ertímrta fU Sitado), 
(L^tffo 67í.~rólio 4S). 

Envia oopia de la pxovisioii de la Dieta de Bohemia que se oo* 
nsoa6 A 23 de Febrero, y dios cómo procsdieodo quietamente los 
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bohemios, ua caballero Justicia mayor del reino y cabexa de los 
herejes, pidió que no se trataoe de negocio algimo hasta qae el 
£mperador las concediese la coofeaion aagustana, temiendo lo 
cual el Nuncio de Su Santidad y el dicho Conde habían prevenido 
anticipadamente á Su Magestad Cesárea y hecho oñcios con sus 
h^Ofl y Barones católicos» dándoles Breves de Su Santidad para 
que estuviesen fírmes y que no se empeorasen las cosas de la reli- 
gión, ya que no se pudiesen mejorar, y resuelto de ello que salie- 
ron contra la propuesta del hereje loa Barones de Kosemberg 7 
Pemestan, ayudados de otros cinco ó seis que le resistieron, pi- 
diendo tiempo para consultar el caso con el Arzobispo de Pragft 
que también lo comunicó con el Emperador, y le respondió muy 
buenas palabras, y después de haberlo hecho comparecer con el 
Arzobispo, volvieron los dichos Barones á la Dieta con más de 
otros cuareuta que se les habían juntado, diciendo que se procedie- 
se en los demás negocios sin tratar de aqaól, y aunque los herejes 
reclamaron que no, todavia por haber división entre ellos se creia 
ae haría lo qae pedían los católicos. 

Que el Emperador se había disgustado con el Conde de Swar- 
cemburg por haberse alargado con los rebeldes de Flandes, á más 
de lo que le dio en oomiaion, y que así le había querido revocar, 
si el de Monteagudo considerando el estado en que estaban los no* 
gocioa no le pidiera lo contrario, y así desea qne se responda lue- 
go A Su Miigeatad Cesárea sobre lo que Rnm£f vino á ofrescer, so- 
bre presupuesto que si el Emperador ha de tratar del concierto, 
convendría que el Duque de Baviera interviniese en ello de sa 
parta, por el respeto qne se tenia á su persona, y que fuese con 
brevedad, pues no cesaban los tratos de Francia, Inglaterra 7 
Conde Palatino, que ayudan al de Orange cuanto pueden, y qae 
al Arzobispo de Colonia que se habia ofrescido para este negocio, 
le habia dado las gracias entendiendo que no era menester. 

Qaa BAÍ por lo que ciertos personajes príncipalea de Polonia 
hablan referido, oomo por lo que de ordinaria se entendía de 
aquel reino, se sabia que la elección seria (acabada la Dieta, ea 
favor del Archiduque Ernesto, casándose con la Reginula, y si no 
del Emperador, y porque importaba tener ganadas las yoluntades 
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d« lo« £atado8 y esUljan ya gastedot loa 30.000 OoríaM qoe Sa 
Ifagwtad m&Ddó librar, y aun otroa 5.000 má«, «aplica á instma- 
cia de Sos Kagostades CeaireaB bo le provea de la mayor canti- 
dad que acá paresciere. poee del dinero qae se distribaia se tenia 
tal cuidado, que no faeso aa real mal gastado, y eacaresoe la brs- 
verdad porqoe creia que para San Jaan se haría la cleooion á lo 
m¿s largo. 

Qae se habían dado bus patentes y recandos necesarios i don 
Joan Hanríqae y Segismundo Remer para levantar sendos regi- 
mientos, no obstante qne por tratarse de la tregna se pudiera di- 
ferir algún día m¿s, y que asi comenzarían ¿ marchar á los 10 ó 
12 de Abril, habiendo ofrescido el paso el Arcbiduqne Cárlosi 
mus graciosa y liberalmente qae sn hermano el Archiduque Per- 
nando, como lo dirá el Marqués de los Velez, y que se tomaría la 
maestra general en el £stado de Milán, por la mala gana qne los 
del Imperio mostraban que se tomase es sus tierras, segon que lo 
bahía avisado al Marqnés de Ayamonte. 

Que habiéndole pedido el Emperador y Emperatriz qne fuese con 
ellos i Sajonia, lo aceptó por las causas qne le representó la Em- 
peratrix, y el respeto qne el Emperador le ternia en caso que en- 
tre ellos quisieren tratar de su religión, de que íba bien advertí, 
do, y que ante todas cosas suplicó ¿ Vuestra Magestad Cesárea 
encomendase mucho las de Sa Magostad Católica al Elector, por- 
que tratase con su yerno Casimiro, y sn consuegro «1 Palatino, es- 
torbasen las levas que se hacían en sos Estados en £avor de los r^ 
bsldes de Flandes, & qae le respondió el Emperador con grandsa 
ofertas, y qne aanqae se hacían varios discursos sobre estas vi^ 
tas, y qae las procaraba el Elector para casar su hija con el Bjtf 
de Hungría, qoe él las atribuía á pagarle las pasadas en Víena, y 
aquel Emperador le quería tener grato y propicio para la oonser- 
Tacíon de la Dieta Impenal y coronación de Rey de Romanos, 
poes habían vuelto ya los comisarios oon baena y graciosa res- 
puesta de los Electores. 

Qoe allende de lo qae Sa Magestad escribió sobre qns si los del 
Laperío tenían sentimiento de faltarles el comercio por las altera- 
dones de Flandes, eran ellos mismos la cansa, el Emperador mn* 
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oho ftDtes de ftgor» bftbia dádoselo á eoteoder, escribiéndolM car- 
tas qae si llegaron i nn poder flatiafarian i sas quqas, pnei en 
ellaa les decía lo qae conTenia en mucho favor da los negocios de 
8a Mageatad. 

Qne aguardaba respaesta de lo que había qae decir al Empera- 
dor sobre lo del Marqués de Malaspina, y da los negocios que to- 
caban al Estado de Milán, porque aunque lo había asegurado que 
Su Magestad no quería ir en cosa algnna contra lo qne jastameu- 
te pertenece al Imperio, todavía el Emperador deseaba ver letra 
de Su Magostad li otro recaudo qae le satisficiese, y que en esta 
conformidad había escrito al Marqués de Ayamonte. 

Que siendo ya tiempo que loa Archiduques Matías y Maximi- 
liano comulgasen, y temiendo que el Emperador les mandase lo 
hiciesen suÓ uíraque specte, se tuvo tal orden por medio de la 
Emperatriz, del ayo y suya, que cuando los preguntó su inten* 
don respondió Matías que quería su& una specie como lo hacían 
su madre y hermanos, y así les dio licencia, y comulgaron el 
Jueves Santo en público después de sus hermanos, hallándose la 
iglesia llena de gente que fué admirada dello, dando los baenoa 
gracias á Dios por el ejemplo, que esperaban seria para reducción 
de los desviados. 

Que el Emperador y Emperatriz trataban de sacar de Francia 
á la Heína, sn hija, para lo cual habían escrito á algunos Prínoi- 
pes del Imperio y á la Condesa de Aramberg. á fin de que m 
o&esciesen á la jomada, aunque de ninguno tenían respuesta. 

Que el Emperador, Archiduque Carlos y él, procaraban lo de 
los fundidores de cobre, y que aunque los hay extremados ningu- 
no se hallaba católico, y qne aguardaba respaesta de unos de 
Inspmchj de que avisaría cneLndo la tuviese. t 

Be£ere la venida del Dragomán, Embajador del Tnroo, y el 
tratamiento y acompañamiento que el Emperador le mandó hacer 
en su tierra y corte, y cómo enfermó, y después de haber concloi- 
do la tregua por otros ocho años, se murió por excesos que hizo, 
habiéndose librado del mayor peligro de la calentura. 

Qae por las últimas cartas qae el Emperador tenia de Constan* 
ünopla, entendía este nue\'o Turco no quería armar m¿8 de no- 
Tono cxm. 7 



artwic i doKÍcatu «otnidiaade qoa Sa Uagestad armii». 

Qa« |H)r modío ilal Can a^ aro Cárloa Rin* aa aotendia da] Dn^ 
KoinKi) qnii al Turco bol|[ana da (nCarda paooioaa Sa Ma^aatedi 
A Qua U r«i|>ondia al CoiiMgaro qoc podría atr oída la propoaat&i 
OOn tal quA fuoao moj liaa j bo oo~iU«Íoii de pariaa ni |iraaanto. 

QiiN un bgo dal Ra; d« Vataa había ido i pedir aocorro al Tur> 
Oa muarto oootra aa heraaaBa, j a&aoorle m aytida contrm la« 
aamt da Kapafia, y qaa ii aoriaba arasada fitess aobre Oran. Qna 
al dinho Dragomán afirmaba qoe taaiaa ¡atelígenciac ooo loa mo- 
riaooa (le ValaBoia«i y oon al Marqnéa de Vico, bandido, qna «ala- 
ba «o Vaneóla, y ofipMoía an ayoda 7 la de otrca prínei{ialaa dal 
vatito «l« Ki|uDl«a aa caao que quiaíeae iiiTadirle por la parta á» 
PqIU y AblUBO, de qUA bikbja dado ariao ¿ Guzman de SUrtt 
péint que ai la p<x^ haber le tavieía i b«ea recaudo. 

Hujdivia á Hti Ua^iaatad faa^ merced de algnaa peoatOD al «uo- 
dlftlio DArloa Uin, afeaolo qae oe vaaallo sajo y lo qoe ha aorrído 
«I UNiaUíiiínopla. 

Í)M fMlht^ «agaflo el Araobiapo da Beaaoaoa ea lo qoe eaeribió 
á Mr. de Jartre, lobre qae el Emperador hubiese perdooado á doa 
lNUIilM*te da'aqualla oiodad, antee habiéndolo procorado aaber, 
hft)16 q«e aa había decretado ea ooatra en la CaaciUaría. 

^ue «a librea ¿ CMielantiao Maguo loa fiOO qointalea de pólvo- 
ra i|H« eu libraron dol Conde Palatino, 7 eeUn en Francfort 7 
llUlliiicne. |<t>r la |p-atiticacion qae prataode da lo qoe ha aervido, 
é Uilareaea dal dinero qaa ea Uev6 i Foleoia. 

MINUTA 



M tÜlfA M i. M< AL OOMDB OB MONTtAQCDO, VIOBAPA BIT 
ABANJUVI Á 24 DB ABaiL DB IftTft 

{Mnáin fawraí do Simai%r4U.—S«erttorÍ9 de BUada). 
{L^^Si^ tíl4.-FóUo ttd). 

SI B^, 

OeiMla, yafteli, M MwaiM CoM^ay aBaafei^lBabiUAilM^ 3bU 
m oa Mal Ibe «aa «1 ooeseo del JEaperador, mi harauuko, qae tnyo 
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to TDAitn ds 21 do Febrero, y tardó en llegar aqnl i* ^nsV »- 
fieMS, por el mal tiempo qae dice hizo en la mar; pero oon todo 
«ao es la m&a fresca qae acá se tiene de las vuestras; y asi holgré 
nacho con ella, por entender qae mis hermanos y sobrinos hubie« 
Bsn llegado á esa ciadad con la salud que escribjs. Con la mesma 
Wbemos estado y estamos aqní todos i Di'^fl racias, y así se lo 
¿iréis, besando de mi parte las manos al £(r ;torador por las púas 
que me envió para los injertos, qne aunque el correo se detuvo en 
^1 camino lo que está dicho, venian tan bien puestas que creo se- 
rán do provecho, y asi he tenido mucho gusto con ellas. 

Del buen suceso desta Dieta, y del negocio de la elección del 
Imperio en persona del Rey, mi sobrino, y de lo de Polonia, ten- 
dré el qne podéis considerar; y m< espero aviso de lo ano y de lo 
otro, que de acá por agora no ocurra otra cosa de qué dároslo, 
porque tampoco ha libado el Marqués de los Velez. De Áranjnes 
á 24 de AbrU del año 1575.— Yo el Eey.— Zayas, 

COPIA 

DI ÜN DOCUMENTO QVS SB BXÍVOVM 8BB DKL 

•CONDK DC MOMTKAGUDO Á 8* M . , CUTA OAAV%TX DIOB LO 

8X0UIBNTB: VKROADBaA RBLAOION DK LO ^OB BUOBOIÓ EN 

KL AYUNTAMIENTO DE LAB OFUDAOBS »B POLONIA Y UTTAW 

BN BTBMISA Á LOS 12 DB MATO DB IS76 

f 

{Archivo general de Simanau). — {Secretaria de £Hado). 

{Legajo C73,~Fólio Í13), 

Que siguiendo la oonfederacion qne los Estados y corona da 
Polonia, hicieron y asentaron con el Rey Enrico, el cnal se salió 
ÍBcr«tamente del dicho rsino luego después en Warchaw, y lo que 
tfoacluyeroD Mitre ellos, es lo sigoiente: 

Qn» en caeo que el dicho B«y no se tomase en el dicho reino á 
l«* 12 de Mayo del aflo- 75. y flir «1 lagur de Stenisa, que enton- 
M» lo» SModíehos se eornartan á juntar para hacer de nuevo otr« 
' Lav ciudades de 1« eorona y los señorea de Littaw, pa- 

cioroD por al diobo tiempo al logar s«fialado por entonoes; no 
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paresci¿ por ahí el dicbo R«y, ni menos algan Embajador por éJ, 
para siquiera dÍBcalparlo do babor quodado tanto tiempo fuera y 
•0000 1«. 

Sobre lo onal se jontaron entrambos los señoríos, ad eclesláati-' 
eos como seglaresi y la caballería en an lagar ae&alado en el cam- 
po, y allí ae leyó la confederación y despedimiento qae se hizo eo 
Warchau', sobre lo cnal el marincal mayor de la corona con sa 
¿rdea y antigna costumbre, fué i loa senadores del reino á cada 
niio por sa grado, y después á la caballería, pregvtit&ndo ¿ cada 
uno so parascer, y sentencia de qae determinaban hacer en na 
caso tan grande, que lo declarasen. 

£a este Ayuntamiento y Consejo se hallaron tres paresceres: el 
primero fu¿ el Arzobispo de Guisa, primu^ regni, aoompaüado 
de los domésticos de la casa del Rey, y de la gente de guerra qoa 
Mtaban y están por las fronteras; pidieron que se esperasen á nn 
derto tiempo para cuando el dicho Hey fuese de Tnelta, 6 por lo 
minos su Embajador, y se snspendíese la nueva elección por en- 
tonoes, y eso sucedió por causa que se publicó, que los oradoras 
del Rey de Francia traerían nna grande suma de dinero, asi 
para la paga de la gente de guerra como de los criados domésti- 
OOB, y eso fué para que tuviese efecto sn designio. 

lios Otros y segundos y la mayor parte procaraban qne se hi- 
ciese nueva elección, y qne se conformase con lo que se trató en 1» 
coniederacion de Yarchaw. 

Loe otros, que eran los señores de Littaw, se quejaban de loo 
polacos, que por cuanto la confederación se hizo sin ellos, que no 
la podrían consentir, y así dieron el agravio por escrito, y faé de 
■uerto que parescia que ellos querrían qne fuese de ningún valor 
iA dicho concierto. 

£n el concierto con loa de Littaw, se pasaron algunos días; ma» 
loa de la confederación de Varohaw, perseveran en que se hiciese 
nueva elección, pero en condición que prímeramente se degrada* 
•e por público pregón el dicho Rey Enríco, y deaposeido ente- 
ramente de la corona de Polonia. De manera qoe la nueva eleo- 
cion fué proclamada para los 26 dias del mea de Hayo por loa 
ministros, y también se hizo on decreto por saber qué manera ae 
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ternia para degradar al dicbo Rey Enrico. y as! siendo notíñ- 
Cado á cada nno de los Estados, preguntándoles si era necesario 
añadir en ello algo 6 quitar ó mudar, y lo que les paresoia; todos 
fueron dello muy contentos excepto cinco, siendo en número tos 
otros más de cien, los cnales fueron Pedro Sboro Vísky, Wayvo- 
da de Trackaw; Tentzniki, Wayvoda deBels; Tarlaw, Wayvoda 
de Lablin; Castello Cranibi y Schofaniet, Castelan Bitzglú, los 
cuales dijeron que acordarian en ello, y siendo preguntada la ca- 
ballería para que dijesen sobre ello su parecer, se anocheció y fué 
Arremetido et negocio para por la mañana. 

T como á loa 27 de Mayo se tornasen á juntar, y la cabelleria 
Ift cual era mucha hubiese de votar, hubo algunos qne les parescia 
qne el decreto ora necesario, y otros bnbo de contraria opinión, 
sino que se hiciese nueva eleocion, y siendo hecha que se baria la 
degradación, y la nneva elección se asentaría todo en un acto, del 
caal parescer fueron loa cinco susodichos, y que ésto era su decía" 
ración: los otros se opusieron diciendo y alegando que cómo se po-^ 
dría elegir otro nuevo Rey de de/ensione Rf¡;ni, contra turcos et 
tártaros, no siendo aún el primero degradado y desposeído de 
la corona; fué la cuestión remitida á Consejo hasta postrero de 
Hayo, y esta tardanza se procuró por los que quieren bien á las 
cosas de Su Magestad Cesárea, porque si aeaso hubiera habido 
efecto la nueva eleocion. no habia allí ninguno de la parte de 8a 
Magostad Cesárea, para proponer de su parte alguna seguridad, 
y nadie tuvo poder para ello, de suerte qne los negocios de Su Ma- 
gestad Cesárea estuvieroa en malos términos, porque ninguno as 
atreviera ¿ votar sobre ello de miedo de alguna grande suspicion. 

Después se entendió que los oradores de Su Hagestad Cesárea 
«staban á la mano, y era el Obispo de Breslaw y el Sr. Vander 
Leippe, gran mariscal del reino de Bohemia, y juntamente con 
dios el Sr. Duditius; asi, que sin los señores de Littaw se propuso 
Itacer la degradación, aunque se opusieron á ello loa dichos 
con mucha instancia, rogando que se hiciese la degradncion 
de palabra por los cuatro mariscales de la corona y Littaw en cada 
ciudad y villa, y qne después se ejerciese en el acto de la nueva 
elección I para que asi ae bioiese el escogimiento; y aunque ee tuvo 
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entendido qos so oontentarian d« todo olio loa protestan tea, y qo* 
el dÍA deapoea en U m&iUaa se trataría d« la nueva elección» sa» 
cedió que ios snsodicbos Sboro, Wircki, Terstciniqai y Tarlo coa 
sos secuaces, tos que estaban mal con So Magestad Cesárea, por- 
que claramente se entendía que si se hiciera la nueva elección, qne 
6n Magostad Cesárea saldría con ello, por los muchos votos qu« 
temia, porque todos Lo deseaban, visto también que no podrís^ 
ttUos nombrar ningan otro quo lo pudiese sostentaTi se juntaron 
«1 dia después, que era el I .° de Junioi é hicieron otra contrario- 
dad y consejo foera del uso y costumbre del reino, que era no 
querer parescer al Ayuntamiento susodicho sin quo hubiese junta 
general del ComuD, alegando que los forzaban por fuerza y no dv 
grado, porque la parte contraría era muy poderosa, y que bien 
entendisn dónde trataban sus intenciones; asi que no se hizo U 
dicha eteccioD y se d^jó para otra coyuntura, alegando que si los 
asegUTHban y prometían que no elegirían á ningún señor de la 
casa de Austria por Bey, que ellos acordaban la degradación 
del primer Bey muy voluntariamente. 

£1 8euado les hizo responder por alguoa gente principal qn^ 
d^«sen conseguir la Confederación de Varcbaw. y que lo pensa* 
sen muy bien, y que hallarían que sin ofender á sub honras, y qne 
tsmbien por el Juru juran de que habían hecho allá la elección. 
no podía ser dilatada, que por eso no se pusiesen á hacer semejan*. 
te burla ni afrenta, sino que viniesen y so juntasen con ellos y 
ayudasen á efectuar la dicha elección máxima cum nula JusSit 
cauta pro¡/ationis\ y tocante lo que pedían de la casa de Aus* 
tria que no tenían razón por no lo permitir sus libertades, aooio* 
nsB y dorecbos que sus antepasados por derramamiento de sangre 
y hechos heroicos habían alcanzado, porque cada uno tenía lib^ 
tam lUeiionem, y que cads uno podía dar su voto al que le paret- 
cia mejor señor y Koy de su patria, y que no podían quitar ooa, 
justa razón á ninguno su libertad judicenda, sentencia, y que no 
tenían raxon de ser t«n contrarios á la casa de Austria, pues Dios, 
la jiormaaeacia más que ningún* da ningún otro Principe 6 po- 
tentado de la cristiandad, que por las razones susodichas trocaaan 
d« p a f <iaos r tan fuera de razón, porque no era el provecho del, 
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reino ni do la patria; no embarganto toda om biA p«rMV«rado 
loa contrarios mny inertemente, y no lea Unn podido raoonoiUar 
en ninguna manera, porque se ocuparan troa diu «oteroa para 
qoa considerasen aua honras y juramentos y lo que podía aucflder 
deeta contrariedad, porque se tenia cierta noticia qno un ^(raii'le 
ejército de tnrcoa y tártaros eatubau npnrcjadoa en oampafla j 
estaban á la mira de lo que sucedería ou Polonia, y que era de 
sospechar que si estaban advertidoa do esta centrario'Ind, que ¡»o- 
dria hacer grande darlo on el reino antee qno so piidiaae remediar, 
todo lo cual no ha aprovechado porque han hecho otra confedera- 
ción entre ellos; lo contenido d¿I no ha salido á lua, y anal m 
han ido y dejado nlgunas personas con poder cumplido para que 
ee junten con loa otros señorea el día do la eleocion. 

£j08 oradores imperiales snsodichos, estando una legaa de Steni* 
ae, quedaron en un lugar llamado Borawa. y posaron en oaaa de 
on caballero, no embargante que las mejores [K}Madas del lugar de 
Stenisa estabno señaladas por ellos no quisieron entrar en 61, «ino 
qne escribieron á los Estados, que ea caso que el regimieuto de 
Polonia se quítase al liey de Francia, al cual «1 Emperador de- 
seara tener por vecino más tiempo, y que pues no había otro medio 
án elegir otro noevo Roy, que So Mageatad Ceeirea lae había de- 
potado para ello, aunque no dijeron eobonoea para qu6. Asi loe 
doe mariscales mayores de la corooa y el ducado de Littaw, á loe 
6 de Junio se fueron alU á se ver con ellos y roacibirloei j loe ee* 
fialaron hora cierta para el audiencia; mas como loa eeftoree or»* 
dores tuvieron arioo de la oposición que habla habido, y habia de 
loe Estados, y que La degradación del dicho R«y de Francia no 
0» había hecho, rehusaron de pasar adelante, ni de proponer el 
mandata UgationU, aunque lea hicieron grandes prenetánieatoig 
diciéndolea que en caso qoe anai no lo qoerian, no «mbargaote loe 
idos, oott la oeaeioD de la degradecíoo, no dsgeriaa de pr oesigcif 
Ift ^ehe «leoeioa, b coa! so qsiaúroo Uaaat i ea cargo, eíao re- 
■litirlo todo al Senado, y oabaUeria que aún «etaba allí. 

TTabiíiin peando todo lo mmiMmt y hMiémámm ido ím pr^ 
M»qii6 dejaros algvaea wm poderee pera q«e es ke« 
ájanle, ea jontaaBS eos ka deaeáe asfioreí^ lee dícÉMe eiAo* 
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^ lu 11U9 Ido eaU^i» Uíhu h^cox »u MU n«g«cÍ4i «IfusM habo qo* 
r^uú au [jjra«»^uic9« t» d)i;b* «Imuíohi no •ob«rgftttlo 
..jftuin un flcia«id«nicioR da U oonítdaracioa qtM 
> , dulca U uuftl Uftbi«u jursda y «mpaÜAdo ma 

.. unu uuutítntíAtUün uhm muí ijUmi, lufei oon kM pr»- 
(««(«9KM, r ftsa por oQnpUottr^Qft, poi^^o* m1 coatvbÍ» para «1 
Moa Jq U (JAlria. L» (curúoiA i^^rto daúih ^im m kkMaa ñai 

904^0 «it«U« ^Oi 40 locoar i jiMtar» y m aoad» » ic mb t<i por «B» 

& U cúxouA «It^uA «Aa&o, i^QA W |n ^ p M«» ^ ««Mvañm «a «m ^bf* 
c: ioci..^ V '. I i.u. V aú «a ^ <}ia«üb|dgs éa «aBiw% qpM ^ 
^, j «úa tt i M ii ^p a r om jtwttk »» km 
■■tiit»m». 4Ía tMMT al Ufi^ líbn««> fte Hay r 1 

•, fJMjiSMWi «ift habiáCMtt -^Hi^JMtft- ^Wl^ 
l^Hg^fOi^ po^ «iBjiarOk «L cual W hvú^ jncIftCMk v raao». 






V au¿f«« oou - 
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.~j *,;aft¿w AJBggfc— » p * ii i n iiiito<taa » ^ ■ 
:«■ caEOlUk» y qiM loa prwpoAM t3iny 
púfi^uA «Una rnijinia hubiui lavwmtada 
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oiuk sos ootreoé ooo sos oarUn, porqiM loe rofftlM <)*>* '<> r«fti«4Í4- 
8Ui ataoU) qo* no d«seftb» otra oos» qas «STrirlos, y ^u^ hfttiU 
SBiaodJdo d« o6mo «1 B«y Kdiíco ss bftI/U sosMUdo 4« U oo- 
roBft» y qne astoban aparcados pan aUgir «j<f o, qus él m o&m- 
da, qaskabüadoU «o algo aMDasttr, qua inmuiAuáamUt, im aw- 
TÍda aa todo» de t&AAera qtw quadaroo U«a toxIadM lo» <¿u« au- 
tsadiaB %Da veaia á padir al r«iaa. 
El B«f ^ Saacáa ba taaido allá sus Vmtmj&inrm, mí por la 
> qae faslaods «a sar U Ksiika 4é fiaauia lutruuui» ád 

ntumn» HOB MMBMáfln aBA <]£dmII&¿IUÍCIMB 1a UUVIUL* 

k ds ^aa hiihiMi ^ kaav «Nva «boópai propoÁastD las uMi^ 
I a&^ía aaaAcadaa. 

■» qy» Á Bm^ da Snaota propaso ^ ios ¿^«uuIoh / 
da 7akaia. qaa isMipaaHda ^ aains da gasas mb al da 
. Xrn asfbor pntaíw par gsfcsrwdar- 
Qae todan los caq^uii £i>iidw ¿ 2npurUuil«a, 4»oib& uapitaiüas* 
J8 dañan á jwiawM 

lias dsodas que dejó al fisf finJiTirlr pant k pt^ dsUos. 
daña ia «alna hwsftoii da ia £aiika, au luojar, 

(|K) ae i»iwipaiBiÍMi «c «t saiac ds fniiwiis ladas W cautas / 

ida«B AAsAÍa 5 jko aa i 
Oeapar AarvwtMB ad»^|itfRsae. 
TI flisiiiiiajai Tsfatfir i ■! Daqiw da f« 
Bsro ap hnsrshaii olea i 

I al lariaial BMjar aun jiadar, 4|uc ai «a uiab iw as 

>ifcriiiMii aiiap Maji—afl (Jaafciaaó «us ^isa, 5 qse^ 

aj0BB üaM. i iwi i ni «su jii at Ml i nryi qas 

I Aoasaa deoMMSsa'MaMKa fintt^MSSlAd 

»«ÍABOlúdaqat* faca aUo. daqpdMT aIj 
; V «1 fir. J^supal. 7 «1 de Jfarsara yusña 

iU0BS«&. 

üuii» ai «Gande I>aa^o da linar ^ ^aasMOMio á lia. 
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ellos los doa, como el Sr. Andreas, mariac&I de córtCt 7 ^ sefior 
Cristóbal San Australes. Loa otros dos> ll&m&doa Pedro y Juui, 
80D contradicieDt^, j bau con sus secuaces convocado al de Rr- 
semberg; mas viendo qne su maldad no ba Ingar. entienden de 
incorporar algún natural. 

PROTESTACIÓN 



KoB, de la corona de Polonia, 7 el Consejo coman y Caballería, 
los que aqui estamos, tocante la despedida que se hizo en Wa^ 
cb&w, y para la elección de otro nuevo señor Rey, nos babiamos 
juntado para poder libremente elegir nuevo Roy, como es nso y 
costumbre; y porque hemos visto que ba habido muchos que en 
esta dicha elección han reñido ¿ ella con grande número de gente 
de guerra, asi sarracenos como otros, y también con armada no 
acostumbrada, y porque la dicha elección pudiese suceder con li- 
bertad y sin alboroto, hemos rogado que fuese despedida la dtcha 
gente, y porque claramente conoscimoa qne nuestros megos nofu^ 
ran oidoe iñ admitidos, de más que cuotidianamente introducian 
novedades, 7 alargando la dicha elección de suerte que la Cabar 
Hería sea ida, sin que hayan bastado nuestros megos, por Isa ostp 
las ocafdonea hemos protestado, como por la presente protostamoCí 
para que nos ni nuestros hermanos puedan incurrir en alguno* 
inconvenientes^ y nos hemos juntado y tomado consejo, y porqtHi 
no pecasen de ignorancia les hemos advertido oon nueslroa Era* 
bajadores para que vengan y aristan con nos á que se elija otxo 
nuevo eeSor ^y, mas no han querido asistir en ello. 

Por las onalee ocasiones presentes y pasadas tomamos i '. 
por tastigD y ¿ todo el mondo, que por cuanto noestra i 
fbé iórvosa; y protestamos que en caso que se eligi« 
nuevo señor, sin otra ¿rden m&s conveniente de no b 
señor ni Hey, ni le obedeaceremos» y le seremos eos 
todo lo que pudiésemos; y en caao qoe algOBO 4| 
atrevierem á introducir por su autoridad algon Al!f ^ 
tal tendremos por enemigo 7 perturbador de la 
dremoo étmqmsm eonira hortt$ paitU ptmiti^ 
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lt$ kftm $ ft rm0 p m m a m ij^i $í i im$i» j lo 
rinaifa y -rida, lo cual t m fiíu m «fl púa 
¿na libertad y ccwtuu hre, atanto qu*Mái 
TÍda q«» eootigaa libertetL 

Fu» Biftjar MÍlaJ da fiíena, hmim 
noestn» Dombres j dr nuaatros lianMAM» Jas giia 
opioiofl y parMOtr. 




CAETA 

DKSCITBADA DEL COKÜE I>K MOdTBAUOUO i ft. J 



{Arokiwo gmeral d« 



UOTal*rta^iA 



s. c. a. M 



Viniendo cod Su> Mt^wtadM 
meriK á 2*2 de Abr-i' 
hecha eo Madrid ¿ 
[ renzo SpíooU preU'-. 
iToaatm 
ypo 




:aan 

. rtitM« 

-•.:i4 de 
úUd^ i lo 
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en b1 d« cantro años á esta parta por la de Vaestra Magostad, que 
me doy á eutender han aído tan vivos y eñcaces como de muolioa 
tiempos acá en otro de más momento se habrán hecho, no hemos sa- 
cado del Emparador ni el presidio libre para Vuestra Magostad, ni 
del Marqnés la voluntad de deshacerse de éste sa Estado, por máa 
Tentajas qae se le han ofrescido, y pensar el dicho Lorenzo SpínoU 
qne habiendo fingido esta Marqués al Emperador lo qne en esto le 
pedía, y lo que por otros mil caminos intentamos, dejase el dicho 
Estado á Vuestra Magostad, lo ha de conceder á él, no paresoe U»> 
va orden ni llevará de negociar y decir al Emperador y al Marquéfl, 
que Vuestra Magostad se contenta de esto, y se servirá se baga con 
el dicbo Lorenzo Spínola, el asiento Ó ventaja de aqaol Estado, 
como si con Vnestra Magostad se concertase, está claro por vías que 
eeto se le hace querer, que les ha de pareocer caer en falta con Vues- 
tra Mageatad si así lo hiciesen, y habiendo el Marqués formado 
agravio de la disidencia que del se hace, teniéndose y publicán- 
dose por obediente criado y ñel servidor de Vuestra Magostad, 
dando siempre á entender á todos que los genoveses y otros pocos 
devotos suyos se han puesto mal con Vuestra Magostad, y le 
levantan que ponia los ojos en Francia sin pasarle tal por pensa- 
miento según éi dice, de suyo está qne, afirmándose en la leal- 
tad qne profesa, sin hacer caso de los agravios que dice haber 
recibido, ha de formar nnevo sentimiento y disfavor viendo se 
negocia públicamente por Vuestra Magostad en favor del dicho 
Lorenzo Spínola, á fin que el dicho Estado salga del Marqués y 
entre en él. cosa tan contraria á lo que hasta aquí. 

El dicho Marqués ha dado á entender á sus amigos y á los qne 
no lo son, pues siempre afirma en qne ha de morir Marqnés del 
Pina], y que por cuatro Estados mayores no se desbará del snyOi 
habiéndole poseído sos antecesores más ha de seiscientos años, sin 
haber hecho traioion al Imperio ni deservicio á la Serenísima Casa 
de Anstria él ni bus pasados; y á esta determinación le ayuda 
Vuestra Mageetsd y el doctor Weber cuanto se puede pensar; 
después de los días de este Marqnés, bien podría negociarse I<3« 
qae Vnestra Magostad desea, porque el hermano es de mejor condi* 
oíon en lo natural y más francés que éste, y por serlo habría de ser 
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Iftcábesa del trato; así que ni Su Magestad Ceeírea ni el Marqaéa 
Íiau de creer cosa que en estos ni les diga sino coa taDtaa ¿ombraa 
de sospechas, qae será de may poco fruto lo que se har¿ por Lorea- 
>o Spínola; y con esto no creo ba de ser necesario hacer mano del 
contraseño de Vuestra Magostad, del cual habría yo usado mu- 
chos dias antes que estas cartas me viniesen con el Emperador 7 
el doctor Weber, sin haber entendido que hubiese comprador del 
Estado del Finali porque desde que el Marqa&s de los Velez salió 
de esta corte, ful haciendo oficios como de mió para que Su Ma- 
gostad Cesárea no permitiese al del Final m deshiciese de sus Es- 
tados sin mi Habídaría ni consentimiento de Vuestra Magostad, 
porque ya llovería sobre mojado; respondióseme que no era me- 
nester advertir de esto, que Su Magostad y sus Ministros estarían 
con loa ojos abiertos sobre los intentos y acciones del dicho 
Ifarqnés. 

Con esto me aseguré algo, y no poco; despees vino á esta córtA 
Agustín Spínola, y como suelo hacer pregunté y no ¿ ¿1 (aonqua 
luego me visité), á qué era su venida, afirmándome que á tratar 
de la compra del Final; y estando con el doctor Weber roe dijo, 
encomendándome el secreto, cómo este Agustín Spínola tratable 
desta compra, pero que yo descansase, que no le pasaba al Mar- 
qués del Final por pensamiento el efectuarse ni oir tratar dello, y 
que él me advertiría de lo qne más al servicio de Vuestra Mages- 
tad conviniese, haciéndome así mismo cierto qne el Marqués no 
pnede ni vender ni trocar su Estado sin licencia y expreso con^ 
aeniimiento del Emperador, cuyo ea el feudo; y que Su Magestad 
so le dará sino para que Vuestra Magostad entre en el dicho Esr 
tado, por lo que conviene á la quintod y conservación del de Mi-' 
lan. Constándome estaba á la mira, viendo con la disimulación y. 
recato que Agustín Spínola procedía hasta qne me vinieron en loff 
dias que arriba he acosado las cartas de Vuestra Magostad, y 
siéndome este negocio de tal calidad, bien me daré maña, Dios 
mediante, no sélo á entretenerlo hasta consultar á Vuestra Ma- 
gostad lo qne adelante diré, pero á desbaratar la compra y preten- 
sión diestTKmente, sin que el dicho AgUBtin Spínola lo eche de 
rer; pero será necesaria la respuesta de Voestra Magostad, á lo 
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eatft mi» U pareaciere, y qos me venga con breredud. visto 
pnMqnB lad« Vomtrft Mngesttd de 4 de Abril, y en cifra, no 
dMliaoe ta sastanoia qne coatiene la de 14 da Marzo, y sa dti|>U- 
oada y triplicada; antes la oonfírma oon adioion de no dierogMr to 
ya diolio, aioo qae yo diga lo que siento del negooio. 

En cniuplimíento de lo contenido en la ¿Itima parle de la de 4 
de Abril, que venia en cifra, teniendo la mano eobre la negoo»»* 
eion para que no haga efecto, sin otra nneva orden de Voestra 
Hageatnd, diré lo qae ha pasado en esta agora con el dicho Agos- 
(in SpínoU y el eetado en que esto queda; y después lo qne siento 
ultra da lo qoe aquí ha publicado, y asi habré satisfecho & las de 
Vuestra Magostad, con que me hallo que tratan de este partionlar. 

En llegando este correo oon las de Vuestra He^eotad, vino i mi 
Agnstin Bptnola, oon una que la escribía Felipe Splnola, en qv» 
le da ¿ entender la seguridad que yo tengo de hacer por exprés» 
Arden de Vuestra Magostad, y que luego podrA tratar de la inten* 
oioD de Lorenzo típínola conmigo abiertamente, ai ya no lo bubie- 
n beoho antea, porque Vuestra Magostad eetá muy pnesto en fa- 
Tortscerloe hasta tanto qne consigan an intento, y que oon otro 
•BviarA el pliego del dicho Lorenzo Spínola^ qne por las ocnpado- 
pea del dicho Felipe Splnola no le remitia con éste. 

Paeó adelante la plática» encomendindomo mucho el negocio y 
haciendo do mt mucha oonñanza, y pidiéndome le dijese lo qoe 
«entia del, y jnnto con esto le diese mi paresoer de cómo se ha- 
bía de haber en este tratamiento; i todo le respondí en esta for- 
■»: que ya habia entendido de mi desde que me visitó la primera 
VBB y otras muchas, qno lo había heeho con la voluntad que me le 
hMm ofrescido para acudírle á todo lo que aquí se le ofresciese» 
OBteadiendo coin criadoe de Vuestra Magostad emn él y su ber- 
■•00, y la merced qoe Vuestra Magostad les deseaba haoer, y qm 
•le oTrescimiento le habi» hecho en general, no me habiendo él 
p*aido le asistieeo hasta agora en cosa alguna; mas pues ya s» 
«*""«í» »lgo en que me pudiese probar, lo podría haeer sasnr»- 
"wnte. y xaiLT de mi primera oíert» par» este particular, de qns 
M trau tanto nUs hsbtoidoia»ia» espnsa 6rdea de Vuestra Ma- 
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Qae aatrambofl pencaremos de la manera que nos hablamos de 
haber para salir con so negocio, (ines lo era tanto de Vnestra Ma- 
gostad como de Loi-enzo Spinola, y que por ror yo fuera del Mar- 
qa¿e del Final aqnel Estado, daría de mi pvte lo qae pudieao, 
aunque bobíera de entrar en él la persona del mundo méoos co» 
■Mida y probada, cuanto más la qae trata de haberle. Que yo no 
lamia, sino la dureza del dicho Marqaée, y aquí le conté lo qae 
me había siempre dicho, cnanto & no deshacerse de su Estado, que 
ya lo sabia de otros el Agostin Spinola, y oómo no había podido 
el Emperador ni otro alguno, eacalle de ésta sa resolución por más 
partidor que se ofrecieron tres a&oa continuos. Pero quo yo baria 
gallardos o6cios con Su Magestad y oon sos ministros delante y 
•D ausencia d¿l, ¿ ña da traer el negocio á buen puerto, iosinuan- 
do y persuadiendo al Marqués, que sa servirá Vuestra Magestad 
que venda el dicho su Estado, al dicho Lorenzo Spioola, pnes 
oaando Vuestra Magostad le tuviera, holgará mucho de dársele 
por lo que le hubiera costado, y asi le dije otras muchas cosas en 
razoQ de lo que Vuestra Magostad me manda. 

Agustio Spinola se contenta tanto al pareecer de oírme, qae 
me dijo cuan de nuevo loe obligaba Vnestra Magestad á ¿1 y su 
hermano á sn real servicio, y que nunca tuvieron menos de lo qne 
al presente veían, y así lea bastaba esta merced y favor, aunque 
no saliesen oon la oompra del Final, en la cual había dado algn- 
XMhB pautadas, y no hallaba al Marqués dispuesto pant tratar con 
él» qae asi á mi ine pareada osperásomos el pliego de Lorenzo Spí- 
Dola BU hermano, y venido que fuese conforme á lo que en él ae 
le ordenase, así se aprovecharían del tavor y merced tan grande 
dm Vnestra Magestad; y en esto qoedamos hasta los 22 de Mayo, 
i|aa ailn no ha tornado á mi, y debe ser por no haber recibido las 
cartas del dicho su hermano. 

Todos los caminos que éste puede tentar, tienta para atraer i 
•a propósito al Marqaéa; pero hasta agora no ha hecho coea nin- 
gttna en su negocio de momento, por no ae haber querido escuchar 
«I díofao Marqués ni otra persona por él. Si en esto d« la dnresa 
del Marqnés hubiere algnna mudaosa & novedad, laego lo aabii 
Vnestra Magestiui de mi. 



» W ¿■pnri— !■ qa» & Vio 
■g— IIé pkaft áA Piaml^ can» Ea i'inj ^ ío <{■• a^ai faft. 
MtMlbt 4ígp cM» patqa» ¿ ilgiiMH o» sos fa»- panaeñlo tu» 

tad ai iL «Ds múúimx tún v«» qoa el iiftfaefa* 
fcd» 1a m>riri> i< 1 1 piiMÉiw J». I ■Biniíi i 

■M qo» dioa^ / 1a fi— f mrá qi» ñ de Ia 
Cada (la Milaa 7 paa páhtiim da Italia, ¡Mfiala 
ti»JÍacHtaádaMB£BaiftaKÍa'taaa.qBB Lonaaa Spáaohk 
dÍHadflidalv^»qM«lpnaidio(]aaUihaUa da tmt da Va 
Maggahwi, casa laa damas qae niaada poaer «a Italia, 7 tzaaar da> 

j9- mm tkmáaám mñm da laA» iawaMBMiÉB 7 de oa pacadifi^ 




F«o yinÍMuIn el díaha l^nmm Spáaola ea 01101^ Viiiia Ma 
gHlad la padtaayadar y / ■ fw awe r ebra y iihiai raawai^ ptcqia» 
ooaa VoMO» Macnlad habri sabido maíor da otnia qaa dao^ 
7 £Mra da lo qaa aa el metiilo, no le va á VQMftrB lifagaet^ mi* 
qoa lo daca oaa qoa otn», aaaqoa el otio ÜMea el miaaa Masqaia- 
dti .FinaU pero ea oaao qna se aa «tiavioa» úlü iiwiifliiiÉn da laa> 
doa coeea qae eqai be díebe» y qaa no iwja ea ello siso d habaca» 
VaeBlB»-2la0Mtad paaela á tiatar da eate negecéo tea devana coa 
cáiSBperadar eooioaahalieebo, paea el tíaaepa va fta^aiiilii y ra*- 
■gaado «ata parta, podriaaa Vaaatrm Mafl^walid ir ilaMnalaatlfl' y 
olvidando da todo lo peaedo. 7 da pfaoadsc laáa ea «ota pUtiM» 
aa la caal ya qae aofaca ella ae baya da ravolvar para tratar eos 
al £ai|i0Eador, 7 con ana Kiniatroa, 7 coa el Marqaia» derto da- 
beria ear para qoa Voeatn Magweta<í eattaae eo aquel £stado A tm- 
ú preaídio d41 7 00 otro penaHÚa alcaao» poee eaaodo aa aa l iiM 
coa la compra del rioal pov paüa da Vmeira Sfasaeiad, sacia. 
a^a Jeeaate dac el £«eedo ¿ Vnaatra Megweiari por lo qoa la hi^ 
lÉvaaMindo á Lanoao Spíaala ú 4 qiuaa iíiflaa aarvido, qaa Ca*- 
■aa de n aaae aitaaegoaiaeion si para eata ni paca otra oaaiqBÍa* 
ntqna fri eat. 
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la hmImobM 

«1 Aiparador aa cnipUr coa aqoaUa 

1m TMMÍlfK d«Í ^aal ■• qniereo pa^ar eoM «%iaft f 

oaBOB el Marqués, j el Saperador no tiene por q;tt6 WÁ 

B doctor Weber ha «otado stempre maj apattoaodo por oile 
Hmnpttm del Fiael, dicteodo qoo por reepoCo do Vo«ilrall«g«alMÍ 
ao hace el Emperador joitscia bl dicho tf arqueo, oobre qoe •• U 
km teoposfedido faostanteoieDte; pero yo creo que desistieodo ád 
trato do qoitar el Bstado el qae le pooee, ó de comprarlo ooatm 
m Toloxitad, sino e6lo lo del ertícnlodel preeidio, dándole ú ofr«** 
eiéodole al dicho doctor algo por Vaestra Megeatad» oo d<QMÍft 
de dar U voelta y enteoder en encexninar el negocio dieetiaineBt* 
coaado faette menester pare U mejor rosolocion de ello. 
-.Por parte de Lorenzo SpínoU, no se puede hacer otra ooea de 
najor importancia, qae derramar dinero por estos ministroe de 
8b Magestad Cesárea, y por laa personas qoo podrías ganar al 
Marqaéa, entrando también desdo luego con ofreecor la paK* d* 
Tomo CXUI. 9 
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I ftlemaoM da «qo*! dicho pr«udio, aieodo oato el más princíptJ 
cabo de esta plática. 

Par» tí «atretenieudo esto ood aecreto y dinraalMion, y desbar 
nUr Im compra del dicho Lorenzo Spínola, «o caso qae Tiniflae 
á punto de conoertarse cod el MmrqQ¿s, había yo peoBado qae la 
£mperatrís lo ancaminaae como de suyo con el Emperador» am 
qae se entendiese qae sólo había tratado con Sa Magestad de la 
Emperatriz, sico qne antes acerca del Emperador había yo de ir 
haciendo los ofícios qae pide el dicho Lorenzo Spinola, y si asi ha 
de ser esto desearé respuesta de Vuestra Magestad, por la difícal- 
tad qae ha de hsber en negociar en secreto contra lo qoe se ha ds 
dar á entender eo público, 

Ea resolución Vneetra Magestad tenga por cierto, qae con e2 
Emperador ni con el Emperador ni con el Marqués. 6 nunca aca- 
bará de negociar Lorenzo Spínola 6 negociará muy tarde y Vues- 
tra Magestad nada temprano; y esto á fuerza de dinero y de 
mucha importanídad; pero en caso que Vuestra Magestad todaTia 
se sirva de apretar al Emperador en lo que hasta aqui será m»> 
nester escribirle una carta de mucha eficacia y con nuevos enca- 
rescimientos, y esto de mano de Vuestra Magostad, ioainuando á 
la saya Cesárea cómo las cosas de Francia van de mal en peor» y 
más sí aquel Bey so acuerda con sus rebeldes, y que las do Italia 
están muy preñadas, habiendo empezado á parir rumores y gar- 
bullos naevoB en Genova, por donde no puede Vuestra Magestad 
dejar de aMgorar sna Estados por todos los caminos posibles, sí 
bien desearla Vuestra Magestad que esto fuese por mano de la 
soya Imperial, y lo qne más á este propósito parescerá á Vuestra 
Magestad conveniente. 

Todavía me ha dicho el doctor Weber estos días, tratando con- 
migo sobre que el Emperador envía á Final agora á Lucas Bemer 
para ver cómo se podrían pagar y licenciar aquellos alemanes de 
aquel presidio, 6 los que de ellos no son menester, que si no se 
aoabare Vuestra Magestad de concertar de lo que la Oesárea es- 
cribió con el Marqués de los Vales, no dejará el Emperador de re- 
solver sobro el negocio para ver cómo se podrán resolver en servi- 
cio f á satisfacción entera ds Vuestra Magestad, y ana tratando 
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entrambos da U pretensión dal dicho Lorenzo Spínola, ms dijo 

qne aunque Vuestra Magostad le ayudase en la compra qno del 

Murqnés del Final quería hacer, no habrá orden de concluir ni r^ 

olrer cosa con el dicho Marqu6fl en toda la vida, y que de esto 

ss desengañase, y lo mismo harán él y todo el mando, porque so- 

I «lio pondria la cabeza, y esto último pasó ayer 24 de Hayo, y 

agora estará allá el Marqués de los Velez, que tanto ha nu* 

qado y sabe este negocio, Vuestra Magestad se podrá muy bien 

nfbraiur del. de lo que yo aquí hubiere faltado, y á mi mandarme 

I que más tenga qne hacer; Nuestro Señor, eto. De Praga ¿ 25 de 

ftyode lóTñ. 

Digo qne Vuestra Magestad puede deecuidftr de este negocio* 

MINUTA 



^% DESPACHO DK 8. U. AL OONDV DB MOIfTCAOimO, rZOBÁDÁ 
Klf SAN LOBKNZO X 25 DE KATO DE 1575 

{Ártkino general de Simaneag. — Secreiarim de Ettado). 
(Legajo G74.—Fálio til), 

SI Rey. 

Conde, pariente, del nuestro Consejo y noestro Embajador: Lu^ 
I <|ue aupe las diferencias y pretensiones qne había entre los da 
República de Genova, mandé escribir y hacer ofícios y diligen- 
BÍas por medio de D. Joan de Idiaquez, mi Embajador, para que 
I procurarte de componerlas de manera que no pasasen adelantet 
lino que hnbiese entre ellos la nnion y conformidad que les cob« 
ieae tener para la conservación de su libertad, baen gobierno y 
Pusiversal benefícío de aquella República y de los que viven en ella; 
mas por mucho que esto se procuró no hubo el efecto que se pre- 
iMills. antes creció tanto la pasión (como ahi se habrá sabido), 
que han llegada la) cosas á términos, que es mucho de temer qoa 
■i ao ae pone con tiempo el remedio que ea menester, se encenderá 
alU un fuego tal que podría ser principio de muy grandes dailos 
é inoonvenientes en Italia, como lo ha entendido bien 8u Santi- 
dad, pues antoTÍendo esto con su muoba prudeaoia, y qoeríendo 
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,ffmur á ■Do con oila ám p^dn mman, h& wniiJu «ZU por 1^ 
gBdo al Cf d— d Monn |Mrm qa» procura d» pooorioa ea pax 7 
MMf». y povqoe iliiwindn jo 3o minao miij d« r/ns por kc caa- 
^a 7 rai^aloa qoo oe át$ma MBOidanr« «ario mili al Daqos ém 
.Omdift psf» fauM do mi porto, 7 oo bí aoon t ra, eaato uum — 
^ 7 tero ■maotir poim la parifirorion do aqaalla Bop&bBea» m 
]0 ha qaorído ooeribir con ol níano para qoo lo digaio al Eapa» 
rador, ad bormaoo, j qoo si por Tootnra babiof* oariado h aa* 
.«iaro poronna i aquella ciadad aobro osto nego do . teraá ooa oQa 
4A dkbo Doqoo la Imooa intoligeoda 7 oonoaicacioii qoo ae i^ 
qniere. que aai oe lo be ordenado, y qao & too oa aviae de lo qna 
aqMilÁero y TÍore qoo coorieoe, y vos banña lo miszno. teoiando 
bwaa correepondencia coo él mientraa alli estoTiere; j es bieo 
que aspáis, qoo 4 Qoereoballer be auodado decir en sastanda lo 
qoo aqoi oe oa eocribo, pora qoo lo sepa 7 poeda aviaar al £aipo- 
'rador, al ¿oal 7 á coi bonaaoa podráis doctr qoo la Beisa y yo y 
Bos bermaaoa (qoe al preoehta nos baDamos en este moDostvío), 
quodampa 000 salod, y también la tienen nneatroa híjoo, á Dios 
graósj; de alli deoesjoos eotender lo mismo, por ser la mis &eaoa 
de Toescras cartas de 21 do Febrero, i que se os respondió con el 
correo del Emperador, qoe lá trajo con las p¿as de los íogertoa* 
SH San Lorenzo i 25 de Hayo de 1575,— Yo ol Re/.— ZaTsa. 
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*: t 

. Qoo del negocio de Polonia se entendía qae i los 13 de May» 
habían jantado los polacos so Dieta en Steniea, divididos en ooa* 
Iro clas«e: la primera qae pide al Emperador, y si se juntaban 
oon ella loo litoanos qae vinieron i votar oon 7.000 caballos, ypttf 
diktt al Principe Ernesto, no se dadaba le elei^riaD ¿ al Emperar 
dor. La fsgon^a no qoefia olaccioc.aioo esperar al B^ do FxMr 
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eu, en la cual entrabaa los Prelados, conquisa el Kdacio del 
Papa hacia oficios qne dieaea otro término perentorio p^ra si dea- 
tro del no vioiese, que renuncíase el reino, por paroscer á Su Sao* 
tidad que aquello era lo más jurídico. La tercera qne era grando 
se inclinaba i fiosemberg, y la cuarta ¿ Piasto, aunque deste y del 
Duque de Ferrara habia poco que temer; y adí había eáperunza 
que se abreviaría la elección» porque todos ó los mis que habiaa 
venido i, ella se bailaban muy gastados; pero la mayor parte da 
los polacos tan regalados del Emperador que se esperaba buea 
anceso del negooío, en el cual se babian ya gastado los 30.000 ñO" 
riñes» y habiéndole pedido el Emperador y Emperatrís otros 
80.000, ofresciéndole que coando Su Magastad no gusiaae dallo, 
se loa volverían sin aceptar este comedimiento, sino coustándolo 
de la necesidad y ooasion los buscó y diÓ, acordándose asimismo 
que Su Magestad le habia escrito cuando fueron los 30.000 pri- 
meros, que prosiguieudo el negocio en favor del Principe Ernesto 
proveería más dinero, y asi suplica á Su Magostad mande le li- 
bren los dichos 30.000 Eorines en Angosta ó Chambery en la pri- 
mera feria. 

Que con la ida del Emperador y Emperatriz á Sajonia, se &to- 
resoieron mucho el Duque y Marqués de Brandemburg, y queda- 
ron deseogañadoe de lo que se lea habia dicho del trato y coddi- 
4)ion del Rey de Hungría, y muy oírescidos de reconocerlo en la 
Dieta Imperial, asi en la elección de Rey de Romanos como en 
qne se comprenda loa Estados do Flandes en la Liga de Lansperg^ 
para donde lo tenían remitido sin faltar esta vez, si los nego- 
cios dellos no estuviesen desbaratados, y asimismo mostraron v»* 
luntad de ayudar & encaminar las cosas de Flandes. y más parti- 
cularmente el de Sajonia, á quien consalta ti seria bien que St^ 
iíagcstad U escribiese las gracias dello, y de io pu eon él 
Hizo. 

Que algunas provincias de Bohemia habiaa ya celebrado soa 
Dietas, y concedido al Emperador lo que pretendía, por cuya oon- 
Mcnencia se esperaba harían lo mismo los bohemios cuando con- 
fuyesen la suya, aunque los herejes perdían el respeto al Empe* 
rador pidiendo el ejercicio libre de sos religionee, y «iá ét y ei 
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Nancío le instaban para qae estavieae £rme. y se lo había aaega- 
rado como es de esperar lo hará, y que habrá buen suceso por 
caDBa de ballarae loa bereges tao discordes entre aí. 

Qae el Emperador miraba ya en la tardanza de Ramff Befial»* 
4*niente por lo qne tocaba al concierto de lo de Flandea, pues er^ 
cosa clara que no se entrometería en ello sin expresa orden de Sa 
Magestad, ni ann los rebeldes vernian en ninguna de las propues- 
tas, si no fuere interponiéndose el Emperador 6 Iof Principes del 
Imperio, y tomándolos por fiadores de lo que se aaentaae por la 
disidencia que tienen, de los que asisten por 8u Magostad, ni do 
ias ofertas del Comendador mayor. 

Qne continúa los oficios que 8u Magostad ha mandado para qne 
el Emperador eeté iírme en lo de Final sin alterarlo^ asentado 
como espera no habrá novedad, ni qne el Marqués volver' áaqofll 
Kstado sin consentimiento del Emperador, el cual se faallii emba* 
fazado por no tener con qué licenciar 4.000 tudescos de loa 6.1)00 
que están en el presidio, y aunque ha enviado á Lncad i'^ioer qtie 
intente esta paga á los vasallos, sospecha no saldrá con ella, á los 
cuales terna por encomendados, y en lo demás se remite al Mai^ 
qnés de los Veloz. 

Qne se han despachado los dos regimientos de alemanes, y los 
600 para reforzar el del Conde Gerónimo de Lodron, todc i eutóU* 
eos, con la brevedad qne se ¿a podido, pues á los '22 de Mayo ha- 
bían de dar la muestra ai el Archiduque Fernando no les detenia 
el paso, habiendo binado veinte pagas á los coroneles, y hécholes 
los que se contentasen ooo un escndo de Au//ff/ieU como lo había 
capitulado, suplicando á Su Magostad lo mande ver por el agra- 
vio qne reciben, y qne ha aprovechado tanto el dinero qne de un 
crédito de 14.000 escudos que le remitió el Marqués de Ayamonta 
ban sido necesarios los 6.600. y los 7.400 restantes le pensaba en- 
viar, si ya no tomaba los 1.000 para dar ol AvJfgKeU á los arti* 
lloros ¿ ingenieros de fuegos artifíciales que le había pedido el 
Doque de Sesa qne quedaban ya de partida. 

Que habiendo seguido la orden de Su Magostad de cómo se ha- 
bía de gobernar con el Archiduque Fernando en la leva de estos 
ngiminitoe, le ha hallado tan disgustado por no se le haber resr 
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pondtdo á su pretensión, qna &an hasta entonces nosobabia podi- 
do acabar que diese paso á la gente, por más cartas que sobre ello 
le había escrito él y el Emperador, del cual entendía que ai este 
afio le conseatia, que para loa venideros lo ponía en duda por el 
daño que reciben sus vasallos, y que junto coa esto publicaba la 
poca cuenta que Su Magestad hacía de su persona con otras cosas 
á este propósito dé que advierte para que se ponga en ello el reme- 
dio qneconveaga. 

Que estaba secreta la confirmación de la tregua con el Turco 
hasta tener su respuesta, ó que vuelva Juan Remer que llevó el 
presente, y remite los avisos que se tenían, qne todos conforman 
an que este año no enviará armada el Turco, en cuya corte resida 
por Embajador del Emperador, Unganada, herege, primo do Per- 
nestan, el cual desea que Su Magestad le dé alguna pensión el 
tiempo qno allí se detuviese, asegurando quo por ser hombre de 
negocios y vigilante, podrá avisar de lo que más importase á Su 
Magestad y á sus ministros, y asi lo pone en consideración. 

Que aún no tenia respuesta en lo de los fundidores por no ser 
católicos los que se hallaban, aunque había escrito á diversas par- 
tes. y que si algunos hay han de ser de Inspruch y del Condado 
de Tirol, de donde seria difícil sacarlos por el disgusto del Archi- 
dnque. 

Suplica ¿ Su Magostad mande camplír una cédula de 2.000 es- 
codos que el aüo pasado tomó de Luis Magno para los gastos ex- 
traordinarios de aquella Embajada, porque habiéndoles sacado ¿ 
pagar al Marqués de Ánñon no lo ha hecho, y Sa Magostad recibo 
en ello deservicio. 

Asimismo suplica á Sa Magestad ordene al Comendador mayor 
que haga pagar ¿ García de Torres la plaza de gentílico de 20 
escudos al mes qne le proveyó no obstante que se hayan cumplido 
los seis meses de licencia que le ha dado, pues con esto se entre- 
tienen loa que él ha menester para el servicio de 8u Mageatad. 
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PSflOirftADA DXL COMDK ÜX HOMTBAOODO A 8, M. , TXOBADA MH 
PAAOA A 31 DB HATO DE 1575 

(Árckioo ffeiural dé SimaneMt.—Seertíaría dé Ettado). 
{Legujo 67^,— Folio 95). 

* S.C.JL M. 

A los 27 del pr«8«nte escribí iargo á Vuestra Magestad por la 
vía de Italia, y sai serrirán estos renglones para que Vuestra Ma- 
gostad sepa el estado en que se hallaban las cosas de Polonia 
ouanto ¿ la elección do su Rey; lo que pasa es qoe á los 29 vino 
oorreo con aviso de qne á los 21 del presente los polacos descom- 
pusieron en el Senado al Bey de Francia de la corona de Polonia 
con infames é ignominiosas palabras y demostraciones, cosa qae 
á toda manera de gente ha ofendido. Habian de publicar esta de- 
mostración á los 23 y 24; haría el reino el juramento acostumbra* 
do para hacer la elección, á la cual procederían luego incontinen* 
ti; el Embajador del Bey de Suecia hizo su proposición, pero di- 
cen qoe estaba excluso; el del Moscovita proponía otro día, y 
ofrésceles de restituir ¿ Polonia no sólo la parte de Livonia que 
loa tiene tornada, mas todo lo demás que hallaren incorporado ¿ 
SQS Estados qae perteneaca al dicho reino, en el cual tiene mucha 
parte este Moscovita, y asi dice que está el negocio eutre él y el 
Emperador, si bien escriben no ser llegados loa Embajadores do 
8u Magostad Ces&rea, y que por haberse detenido el Internuncio 
de llamarlos podría ser llegasen tarde» aunque se temia habia de 
haber harta revuelta eutre nnos y otros; alguna parte de la noble- 
za de la Polonia inferior clamaba á ratos en el Heat por el Mosco- 
vita, y diciendo que antes elegirían al Torco que al Emperador; 
pero los lituanos, que se hallaban harto poderosos, están hasta 
agora firmes sobre 8a Magestad Cesárea, á quien han enviado á 
pedir tenga apercibidos en los confines algunoe caballos, y asi lo 
faft hecho, que ha mandado á los de Silesia se pongan en orden, j 
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éstos serán basta 3.500; con tanto, esperamos por horas lo qoe 
será, que sea lo que más ha de ser servicio de Naestro Señor y do 
8U Iglesia; lo demás que de acá puedo decir, será Vuestra Ma- 
gostad servido de mandar ver por la copia que será con ésta, 
de dos capitulo! de carta que escribo al Comendador mayor de 
Castilla. 

Nuestro Señor guarde, etc. De Fraga á 31 de Mayo de 157S. — 
De mano del Conde. 

Con estar excluido el Rey de Francia de la corona de Polonia 
por el Senado de aquel reino desde los 21 del pasado, y bailarnos 
el día que ésta parto por Italia á 7 de Junio, no se sabe cosa algU' 
na más de que esperaban á los Embajadores del Emperador los da 
8U parcialidad, qaeeran tantos que baciao estar en oeraelo á los 
demás. 

Visto esto, me mandó So Magostad Cesárea con su Tioecanci* 
ller procurase con Constantino Magno se fuese á Polonia por 
U posta con los demás dineros y crédito qae pudiese; él no lo 
quiso hacer si yo no me obligaba á la paga de lo que habia pues- 
to basta aquí, que son 36,000 florines, sin los 30.000 que se han 
repartido á los polacos dias ba por mandado de Vuestra Ma- 
geetad, y con que asimismo me obligase á lo que agora se gastase» 
que siendo necesario se repartiráu otros 30.000 ó 4u.uO0 floriues; 
al fin me obligué, y el Emperador se obliga á mi, visto que no 
tengo orden de hacer lo que bago. Cierto Su Magostad Cesárea se 
ve en tiompo que si hubiera tenido recaudo se llevara el reino da 
Polonia desde el primer día que aquellos se resolvieron á exoloir 
á su Key, y todavía nos crece la esperanza. 
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Á 31 M x^ro 0B UTA (Xj. 
(£ip^ «raí— MK» »). 

a< flfin» cto I» rewlaciMí r]m lo» lUitM\vm li* ffniwiri» han tan»' 
do, 7 en 1* tkltiiaft ooMmria— i— y pUtic& qna tnrieron, 7 pna^ 
fé decirlo por tAmino» eplm 00 aéio qnodass pnmmulo pai» ana>~ 
d» « flBoríbícn ó víbíom rf Cdiids d« Üwarcmnbtu^ psro tadi^ 
maé» dm tm moda dm piondcr y de 1* maldad da todos omr»^ 
baldes» mpoBdSAaa qna «i nagocio da Flandas arm de malirfaif 
qoo 00 aiaa hahj» js ag iM iu y m podría aa&artnrtando«ÍMÍ«Qto del 
mmimgio, pOMla por voMB^-üfiortay par loa ntaaidaB» m no ea^ 
MtkB da por no^ Mmtoa uMB|isuaduimi qne fiíaraa ■énoa iar 
lansadoa (|oa laa anamaa partas, y i oMa oaaa» hafaia aoviado 4 
p«d(r linoTiAi» b1 B«y para qno 1« degaao tratsr deoto, lo chaI kafai» 
kadio * inrtiSBia da iriiortis ■Éiirfo y mía por an ánios, aúa » 
dáadosB ds haoor «n al n^pth-Mo lo posibla, y «md ée la aa» 
aar» qoo & So Magestad CatMioa Of^or pamciere; paao ■riatanfir 
eos dadr lo poHrift ds Is-qpwsM haÉñ» aido« pansóéDiUB^^ 
darla al craCnoifaMto Buy fHBnOv y tpM ooo. hsffc «iboumb4M 
podrte tomar & ^1, n bias doeia sodo orto. Bm HaflHCad dMMB-^ 
iBMiBdoae nacho de la desTersÜenaa de aeoo nbddea onaato 4 
pa JIy la tiberted de laa coiiffienoias y 1» aelida da loa fisMttvos 
9 a9m de ewwtoir aet» alipw, qmvm lo desiés <8a n ii y a ■ pg- J 
agysivfo fjvo m bobia b«cho i So Xageatad Ces&na aa ao dcgar 
pMsv A loa ooowMrioa aoyoa por «atoa £aiadaa« lea esa las iban par 
MhM dft 80 If afMt»d A n «Arte A tntfsr do los n^Ddas. 
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Cisbof;^ ai otim qoe eataadar de kn rabaUet a feaadrka por faiea 
«M 8a IfiCMtiíl GMára» m iaterpuiaM á iMvcader per eUoe 
coa «I Baf ■•eetro aafior perm qoe por asta vk q«edaMn ieeata 
dee he eoeM del aerTMÍo <fo Se Megeelad CM&Uca, j las qee to- 
caba al biea coman j paa púbbca de eeos Estadio», mirando qti¿ 
datTOta se bahía de toser; paro qoe Su Mageefiad Cweárfe. no h»» 
Uerie má» pala!bra ea «Qo liaste qne Bamff rioieea 6 «I B«y aae^ 
Iré mñot le aecrífaieaa so Tolooted; pereodUe otx^ muy bieo el 
ne aceptar Yoeetia Scfieiia la trapta de be sais SBsaas que el di- 
dbo Cosde de Swaroeaberg p ropase per salo se oanalo. 

El dícbo Conde no ha llegado, ni el Emperador sabe cosa de SQ 
▼anida ni de so partida sino lo que yo j otros le henos dicho. 
porque cartas no las tiene; yo procoraré haear de auaera qoe bo 
poeda povuadir i So Uageetad Ceaárea cosa qne so esti ja pi«- 
Teoida toando él llegue hoy esta ooete (3) y luego que sea lo arisaré 
¿ Vuestra Señoría. Loe Haronee bereges de Bohemia dieron ya los 
articolos de su confesión al Emperador pidiendo i So Migeetad 
loe racibieea y aceptase, incorporando en este reino la dicha so re* 
ligion, dejándoles el libre ejercicio della. sagon y de la manera 
que eran admitidos loa católicos y los hasitas en la corona de Bo- 
hemia: Su Magostad dio traslado de los articalos i los catóUooe 
y á los husitas; y con tantos se va haciendo pleito ordinario el 
creer en Dios, cosa qce saca de jaício i los qne no están fiíera d¿l, 
los católicos, y loa husitas responden queaati pasado por muchas 
Dietas el no poder baber en Bohemia más que la religión católica 
y el «ejercicio de la secta de los buaitas, y qne asi lo ha Jurado el 
reino y el R«y, y con esta condición fué coronado. 

Los lateranoa dicen qoe son su¿ utragtu spécie como los bust- 
tas, y que basta oonveoir con ellos en esta parte, aauque no con- 
vengan en los demás articulosi noaó si saldrá la sentencia, qao si 
se mira á la cualidad y cuantidad del pleito, parésoeme qne es ne- 
gocio de mil y quinientas; yo hago cuanto me es posible en esta 
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{mrte, j no qoiero qaa se m« toma en caanU pw lo poco qns paa- 
do, aioo lo qae bmoo al cuo, m «ocomeadarto i Dios oon maohá 
inaUncia, por ai acaso se doliese de sa causa y da nosotros, qos 
por sa bondad sumtu yopulm ei%s e ocespareite Huí. 



CABTA AUTOOBAFA 

DKL OONDI DI MOMTEAGCDO I 8. M., BS UCOMXIVD&OlOIf 
PB LÁ DUQUESA DE SBOORBE, StT CUÑADA.. TECHADA ER PRAGA 

Á 38 01 JVMIO DI 1575 
TilreAwo yeneml d« S i m a wemM.—Soerttmria d» Egtmá^'^ 

No b« podido el exoasar de hacer estos renglonee, habiendo en- 
tendido estos días o6mo Dios fa¿ serrido llorarse para si al Da- 
qae de Segorbe mi cuñado, por lo ooal y por haber sido sa maerte 
tan arrebatada, está olaro habrán quedado las cosas de la Daque- 
sa y sa persona tan desamparadas, qae ni yo ni la Condesa sa 
hermana, aapiéramos qué hacer, ai no dos hubiera Dios puesto 
debajo del amparo de Vuestra Magostad, á quien tan dereobamea- 
la tocan semejantes sucesos para remediar el conflicto de ellos, y 
más habiendo quedado mi cunado sin sucedioa para que su des- 
coDRuelo no tenga alivio jamás, y aan ésta creo la tendrá Vuestra 
Mageatad por tan legítima causa oomo las que tengo reprasenta- 
das aa las mías precedentes para aloaoxar la lioeucia de Vuestra 
Magastad, que espero pasado eáte verano» y cierto siento granda- 
mente hallarme tan lejos de donde pudiera aoudir á tanto trabajo 
y desamparo, pues los que se pudieran ayudar á pasar como la 
ayudaron á conseguir su remedio, se hallan en Alemania; entra- 
tanto que Vuestra Magostad tiene por bien mi salida de *qaí| le 
suplico de rodillas, pues no puedo ir á ha^er estos oficios, ae sinra 
de favorecer y amparar á la Duquesa, aaí en hacerle maroed carca 
de lo que de su parte y de la naestra 4a sopljcara á Vuestra Ma- 
gostad para qu« pueda pasar la vida qae la queda oomo en tomar 
1* protacciou da so persona ao todas las ooasínaas que sa repto- 
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sentaran A Vnestra Majestad, paes lo macho qne ella vale y lo 

.qne su marido y padre sirvieron ¿ Vneatra Magostad (do que bas- 
ta ahora no hemos alcanzado recompensa alguna), merece bien la 

.merced que todoa osperamoa recibir en este trance, qaisiera yo po- 
der meter aquí mis servicios; pero veo que son tan pocos qoe no 

.me atrevo; si ellos valen algo, desde ahora los ofrezco para que 
Vnestra Magostad por quien es los gratífíque en la Duquesa, y en 
sns cosas, las cuales siempre tuve yo por más & mí cargo que las 
loias y de mis hijos, y confiando de la suma benignidad de Vaes- 
tra Magestad, no dir¿ aqal más de qne Nuestro Señor guarde 
la S. O. R. persona de Vuestra Magestad con aumento de más 
reinos, Estados y señoríos, como sos vasallos y criados habernos 

.menester. De Praga á 28 de Junio de 1575. 

S. C. H. M.— De Vuestra Magestad humilde cnado qne san 
reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 

CAKTA AUTÓGRAFA 

DXt COMDE DK IfONTSAOlTDO X 8. U,, FECHADA IN PRAGA ' 
i 28 DK JUNIO VK 1575 



(jfre&íso gatentt Jt SimancaÉ.^Seentaria de Eitado). 

{Legajo em.—FóHo 3). 

S, C. R. M. 

Aunque por una carta qne el Marqués de los Velez llevó de mi 
mano sobre mis particulares, habrá Vuestra Magostad entendido 
lo que últimamente le supliqué ea ellos con resolución de quedar- 
me todavía en esta embajada este año, pues Vuestra Magestad 
era servido dello, si bien esperaba yo qne Vuestra Magestad no lo 
permitiera, todavía me ha sido forzado hacer estos renglones para 
suplicar á Vuestra Magestad, •que pues fué servido de ofrecerme 
respuesta de la carta que sobre esto mesmo dio ¿ Vnestra Mages* 
tad de mi parte el Conde de Chinchón, se sirva dármela i lo que 
»Ui decia. y á lo qne contiene la que el Marqués de loa Velez llevó 
¡tara qne, conforme á eso, pueda encaminar mis cosas y desemba- 
;razarme de ellas, de arte qn^ me halle del todo libre para emplear 
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•1 nilo d« mi vida (ea lo que 70 coa uoU tmcoo dsseo), que 
morir árriaDdo á Voattr» Majirostad Católica, y así paeda Ve 
tr« ll«c«Madt iMándome d« aquí, arrojarme ¿ donde fuere serví* 
do, p«fi0 DO basta la sobrada raaon qo« hay para qoe Vuestra Uap 
fMHkd IM hft^ b OMroed qae haca oada dia á otroe b omtwi dé «i 
BitM>H> por quM VMfl(f% Magwtad «a, y por lo qoe eUoa »»- 
l eaC Kj a par» qo« ais ami^ea 7 deodos y otros qoe «slAo faera de 
«atM prsdia in i— t o e , ao Tajan •tmlbummU mirasdo cada bore 
wat OD «A«e Y«Hbre Xafottad mt ohrí^ taato, bebiendo todo el 
■wJo eptiailiita, qvejasAed^fimi TolostiddeotetoeBr alegrl- 
iteaaeals loo masdamieotoe de Vveetra Ks^wstad sin mirar ios 
—e h s B deftoe y aftlcted de ísosstvbísbIbb que as atmeaefctta 
«■el«mpK»iaM»deWq«etierV«MlmlCaeeoc>d ■Heneen»* 
Mide. 7 eai serrtri éata de na bnmilde recuerde á ^«e esfisro wat 
é» k alwMBia 7 peel» rñrtwJMMi de VaHta» 
I, de anaera ^«e el «m«d» q«ede nlM^Mbe de ad 7 «a 
E de enlpe q«e qinieren inpaaor A mi negti^en ci ay ti- 



T poee el ao imfOiHiinr A Vuestra V^estad 70 mi» ea el i»> 
mis pii sMS u de flsKr eeis afto de Alwasnw es aéle fsr anrrír 4 
Teestra Macotad, reeea aeri fae ae p e imiu Vassttm Ifigwaieit 

BiMMJTia j (lünriieairtia. aiae sa eialii i U imiateuiia Jal idkña 

assMaveBfloa aeoeas^^e^u 7 aa aeeaaatff vsa aarasaesea aae ^raaivia 
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mieozan á aderezar mocboA para ollas, no ha podido dejar de aa- 
plioar á Viiastra Magostad, eooio lo hago hamildemente por «ata 
ni carta, 86 ürva da no permitir que yo pida facaltad para em- 
peñar de naevo mi patrimoaio, como me aera forzoso bacerlo ai 
Vuestra Mageatad do socorre y provee mi uecesidad con uua aya- 
da de costa de 20.000 eecudoa, puee al cabo de diez aíloa de ser- 
vicio y los cinco eo Alemania, parece que se merece esta y otraa 
mayores mercedes, sin lo cual yo no podré aalir de Praga pan 
la JddU de Ratisbona ni para otra parte alguna ai no fuese tor- 
nándome á mi tierra con mi mojer y mis btjos, vendiendo prime- 
ro cuanto bubieae en nuestra casa, aqui y en España, y no basta- 
da por lo poco que esto puede ser, y porque D. Pero González de 
Mendoza, mi tio, que gobierna mi hacienda y tierra, hará loe ofi* 
cioB que yo podría hacer en esta parte. Representando m¿a en par- 
ticular lo que aqal ha dicho á Vuestra Magostad, y suplicándole 
esto mesmo remitiéndome á él, quedaré eapermndo tan benigna 
respuesta como se debe esperar de la singular cristiandad de Vues- 
tra Mageatad, á quien Nuestro Beñor guarde y ensalce oon el 
aumento de vida y de mayores reinoe, Estados y señoríos, como 
los criados de Vuestra Magostad deseamos y hamos menester. De 
Praga y de Junio á 38 de 1576. 

H. O. R. M. — De Vuestra Magostad humilde criado que sos 
reales pies y manos besa, el Conde D. Franoiaco Hurtado. 

RELACIÓN 

Dt CASTAS DBL COHOI DI MOMTIAGUDO ¿ 8. V. , VECHADA KK 
PAAQA X 7 DI JULIO DB 1575 

{ArtÁivo genereU dé Simanca$,—Seeréiaria de Eétado). 



Que habiendo exclaido del reino de Polonia al Rey de Francia 
por deoreto publicado en el Senado y á los demás pretenaores de 
ftqodU corona, los de la parte del Emperador y del Principe Er- 
nesto que teaian muy adelante su oagociacion por Mr en au iavor 
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tdaSso con Irs razones qao de acá so le escnbieron, y otras qae 
paresció decirle, con qno le entretiene. 

Qne annqaa Mr. de Vergi no le había respondido á lo qae le 
había ofreecido para la elección del magistrado de Besanzon, de- 
seando la boena dirección della. le envió patentes para el abad de 
Lnre. que asistiese, y después otras para él y para el Barón Juan 
de Solweyler, in soUdurn, conforme á lo qoe le escribió el Comen- 
dador mayor, encaminadas á Antonio Meyting para que llegasen 
á Besanzon á los 18 de Janio. 

Qoe no se hallan fundidores de artillería ni maestros para dnl- 
oir el cobre, qne sean católicos; y qne si de Tirol no se sacan no 
sabe dónde, y de alli pone difícaltad por estar tan resentido el 
Archidoqne Fernando, y lo qne puso en conceder el paso d la gen- 
te, qne fn¿ con tanta limitación y protestos de más no darle, qne 
será necesario tenerle grato para otros años. 

Qne no había nueva de la última oonürmacion de la trogna ni 
de que el Turco enviaría este año más de basta 40 galeras, ni el 
qne viene, por la mucha hambre y necesidad que tiene de hom- 
bres, según qne en todo se remite á los avisos qne envia. 

Qne estaba ya resuelta la vuelta á Alemania de la Cristianísima 
'Beina Isabel, y qne la aguardarían en la raya el Duque Guiller- 
mo de Baríera y su mujer, y el Obispo de Argentina, y el Mar* 
qaás de Badén, aunque no sabia el día qne partirían. 

Que en el circulo del Rhin se levantaban S.OOO caballos por los 
hugonotes de Francia contra su Rey, de qne ya tendría aviso el 
Comendador mayor. 

Suplica á Sa Magostad le mande responder á algunos puntos de 
sas cartas atrasadas, y tenga por encomendada la natarale/ji qne 
desea el abad Briceno. 
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^«Btá declarado contra la Casa de Austria, qas la parte del Zmpe* 
rador era may poderosa y superior y estaba bien negociada, biso 

.pablicar por el Real que aquella elección no era libre; pero el Pa- 
latino Lazper que la otra vez faé por el francés contra el Principe 
£mesto, habiéndose mostrado en secreto y en pdblico servidor do 
Sn Mageetad Cesárea, acordó de contraponerao al Putatino de 
Cracovia, y esto tan de veras, haciéndole espaldas los que están 
por el Emperador, que se hubiera de perder el campo si no se me- 
tieran algunos neatrales á aquietarlos; y en esto estuvieron desde 
los 24 de Mayo hasta los 2 de Junio, que con más sosiego y liber- 
tad iban las parcialidades declarando lo que deseaban; al Eey de 
anecia exclayeroa de palabra, y aunque los mismos polacos echa- 
ron fama qae el moscovita les enviaba á pedir el reino ofresciendo 
la restitución de algnoas provincias de Polonia que les tiene to* 
madas. no salió así, ei bien os verdad que lea envió un Embajador 
muy bien acompañado; pero la carta no contenía otro que deoirlea 
cómo había entendido que querian elegir Key, y que entre ellos no 
faltaba quien deseaba su bien y servicio; que si les parescia le3 es- 
taba bien tomarle por Rey, enviaren allá sus Embajadores á tra- 
trar con él, y si le estuviese bien aceptaría el reino donde podrían 
buscar el Rey que más les conviniese. Desto se ofendieron los po- 
lacos de manera que despidieron al Embajador el mcsmo dia qne 
hizo su embajada excluyendo al moscovita, y quedando dól muy 
resentidos. También se declararon con el Vaivoda de Tr&nsilva- 
nia, diciendo que no les conveoia tomar por Príncipe personaje 
que fuese húngaro. El, Serenisino Archiduque Fernando envió 
BUS Embajadores, pero con Orden que si la elección se fuese ende- 
rezando y cargase á la parte del Emperador ó á alguno de sus hi- 
jos, pasase su comunicación y trato; pero en caso que saliese de 
Sn Magostad y de los dichos sus Serenísimos hijos, hiciesen lo 
que pudiesen por haber para sus amos la dicha corona de Polonia, 
y deate cumplimiento usó también el dicho Duque de Ferrara coa 
el Archiduque Fernando; pero entrambos á dos encontraron tan 
poco recaudo qne pasaron ios Embajadores desesperados de salir 
Aon lo que preteudian en ningún caso que fuese. 

Lo que hacían la parte de loa Polacos, de los cuales es uno Bo- 
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mmherg, do m pudieron oonoertar , como jjunis lo harán , piMS 
por bárbaros qae bou no dejan de conosoer cain mal les estaría 
liaoer Bey á ninguno de loa naturales del reino ni faera de él á 
quien fuere sa i^al ; oon eato apretaron el negocio la parta del 
Aiperador, y babieodo Sa Magostad Cesárea ordenado en ]a ins- 
troocion qae dio ¿ sos Embajadores, que si todo el reino uoáni- 
mae y concordes no le elegían ó á sa hijo el Arebidaqoe Ernesto, 
en tal caso procurasen de dilatar la tal elección, difíriéndola para 
otra Dieta, pues con quedar excluso el Bey de Francia, habría 
tiempo de negociar los ánimos contrarios á Su líageatad Cesárea; 
paresce qae no foó menester usar de esta advertencia, porque ana 
joniMU antes qoe llegasen á la Dieta los dichos Embajadores del 
bipsrador, les dieron aviso que se detavieseu tres leguas, porque 
no se concertaba el reino en la elección, y allí al lagar donde pa- 
nroo. iban y Tenían Jos qoe bacian la parte del Emperador, á los 
«tulas no permitieron los Embajadores que empezasen sa aclama- 
ción ó postalacion como lo querían hacer» deseando oniformidad y 
conformidad eatre todos; con esto, riaieron á declararse sin acla- 
mación toda la Litoania por el Principe Ernesto, y la Prusia y 
Moscovia y todos los Palatinos y Castellanos principales de las dos 
Polonias, no le faltaron al Emperador más de seis, y destos algu- 
nos entraban en el Senado privado, y los qso allí entran son sa> 
tonta, de los cuales estavíeron por el Emperador los sesenta y cua- 
tro, y los Prelados todos, solamente era la diferencia con qoe ds 
los devotos de la Serenísima Casa de Austria habo dos clases: ana 
par el Emperador, otra por el Príncipe Eroeeto. y nanea se qoi- 
aieroo agriar los del Príncipe Ernesto con los del Emperador ni 
los de Sa Magostad con los de su hijo, peranadida cada clase, qoe 
lo que votaba era lo que convenía y no otra cosa. Da ta nobleza, 
qos m todo el pueblo, se entiende no haberle faltado más qoe la 
coarta parte, la cual juntada con el Palatino de Cracovia y su va- 
lia, y con los qoe &voresoiaa la parte del Polaco, han bautizado 
so parcialidad oon darle nombre de protesuntes; y asi protesta- 
ron en público de no tomar por Rey ningnno de la Casa de Ans- 
tria, y qoe si las demás provincias loa eligiesen desde entonces lo 
contradecían, protestando de no los obedescer ni recocoacer. 
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Visto esto por los qaa bacen la parte del Emperador, se pidió 
renovasen todos la exclusión del Rey de Francia contra los qqe 
hacen la parte del dicho Rey, que son pocos, asentando por auto 
«n los libros da cada Palatinado. afiadíendo que quien le pidiere 
por Bey ó defendiere ó publicare, no quedar excluido, desde luego 
fílese habido traidor del reino: y como tal muriese por ello; y así se 
hizo, y con esto se promulgó en toda la Dieta generalmente un 
auto de interregno que ellos llaman; y luego los lituanos se decla> 
raroo por segregados y apartados de Polonia, protestando de nun- 
«a más concurrir con la dicha Polonia ni en Dietas ni en contri- 
buciones, y de elegir un gran Duque de Lituania que los gobier- 
ne sin reconosci miento alguno de Polonia. Ksto causó gran senti- 
miento en los polacos, viendo también que la Prnsia y la Mosco- 
via siguen á los lituanos, y piden al Principe Ernesto; con esto 
determinaron las provincias de juntarse cada una por si para los 
13 de Julio primero que viene, y dar orden en cómo se concorda- 
ron oon Lituania, y para cuándo podrán intimar otra Dieta para 
hacer en ella elección de Rey, y con esto se disolvió esta Dieta, 
quedando eu el interregno que tengo dicho; y domingo á los 12 de 
Junio partieron los Palatinos todos para sus provincias y casas, y 
antes de partir trataban los lituanos de enviar Embajadores al 
Emperador para pedir al Príncipe Ernesto por su gran Duque; 
fueron con determinación de nombrar los personajes en llegando 
¿ Lituania, no piden ¿ Su Magestad Cesárea otra condición de 
momento, sino que procure acordarlos con el Moscovita, y según 
loflofreeoimientos que el dicho Moscovita ha hecho al Emperador 
estos meMs pasados; tiónese por fácil la negociación, con esto y 
con los demás Embajadores que me dicen el Emperador esperan 
de Polonia; paresoe que se obliga á cumplir con la voluntad de 
los lituanos; y así ha mandado aprestar otros 500 caballos más 
con los que estos días había metido en VargneU para que habien- 
do de encaminar al Príncipe Ernesto para Lituania, le acompaña* 
een aquellos 4.000 caballos. También trata de enviar á gran dili- 
gencia á Moscovia, y para meterlo eo efecto y aceptar lo que los 
dichos litnanos. prutenos y moscovitas, pidieron qae aun basta hoy 
que son 25 de Junio están por llegar, no esperan sino los dichos 
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d«l pu»do, no»))» no •BttmrMí wi «Ua, l« qvM ib «Ki •» mm Wn Mh 
flrtto tmti aquí. 

eoroQih d« Pv^Umift, «t dU qii» mU m ei«rr%, m« MivtA 8u Muggw^ 
i»d U dooior A\'«>i<(tr aa v&oMuniUw, pujtk qttft hm tt^(«M ti* m\ 
purl*. qtMWMTíR rnwjr MrHde «MrtbtMci A Va«tlr« ll«|Mt«i1 1^ 

■Andol» U» luAnoM por v\ cuiíUJo qn« ttwnpr* t^ft NtnMit )? M^noi 
d« lo qn<» lo too«, y A «tía H(«i*A)tUimdii )t(i<>« pKi'tioHlKfmnttli^ wit «miis 
negocio do Polonift ínf • >' ...,..- .1. ,U N'nontrA Mk^^UU 4« IoxIm 
iiun«rM, quft U itijn ' < i>> ^)tm AqtiM rttM WM «tii 

lUjTi j qiM tUdo «n M tantug proviiiníM dfl ivt (>Rrr«, y ñu Im iW 
Bát ta&toa poninnigoii A su tU^Oülon, AuttqMA tmHrQtt d* «lAiHr 
R«j «n «uta Uintih qiia tarÍAr<tu »n ol Hta« 1I0 Muyo, no \wr Atl«ii 
KUtM tomitndo mA« Animo, 1m lia ]ihi«< wi • < .itmarvur Im t<u«ima 
TolnnUdaa j* AnimiM ftni'i'tnndrw ijiin nlll nn lo Imti itmOnfn'td nlii 
demimpKrttr ol nnjftioio, llnvAmliOn ntlfttnittn onit Ih xwAa y iit<^|ttr 
ntfCooinoioD qnc podrA Imlxir, ■! toi qtm ItAOon U pHiifl fia Nii Mr- 
goiUd lorAn Un podornuoM mi \m Oititrnn JiiiitM y l)l«tii, i|Iia naI* 
gan coa «u intoiito, jmoa untulutir «1 uutttrftflu iln li> dn ImalA Mqiii 
•erift pooA r«pnUo{on do 80 lliiitMlftd f mnolio daRo 1I9 «tin niMlo- 
«ioi, y on rAKAn do oo'to proounhrA MtM dofl 6 IrM ntMM que Im 
poUcofl türdarAn on jnntArM A DIote ffonfirkl. Ir ffnniinde loi d««> 
riodoi y conaorvuiiJ» A loo dftvotoit dn mi HnrvUil'ij nogoolAlido 
tambino con loa vootnoo do PoInnU aon quiort H11 Moumlnd Tmpo* 
riftl tumbion tionn mniíitftd y rIíüdu, noiiin ooii ol lít»y do Miioulil, 
con oí do Dinsmiroo y enn el Moanovlto y UniMoii oon ol 
TroDailvoDOi porqiio dnl Diiquo do Fnrroro ni do iLonomliorK no 
tiono qao curar; y ool doiipoclia Kmb^odoroa A loa t'rfnulpno qdi 
»qui bo aoaoado, do cuyaa roapuoaUa 00 promalo Ha Mi(fMl«d !• 
qo* pDodo podlr aii nogodo, on oí anuí dnonorA oBtondor lo qoo A 
Vooatro M«((oiit«d paroaoo paro aogalr y oaraplir aii roal |wrAo'»*r. 
£otA U £in{«rotrÍ)t tauy oontanta y ootltfoeba do vor al Ktofw 
rador bíoii pnooto 00 aolo o*gooiO| y d^omo oop«r»U quo Vuooír» 



Tp M|«aidí al £iB]ianidar Inri» 1» gne Bn "Wigirtiirff 
y «MB» ae nc pro^ionia acto, mm lo ■*'^^'^*'*^'^ á VnaBr» 
GpfÉL, «ce, dA Pn^ á 7 da Jotis de i£7&. 
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A loa 27 4Sa Mayo por U -Via da Itafia. á^mAk n oacreo 4 
Voaatra XaipMtad «od doa carUa, la «aa eanacal j la «Cn aofcra 
Ua ouaaa da Polaaia, oaroa da laa ooalaa aeri tambíeo •gon. «qoí 
alca anas da laa danái que al ffaamfw oeana. dné k qm hmj, j 
m qaadar Boa Uageatadaa y m¡» SaraaiSaiiBoa ^oa ooa naj haawa 
aUad á Dic« graciat; han eatado eatoa diaa oosdo trea 6 ODatn> ca 
as eaaa de Brandaía. bolg¿adoae eo loa boaqoae que allí tienec, y 
oMo m Unto qu« veoian laa noevaa de Polonia que Vuestra H»- 
yfiH terk aervido de ver por la ya actaaada arriba que bará 
oompaüia ¿ ¿au. 

Habiendo loe Electores de Sajocia condasoendido con el Empa- 
rador, no aí>Io oa la prorogmctoa del conTenio de Fraccfort qae aa 
trataba da ooovooar para Santiago, en qoe aea para Sataambre, 
por laa dilaoíooea qo« naan los bohemios en eota aa Diata qw 
agora m «alebra, pero en qae se hayan de jaotar loa dicboa Et«o- 
toras y tratar da la íatara elección de] B«y de Bomanos en Batía- 
bona, viniéndolo tan ¿ prop6sito á Su Magestad Cesárea para tor- 
nar el Danubio abigo en trea ó coatro diaa , se determinó de «n- 
viar al doctor Egmiter. au consejero iulico, buen catóHoo y de 
otras muy buenas partos y cualidades, i los Electores del Círonlo 
dal AhJn, para quo tuviesen por bien lo que conoedian estos doa. 
loa «dasUatiooa bacán todo lo qne el Emperador desea y manda; 
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<lel Palatino no se tenia respuesta; pero el de Sajooia no ponia 
duda en ello, porque dice que no puede hacer otra cosa sino lo 
que los cinco, y así se espera veraán todos en una misma cosa. 
Dioeme el Emperador que se empezaban ¿ adereszar y apercebir 
los caballeros y otra gente de lais que hau do llevar eo su acom- 
paÜamientO) y el de Colonia tenia ya en orden 700 caballos para 
venir ¿ Katisbona ó donde fuese llamado; así que paresce camina 
esto de la sucesión del Imperio, mejor de lo que yo me tenia pro- 
metido; su parescer á Vuestra Mageatad escribió encomendándoles 
el negocio, á lo menos á loa cinco será tiempo (I), y fuera desto 
oo puedo dejar de suplicará Vuestra liagcstad. por lo que á su 
real servicio toca^ se sirva describir una carta aparte al Duque de 
Ssjcnia, Elector (2), con agradescimiento particular del servicio 
que ofresció bacerd Vnestra Magostad en todas las ocasiones que 
ocurrieren, cuando me baile en 8ajonía con Sos Magestades Ce- 
sáreas, y por lo demás, que en el real nombre de Vuestra Mages- 
tad hizo conmigo porque lo estimara en lo que es razón, y según 
veo se ponen las cosas de Flandes, no tengo por inconveniente esta 
prevención y aceptación deservicio, y sí en proponer esto yerro, 
suplico á Vuestra Magostad me lo perdone con otras mil faltas 
mias, pues en el deseo de acertarle á servir no la ha habido, ni la 
habrá, ni quien me hsga ventaja. Envió el dicho Duque de Sajo- 
nia estos dias embajadores suyos al Emperador, los cuales han he- 
cho conmigo el cumplimiento que se pedia desear, y así le he he- 
cho con ellos como se requería. 

El Conde de Swarcemburg, aunque ha algunos dias que partió 
de Holanda para Alemania, ni ha venido á esta corte, ni enviado 
la razón de su comisión, ni se sabe d¿l cosa alguna, de que no está 
poco maravillado Su Magostad Imperial , lo cual me dijo estos 
dias con algún resentimiento, que se espantaba cómo habiéndose 
ofrescido Su Magostad Cesárea á instancia del Comendador mayor 
de servir á Vuestra Magestad eu el asiento destas cosas de Flan- 



(1) (Al margen).— Dü H«y.—^\QXx ierá no hagau luego éatos. 

(2) {^Al tndrgen).—Dü Hsi/.—'^^ se biso, j al de Brandemburg con 
Artiaga. 
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des, y babteodo «aviado 8obr»11ftS á BampfT sólo por el wrricio d« 
Vnestrn Magostad , m det«oia Unto la respoaste , perdiendo el 
tiempo y las ocasiones de acomodar ooea tan estragada y perdida 
como eatá lo de Flaodes, y acabó la pUtica coa decir: lo qae 70 
ve0( Conde , ee qae aquellos negocios qoedarin tan extragados 
despueede esta última comnoicacion, por bab&raeles ofrescido de 
as golpe lo qne estoviera mejor por ofreeoer, qae será difícoltoeo 
traer á loa rebeldes al serricio del Rey, por el camino qne con- 
viene traerlos y reducirlos, y asi á este son iba el Emperador to- 
cando los puntos de so sentimiiHitú, dando á entender qne si las 
GomisioneB de Rnmpff se endereszaran á sólo el útil de Sa lía- 
gestad Imperial, no se maravillara do la dilación ; yo procnré sa- 
tisfacer al Emperador, diciendo qne ai lo qne RumpíT lleva fuera 
sólo negocio de Su Magestad Cesárea, la vaeetra Católica lo mao- 
dari despachar macbo más brevemente; pero qae como tocaba ¿ 
Voestra Mageetad no parescia qne era tanto inconveniente diferir 
la respuesta (1), y más siendo las casas tan grandes , y habiendo 
yo en nombre de Vuestra Magestad representado larga y distin- 
tamente á la suya Cesárea lo mucho que babia estimado el cuida- 
do que mostraba tener de las cosas de Vnestra Magestad , como se 
Tela por lo que Rumpff babia propuesto en su imperial nombre. 
Dije más: que el dicho RnmpCf había hallado & Vuestra Mageat&d 
ocupado y embarazado en la provisión de grandes negocios > y 
qne requerian brevísima expedición; qne espera brevemente la tor- 
nada de Rumpff; con estas 3* otras rabones semejantes entretengo 
á 8u Magostad basta que otra cosa Vuestra Magestad sea servido 
de mandar. 

Los bohemios hereges han ido apretando reciamente el artículo 
de la religión, creyendo persuadir á todos que son snh ntrague 
como loa husitas, y aun Íes han venido á ofrescer que asi como 
ellos comulgan sos infantes, comulgaran ellos loa suyos; y como DO 
todos los husitas usan este error, hay gran disensión entre los 
unos y los otros, y asi loa husitas reformados y los católicos, baa 



(1) (Ál N«<{ryeii].~Yuo8tra Magestad le envi6 i mandar esto y lo es- 
cribid él de su mano al Emperador. 
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dado nxticolos contra loa demia heregea; todo lo tiena da datar* 
minar el Emperador en cata Dieta, y macho noa ha ofraaeido Sa 
Uagestad al Kancio y i mi coatamoa; lo4 dtmáá nty^ót Í4 la 
Ditta ta% á ¡a larj;a, y aeria mocho coadoírloa para aalir da aqvl 
d Setiembre de la mra. (:) de Ratisboaa para la eocoeaaoa qoA 
aqni «a Praga ae ha de celebrar por loa bobemioa eo al SevctttMM 
SLey de Hangría (2) do aa trata palabra, m pord Tmpnrín analan 
tB lar^a ningana. ni méifos hay cartaa de Conataatioopla al bs*- 
▼aa de allá diaa ha. Si riniarea aviaoa aataa que ¿ala parta aeran 
«os eUa. Todoa por aci ooofbnBaa qma eaCe afio do har¿ jornada 
«I Ton», ni arskará de caareou galeraa en adelanto. Todaría h* 
paraacído ooñar i G¿oo«a á Vietor Dorinborgva n Fatajadtr 
«i VeMcsa y al Ofatapo da Aqoia, i parwiadir aqoaUa UtiyAHtm 
y á loa n oblea ▼Ñyaa qna aaCia faera deU*, quaraa aeordar y aea- 
Bodar ana eoaaa, ai btaaaataMa Sm Xijiatad qoaata dílij— ria 
«ari de poeo into. an tasto ^a» oo aorta aJ^ua da laa qaa Sa Saa- 
lidad y Taertra Viftiwtarl han haeba j Utm 
^— HaUaada aaenio mU ba dacsatroaaaaeailCr. da Vcrgi« Cottde 

del rmptnAtr para ^m k riaacioa dal MagMfaado da 
qpa « ha de h»csr eate Saa Joaa, faaaa ea attcha |aa y i 

lapariftariM* 
> pakira. y «M «ada c«to la 
I para el Ahad da I«ra. qne aa Plrtaeípa dal 
qaaiabtÍFMaUtAladiafcaaiaccáaadak wMar» qaa t 




áaCaatfia^cea étém «M 
litoáa dMijMiáa. y ^aa «tMaa- 
iaaAaal Bans ímb daBalMf- 
lm,fmmmtíÉMmimuy'mtitáíit:r^mdéUkB Mr. átVm^ 
ie fcalaa aaiaedii voy tarde, y ad taaúa qna aa lfac»riaii 4 fi eM |n> 



laapifiky 



Hiaoaa la 



Oi fM m\ir^mi^£M Jtia^mrMí m aaia a^ aa la cticfc. 
01 C4< i^fy)^¿*rf ifiy^A^tU pagana ^aa faUa algo. 
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«M 41 por Botvigrkr taabiM al Áhmá, pdrqM m 
^ la !<!■■■ q— XD hfttía fródo; ■wn ao ■ 
gutioanioB» 7 floa ir la dídH «oauMoa pan «Btraaboa y pan < 
sao ¿« $^iinm^ m campli¿ oopb lo ooo y eoo lo otra, Strám Mfwi 
itg 90fUt ím la éUiwM Mmiño» p éU U €«rU dt Sm, U^gwíwi 
C«térÉ0 (1). Viao «I ilMpoelin M Onaaadador Majar «otara oíéb 
Btgocío i oúa maaoo 4 4 do Jooio, j ámáe Ao^oota i Bwninn 
■o kaj caballoi d« poota y haj mochas l«pia«; dHpaefaé do aqaC 
conrao dando 6rdoo 4 Antonio Meytiog qoo •• ¿«paebaM ott9 i 
BMBBSOm con qaien la procnotió de ser coa loo oomioarioo ¿ loa 
18 d«l proaoDta. Eopero llegará á tíempo, poat la aloedoa da 
ajdaloo no •■ faaata loo 23 do Judío, y cnando otra oom faoM 
iaiportari {po«« no ha sido mía la culpa), qoo Vuestra Magostad 
■MBdo aaeribtr al dicho Mr. do Vorgi, Conde de CbampUte, m 
«OrrMponda máo oon tíampo coomi^'o, paea de naeatra correspoo- 
daada dapendo la paolflcadon y quiettid de aqaelU ciodad, y por 
conaiguieote la de todo el Condado de Borgoña. 

Ijoo inaefttros para labrar y dnicir el cobre be bascado en las 
partea do Alemania qae los ptxlia hallar, y también loa fundido- 
res do artillería que Vuestra Magostad me ha mandado le envié, y 
hasta agora si no son hereges no se halla cosa que importe al ser- 
TÍttodk Vuostra MagatCad, porque en Augusta y Norimberga y 
aoá on Sajooia y on Austria y en Hungría, loi halUbamos singa* 
laros si íuoran católicos; de donde los pudiéramos haber con eata 
tas aaossaria cualidad para roaidir en esos reinos era en Tiro!, y 
Mrá Voastra Magostad sorvido de ver lo quo responde á el Empa- 
ndor ol Archiduque Femando, y lo que me ha respondido á mí 
•I Duqoa de Ilaviera sobre lo miamo. En tierras del Archidoqna 
OArlos, ni aquí on Bohemia, no hay ninguna suerte de ellos. Al 
ArM>1jís|H> do Ualsburg tongo escrito que si loa pudiere haber oat6- 
lioos, aA qna procurará do enviarloa á Vuestra Mageatad por la 
a6eion quo tieno á so real servicio, y yo le debo todo reoonoci- 
inioQto. Lo que dssto ss pudiere negociar entenderá Vuestra Ma- 



(I) {At mdrfM;.— Vlatoron «a tudMCo; aqut irá la relación en oas- 
tellang. 



gestad laego de mí, y tod&via instaré á Sa Mage&tad Cesárea 
paru que baga más esfuerzo con el dicho Archiduque Femando, y 
OOQ otros Príncipes, si bien os asi que está tan resentido Su Al- 
teza de no tener respuesta de Vuestra Magostad á la que le 
escribió, qne esto ni otra cosa no se ha de poder negociar 
con él. Dice qne la gente tndesca qne Vuestra Magestad man- 
da levantar csda año, le arruina sus países, caminando por ellos 
sin orden ni concierto, pasando por ellos á la desfilada, que desta 
manera no lo pueden tener j baoer mncbo daño y mncbas veja- 
oionea á sos vasallos; mas todavía con loa esfuerzos queso han 
hecho desde aqui^ ha concedido este año el paso á los Coroneles 
D. Juan Manriqne y D. Segismundo Keraer, que espero deben de 
estar sobre la plaza de la muestra desde los 15 del presente; pero 
escrilwnme los dichos Coroneles que la concesión del paso fué con 
grandísimas pesadumbres y protestos de no concederla otro año. 
Ya para entonces Vuestra Magestad habrá mandado proveer lo 
qne para este particular convendrá á su real servicio. 

De loa despachos que este año ho enviado á Vuestra Magestad, 
resoltan mochos cabos qne requieren respuesta, y hasta hoy me 
hallo EÍn ninguna; sé que conviene al servicio do Vuestra Mugestad 
que yo sea respondido á ellos. Suplico á Vuestra Magestad lo man- 
de, y Átm perdone el decir esto, porque me ha parescido no cum- 
plía con mi obligación con menos que meter aquí este capítulo. £1 
correo qne el Emperador había enviado á Vnestra Magestad con 
los ingertos de árboles, tornó aquí á Praga á los l^ del presente, 
y me trajo una carta de Vuestra Magestad de 24 de Abril, á la 
cual no se me ofresce qué responder, pues no contiene otro qne la 
llegada de las mías do I Ü de Febrero y la qne llevé el dicho cor- 
roo; después habrán aportado de razón mis pliegos de 2S de llar* 
zo, en que iban tres cartas mias para Vuestra Magestad, y las 
de 7 de Abril y las de 27 de Mayo, todas por Italia^ sino fué la 
de 31 del mesmo, que se encaminó por Flandes, cnyo duplicado 
filé por Italia á loa 7 de Junio. 

Habiendo empezado á escribir ésta á los 2?> de Junio, y estando 
para partir el correo á los 27, me mandó el Emperador le detu- 
viese cnatro ó cincc días, porque deseaba Su Magestad Cesárea se 
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bi«Ma» pftft* 4 U VoMftn Ontólic*, no sólo del estado de lu come 
49i I^WAMÚfti mfpku U relMÍon qae bfto traído de los Embajadoras 
M IIttb|MM«dor, que UAg^roc á los 28 del pasado á eeta corte, 
|iero U« lo que por agora determÍDare Sa Mageatad Ceeárea oerca 
iW aquel twgooiúi y así ae ba detenido este pliego hasta agora, 
Í<o que más me oourre en lo de Polonia se servirá Vuestra Mages- 
lad de ver por la carta que trata de aquellas materias y serúa 
000 ¿sU( y juDto algunas copias de lo que piisó hasta el dia que 
M deshecha la Dieta de aquel reino (]). £1 Doctor Egmiler, del 
Conoto áulico, que fué por el Emperadora los Electores del Kliin 
para que se contentasen de celebrar el convenio de Francfort 
oeroa de la futura elección de Rey de Romanos en Ratisbona, se- 
ñalando dia en el mes de Setiembre, porque en el de Julio no po- 
dría salir Su Magostad de Praga, tornó á esta corte á I.** del 
presente, y respondieron todos unánimes y conformes que holga- 
ban mucho de dispensar por esta mudanza del lugar donde se ha* 
bian dejuQtar conforme á la Bula Áurea, y esto por servir á Su 
Magostad; y así ha salido la convocación por mano del Arsobispo 
de Maguncia, para que con ¿1 loa demás Electores, Rey do Roma- 
nos, y los cinco Príncipes del Imperio, ae junten á los 2f> de Se- 
tiembre primero que viene en Ratisbona, para donde todos loo 
Electores se meten ya muy en orden. Dieta Imperial no habrá 
hasta el aQo que viene; también tte adherirán Sus Magoátades y 
toda su corte, y aunque los bohemios no acaben sus negocios, ni 
la Coronación, como podría ser para este tiempo (aunque espera 
lo contrario desto el Emperador), no dejará Sn Mageatad de ser 
para el tiempo que he dicho en Ratisbona, Dios mediante, y por 
la cualidad deste aviso, y las demás causas que se contienen ea 
este pliego, y en loa precedentes que allá están, me ha parescido 
hacer correo yente y viniente para que Vneetra Mageatad se sirva 
de mandarme lo qne debo hacer en esta Junta Imperial, y de pro- 
veer á este propósito lo que más convenga á su servicio, y también 
oeroa de lo que toca á Polonia, porque Üaa Magostados Cesáreas 



(1) (jU mii-fftx).— Van en relaoion las copias que eran largas, en 
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teiiu con grande esperanza de que Vaeetra Magostad les ha de 
acadir como eíempre balláadose las cosas de alli en el estado y 
disposición que se bailan. 

De Constantíoopla llegaron cartas ¿ los 27 del pasado, y eran 
de S del mismo; los extractos que be podido haber y la lista de los 
qne se rescataron por los esclavos q*Jd estaban en Boma, serán 
con ésta; sábese cierto qoe este verano no veiidr¿ la armada, y 
aun había muchos en aquellas partes que discurrían que tampoco 
Tendría en el futuro por la grande hambre que al pre.sento hay 
en Constantíuopla y en todos sus confínes, y por la gran falta de 
gante para toda manera de servicio. 

No se ha tenido nueva de la última confirmación da la tregua, 
porque aún no era llegado el personaje qno el Emperador envió 
coa los despachos que había de llevar el Dragomán Mahamut Bey, 
que mnri6 aquí; pero topóle este correo dos jornadas do Coiistan- 
tinopla; llámase aquel gentilhombre que fué á la conclusíoQ desto 
negocio, y Uevú el presente á este turco, Juan Praguer, y sábese 
que le esperaban allá y que seria biea visto. 

En el Círculo del Khin se levantan caballos por los hugonotes 
de Francia para contra su Rey; unos dicen que 3.000 y otros que 
menos, y lo debe saber el Comendador mayor de Castilla, de mi y 
de otros que están más cer&.\ que le suelen avisar; dicen que esto 
es con ocasión de la muerte del Mariscal de Anvile. 

Aquí Sus Magestades, y en Francia aquellos Keyos ee han re- 
suelto ya de traer á la Cristianísima Beina Isabel; cosa cierta que 
ha mnchos dias se debiera haber hecho, y así me dice el Kuipara- 
dor que la espera muy brevemente; los personajes que van á reci- 
birla á la raya y confínes de Francia, son el Duque Guillermo de 
Baviera y la Duqnesa su mujer, el Obispo do Argentina, y el 
Marqués de Badén, los unos y los otros muy bien acompañados; 
no se sabe hasta agora el día que partirán de sus casas. 

La Emperatriz desea que Vuestra Magestad se sirva de hacer 
merced al Abad Breceiüo, de mandarla dar naturaleza en Kápoles, 
paes siendo hijo do español y habiendo Hervido ¿1 al Emperador 
don Carlos, nuestro señor, paresoe se le debe; entiendo que Su Ma- 
gestad Imperial escribe sobre esto á Vuestra Magestad Católica, 



y M estoB reaglones serriráa no sulo de suplicaoioD, pero do ro» 
cnerdo. 

En conformidad de lo que Vaestra Mageatad me mandó, lieeé 
Im manos al Emperador por las púas para los ingerios qae envi¿; 
haee holgado en extremo de que Vaestra Mageat&d lo baya hecho 
con ellaa, y de la esperanza que se le ha dado qae han de aprove- 
char este año por más qae se detavíese el correo; con esto he res- 
pondido A lo qae Vneatra Magostad me hizo merced de escribirme 
con ¿I en 24 de Abril, y A la que recibí hecha en Toledo A 1.^ de 
Hayo, no se me oiresce qne decir sino qne Knestro Sefior, etc. 

Porque podría ser que en Ratisbona nos viniéaemoB A ver el 
Elector Palatino y yo, y ¿1 me quisiese tocar la mano A la tn- 
desea, oomo lo hÍEo en Espira, en la otra Dieta, y se la hube de 
tocar por estar el Emperador delante, y habiendo después acA he- 
cho contra el serricio de Vaestra Kf agostad, lo que yo muy bien se 
me paresce se sufre tocarle la mano, suplico A Vuestra Magestad 
ne mande lo que debo hacer, porque hasta agora más inclinado 
setoy A no hablarle ni darle la mano cuando la pida, qae otra cosa; 
con los damAs ya sé lo que debo hacer por lo que dellos conozco. 
t 

MINUTA 

DS OARTA DE 8. M. AL CONDK DB UONTKAGDDO, FCCtZADA IN 
ÜADaiD X U DE JULIO DE 1575 



{^Archivo general de Simancat. — Secretaría de Estado). 
(Ugajo f>74.— Folio J72). 

Las cartas que me escribisteis A IS, 24 de Marzo y 8 de Abril, 
tardaron en llegar aquí basta los 26 de Mayo, porque el ftCarqnés 
de Ayamonte, A quien las remitisteis las dio A Juan Bautista Reina, 
gentilhombre milanos qne se detuvo demasiado en el oamino; A 2S 
de Junio se recibieron las de 2f> de Mayo por viade D. Jaan de 
[díaqaez, qno es la más brev«. También me ha dado el Marqués de 
loa V¿lez Ja de 20 de Enero, y he holgado de entender por aa re- 
UoíoQ las particularidades que ocurrían cuando él se partió desa 
o¿rte, y el amor y cuidado con que me servís y tratáis los negocios 
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qne ahi se ofrescen, qae me lo ha repreaentado muy Krgo y lo he 
oído de mny buena gana, ai bien no me ha sido nsda noevo, por- 
que estoy mny satUfecho y enterado de)lo, y aai temé con vnea- 
tros particulares la cuenta qae es razón; y con otro se oa respoQ- 
derá á ellos y á los de Estado qae agora se deja de satisfacer. 

Hucho he holgado de entender qne so vaya encaminando tan 
bien como decis el negocio de la elección del Key de Komenos en 
persona del de Hungría, mi sobrino, y & vos os agradezco mucho 
él cuidado y buena diligencia que en esto ponéis, que me es muy 
agradable, y así lo será qne me vais siempre dando aviso del pro- 
greso que tuviere, asi como me lo ha1)oÍ3 dado de lo de Bohemia, 
qne recibí mucho contento de entender todo aquello, y señalada- 
mente la firmeza con que el Emperador estuvo en no dar lagar á 
los que querían intentar lo de la confíasion Augnstana qne fué nn 
gran panto, y como tal quiero que se lo loéis, pues en ninguna 
cosa pnede mostrar más prinoipalmente sa valor qne en fsto. ni 
ninguna pnede hacer m¿s importante y cierta, para que prospere 
Dios las suyas de todas maneras, y con esta ooasion le persuadiréis 
que lo lleve adelante por el buen término que vos lo sabéis hacer. 

Por tener en lugar de hijo al Principe Ernesto, mi sobrino, he 
holgado mucho de entender el bnen camino que paresoe se lleva 
en el negocio de Polonia, para que aquella corona recaiga en sa 
persona ó del Kmperador, su padre, quesería todo uno como decís, 
y TOS hicisteis muy bien en buscar loa 30.U0Ü florines con la dili- 
gencia 3* de la manera qae lo hicisteis, y porque por la vía de Ge- 
nova se ofi avisará de lo qne ocurríure cerca doato, agora no hay 
qne decir otra partícalaridad, sino que hubiera sido necesario qae 
enviarais dos copias del asiento 6 aviso de la persona ó personas 
con quien lo hicisteis, y con qué condiciones; fué mny acertado el 
haber vos acompafíado al Emperador y Emperatriz mis hermanos 
á Sajonia, pues os lo jndíeron y mandaron (I), y asi lo fuá todo lo 
qae allí hicisteis y tratasteis con aquel Elector y con el de Bran- 
demburg, cuya amistad es muy bien conservar y llevar adelante, 
paes ¿ lo que paresce la oírescen de veras mayormente, si camplea 



(I) {Al mdrgan.)—En cifra lo sabrajado- 
Tomo CXIII. 
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coo obras lo de la elección dol Rey, mi sobríno, y lo que dicen so- 
bre las cosas de mis Estados Bajos, que lo he viato en particular, 
por lo que escribisteis al Comendador Mayor de Castilla á 8 de 
Mayo, de qne fa¿ muy bien enviarme copia, y asimismo la rela- 
ción de lo que ae pasó en aquellas vistas, porque la Reina y yo la 
habernos leído y gustado de entender las particularidades, y ea 
conformidad de lo qne os paresoe. he mandado escribir á los di- 
chos Electores las cartas que irán con ésta; para que vos se las re- 
mitáis y les escribáis lo que más os pareciese ser á propósito, para 
loa coofírmar en la devoción y buena voluntad que muestran á 
nuestras cosas. 

Si en la dicha Dieta se pudiese concluir y asentar de veras lo 
qae toca á la Liga de Lansperg, cierto seria uno de los mayores y 
más principales negocios que se podrían hacer. £1 Duque de Ba- 
viera está en ello tan fírme como siempre, y asi me lo ha enviado 
á decir de nuevo con el Marqués de loa Vélez, mostrando muy 
sano deseo de que se venga al efecto, añadiendo qne si se conclu- 
ye, puedo estar seguro que desde el mar Adriático hasta el de 
Flandea no habria quien se osase ni pudiese mover ni intentar 
cosa alguna contra mia Estados, y pues vos estáis tan al cabo 
desto y sabéis lo que importa, tendréis toa ojos abiertos para en- 
derezarlos cuando venga la ocasión, haciendo on su tiempo con el 
Emperador los o£cÍos necesarios, y entreteniendo viva la plática 
con el de Baviera, qae se presupone ha de ser el principal instru- 
mento para encaminarla y traerla al ñn que se pretende. 

Ea lo que toca á los dichos negocios de los Estados Bajos, al 
presente no huy particularidad de qne os advertir, hasta qne se 
entienda en lo que habrá parado la plática de concierto con el da 
Orange y sus secuaces, que por esperar el £n destO| no be tratado 
aún del despacho de Kump£f. Solamente podréis agora agradescer 
al Emperador y besarle las manos de mi parte por el deseo que 
maestra tener de que se acomoden estos negocios, y por los buenos 
ojos con que los ha mirado, y por lo qne os ha dicho del Conde de 
Swarcemburg, y determinación que tenia de no querer dar salvo 
conducto ni oír ni ver á los que pensaba llevar en su compa&ía 
departe de los de Holanda y ¿Selanda, que todo ea bien con- 





14T 

f^mne & lo qae requiera nnestra tan verdadarft hermandad, y el 
c&adal j conHaoza que yo della hago y ho da hacer en todaa ooa- 
monm. 

También le agradescereis y besareis las manos de mi parte por 
haber mandado dar las patentes y despachos necesarios con tanto 
«amplimiento para losBegimientos de D. Juan Manríqae y Remer, 
que todo se hizo muy bien, y no menos el advertirles y encargar- 
les TOS que procurasen llevar gente católica como creo lo habrán 
hecho, y asimismo lo que procurasteis de abajar y rebatirles en lo 
de las pagas, que segna está lo de la hacienda, es bien menester 
ahorrar cuanto aa pudiere. 

No acabo do entender qué fundamento ha tenido el Archidnqae 
Fernando para U demostración que ha hecho, pues me peranado 
qae no haber yo venido en lo que él quería, qne en efecto era atar- 
me las manos, á qne no pudiese levantar gente en el Imperio, sino 
por las Buyaa, y por consiguiente querer que siempre fuesen vasa- 
llos y criados suyos los que me sirviesen, no era bastante cansa, y 
ASÍ querría que muy cautamente procuréis de saber ol origen desta 
aa aoedia, y me lo aviséis sin dar á entender á él ni á nadie que 
yo lo he sabido, hasta qae con vOestra respnesta se vea lo qae con- 
venga qne podría mny bien ser qne algnn ruin hubiese andado de 
por medio, pues es cierto que yo siempre he querido y estimado al 
dicho Archiduque como si fuera mí hermano. 

Fué bien avisarme tan particularmente como lo hicisteis de lo 
qne se entendió del Dragomán, y de los avisos da Levante que des- 
pués tuvo el Emperador por cartas de Unganada, sn Embajador, 
y en lo que os habló y ofresció Pemeatan, que el dicho unganada 
me podría servir, hay qne considerar como quiera que por ser be- 
rege trae consigo la desconfianza; pero todavía fler¿ bien qne vos 
como de vuestro lo oomnníqDeis oon el Emperador, pues cuando se 
hubiese de hacer algo, está claro que ha de ser oon sn voluntad y 
oooaeotimiento, y aun creo se podría excusar esto, pues le paede 
mandar qne avise á mis ministros lo que tocare á mi servicio y al 
beneficio ó daño de mis Estados, y así os encargo qne conforme i 
lo que aquí se apunta miréis bien lo que conviene, y me aviséis 
dallo con vuestro p&reacar aia tratarlo de mi parte. 
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He viAto lo que me «BcribistoU del Consejero Oiriot Rin, delcoal 
taabiem tove noB carta q«e en sostaocia contiena la miemo, y a 
m t&Q católico y tau sufíciente como se le quiere, yo holgara d« 
oeoptule e« mi serTÍcio por eer nú vasallo; pero antee de me de- 
terminar en esto, ni qoe voa le declaréis coea alguna, me liabetis 
de aTÍsar de lo que oe paxeeoe del en todo, poes le habréis tratado 
y ootioecido mis el tálenlo que tiase, y de lo miemo avisareis al 
Comendador mayor de Caetüla, para qae habiendo entendido wa» 
partes él poeda ver en que se podrá emplear y me avise dello, que 
yo le be mandado escribir eu esto conformidad; sobre presupuesto 
qne si me hubiere de servir del, ha de ser teniéndolo por bien el 
ITiHnradnr. y dándole voe noticia dello agora ó adelante cuando 
m kabiere de venir al e&cto. 

Siempre qne se hallen loe fundidores católicoa hol^rá que lo* 
enviéis conforme ¿ la orden que se oa ha dado, que siendo her^eM, 
por mny fa¿bile« que aean en su o£oio, yo no quiero que ven- 
gan ac¿. 

Por vuestro respeto he tenido por bien que Crarcia de Torree goce 
sirviéndome cerca de vuestra persona de loa 20 escudos al mee, que 
el Comendador mayor de Castilla le señaló, y asi se os envía COD 
éata el despacho necesario; de Madrid i 14 de Julio de ] 575. 

BUmJTA 

»■ DB8PA0H0 DI 8. M. AL COÜDI DK UOMTIAOUDO» FSOHADA IN 
HADRIP A 14 DB JULIO DK 1575 



{Archivo general de Simanea*. — Secretaría de Hitado). 
(Legajo 674.— Folio 175). 

Aenqna vi las particularidades que contiene vuestra carta da 
28 de Mano, tocantes á la persona del Emperador, no ocurre al 
pnaante qué responder é ellas, sino que siento en extremo que no 
^aga ao esta parte el remedio y mejoría que tanto se desea y con- 
víene, como creo que la habría si tomase confesor tan calificado 
como ao reqniere; mas pues en las qne después me halléis eecríto, 
no decís nada desto, temo qo<» no se ha hecho; avisareísme dello y 
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áé lo qae biso TnkQzen, qne U Beisa irá ooaticiaftado la qa* ha 
comenzado como pareeea ¿ aa madra y ¿ voi. y tamUtn querría 
•abor ai habla alguna Tee on ««tac ooaaa DÍAtriatao á ai aiM, j 
cómo lo toou, qae diaa ha qoA so me eaeribe; la públiea flanaaCca 
cton de oriatiaodad. '^aa el Key Rodolfo y Principa Eraaato, mía 
acbrínos. husieron la Sestana Santa, m« dio macho guato y con* 
tooCamiento, y oo méooa lo de la comnnioa de Mattaa y Uaximi* 
Uaoo tuA una Mpecie^ y aaí lo lo daroij ¿ eotaodar eaando oa 
Ti&iore ¿ propóaito, por animarios á U peraoveraDcia» y qoo de» 
•00 7 ha do procorar todo su bien como ai faoran nía hijoa, y eoa 
Stt madre o< alegrareis mocho da esto de mi parta, como de nego- 
cio tso importante, y tan bÚB aocaminado por ella y por roa, j 
este servicio os agradezco en partícnlar, «orno uno de loa máa 
agradables que me habéis bocho; y «atareis advertido q«e todo lo 
que me hnbiéredea de escribir, cerca deatas materias, venga siem- 
pre en carta aparte, eín mezclarla con otra ninguna, ni haoer 
mención do las tales cartas, en las otras de negocios de Estado, 
porque asi conviene. Pe Madrid i 14 de Julio de J575. 



MINUTA 

DS DESPACHO DKB.lf.AI. OONOft DS UONTSAOODO, FXOQADA BU 
MADRID Á 14 DB JCUO DI 1575 



(Archivo gtntral de Simanecu. — S«cr6Íaría d« £lttado)* 
{Leg^ío e74.~rólio J74). 

Porque por otra ae responda i algunos puatoa de vuestras car- 
tas, será e<ita para avisaros que habiendo adolescido el Infante 
don Carlos mi hijOt de un accidente tan agudo, que fué Nueetro 
Señor servido de le llevar para ai á los 9 del presente, no habien- 
do estado enfermo m¿8 de cuatro dias y medio (como lo veréis 
por la relación qne se os envía del principio, progreso y fin de su 
en&rmedad). y estando dello con la pena que era razón, tavo por 
bien Nnestro Sefior de nos aliviar presto della oon darnoa otro 
hijo, martes 1 2 del presente, nn poco antes de las seis de la mafía- 
&a> y á la Beina tan buen parto como lo eatendareU asimian» 



150 

por otn nUcioa qo« da«Co irá apuie. t por U que os luri Artesa 
g%, criatdo de U Batía, qoe t» con esta difwlMi, j roa en na^ 
biéadole ir«ia al Emperador mi bermaoo, 7 mb d*rle mi earte Iv 
▼ÚRtereUi de mi parte, didéndole el oaao y U obligacioD ^oe todoe 
iianflot de dar graeiaa á Kaevtro Sefior por ha nwroedee t miw 
lieordiM qne oon noeotroe ba qaerído unr. y qoe la Bdoa lo ha 
tomado oon tanta cnatiaodad j cordora. qne obliga i ñlegnxmo» 
todoe, y que atienda á conserrar an lalad qae tanto Qoe úapoct» 
á todos. Lo miamo diréis eo aubetanáa á mi hermana y aobriaoVí 
viaitiodolos y haciendo este ofído oon el camplimiento naoeearior 
y en teniéndolo por bien mia hermanos» ae podrá volver Arteaga, 
•Tta&odome con ¿I de lo qoe allí ocarríere, con la particnlandad 
y buena inteligencia qae acostombraia. 
De Madrid á U de Julio de 157&. 



CABTA AUTÓGRAFA 

fiSL OOMDE VU M0HTBA0t7Í>0 Á B. M., VBCHAOA ÍH FBAQA 
Á 24 DB JÜUO I»l 1575 

{AnkÍ90 general de ÍSimanea*.'— Secretarla de Eetado), 
(Legajo 672.— Folio 80). 

S. G. M, M. 

Por sacar i Vuestras Majestades de cnidado, si de Italia 6 de 
esta corte se hubiese escrito de la mala disposición del Emperador, 
hago estos renjglones, y oon nn pliego de la Emperatriz, los remito 
i D. Jaan de Idiaqaea, qne los encaminen oon la primera ocasión. 

8as HagestaÜGfl y Altezas quedan con bnena salad, y loqueestos 
días ba habido en la del Emperador, es qne el miércoles 1 3 de éste, 
•obro haberse sentido indiapaesto dos días antes, le sobrevino la 
palpitación del corazón, y ain quitársele ni creeoer ni menguar de 
o¿mo le «mpet6, la tovo ochenta y cinco horas, pero no con loa 
aocidootes que suele, ni con aquella reciura con que yo le he vista 
qva parece qoe no tiene de vida dos horas; ahora le he visto cna- 
tro veces: la ana con la palpitación, porque me envió á llamar con 
Bíetristan, viendo qne yo dcgaba de visitarle, por haber tenido 



161 



XDQcbos enfermos en mi posada, y qae as ma habían maartrt alfu- 
D08; laa demás veoes que le he visto ha sido ya sin lu palpitauioo, 
pero todavía en la cama; sacedióle el dia que m le aquietó el oora- 
zon, venirle el dolor de ijada, y asttiTO con ¿1 dos 6 tres días, y 
con machos vómitos y raines accideotes, y entre ellos no dia y 
noche tuvo calentura con algún delirio, qae ¿ todos pnio en gran 
conÜicto y trabajo; plugo á Dios qao de todo se libr6, ¿ *¿\ del 
presente, y asi queda bueno, mas ooo gran Baqueta, y aun este día 
no se levanta, y porqoe con otro que irá más á prisa e»oribir¿ 
largo A Voestra Uagestad. cerca del estado en qne están las coSM 
de por alláf r'^mitiéndoroe al que ando deapacbando, no dir& mi» 
de que todavía será con ésta un edicto qae m poblioó ahora en 
Cracovia contra el Rey de Francia; el Emperador no deja de U 
mano aquel negocio, antes con eate tiempo qrie la han dado, revuel- 
ve sobre su pretensión nuU vivamente que nunca; haga Dios lo qae 
más servido ha de ser, y goarde la S. C. B. persona de Voeobm 
Hageetad, como sos criados y toda la cristia n dad ba flMMiltr* 
De Praga doaingo 24 de Julio de 1 ¿76. 

B. C. B. JL— Criado de Voeatra M«g««tod, D. FraodtfOO 
Hartado. 



CXiPU. 



j» ca 



OXL OOVMl Ut M(/VTBAOrX>0 Á S' M. 

xm li sm ivuo ii€ l£7fi 



CtfU ¿ti $aaÍ0 /ttío im ^w^Ma ciU de Crocotla, 

éU 1% Jwmm, CMúnc é¿ Mi SmrU» i¿ ffmcU, fñMaai» per 

■■■ftfa ái fwsf» lUtm. téfwsrt I'aUUMú. 

BS0m0H: fer fmttiu « áq^anfe tí imUtMrt cae 4a ftd cAt k 
MU, dei m Bmrim. momé» fpréntíimt oW fi /9ÍU mdU 
MutMmMitméí r^t09iéédmmátí0 09ím^m Ar MU. jmm^ 
M itkmíutrÍÉU éi é^m mtmMtdtm/éémét^ M$0. Ornéis 
^¡iwiÍmá»éa0SiWtittá§0tíf4€*m4a0Uim^*U^0«ií^M.w0m 
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üJoMC trovata per ffli XII di üaggiú fouütio i% stensig dU 
¿etti Hgnori ffli proUsfavauo noler far *&va «Uciont; eoii a détio 
i% quétta Di4ia tuprema sotio sUnng. B eoH per non esser r««»- 
to le delta M, tnUi gli tignori con $firiitMli como Umpornii 
i%$i$mé eo% ffli baro^i U nodiUa di qui4Ío rtffno di Poiouis mmi- 
t9mfíU« ei ¿í vno me dsmo voUrt hanno decreUUo di %&% mdtrU 
fiu odedien^ia n¿ volerlo per Ré «m per Palron , te come foeto 
morío, cAé cati hamo tróvalo ptr loro decreti da poi chí S. M, no% 
i Tfuiíio al iempo nominalo t« eUnsig , etter iníerregnum con 
vaffHono et non. alíramenle como ancora toUo tteneig te dicAiet' 
raUo per ffli Mag, Martcialeki deÜa Corona , 4 pnblicanunU cri- 
dato éter interregnum el /alto inlendere á ínlU le protineie di 
qnesh Jtegno^ el coeti io per elffiuslo commandamunio el coÍniiQ% 
-^l coHtenUcoUo di praeo quovis teffvito dali eignori Baroni et 
no&ilit del Palatinatto di Craeocia, ka fallo publicar comíi Sn^ 
rico non é piu Ri nostro, et ticnrameníe é inlerregnum coti qnee» 
lo /"ac^atno, iniendere a lutli ocio ognuno lo tapia, 

MINUTA 



DK CABTA DK S. U. AL KUPXEADOB, FSCHADA KN MAD&IP 
Á 24 DK JCUO l>E I ¿75 

{Árekivo gemerat de Sima»ea*.~S«erMaría ds EéCadü). 
{Legajo €74.—Fóiio 178). 

Señor. 

Aanqae me bailo con alg^naa cart&a de Vuestra Alteza , j el 
Marqués de loa Velez me ha referido lo que Vuestra Alteía le 
mandó y yo be holgado mucho de enteuderlo, no quiero tratar en 
esta de negocios, sino solamente de alegrarme con Sa Alteza de la 
merced que Dios nos ha hecho, en que habiéndose llevado para si 
al Infanta mí hijo, ha tenido por bien de dar i Vuestra Alteza 
otro nieto, de que su madre y yo quedamos con el consuelo y con- 
tento que el Conde dirá á Vuestra Alteza, cuyas manos beso mu- 
cbafl veces, por la voluntad y amor con que Vuestra Altesia faa fa- 
Toretoido lo de las levas y los otros negocios mioe qoa hoy ocur> 
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retL. Que el Coade me lo escribe muy camplidamente y yo lo «4ti- 
mo y agradezco cuanto es razón á Vuestra Alteza ^ caya imperial 
persona Nnestro Señor guarde como yo deseo: Ae añadido ¿o del 
i/ml y salud del Principe, y c^ttw queda la Reina buena (!)>«- 
De Madrid ¿ 24 de Julio de 157£,-.>^Bu«q hermano é hijo ds Voe»- 
tra Alteza. 



COPIA 
DE DN DOCUJilNTO DIL AÑO 1575, QUK KN LA OAft^lTA 

DICB to siooicmtk: 

BXLAOION DE LA ENTiUDA PX LOS KUBAJADOEKS 

DSt EC7 PK MOSCOVIA AL &KT PE POLOMIA; (SK SUPONE SEA 

P8 MONTXAQUPO i S. H.) 

{Archivo general de Simanca».-^ Secretaria de £»tado). 
(í^ajo fi7S.~Fólia 6¿), 

Á- los 24 de Julio i las veintiuDa horas entraron enOrodua trM 
embajadores del Duque de Moscovia, enviados al Sereoisinto Eey 
de Polonia, oon grande y soberbio aparato, qu6 en todos eran bas» 
ta 1.40U hombres de ¿ caballo; entre estos había casi 3Üü bien ade- 
rezados de oro y plata falso para sólo la apariencia: traian unos 
sombreros muy altos y puntiagudos, guarnecidos todos alrededor 
de piedras preciosas; los demás venían vestidos de seda de diver- 
sos colores; los último» traían vestiduras pintadas de diversos co- 
lores, todos con arcabuces, arcos y algunas picas, y toda la demás 
gente cimitarras y martillos; tras estos venían 870 carros con un 
par de caballos cada uno. 

£1 Regimiento y Consejo de Lituania envió tres varones prin- 
cipales para qae recibiesen y hospedasen ¿ estos embajadores, con 
los cuales enviaron oerca de 3.000 de ¿ caballo en competencia los 
unos de los otros, fartus contra fartns, como tienen de costumbre 
ellos, que 08 gente que se conocen bien; en llegando á vístalos 
DDOS do los otros^ era cosa graciosa y muy de reír, principalmente 



(1) {Ál «Kirfca).— Lo subrayado et de letra de 8a Uagaatad. 
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1 pcteaípAt é tBfwrUnte emboada. Porque no hacifta 

I4L iMaMHwHrnn lü otro oon tid bravo y feroz asi«c- 

BB M»Jo< I y do osU miuiera estuvieron ttn gnm 

,<|«»«l tt2liao«Bibi^&dor de loa Moscovitas dijo ««tts 

^4^feMM?¿QuA nos tenéis qae doctr de parte de 

> ¿Gin»»* rMOebis?> Al oaiil el postrero Cambien de 

i—tpimlirt «Cuando oa apeáredee oa diremos lo qo* 

«a UMUimí ~ lU Moscovita respondió ¿ esto : cApaar 

^M-.«a« iM^otroa aomoa los grandes Embajadores del 

le Moscovia.» Finalmente reapondioron loa 

■ rg« os habéis de apear, qae venís ¿ negociar 

M ««tas altercaciones se estuvieron ana hora, 

4'-«a que se apeasen juntos , aunque también 

>4 sMk (wr^ua loa Lituanos fueron los postreros; 

LiMT^L |M^ oo con macbas retóricas. Todos ellos vi- 

^ 4*1 ftqr «m aiuciio gasto, porque se gastan en na 

r-tT^ ^^MM> Aarinea. y es de so costumbre esta gente 

- 'üfctáoft, y W qoft les sobra venden á los nuestros, 

. tfilo«t yofqia* oaando el sefior Rot Kiest, castella- 

4^tM% tloa afios i Moscovia por Embajador, le 

w^MMiMAla y le proveyeron abundantemente de 

. -, tvN)(» «t tiMDpo qne allá estuvo, basta que salió 

« . ^ -j»«ala Kiubiuada está en la mano de Dios. 

MKMOIUAL 

< « M HONTKAÜUDO AL KUPXRAPOft 
X \iiX^ ftOMK* I-.0 DE BC8ANZ0N PARA EXVIAB 
4 «^ «. CATÓtIOA 

* « ^ j)^H«M».— 5Mr<far<Q dt Enlodo)* 



&É^ ^ 



Iflilt&asoríto deBeaanzon. y ba 

t^ém ^ Vilt balirA oon sn singular prndeecia 

^)f^M *«• MlA U ciudad de Bosanson, y por 

« ^ M^kWwlo d« BonToHa* y como si Voeotr» 
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lÍMgwUd hubiera abierto el oam'mo dando líceocia á los foragidoe 
y bandidoB de la dicha Besanr^D. para qae tornaBen & sua caaas 
debajo de los ofrescimientOB ñoticios quo hacisn, los Estados qne 
el dicho fioy Católico mí leñor tiene por allí, ae hubieran perdido 
jontameote oon la ciudad de Beaaxizoz], j de todo se hubieran apo- 
derado loe franoasea para qaedane coa aquella plaza, ó los bagono- 
toa para hacerla cantón de suíeob oomo lo es Basilea, 6 quedarse 
hecha otra Ginebra; y oomo quiera que siá los 21 no hubo lugar la 
dicha invasión qne los hereges oonfínaotea pretendieron hacer en 
BesaDEon con los bandidos qae los guiaban y enoamioRban. serla 
posible que acortasen otra vez ¿ salir oon el intento y designio que 
tienen, y hoy dia andan maquinando tan en deservicio de Dios 
Kaeetro Señor y de Vuestra Magestad Cesárea y de todo el sacro 
Imperio, y en tanto daño y perjuicio del Condado de Borgoña, 
pues el haber desbaratado los que agora vinieron á la dicha inva- 
sión (contra los cuales y sos factorod Vuestra Magestad debia ri- 
gurosamente proceder), ha de ser causa de avivarse más los tra- 
tos para meter mayor fuego en esta conspiración, y aunque es de 
creer por el gran peligro en que al presente est¿ el Condado de 
Borgoáa, y por tocarle la capitanía y protección de Besanzon al 
Brey Católico mi señor. Vuestra Magestad Imperial tuviera por 
bien que la Católica hubiera proveído oomo le paresciera qne me* 
jor aseguraba sus Estados, cuya conservación por los víucnlos y 
razones que todo el mundo sabe toca tanto á Vuestra Magestad, 
todavía habiendo dado lugar los negocios á ello, no embargante 
que Vuestra Magestad ha escrito al magistrado de Besanzon, 
mtindándolea estén bien guardados, y también á los de Mombe- 
liart y á otros Príncipes, á fín de qne por sas países no dejen pasar 
gente alguna con otras provisiones y patentes tocantes á este pro- 
pósito, suplico & Vuestra Magestad á nombre del Serenísimo Bey 
Católico mi señor, tenga por bien y se sirva de proveer de nuevo, 
ordenando y mandando á los del dicho magistrado do BeBanson 
admita en aquella villa hasta 4O0 infantes, y quo éstos sean bor- 
goflMefl de los del Bey mi señor, pues por su conservación y de 
sns hijos, casas y haciendas, serAn más útiles que de otra nación 
alguna, los caales guarden aquella plaza en el nombre imperial 
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ndor 1« mandó por mi m«d¡o se tornitoé A Cracovm como lo biio, 
para ea caso qae fnose noceaftrio hacer algnaa proriaion despaaa 
da haber estado all¿ algunos días, «n ha oaales acodiaron & B« 
Itagestad las mftlas dispoeiciones qve tengo escrito, por lo cual no 
ae anriaba orden ninguna de aquí, d« lo qne allá se debía de ha- 
oar; el diobo Constantino Magno acorde de venirse para enten- 
der si el Emperador qaeria segnir asta negocio, pero 7a cuando 
Uegó, halló & Su Magestad con mucha mejoría. 

Entendió el Emperador mny partió alarmen te ds Constantino 
Magno, do la manera que caminabas las coma de aqael reino, y 
la esperanza que se podia tener de salir con aquella corona, y tam- 
bién trujo aviso como ae han concertado los polacos y litaanoa en 
juntarse á Dieta general ¿ los 3 de Octnbre, de que hay aqui mo- 
cho contento, pareeciendo que pues los diclKW polacos bun alcauza- 
do de los lituanos el jactarse todos, ea de creer que eetán máa 
blandot los protestantes de lo qao estaban en la Dieta pasada, 
porque de la fírmesa de los dichos lituanos y de sus adherentea 
no se hace duda algona, entre los cuales el Duque de Radivila, qoe 
es el más principal hombre de toda Lituania, y grandísimo católico 
porque ae crió en tiempo del Emperador Fernando, de gloriosa 
memoria, tiene Talerosamante la parte del Príncipe Erneato, ha 
enviado caballeros de su casa al Emperador por ai y por toda la 
familia de la casa Radivila, suplicando á Sn Magestad le envié al 
Serenísimo Archiduqne Ernesto con solos l.üOO caballos, que él 
estari con otros l.OOO ¿ los conünos de Lituania y Frusia con 
Alemania, y meterá á Su Alteza sin estrépito ni rumor en Litoa- 
nia, y qno da alti sin qne sea menester tomar laa armas, ¿1 se 
promete de meter en Polonia á Su Alteza por bnena negociación 
de que uuará con loa de aquel reino; y entre tanto qne Su Mages- 
tad responde, él pensaba juntar Dieta particular en Lituania á 
1." de Agosto para enviar Embajadores da parte de aqnella pro- 
vincia, á suplicar Á Su Magestad lo mismo que él escribe y supli- 
ca. EatOB no han podido llegar hasta agora, aunque so tiene por 
cierto los han ya nombrado. 

Entre tanto habrá ya llegado el personaje qne el Emperador 
envió estos días á Lituania & dar las gracias á los de aqnella pro- 
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vioci», por lo qofl h%A baeho ma serrido do 8a MageaÉad basta 
agora, j á wnfirmario» aa >o imparíal gracia y devocioo. j tam* 
1)Ma i pMvwdirlé* ft qna tmgaa por Yám da r«DÍr i la Dí«U ge- 
D«rai qa« loa da Polonia oalatnn á loa dídwa 3 da OetiiWe pri- 
Baro, para lo caal. j podv traer lo« Totoa qaa la otra Tea 8a Mar 
gMmd 1m ofraoa una boooa sama de díaaro. aotendiando qoa ai 
al BVgoeio ba da tener el fin qoe ao doeaa ban de aer Um litnaoos 
loi qaa le han de promoTsr. 

También ba despachado Sq Mageetad á Moaeovii, y i loa u de 
Agoato llegaron cartas del moaoovita ptra el Emperador que laa 
tr^jo on criado de Su Mageatad, qne ba machoe días le habia en- 
viado á visitar al dicho Moscovita, el cual se muestra taa agra- 
desoido que dice en un capítulo cómo habiendo entendido que loa 
lituanos y algunos polacos habian puesto los ojos en tomar por 
Rey un hijo de Su Magostad Ceaárea, haciéndole el amistad que un 
bneu hermano debe baoer á otro, le aconseje quo no doaampare 
aquellas buenas voluntades, antee las conserve y lleve adeUnta* 
procurando meter en el reino uno de sus hijos» porque ¿1. tan a¿- 
olonado A la grandeaa de Su Magostad, le ayudará y aondiri con 
una grao snma de dioaro y caballos, y vendrA ¿ meter en Litna- 
nia y en Polonia A sa hijo coa quien guardara perpetua alianaa, 
y junto Don eato le propone da la importancia que seria con Sa 
KtaHMtaii y todo el reino, y los amigos y adherentea dól con la 
IVItint», y Al úoa sus Estados, y con su amigo el Persiano hioí»- 
■aii una lága oon al Turco, pues seria tan gran servicio de Diov 
y da M» )« oristiandad. 

Hl KMi^itirMdor ha holgado macho con estas cartas, juzgando 
dallas ttvia oon esto tendrá seguro lo de Lituania. tanto más He* 
«au^Ki «1 KinbiO*^**' ^^ ^^ Magostad. 

)Vi«M((aitila qne ara nooosario enviar personaje & Polonia que 

aa* «MMata tklsliuulsoion fuese negociando oon los Polaooa apar- 

Ut Km(H«rador, conservando loa demás qne de- 

I .. ...ttaii, ha enviado un oaballero muy buen i 

• partea, hermano del Obispo de Bratialarja, 

* lo as; yo he insistido en esto por paitada 
ik^mét^'*'-*-*'^ 4 iiM 4<jtf eqael Obispo de cinco IgleaíaaapdMata lia» 
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mado Dadicío, é loterDunoio del Emperador, do tuvieee la parte 
que basta a(|ui en esta uegociacion. 

Acudióme tumbien Su Magostad qae loego proveyó aobre ello, y 
asi anda ea Polonia aqnel sa Ministro, haciendo lo que puede; van 
viniendo aquí Polacos cada dia de macha caalidad, y esta semana 
se espera el Palatino Alberto Lasky, de qnien se entenderú más en 
particular el estado que tiene aquella negociación, la que metió el 
Emperador para salir con rata Corona de Polonia antes de esta 
Dieta pasada fué por tantas partes quebrada y falta, que ai se ha 
de salir coa lo que pretende Su Magostad ba de ser por h«ber- 
so prorogado la dicha elección, pues en el tiempo de la dicha 
prorogacion so podrán enderezar las cosas mejor de lo que lo 
iban basta agora; tienen Sus Mageatades todo el cuidado que 
pueden de esta comunicación que traen entre manos, y viendo la 
Emperatriz cuáu alcanzado se hallaba el Emperado para acudir á 
las invasiones de Hungría, y á lo que será menester gastar en la 
coronación de Bohemia y Katisbona, ofresció al Emperador todo 
cnanto tenia, porque no desamparase por falta de dineros cosa de 
tanta importancia como el remedio del Príncipe Ernesto, y más 
siendo tan en útil de la Cristiandad, y particularmente de la Sere- 
nísima Casa de Austria; y asi alcanzó de Constantino Magno Su 
Mogestad que tornase ¿ Polonia y gastase lOÚ.OOO áorines, el cual 
ba hecho lo que Su Magostad le mandó con mucha liberalidad y 
volantad, y así partió para Polonia por Viena á los 10 de Agosto; 
pidió el dicho Constantino á la Emperatriz que me mandase escri- 
bir i Luis Maguo que tomase 30.000 escudos sobre el Tesoro gene- 
ral de Vuestra Magostad en España en esta manera: que pues So 
Magestad tenia 20.U00 escudos es^e año en estos reinos, y se le de- 
bían al dicho Constantino otros 10.000 de reato pasado que ha tres 
años que no loa puede cobrar, y loa dichos 20.000 los quitaba á aa 
provisiou y ¿ las personas á quienes lod habia de librar por em- 
plearlos en esta necesidad, esperaba que Vuestra Magestad lo ten- 
dría por bien. 

En esta sustancia me habló la Emperatriz, y me mandó escribir 
este capítalo. y á Luis Magno en conformidad de lo que digo aquí, 
y á Vuestra Magestad Católica escribe la suya Cesárea, á la cual 
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porque había parescido qne así convenía al servicio de Sa Mages- 
tad para no poner sombras á los contrarios con aa venida; dicen 
que creecian las negociaciones ¿ inteligencia del Serenísimo Ar- 
dtiduqne Fernando y del Duque de Ferrara; pero todos estoa 
Príncipes prometen de futuro sin gastar de presente cosa de mo- 
mento. Dicen que los protestantes qne siguen al Palatino de Cra- 
covia contra oí Emperador, estaban algo blandos aunque inclina- 
ban en alguna manera al Arcbiduqno Fernando, diciendo no qne- 
rer al Emperador por sus muchas enfermedades ¿ impedímentoo 
ni á so hijo por su poca edad, j que el Archiduque está en el 
medio, y tiene salud y disposición, por lo cual lea estaría bien; 
pero no se entiende que los de Litnanía, los qne están & la devo- 
ción del Emperador en Polonia, quieren mudar de propósito, y 
asi la buena inteligencia y cuidado, vendrá i ser el dueño de este 
negocio. 

Ha escrito otro Dnqne, Grande de Litnaniai que se llama Cons- 
tantino, disculpándose que no pudo venir á la Dieta pasada, no 
por falta de voluntad de servir á Vuestra Magostad, sino porque 
sabia en lo que habían de parar las cosas; pero agora se ofresce 
de venir para Octubre á la Dieta, con toda su &mílía y valia de 
qne el Emperador muestra contentamiento; ya se trata de enviar 
personas á aquel reino, demás de la que allí está de secreto; pero 
banta este día no se sabe las que serán; de lo que se fuere hacien- 
do daré aviso á Vnestra Magostad; cuya, etc. De Praga á 90 de 
Agosto de 1676. 

(Posdata de mano del Conde). — En Polonia han puesto en pri- 
sión á Beques, de que el Emperador está mny contento, pares- 
GÍéndole qne por aquel camino tomarán otro mejor laa cosas de 
Hungría. 

Con ésta será copia de la qne la Emperatriz escribió á Luía 
Magno. 
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S. C. B. JT. 

No me hallo con carta de Voeatra Magostad á que deba respM^ 
ta deepuea da la qoe recibí «n 8 del pasado, hecha en San Lorea- 
xo á 25 de Uayo; y ai el Secretario Zajaa no me hal-iera dado 
aviao de cómo después que llegaroa laa miaa de 21 de FebrerOi 
habían aportado laa de 28 de Marzo 7 7 de Abril, cierto me balla^ 
ra metido en mocho caidado porque contenían materias de im- 
portancia; ya ha dicho en otras k Vuestra Magestad coán de ordi- 
Zkarío escribo, y c¿mo el detenerse en el camino los pliegos no ss 
colpa mía. Tampoco la echaré á ningún ministro de Vuestra Ma- 
gostad, pues si alguno los detiene, aera con cansa; y paresciéndo- 
Is que flirvs i Vuestra Magostad en lo que ea esto hace, y toman* 
do á la respuesta de la que Vuestra 3Iagestad me mandó escribir 
últimamente, lo que puedo decir es^ haber hecho con el £mpera" 
dor el oficio que la dicha carta contenía, haciendo á £Ja Jtfagestad 
Cesárea parta, asi de la buena salud con que Vuestras Magestadoa 
y BUS iSereDlsimos hijos y sobrinos quedaban, como de la venida 
del Duque de Gandía ¿ Üénova, aunque después se ha entendido 
que quedó malo eo PalamÓs, y aun este ordinario último no noa 
La traído nada de su libada. 

Entendió, pues, de mí el Kmperador, cómo el dicho Duque traía 
orden de corresponderse oou los míoistros que Su Magestad Impa- 
rial enviase k aquella República, y conmigo para que fuese adrir* 
tiendo á Su Magostad de lo que allí se fuese haciendo, y so con- 
tentó mucho de lo ano y de lo otro por palabras muy particulares 
qne ea este propósito me dijo, reconosciendo el cumplimiento qua 
por Vuestra Magestad Católica se hada con la suya Cesárea; qoo 
la mismu orden llevaban sus comisarios, y cómo sería muy conve- 
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nieota qne Vuestras Magostades atendieaen á la quietad de aque- 
llos negocioa, puea de otros de menor importancia y más pequeños 
principios, ae había fomentado y encendido la guerra en Italia coa 
gran da&o y disturbio de otras provincias. 

Con esto be respondido & la de Vuestra Mageetad con que 
me bailo y no con otra, siendo ya loa 14 de Agosto, y esperan- 
do respuesta de muchos pliegos mioa que están en manos de Za- 
yas no pocos días y meses ba, que contienen cabos de harta im- 
portancia á qne Vuestra Magostad por lo que á su real servicia 
toca, me debía mandar responder» pues por otra cosa no tengo por 
qué acordarlo con pesadumbre de Vuestra Magostad, por más que 
86 atravesasen mi fatiga y cuidado (1). 

Annque nos metió en él Su Magestad Cesárea estos días con laa 
malas disposiciones que tuvo, al fín ha sido Dios servido de darle 
salad, y asi queda con ella y la Emperatriz y sua Serenísimos bi; 
jos, pero muy embarazados con grandes y diversos negocios, loa 
cuales paresce que se han juntado á un tiempo, y será particular 
providencia de Dios, que no impidan unos á otros (de loa de Polo- 
nia diré á Vuestra Magestad lo que hay en otra carta qne será 
con ésta, y de la elección de Rey de Romanos)^ tengo poco qne aña- 
dir á las mías precedentes, más de que los aposentadores partie- 
ron á los 13 del presente para Ratisbona, donde serán Sus Mages- 
tades con su casa y corte imperial á loa últimos de Setiembre, 
porque ya han tenido aviso que los Electores se aprestaban para 
esta jornada, y que vienen con mucha voluntad de servir á Vuea* 
tras Mtegestades en este convento ó junta imperial. 

Dieta general no la habrá este año, porque ni el Imperio la pide 
ni la salud del Emperador la consiente, importándole grandemen- 
te para ella su vuelta breva para Viena. 

Los bohemios han parado en sus negocios lo que ha durado el 
tiempo de recoger sua frutos; pero ya aoa tornados á esta oiudad 
deede loa 12 del presente, y con resolución de coronar por su Rey 
en fio de Agosto al Serenísimo Rey de Hungría, aiendo esta coaa 



(1) {Al margen).— Dtl Beg.—A. todo lo de importancia te ba recpon- 
dido. 
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muy cúDveoíeDte par* Ift mejor dirección de los negocios de Ha- 
Üibúofc: y ul an ente [«rttcalar, se han altanado las difícoltades 
nayonnonto ontre los hereges qoe trataban de establecer en esta 
HieU su luisa religión* de la caal se servían por torcedor acerca 
del Emperador, para atraerle á lo que pretendían; pero la pmdcQ- 
cU do &a Magestad, y el valor y el ánimo de los católicos destO 
raioo, lo han allanado todo, si bien es sai, qne las pretensiones del 
Emperador cuanto i los servicios qne pretende, do sé si ganarán 
Biucho con haberles diferido Su Magostad la resolncton en el ar* 
ticulo de la religión, en el onal voy esperando mejor de algunos diaa 
acá, por lo qne me ha respondido Sn llfagestad las veces que sobro 
•sto le he hablado, y con haber alguna declaración de que ponga 
silencio á los hereges, confirmando los recesos de la Dieta de esto 
reino, acerca de este particular^ y sacando la coronación para sa 
hyo, creo remitirá al reino que hagan lo que quisieren en lo demáia. 

Por los extractos de las cartas de Constantinoplade Jnnio y Ja- 
Uo qne últimamente han venido, sorá Vuestra Mágestad servido 
de ver lo que en ellos se dice de aquellas partes, qne no conforma 
eoD lo qne al presente ha pasado en las de Hnngrfa, pues por lo 
qne Su Magestad me ha dicho siempre, su Embajador cerca del 
Torco, y de sus Bajas, hasta agora ha sido y era muy bien visto, 
qne ann en nna audiencia que tuvieron con Mahomet Bajá á un 
tiempo loa Embajadores del Emperador y del B«y de Francia, pre- 
tendiendo el francés ser oido primero, y que había de preceder sa 
Embajada á la del Emperador, diciendo que el Embajador de Sa 
Magestad Cesárea no estaba allí por el Emperador, sino por el 
Rey de Hungría, y qne tampoco Su Magostad era coronado en 
Boma por el Papa, sino electo por el Imperio, el dicho Mahomet 
Bajá oyó primero al Embajador de Su Magestad Imperial, dándo- 
le de todas las maneras el lugar que se le debía, y cnanto al deseo 
del Turco de conservar paz, gran satisfacción. 

Pocos días después llegó Juan Prayner, Gentilhombre de la 
boca de Sa Magestad, con el presente ordinario; pero luego se ado- 
loitció y quedaba muy al cabo; paresce que se ha querido vengar 
Constan tin opta de Praga, por haber muerto en ella el Dragomán 
Mabamnt Berg, Embajador; no se sentía mudanza en lo d« la trB- 
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güA, y en loa confines de Hungría andan taato» taróos sueltos, 
que pasan de correrías sus desórdenes, paes por todas las fronte- 
ras Tan rompiendo la paz, habiendo ocupado hasta estedia cuatro 
castillos, que si bieu no eran de mucha importancia, ni tenían 
dentro mucha gente, son do tan mola consecaencia, que á pocos pa- 
sos que pasen adelante, tendria el Emperador por rota la tregua. 
X)eat08 dichos caatilloe, los dea eran de un caballero húngaro que 
llaman fialax: el otro de un hijo del Palatino Nadarky de Hungría, 
y el otro del Emperador; pero no más de nna atalaya, donde se 
recogían veinte ó treinta hombrea para descubrir la campaña y dar 
aviso de lo que en ella había ¿ las plazas más fuertes. También por 
las partes de las tierras del Sereoisimo Archiduque Carlos y la de 
Cracovia y Bsclavonia y confínes de Carintia, andaba un buen gol- 
jie de turcos, y los unos y los otros habían metido ya el artillería en 
^mpafia. 

Bnscando la raíz y principio de esta rotura, lo que puedo decir 
A Vuestra Magestad es, que habiendo querido destruir el Transil- 
vano á un Barón de aquella provincia llamado Bekea al tiempo 
^ue eligieron at dicho Transifvano para Vaivoda, por muerte de su 
antecesor, de quien era muy favorecido y privado el dicho Bokea, 
desamparó la tierra, y se salíÓ á uña de caballo con algunos de los 
suyos que le siguieron; habisudo enviado delante ciertos diaa an> 
tes que saliese una buena cantidad de dineros y joyas, se vino á 
favorescor del Emperador como verdadero y legítimo Rey do Hun- 
gría, de quien es vasallo el dicho Vaivoda de Transilvania, aunque 
DO reconosce este vasallaje, si bien se le muestra servidor; Su Ma- 
.gestad acogió á este Bekee muy contra la voluntad de los católi- 
cos, porque es trinitario, y así lo era su amo el Vaivoda, por cayo 
medio y deste Bekea, quedó infestada la provincia de Tranailva- 
Bia de la maldita secta trinitaria. 

£8te Vaivoda que es Estéfano Batori, es muy buen católico, que 
aun este año habiendo él hecho grandes instancias para que le 
■enviasen algunos de la CompaíÜa de Jeaúa, les ha ofrescido de do- 
tarles un colegio muy princii>al donde se funde universidad, y un 
&minar¡o grande de los hijos de la provincia, y ellos lo han acep- 
tado, y envían personas de su Orden á residir alli. 
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Digo ¿ Vuestra Mageatad que eete Vaivoda ba sentido madio 
qae el Emperador favoreciese á aqoél en rebelde, el cnsl habien- 
do estado en esta c¿rte máa de dos años, y béchote merced el Em- 
perador de la mitad de an lugar suyo en Haogda, por haberle to- 
mado el VaÍToda todos loa caatíUoa y Tillas que teoia, habiendo 
pedido licencia á Sq Mageetad para ir ¿ ver aquella tierra de qne 
le había heelio merced, acordó sin que el Emperador entendiMe 
cosa algnna, de dar nna vaelu ¿ Polonia, y de alU tomó á Han- 
gria, y acercóse á loa confínea da Tranailvania, y levantó 2.00(^ 
caballos y 4.000 infantes húngaros, y también de la miama pr^ 
vinoia de TrsnsUvania le acadieron los qne eran de sn paroiali* 
dad, y de la del Vaivoda pasado; y con esto entró por la dicha 
Transilvania haciendo mucho daño; salióle el Vaivoda tan en or- 
den al encnentro, que Inego le desbarató y degolló la mayor part» 
de la gente qae llevaba, y ót se escapó por so baeaa diligencia; no 
falta quien diga qae se torna otra vez á rehacer. 

Como los turcos de eatos confínes vieron qne con el transilvano 
qno tiene hecha paz con el turco se atravesaba el dicho Bokes, qoe 
tanto ha aido favorescido del Emperador, han tomado esta ocasión 
para romper con Sn Mageetad, paresciéndolea quo con au nntori- 
dad intentaba el Bekes de ocupar el cargo y dignidad del dicho 
Vaivoda. También el Bajá de Bada determinó de castigar al dicho 
Balftx de Hungría por cosas que entre ellos hau pasado, y asi lo 
da á entender en una carta que escribe al Emperador sobre esta» 
correrlas, y paresce que le asegura que no pasarán adelante. 

Pero viendo qne no hay respuesta de amigo cerca de la conñr* 
naoíon de la tregna, después que se resolvió el Emperador última- 
mente á instancia del Dragomán, y qne las cosas de Transilva* 
DÍa están en estos términos qne he dicho á Vuestra Majestad, y 
que franceees y otroa nada aficionados á la Serenísima Casa d& 
Anstría, andan haciendo cuantos malos oficios pueden por desbara- 
tar laa elecciones del Imperio y de Polonia, con divertir al Empera- 
dor por la parto de Hungría, y finalmente, que todavia se van loa 
turcos multiplicando y desvergonzando, Su Magostad Cesárea por 
una parte ha empezado ¿ proveer de alguna gente de & pie y de 
á caballo para socorrer las plazas de importancia, y por otra me 
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lia dicho qae qaíere despachar corroo á Voeetra Magostad, dándo- 
le cuenta del estado destos negocios; si fuere excnsaré yo de hacer 
correo como lo paasaba á lo menos hasta Genova, y antes qna ésta 
parta procuraré saber lo que lleva el de So Magestad, y sí va á 
más qae al negocio de Hungría. 

Siempre he juzgado que Vuestra Magestad tiene necesidad de 
conservar á estos Príncipes del Imperio en su real j clementísima 
gracia, y que esto era necesario mostrarlo por más de ordinarios 
cumplimientos, estando tan necesitados los Faises Bajos de estos 
y otros socorros, y entiendo lo contenido en este capítulo con lo8 
electores de Sajonia y Brandemburg, y mucho más particularmen- 
te con el de Sajonia, en qnien be conocido mucha afición al servicio 
de Vuestra Magestad, y así le tomo á suplicar se sirva de escri- 
birle Bgradeciécdole su buena voluntad y demostraciones que en 
«stu parte ha hecho y hace conmigo; creo vendrá á esta coronación 
de Bohemia. 

£1 Arzobispo de Colonia escribe al Emperador á los 2 6 3 de 
Agosto que á la parte del Rhin habia levas da gentes, y que aun- 
que dias antes se trataba dellaa, no habiau tenido eftKito por falta 
de dinero; pero que éste estaba ya en Francfort, y la caballería é 
infantería caminaba á la muestra que seria en el contorno de la 
dicha Francfort. 

Dice que parte de esta gente, que serán hasta 4.000 ó 5.000 ca- 
ballos, bacian los hugonotes contra el Rey de Francia, y pocos 
menos que éstos, trataba de levantar el Key, y un buen golpe 
de infantería, por donde se dudaba mucho de las paces de aquel 
reino; pero también son de consideración estas levas, si aqnel Rey 
se concertase con sus rebeldes, de que no quieran él 6 ellos dar 
sobre los Estados de Flandss, de donde Vuestra Magestad habrá 
entendido cómo pasan las cosas, y en lo que ha parado la comuni- 
cación de los comisarios do Vuestra Magostad con loa de los re* 
beldes. 

Qnejábaseme este dia el Emperador reciamente, de lo poco qtte 
Vuestra Magostad babia estimado el ofrescer su persona á la 
composición y acuerdo de aquellos negocios, diciéndome cuánto 
más estragados estaban al presente que lo habían estado hasta 
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aqoi, y esto por haber mandado tratar con los rebeldes por medio 
de eat03 comis»rio8 pasados; pero que en cuBlquier tiempo qu 
Vuestra Majestad se quisiese aprovechar y servir de la suya Oe* 
■área, para en ésta 6 en cualquiera otro negocio, no ¿iltaria ¿ lo 
que debía y era tan obligado; yo besé las manos á Su Mageatad 
por esto último que ofreeció, y ¿ lo primero (uve poco que decir, 
8Í DO son generalidadea. 

Habiéndose de juntar los Electoree en Ratiubona, donde acudi- 
rá el Duque de Baviera con sus hijos, desearía entender qué «g 
la voluntad de Vuestra Magostad, cerca de tratar de la Ijga de 
Lansperg; pues allí quedará este negocio roto ó concluso. También 
trataráu aquellos Principes de las cosas de Plaudes, deseando 
como desean verlas aquietadas por su propio interés, y asi seria 
necesario qae Vuestra Magostad me mandase advertir de lo que 
«n esto se habrá de responder si se mueve la plática, 6 si será bies 
confirmar de nuevo la amistad de los Principes que profesan la 
amistad de Vuestra Magostad. 

A buena sazón el Comendador mayor de Castilla y el Conde 
de Champlite, habrán dado á Vuestra Magostad cuenta de lo que 
pasó en Beeauzon á los '25 de Junio, y del peligro en que aquella 
villa ae vio, si Dios por quien él es, no lo remediara por manos del 
dicho Conde de Champlite y del Arzobispo de Besanzoo; de todo 
me han hecho parte los Ministros de Vuestra Magostad. 

£1 Emperador ha empezado á proveer con toda presteza y 
liberalidad lo qr.o se te ha suplicado, desde que llegaron aquí loa 
primeros avisos, de cómo los bandidos y hereges circunvecinos de 
Besanzon la quisieron ocupar últimamente; habiendo tratado lar- 
go des to con Su Magostad, 7 pedidome Memorial, le di la co* 
pia. del cual irá cou ésta. 

Teniendo hechos estos renglones, vino correo de Hungría á loa 
14 del presente; lo que trae es que los turcos se habian retirado, 
dando muestra de no querer pasar adelante por haberles venido 
orden del Bttjá de Buda, que se tornasen y recogiesen cesando en 
sus correrías; y escribe el dicho Bajá al Serenísimo Archiduque 
Carlos, que está en Viena gobernando por el Emperador, cómo 
todo lo qao loa turóos han beofao en los coniínes ha sido sin orden 
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anya, j o&osce de caatigarlo* y de gnard&r U tregaa como hasta 
aqaí» y mejor, si mejor pudiera. 

Qae le habían dioho que el £mperador bacía gente, qoe Su Ma- 
geetad se debía aquietar y mandarla deshacer, porque en otra ma> 
ñera él levantaría la que máfi pudiese, y daría aviso á su gran 
señor de lo que pasaba- Con esto se ha recibido mucho contento 
en esta oÓrte, y ha enviado el £mperador á un secretario suyo al 
dioho Bajá de Buda, para darle entera satisíaccion de lo que pasa; 
con esto esperamos se aquietarán los udos y los otros, auoque de 
todas editas facciones salimos siempre descalabrados. 

Si bien es verdad que estoe casülleioe que se tomaron como ten- 
go dicho á Vuestra Magastad, son de poco momeóte, y así los han 
desamparado los turcos sin desmantelarlos, porque no han he- 
cho más que llevarse la gente dellos, sobre la libertad, de la cual 
se trata agora^ háse entendido que ud Barón á quien tocaban nl- 
gnnos de eatos castillos, de un año ao¿ había ocupado otro de los 
turcos, y degollado alguna gente que había en ¿I, y preso otra 
parte della, y aquellos á quien tocaba esto, han hecho la facción 
de agora, ai no hay en ello otro misterio, que éste no seria poco 
bien para el Emperador y sos cosas. 

Vinieron otras cartas de Transilvania á 8a Magostad en que se 
le queja el transilvano do loque ha favoreaoido ñ Bekes, y stiplí* 
cale quiera castigar; dale también aviso de los turcos que anda- 
ban desmandados por los confínes, ofresciendo de servir al Kmpe- 
rador en todo lo que le mandare; que lo ha estimado íju Magos- 
tad Cesárea cuanto es posible, porque sospechaba se fomentaban 
por aquellas partes estas nuevas correrlas, y asi le responde muy 
¿ propósito habiendo Su Magostad mandado dias antes prender ¿ 
Bekes ai fuese hallado en Hungría, y le prendioron ciertos Mi- 
nistros del Emperador; y teniéndole preso se les fué una noche 
de la prisión, y se sabe aquí que está en Polonia; pero un hijo de 
¿ate quedó en manos de los criados del Emperador en Hungría, 
qae habrá valido para que el transilvano se satisfaga de la volun- 
tad de Su Magostad; con tanto paresce que las cosas van dando 
algún vado al Emperador, y lugar de aprestarse para la Jornada 
de Batisbona qne tanto le importa. 
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El Daqae Goillermo do fiavt«r», estaaJo p&m partir ¿ tr&er 1» 
B«ÍDa Cristianísima de Frunda, adolesoiÓ de usas calentaraa de 
qae ha estado algo peligroso; pero ya está m^'or, aunque no del 
todo libre de ellas; no s¿ ai por esto cesará la jornada que haMa 
de hacer; yo le be enviado á viflitar, y con mi visita ha mostrado 
bolf^r macho. También nsoribo al Dnqne de Sajonia Elector, ale- 
grándome con ¿1 de an hijo qae le ha nascido estos días de que ba 
mostrado mucha satisfacción. 

Aunque he hallado sendos maestros para lo del cobre, y los fun- 
didores que Vuestra Magostad mandaba se le enviasen, no be to- 
pado ninguno que sea católico, ni le hallará Vuestra Magestad fue- 
ra de Salpurg y de Tirol, á donde ba tomado á escribir el Empe- 
rador, replicando á las razones que el Archiduque Fernando daba 
para no dejar salir de sus países ninguuo de los que tiene. 

También espero esta semana respuesta de Salpurg de lo qoe 
tengo escrito días ha al Arzobispo, habiendo bccbo lo mismo el 
Emperador; si en estas dos partes no se halla recaudo, no creo le 
bailaremos en Alemania, Hungría, Bohemia ni Polonia, aunque 
yo no dejo ni dejará de hacer los oficios y diligencias que hasta 
agora, en tanto que Vuestra Magostad no me manda otra cosa. 

Todavía por más cierto que estaba el Emperador de que oeea- 
rían las correrías de Hungría, se ha entendido á los 17 de este 
que pasoban adelante, y andaban 20.000 turóos en ellas, habien- 
do ocupado otro castillo aunque de poca importancia; pero es de 
mucha lo que se van comiendo estos turcos cada día, y no se SA- 
pera bien de ellos, sí do Constantinopla no viene alguna buena re* 
solución; estos turcos no se han puesto agora sobre plaza fuerte, ni 
qae tenga presidio formado, y con todo esto el Emperador envia 
para allá su gnnte, que no sé si serán 2.600 herreruelos, y de los 
húngaros y otra infanteriA destas provincias hasta 7 ú S.OOO, y ss 
harto trabajo y gran impedimooto de otros negocios gravísimúS 
que Su Magestad Cesárea trae entre tas manos; pero con todo esto 
está determinado de acudir al Convento de Ratiabona en cualquier 
evento que sea, porque no se pase tan buena saxoo para establecer 
y perpetuar su dignidad Imperial en este Serenísima Casa de 
Vuestras Magostados. 
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pija & VaeNtrn MagMtad en un capitulo de esta mi carta» qao 
antM que partiese ol correo del Emperador que ea el qae lleva eetoa 
pliegos, proonrarla saber de Su Magestad quó era la cansa porqne 
dMpachaba eito dicho correo. Dijome qae i lo que iba ora 1 dar 
ooonta i Voeatra Mageatad del estado en que se hallan las cosas 
de Hungría al presente, y también del eo que están las de Polo- 
nia, y lo de la elección de Rey de Romanoa, para que Vuestra Ma- 
gestad lo sepa como es razón, y pasó con esta plática adelante di- 
oiondo de cuan grande importancia fuera para el servicio de Vaes- 
tra Mageatad respouderle coa RumpfTá todos loa cabos de sn co- 
misión, antes quo Sti Magestad Cesárea salióse de Ratisbona don- 
dp podía tratar del bien y servicio de las cosas de Vuestra Mages- 
tad muy al propósito de ellas, así con los Electores qne proresan la 
devooion y afición á esta Seronisima Casa de Vuestras Magostados 
como con el Duque de Baviera que allí vendrá, y que de naevo 
ofreooia Su Magostad Imperial desvelarse y ocaparse muobo en 
aquello que Vuestra Magestad lo quisiese encargar y encomendar; 
advirti6ndome quo salidos de Ratisbona será dificultoso meter en 
plática ni las cosas de Flandes ni otros particulares algunos qae 
toqnen A Vuestra Magestad; yo besé las manos á la suya Imperial 
por la buena voluntad que mostraba, y deseo que tiene del acomo- 
damiento da los dichos Estados, y de las demás cosas que con Sa 
Magestad se suelen tratar, y así me resolví de escribirlo á Vuestra 
Magestad, porqne me paresce cosa mny conveniente á su Real 
servioioí y porque la Junta do Ratisbona so empozará en fía de 
Septiembre y no dnrará más do dos mesofi, será necesario ó qtie 
Vuestra Magestad mande despachar luego á Humpff para que al- 
cance al Emperador y á los demás Príncipes en Ratisbona, 6 si el 
dicho RumpfF no pndieae llegar, se me mande lo que teogo de ha* 
oer, y si convendrá que el Emperador trate cerca de las cosas de 
Flandss, ya que la comnnioacion está rota con los comisarios de 
los rebeldes, sea yo, snplioo á Vuestra Magestad, advertido coa 
tiempo, y paia todo deto y lo qne más se hubiere de tratar impor- 
tará que Vuestra Magestad escriba á los Electores, haciendo del 
de Sajonia más confianza que de otros, pues su condición de aca- 
dir á los que se qnioren servir del meresoe, por nna parte, lo qne 
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|wr otr« (JosiuerMe lu r«li(ioDi y A U vordad, puw, por sorrir i 
VttPAli-ii RfncQsla*) UJ9 ImbrA úo hiilUr á «ita Junta Imperial á 
oahfj lie sflU aDoa i|aa cali da Ktf|m&a ó coroa do eiloa; bieu querria 
«0 ^^ar la WNMion da amp&Mkrm», y oouparma maoho en Batia- 
(vuia AI1 f>l SÍ9n\ mwvitiio de Vuualra Magaitad, y con esto me pa- 
rMoe haW tniiuplido oon lui oUi^aoioa y miaUtarío. Xoaairo Sa- 
fioTí «feíu^^H Vn^ A au do A^otto do l&Ta. 
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diidnqa* !• pr«gtinU«tois si lo había tratado con el Emperador, y 
qtu aunque había dicho qae si le hablades tos hablado en ello, y 
Of respondió qae me lo podríades esoríbir» y esto mismo se puede 
colegir agora de vor que ¿1 mismo me envía la carta del Archida* 
que habiendo visto la copia della, que es seQal que él huelga dello, 
paos si le parMoiera ot/a cosa, oreo me lo hubiera escrito, siendo 
tan Justo que en todas procedamos con esta buena inteligencia y 
oonformidad. De Madrid i 7 de Setiembre de 157d. 

MINUTA 



DB DBBPAOnO DI B. M. AL CONDB DB ilOMTBAOCDO, FBCOADA EK 
MADatD i 7 DK SKTISUBaí DI 1575 

{ÁroKñto fmérml Jé SimamMt*.~Smrelmrim <Ce &Udo)* 
(¿«^ STé.—Fiiió SBi). 

SI Ref. 

Habiendo considerado el tirmino de que aa& el Arehidaqne 
Fernando mi primo oon el Marqués de los Veles, y teniendo por 
conveniente que se suelde esta quiebra sin ruido, y sin que nadit 
p««da jaigax que entre uosotros haya alguna sombra de disigutei 
nala «atistfaooton ¿ poca oonformidad, he acordado de ^tffriW 
de mí nano al Emperador la carta que irá oon ¿sta, que "i*'''if 
lo qoe veréis por la copia de ella, qno se os savia en <ñfra pazm wa 
•olo, y no )e babees d« dar i eotsndsr q»e la taneü, ni qoe sslinia' 
lo qoe eeacisae, porqM aá iitMaiw a» ka ñdo qoQanaa dil Ar- 
«bidvqoa, ni OMMCrar qne sm Mogo por ofendido del, abo aoU* 
Beato qoe me pasa de lo soosdido, por lo <iae aaestras éoialas po- 
drió disourir y juagar, y qoe prevenga 4 asio de Bunsrm que bo 
saoeda otro saB<(jaots «aao, por el dafio qoa de «Ha podría resaltar 
i g m s u as oosas y ou», ««ya gTaBdo■^ wwnsuimí y 

!■■ oivAiivsa y «Bidoa. qae ningnao pooda saagiiiBr qos ppaüs 
•ar fasta pora poaer diñstea ontrs asan^rna, y &o ea aavio á vaa 
pan qoa faagaia «ata ofiaía» por ¡m i as uaii a qoa «i da al 



175 

á él solamente, á fía que ptrada haoer con el Arcliiduque el qne !• 
paresciere ser m&a á propósito. 

Pero si acaso oa mostrase mi carta ó dijese lo que contieae, le 
podráis hablar como de voeatro en la misma co&rormídad, y avi- 
saraisme de lo que con él paaáredes, y de lo que aintióredea de au 
voluntad en esta parte, asegurándole qne la mia va siempre ende- 
rezada, sólo y sencillamente al común beneficio de nuestra casa, 
sin tener respeto á otro particular. 

De Madrid á 7 de Setiembre de 1575. 



MINUTA 

DB OABTA DI B. H. AL CONDX DI UONTEAOUDO, rSOHADA EN 
HADRID X 7 DE SETIEMBRE DE 1575 

{Ánkivo geiural dt Simanau.—Seeretaría ila EtUtdo), 
{Legajo 674,— Filio J8€), 

SI Rey. 

Con Artiaga se os escribió lo que entonces ocurría, y á 6 de 
Agosto llegaron vuestras dos cartas de 7 de Julio, con que holga- 
mos mucho, por entender qne el Emperador y la Emperatriz mis 
hermanos y sas hijos, quedaban con la salad que eacríbíe. Acá 
también la habernos tenido y tenemos todos á Dios gracias, y ma- 
cho contentamiento de quo quedase tan bien encaminado lo que 
tooa á la elección de Hey de Romanos en persona del de Hungría 
mi sobrino, como negocio tan importante al universal beneficio de 
la cristiandad y al particular de nuestra caía, que por desearlo en 
igual grado qne su padre. Ooniormando con vuestro advertimiento, 
escribo en tudesco las cartas que irán con ésta al Emperador y á 
su bijo, y una general para los seis Electores juntos, y sendas par- 
ticulares para cada uno dallos, en la sustancia que veréis por la 
copia qne se os envia; mostraréislas luego al Emperador para qne 
▼ea cuándo y cómo habéis de usar dallas, y lo qne será bien que 
digáis á todos en general y á cada uno en particular, porque mi 
voluntad es, que vos bagáis este oficio puntualmente en sazón y 
de la manera qne el Emperador lo quisiere y ordenare, pues él 



lo no* mém mmmmB y U ffv flri>^>d» 

too» i Jiá ifttdioaafii (^ i «á pw «r «oáai mb BSMa.7< 

•i S«7 ooKO «á ÍM9 ai Ho* r «■• «B «i» < 
iftqMfwr ¿i bicúroB p«i»«i Wi 

Ko U> ijM ux» »i PftUliiw bftf fnoo qm Aftr j aésM ga« * 
qa« por min «jim lo ytoean «d lia tt^pai» hsj» d« I 
A» «a uuMtro Uarntátáo, um si por alc«a> v^ •• podkaa ftCra^r 
á (|IM MMtlUM bUo «a MU Ottutfoo, claro «ota qoo mttim, 
godo, jr con «oto fia Lo ai^ortUiio que vaya carta inia parmétooao 
p*ra loo otFQO £laoftoraoi oíao afttaa qua 41 lo oapa habato de docár 
»1 Bmporai^r, qao ai kioa fo SDOd» U noribo por la «obrada nf 
na qoo iuy p«ra ello, toílavla por sor tal la ooTuntora» me b« qi 
lido doblar i haoarlo agorui p«ro qua lo nplioo miro mny bieo ai 

lBli oarta ha da oar da provaoho y «i la aotimará oaanto debe, y 6a 
tal owfo «o la daraia y no do atra manara, y h»bióado«ola de dmr» 
oUro está que iambioa Je haboia de tocar la mano, y auoqoe no a» 
le dú, conviene qao no dejaU d« tooiraala, U>pdmdoU em el i 
lo dÍ4Í Smptrador ú #» oir« fmrh; t«ro «i alguno de Io« oCca» 
líUoctores hioi««e banquete oa qna baya de hallarae «1 I^faOiao^ 
y i voa 00 oobVidareo. taispooo o« podeta m aoa deb«M mm^ 
■ar; uuo «t «1 dioho iVlatino lo bioiera y oa ooavidara, nniiipi 

^«ftrlo et« üoa al Kioperador, y Jmtom Jo que lo («reocMrow poovao 
dado mirarA lo qoo oouvioue, poútedol» voa «■ vtmiA^nuMm iam 
AJH>D«« que por la oaa y la otm i'ar** «aoa oíra«c*«reo. 

iWmbieu daraia ooooteA «i h«f«fca»a y al ttoy y Prindp» A^ 
«•oto tuie «obciiwe. doot» deoy e o ho y 4«i« !»• <^ «vio.y ouáM» 
n biaa y aoraeooolaaioat». qaa oioreo aa a«£a |>arto oiagOM 
vaatiúa m» tkraa eua padreo» 

Si «u 1% Di«U hubMM o««MO d»adaUiA»«iil^"''d»k om». 
prooaÍMid«iaio^tadoftiHio«eo lal-i«» d» I*M|»««. !»•«» lo 
Iraor al eHeete iioe ee ha d«Mado. Muria la • 
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eaaotas podrían ocarrir y la qne yo más eetimaría; y asi os en- 
cargo mucho que en cooforiuidad de lo qae oa escribí con Artlaga 
j de lo qne vos sabéis que conviene, os entendáis sobre esto con el 
Duque de Baviera; y parescióndole ¿ ¿1 que ee buena sazón para 
moverla, hágase con el Emperador y con las otras personas que 
pudieren ser de provecho los oficios y diligencian qae el mismo 
Duque 08 avisare, y por el término y de la manera qne os lo ad- 
virtiere; pues siendo el general y cabeza de U dicha Liga, y acce- 
diendo con tan sana intención al negocio, estoy muy asegurado, 
que siguiéndose sn paresoor y orden, no se podrá dejar de acertar 
en lo que se hiciere. 

Habiendo mostrado algunos de los Electores el sentimiento 
que se tiene entendido de lo que duran las alteraciones de mis Es- 
tados Bajos, alegando el daño que dicen se les signe de la diamí- 
Ducion del comercio, es de creer que hallándose agorb juntos no 
dejarán de tratar de este particular, y también tengo por cierto 
qne el Comendador mayor de Castilla os habrá advertido de lo que 
en tal caso se debe hacer y responder; pero todavía he mandado 
que se os envíe el advertimiento que veréis para que toméis del lo 
qae os paresciere ser á propósito, que cierto que si los Electores 
quisiesen mirar este negocio con ojos desapasionados, muy grande 
obligación tenian para ser olios el cnchillo del Príncipe de Oran- 
ge, considerada la ingratitud de que ha usado, habiendo rescibi- 
do del Emperador mí SeQor qne está en gloria tan grandes mer- 
ceies y favores, y habérselos yo coatinuado como todo el mando 
aabe, que lo he querido tocar aquí, para que do dejéis de represen- 
tarlo donde convenga con el encarescimiento necesario; y ¡)orque 
viene á propósito y estéis informado y advertido de todo, os hago 
aaber: que dioióndome este dia (¿uevenbuller y BumpÜ como vos 
también me lo habéis escrito, qne el Emperador estaba maravillado 
de lo qne se había ofruscido á mis rebeldes, y qne con mncho mo- 
nos que aquello hubiera él hecho que se contentaran, tes hube de 
responder que las cosas que se les ofrescieron no fué con mi sabi- 
duría ni con orden mia particular, que yo solamente la había dado 
general; permitiendo que se eutrase con ellos en plática de con- 
cierto, tratándose de manera qne no se tocase nn solo punto en ma- 
ToMO CXIII. 12 
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'tería de religión, y que mi autoridad y aol>6raDÍa quedase may 
entera, y que el haberse alargado aquellas cosas, tenia por cierto 
habia sido paresciéudoles que las mías se hallaban en demasiado 
aprieto y necesidad, mas que á mi nanea me habían agradado ni 
estaba en pasar por ellos, y que aei habia holgado mucho de que 
se hubiese desbaratado aquella comunicación, porque esperaba en 
Dios abriría otro camino más conveniente á su servicio y al bien 
y sosiego de aquella provincia. Mostraron quedar muy aatísfechoa 
para escribirlo al Emperador; pero vos también se lo diréis, y que 
le bago saber que habiéndome resuelto en usar algunos medios 
que ha parescido serán muy convenientes para el fin que se tiene, 
be acordado de enviar con ellos una 6 dos personas caliñcadas na- 
turales de aquellos Estados, que partirán de aqni por todo esta 
mes ó al principio del qne viene. Esto no se ha dicho á loa dichos 
QuevenhuUer y KumpfT, ni áotro ninguno, mas he querido que el 
Emperador lo entienda anticipadamente, por la razón que hay 
para que nos comuniquemos nuestras cosaa, como se le comunica- 
rá lá nominación de la persona 6 personas qne hubieren de ir, y 
lo que más ocurriere cuando se acabe de apuntar lo que agora 
00 va haciendo cerca de su despacho, qne será dentro de po- 
cos días. 

Por una destas vuestras últimas cartas, y por las copias que 
con ella vinieron, habernos entendido el estado en que quedaba el 
negocio de Polonia; que á lo que paresce iba bien encaminado, y 
si se hizo la elección el dia de San Bartolomé como se pensaba, 
DO tardará el aviso del suceso, que si hubiere sido como se desea 
se recibirá con el contentamiento que se deja considerar. 

A lo de Besanzoa no hay que replicar, más de teneros en servi- 
cio la diligencia qne pusisteis en sacar y enviar las patentes del 
Emperador al Abad de Lure y Barón Juan de Polvailer, y encar- 
góos qne siempre tengáis la mano como se os 0dcribi¿ coa Artiaga 
pora dar el calor que fuere necesario, á fín de que en aquella villa 
60 tenga y entretenga la Religión Católica Romana do que de- 
pende el sosiego en todo lo demás. 

Uucho he holgado de entender la orden que el Emperador Había 
dado en la vuelta de la Keioa de Francia mi sobrina; porque cierto 
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estaba ya alli con indignidad, y así me holgaré do saber lo qne más 
hubiere carca desto. 

Si los tundidores de Artillería y maestros para adulcir el cobre 
no se hallaren católicos, no hay que tratar de enriarlos ao& por 
más hábiles que sean. Pero todavía teméis cuidado de qne si ago- 
ra 6 adelante se pudieren haber católicos, se envíen de la manerft 
qne se os ha ordenado, y así lo procurad en todo caso. 

Hé visto loa avisos de Levante, y asi holgaré que siempre vayáis 
enviando aqní y ¿ las partes donde convenga los qoe más tuviere 
el Emperador, y una copia de la confirmación de ta tregua con el 
turco, para qne se entienda la particularidad con qao se ha coa- 
cluido. 

Aunque yo lo escribo de mi mano al Emperador, le podréis vos 
también decir qne entiendo despachar con brevedad á Rnmpff, y 
no tengo olvidado lo que toca ¿ la licencia que me habéis pedido, 
porque veo que es con muy justa causa, y así pienso dárosla, y 
t>ara ello voy mirando en la persona qne os habrá de suceder. — De 
Madrid á 7 de Setiembre 1575. 

MINUTA 

DI OABTA DE 8. U. AL CONDB DE líOMTKAOUOO, rECHAOÁ 
XN MADKID A 7 DI 8ETIEMHBX DB 1575 

[Árehivo general de Simameat.—Saeretarta dé E»tado). 
{Legajo e74.—FóÍÍo Í8$), 

Estando para partir el correo que lleva este despacho hasta Ge- 
nova, llegó uno de D. Juan de Idiaquez que trujo el vnestro de 24 
de Julio, en que venia una sola carta para mi de vuestra mano, y 
un pliego de la Emperatriz para la Reina. 

Por lo qne escribís, he visto la indisposición que el Emperador 
había tenido, y cómo aunque se le había quitado el accidente do la 
palpitación, y la calentura y dolor de ijada, quedaba todavía 
flaco, y en la cama. Esto ha sido el primer aviso, porque la más 
fresca carta que acá se tenia vuestra, era de 7 de Julio, y annqne 
espero en Dios qne la m^oria habrá ido adelante, todavía se esta« 
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^ CM ai endido 4M podaU 
imi» q— Mi iMniálaHm ■■rribir 
v«a al dicho D. Josa de lÜaq 
«• como propio, porqno boy se tao|^ b 
k»q«oeaeríbo & loo E Jo c tojoo Ikgaoa & 
SfÍMnii dd raeíbo j do la qm nao 
De If adríd á 7 de SeCieobre de 1 ST&. 
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^ SimmumB iTw i ■iw fo d» 
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Por Us últimaj mUs qoe foeroo por t1* de GéaoT» ooo corroo 
propio yeota y viaioote, y de las qoo lloró otro qoe deapacU al 
Emperador, qoe parti6 i 20 de Agesto, habrá Vuestra Maniatad 
onteodido por ana parte la booaa aalnd de Sos Magertadee Ceai- 
reaa y Altezas, con la cnU qnedan al pr es e n te, y por otra d osta* 
do en qoe quedaba lo del negocio de Polonia; lo qoe del haj por 
agora, es qoe estin los lituanos may reaaeltos en hacer lo qno d 
Emperador les mandare, y no menos las demás prorinciaa qoeSo 
Magostad Ceo&rea tiene á sn devoción en aqael reino; pero tod»* 
viael Palatino da CracoTÍa con sn valia, eat¿ mnj poeoto en mo 
acodir áesta Ssreoiaima Casa, si bien es verdad que tocoando loo 
doEsás el DOgocio de Sa Magostad oon las veras qoe ofirooom, U de 
Cracovia le aprovocbaxi pooo sn obotínacion; pero aieodo loe da 
las anas y de las otras provincias tan inconstantes, no nos pod^ 
moa prometer cosa cierta sin tanto temor como esperanza; por par- 
te del Emperador se bacen los oficios posibles, y lo qoe Sq Ma- 
gestad ha entendido, es qne todos los Palatinados en JoUo y 
Agosto ban becho sos conventos particolares, y el día de 8aa Bar- 
tolomé lo hicieron los de Litnania. loaonalea estaban mojr foartso 
ma 00 querer venir i jontarse con los polacos en la Dieta gaaeral 
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que 86 ospera, y en fín resolvieron de venir á ello, si el Empera- 
dor se lo maodaáe, hacióndolos ante todas cosas Su Mageetad pro» 
visiou para poder sacar los nobles pobres de aqaella provincia; y 
asi creo que le piden 70.000 ú SO.OOO ñorines; i>ero los hombre» 
principales no le piden cosa alguna para si; Sa Magestad del £m* 
perador y la Emperatriz andan proveyendo esta partida con grandi* 
sima diiicaltad; mas al £n vendrán los Utaanoa ¿juntarse con los 
polacos; tos unos y los otros se han determinado de juntar su Die- 
ta general cerca de Varsovia, para señalar én ella el dia de la eleo- 
eioD, que será para San Simón y Judas, 28 de Octubre, y la jun- 
ta será quince ó veinte días antes. Han acordado los Palatiaadofl 
de escribir al Arzobispo primado de Polonia, qae para este tiempo 
de Hua convocatorias, venga con los Prelados á la dicha Dieta 
á hacer su oficio; donde no. que sin ellos se hará la elección; 
juntamente con esto, se han Cornado á echar bandos por todos los 
dichos Palatinados, declarando el interregno y la exclusión del 
Key de Francia. 

El Emperador tíena personajes con secreto dentro de Polonia, 
haciendo los oÜcios necesarios para ganar los desviados, y conser- 
var los devotos del servicio de Su Magestad; todavía no falta quien 
diga que el Moscovita y el Transilvano tendrán parte en aquella 
elección, y los italianos afirman que el Duque de Ferrara ha do 
salir con ella;, pero mi opinión hasta agora es, que 6 no saldrá la 
elección do la Serenísima Casa de Austria, tomando la persona 
del Emperador 6 la del Principe Ernesto, 6 la del Archiduque Per- 
Dando, ó que aquel reino quedará en interregno por muchos años; 
para lo primero, me fondo en el ódÍo que Polonia tiene oon Mos- 
covia, habiendo recibido tan grandes daños della de mucho tiem- 
po á esta parte; y conosoiendo cuan extraña condición tiene este 
Moscovita al Transilvano por ser húngaro, no le acudirá ningún 
polaco ni lea convendría, y más Hstando de por medio la alianza 
que tiene con el Turco, y el no ser ¿1 de tanta cualidad, que do 
tenga muchos iguales en Polonia. Al de Ferrara le hará mncho 
daño saber que no puede enmplir lo mucho que promete, y tener 
entendida la amistad y naturaleza que tiene en Francia, con cuyo 
fioy y con todas sus cosas están indignadísimos tos polacos. Del 
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Emperador torneo que lea ba de meter en aqoel reino mochos ta- 
descos y bobemios, si bien lea van dando desto aqni barias segari- 
dades, y por estaerazonee se podrían desviar del Arcbidaqoe Fer- 
nando y del Principe Ernesto. 

Para lo segundo del interregno, hay machas razones, y entre 
ellas el ser en aquel reino tan poderosos los hombres principales, 
y tan superiores en todos á loe que no lo son; y por esta razón y 
estar encargado del gobierno de las provincias, se les ba de hacer 
do mal dejar el dominio de que al presente gozan. Otrosí el Se- 
nado provee en tanto que no hay Rey, todos los oñcios y beneficios 
y digoidades de aquellas provincias; y como esta provisión perte- 
nece & sola la elección del Rey, que es la principal cosa que goza 
y de que se mantiene, vendiendo los tales oficios á los que los pro* 
Toe, en eligiendo Rey se despoja y priva el Senado deste derecho; 
pero oeria necesario que la nobleza, que es el pueblo, como desin- 
teresada de todas estas cosas, instase vivamente á la elección de 
su Bey, y en tal caso, no podrían hacer otra cosa los prelados^ 
palatinos y castellanos; pero esto se verá en el mes de Octubre; si 
la elecciou pasa de la Dieta de San Simón y Judas, entiendo qoe 
DO lo harán en muchos años. 

Visto el estado en que aquellas cosas están, y qne no sólo no le 
faltan al Emperador loa qne se han ofrescido en aquel reino, pero se 
le Tan juntando votos de importancia, acordó Su Magostad de man' 
darme que procurase con Constantino Magno que tornase á Polo* 
nía con hasta 80 ó 100.000 florines; él se resolvió en hacerlo, y ha« 
hiendo ido á Cracovia sin haber empezado á gastar cosa alguna, 
ha tornado á esta corte á los 10 del presente con el Internuncio 
del Emperador, que llaman Dudicio Eabardelato, aquel apóstata 
que fué obispo de cinco iglesias en Hungría, y se ha casado allá dos 
veces, y esta última mujer es hermana del Palatino de Cracovia; y 
como el casamiento se hizo sin su voluntad, está muy mal con el 
dicho DudiciOf el cual eetos días ha informado al Emperador de lo 
que debe hacer para salir con aquella corona; y porque ha entendi- 
do por ana parte que los prelados de aquel reino y los demás cató- 
licos no gastan de negociar con él. y iK>r otra qne yo bago grande 
iifcstancia á Su Magesiad para que le saqae los negocios de las 
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manos, ha pedido qae Sa Magostad envíe personas cuales conven- 
ga para negocio de tanta importancia, y qae él ayudará y servirá 
«n lo qne pudiere» con que no se le mande entrar ni salir en cosa 
de dinero. 'Dice inris, qne tiene por cierto que con 200.000 florines* 
6 saldrá el Emperador con el regimiento, 6 se entronizará de Li- 
tuania y de Prnsia y detemá la elección hasta qne venga otra oca* 
sioD. El Emperador trata do proveer á lo ano y á lo otro, poro hará 
macho si acuden 100.000 florines, juntándosele la jornada de Ra- 
tisbona y la provisión de las cosas de Hungria; en fín, ha ordenada 
qne torne allá Constantino Magno, el cual no trata de otros inte- 
reses en el dinero con que acude á este negocio, que de un simple 
empréstito, y esto mismo ha hecho en lo de los 3 1 .000 florines que á 
mi contemplación prestó al Emperador para lo mismo, paresciondo 
que ai Su Mugestad saliese con el reino de Polonia, le podría haoer 
mucha merced sin costa suya, y si no, que no le dejara de mandar 
pagar el dicho dinero, con solos aquellos intereses que le habrá 
costado lo que hubiere buscado, sin querer ganar para sí más que 
la gracia y favor de Vuestras Magostados para en otras cosas qno 
se le otreacieren adelante. Él vino á mi estos dias y me dijo qae 
deseaba saber si podía tener algnna conflanza de que Vuestra Ma- 
gostad ayudarla al Emperador y Emperatriz y al Príncipe Ernes- 
to en este negocio; yo le respondí qne ninguna le podría dar no la 
teniendo yo de Vuestra Magostad hasta agora, y así so procurase 
de asegurar de Sus Magostados Cesáreas, que como esto ¿1 hicie- 
se, Vuestra Magestad recibiría mucho sorricio de quo él hiciese al 
Emperador y Emperatriz en esta ooasion, y aunque ¿I quisiera 
otra respuesta, todavía me ofrescí6 de hacer lo posible y creo lo 
hará; y de lo qne fuere entendiendo este negocio, avisaré á Vues- 
tra Kfagestad; y estos dias tuve por cierto que está fuera con otra 
carta general quo se comenzó á escribir á loa 4 deste, en la cual 
acusaba ésta qne agora despacho, quedándose la general para qtte 
con otras la lleve Artiaga, donde digo lo que Sos Magestades se 
han holgado con su venida, y respondo á las qae me trujo de 
Vuestra Mageetad, y esto se ha hecho asi porque el Emperador 
despacha an correo propio á Genova, y parescióme encaminar esta 
por la vía de D. Jnan de Idiaque?.; las demás partirán nn día 6 
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dos después de la coronuctoa que los bobemioa celebruria á 21 
del presente, j entiendo que á los 24 8aldr¿B de aqni Saa Ha> 
geatadea para Ratiaboua. 

£1 Emperador ha tenido cartas de Constantinopla á 12 del pro- 
eente, liecbas á 25 de Agosto; lo que traen es haber recibido el 
Turco el presente que le envió el Emperador, no por mano de Joui 
Prayner, que lo llevaba porque estaba malo, sino de la de IToga- 
Dada, Embajador ordinario, el cual dice que este a5o no saldrá 
ninguna armada del Turco más que 40 6 50 galeras, para guardia 
de laa plazas que tiene aquel enemigo común en el Archipiélago; 
^afirma que si el armada de Vuestra Magestad ha de hacer algaa 
buen efecto este aüo, le podrá hacer muy á sti salvo, lo cual dud% 
si esta ocadion se pierde. Dice que de las correrías de Hungría 
tenia el Turco noticia, y que no restituirá plaza ni palmo de tierxm 
que hayan tomado los turcos en las del Emperador, y que la con- 
firmación de la tregua está muy dudosa, y así no podia a£rmar 
por agora que había de haber efecto ni dejarle de haber^ de que 
está el Emperador metido en nuevo cuidado. 

Ha recibido el Tnrco gran descontento de la entrada que hizo 
el Beques en Transílvania, y de que el Emperador le hubiese fa- 
vorescido estos años pasados, y como el Emperador me habí* 
dicho que en Polonia habian prendido al dicho Beques, por otra 
parto he sabido que anda libre y como quiere en aquel reino; no 
la ha estado nada bien á 8u Magestad Cesárea para las cosas de 
Hungriat el lavorescer así á aquel trinitario contra el transilva- 
DO, si bien lo hizo el Emperador por ver si podría acomodar sua 
cosas coa el Vaivoda, habiéndosele encomendado el dicho Beques. 
Todo esto se ha acordado decir aquí doude no pensaba meter otro 
cabo que lo de Polonia, mas ai por ésta llegare primero que la« 
que ae quedan despachando, he querido meter este capítulo aqoi. 
— Nuesiro SeSor, eto.^De Praga á 16 de Setiembre de 1575. 
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BIINUTA 

DI DISPACHO DI B. U. AL CONDB DE UOÜTl AO UDO , FECHADA 
EN EL PAUDO i. 23 DE SETIEIIUBE DE 1575 



{Archivo general dé SimancoM. — Seeretaria dé Eatado). 
(Legajo 674.— Folio 1S5). 

£1 correo que el Emperador mi hermano mandó despachar á 
flUs Embajadores, Uogó aqaí á 19 del presAnte, y yo recibí con ét 
do0 cartas vaeótras de 20 del pasado; la ana coadene lo qae toca 
á los negocios generales, y la otra el particular de Polonia, lo cual 
todo holgué de entender, y señaladamente la entera salad del Em- 
perador, que me tenia en cuidado (1), y así os alegrareis con él y 
con mi hermana, visitándolos de mi parte, y dicíéndolee que aqui 
también la tenemos & Dios gracias, salvo la Infanta D.* Catalin», 
que eetá nn poco indispuesta, y qoe responderé ¿ sus cartas con 
■u correo, qoe ésta va con uno mió ¿ Italia, para os enviar el du- 
pUcodo de las que se os escribieron & 7 del presente, por via de 
D. Juan de Idiaques como van éstas, y para decir algunas parti- 
cularidades cerca de lo que contienen las vuestras. 

Pena me ha dado el desasosiego en que habrán puesto al Empe- 
rador los movimientos y correrías que loa turcos han hecho on sus 
confines de Hungría, y hacia las tierras del Archiduque Carlos 
mi primo, y Cracovia y Eaclavonia, porque veo que aunque por 
ol aviso de 14 de Agosto que decís se habia tenido de Hungría, se 
habia entendido que los tarcos se habían retirado y desamparado 
los cuatro castillos que habían tomado, en fin, por lo que se escri- 
bió á 26 del mismo, se entiendo que andaban levantados 20.UÜÜ 
taróos, y que habían ocupado otro castillo; que se puede creer no 
debía ser sin orden, viendo mayormente que aún no se sabia que 
fil Turco hubiese ooníirmado la tregua, y que se puede hacer jui- 
cio de lo uno y de lo otro; que debe tener intención de romper por 



(1) (Almdrgfít)^ 
na la tiene. 



-Dtl A«y.— Ta habréis sabido qne la Infanta menor 
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esas partes, ó á lo meaos de estorbar el negocio de Polonia y la 
eloccíon de Rey de Romanod, 6 de su propio motivo, ó iodocido 
de nuestros émnlos ó como quiera que sea, me ha parescido muy 
bien Ja provisión de los herreruelos é infantería que el Emi>erador 
habla mandado hacer para acudir donde cargue la neoeiBidad, y yo 
estaró con el cuidado que es razón, hasta saber en qn¿ habrán pa- 
rado loa dichos movimientos, y vos le teméis de avisarme 
dallo (1). 

Eo gran manera he holgado de entender la firmeza con que ed- 
tuvo el Emperador en no dar oídos ¿ los hereges de Bohemia, que 
con ocasión de los negocios procuraban establecer so secta; y asi 
Be lo loareis macho, dioióndola que con esto tengo por sin duda le 
habrá asistido Nuestro Señor, para que lo de la coronación de sn 
hijo y todo lo demás que alU pretendia se haya hecho muy & su 
gasto, como espero que también se hará lo del Imperio, para lo 
cual (queriendo yo acudir por mi parte como cosa que deseo tan 
de veras y me toca taa de cerca), he escrito á los Electores las 
cartas que fueron con el pasado, y agora van las duplicadas, ha- 
biendo mandado escribir otras de nuevo como advertís para el de 
Si^onia* con ocasión de darle el parabién del hijo que le ha nasci- 
do, y para el de Brandemburg. las cuales les daréis haciendo el 
oficio en el cumplimiento necesario, para que entiendan en lo que 
estimo sa amistad y añcion que tienen á mi servicio. 

También escribo al Duque Alberto de Baviera, congratulándo- 
me de la salud de su hijo, y dándole á entender la gran confianza 
que tengo de que se ha de acabar desta vez por au medio el nego- 
cio de la Liga de Lansperg, en el cual por agora no se ofresce de 
qué os advertir, sino que caminéis conforme á lo que tenéis enten- 
dido de mi intención, y á lo que os escribí con el despacho pasado, 
y también con Artiaga, haciendo del Emperador la cuenta que m 
raxon, y pidiendo á mi hermana que le ponga delante lo que esto 



(1) (Al mdrgen).—Del /?cy.— No creo que m ha declarado muy bian, 
i lo m^Dofl yo no lo entiendo, y urí ea mejor dejar esto hatta ver lo 
qoe proponen ans Embajadores, qae si es cosa dep«odient« do dinero 
no seri posible hacane. 
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importa, y procediendo en todo con buena inteligencia del Daque 
do Bavierft, que holgaría en extremo bo btillase ahí para eato y 
para lo demás qne mo puede tocar; pero si acaso ae hubiese queda- 
do en SQ ca»a, voa le eoTÍareis luego mi carta eBcribiéudole lo que 
en conformidad deato 09 paresciere ser á propósito. 

También escribo al Dnqne GaiUermo, su h^o, lo que me pes¿ de 
su entermedad. y lo que he holgado de su salud, como lo veréis 
por la copia de mi carta, que ya irá aquí para que tos se la re- 
mitáis. 

En lo qne toca á los negocios de mis Catados Bajos, no hay que 
afiadir á loque so os escribió á 7 del presente, pues con aquello y 
lo que 03 habrá advertido el Comendador mayor de Castilla, po- 
déis satisfacer á los qne os hablaren en ello; que si no se os movie- 
re la plática, no es menester que vos la mováis, ni hay para qué 
dar cuenta á otro que al Emperador, del termino con que 09 avi- 
sé que había acordado de procurar el remedio de lo de allí, pues 
DO hay por qu¿ ni para qué; y no se os avisa de las personas qne 
han de ir con esta comisión, porque aún no las he nombrado, mas 
pienso nombrarlas presto y entonces se 09 avisará, y de lo que 
más convini^e y se ofresciere cerca desta materia, en que no dudo 
que el Emperador me ha deseado y desea hacer toda la merced y 
buena obra posible, y con esta conñauza me valdré dél si fuere 
menester, y desto le habéis de sanear y asegurar mucho, pues no 
me queda otra cosa en el pecho. 

Quedo advertido de lo que decis que habia escrito el Elector de 
Colonia cerca de las levas del Khin; de lo mismo en sustancia me 
ha avisado el Comendador mayor, aanque D. Diego de Zúñiga da 
á entender qne es mayor el ruido que las nueces, mas todavía ha 
sido y será muy bien estar con los ojos abiertos para prevenir el 
dauo que podría suceder habiendo descuido. 

Asimismo quedo advertido de cómo habíades dado cuenta al Em- 
perador de lo que os escribí á 25 de Hayo cerca de las cosas de 
Genova, que fué muy bien. Después 09 habrá remitido otra carta 
mía más fresca al Duque de Qandia; y avisado de la porfía y da- 
roza con que están los que se han apoderado de la República, en 
no querer compromiso ni otro género de concierto, que cierto es no 



]<8 

negocio qae dabifto qae peosar por el disbirlHO qae dti ee podrÍA 
■egair, si do se &8ÍeDt& presto j como conrieDe al sosiego púUioo 
da IuUa. qofl es el qae yo deeeo y procoro, y el qoe veo qae qoi^ 
re y endereza el Emperador, y por-ine de Genova ae oe babri dado 
mía particalar aviao de lo qoe deapoes ae habrá hecho; de aqai no 
hay qne oe decir sino remitiraa k aqoello para qae procedaia con- 
forme & lo qoe alU se oe advierte , dando aiempre 4 entender mi 
intención aaí al Emperador como i loa que máa faere meneetar. 

Habiendo mandado dar cierta orden cerca de los excesiroa in* 
teresaa qae mercaderes han llevado en loa aaantoa de dineroa qae 
con ellos se han hecho para el sustento de mis armadaa y ejérci- 
tos, be mandado qae ae oa envié una Memoria de lo qae eo aoa- 
tancia contiene, para qae poduis hacer relación dello al Empera- 
dor ai oa pareciere, y ai otras gentes hablaren en ello, podréis sa- 
tíaíacar conforme ¿ aquello, pues siendo como es tan fundado en 
rmsoo, yo crac no dejará de contentar 4 todos loa que fueren de*« 
iatanaadoa.— Del Pardo 4 2Z de Setiembre da 1576. 

CARTA AUTÓGRAFA 

ViKL IIIPX&A]>Oa k B. M.. FECUADA BM PILStET k 28 DB 
■ITUMBJUB I»B 1575 

(Archivo gemtrai d« Simantuu. — Seerttarit» de EtUtác), 
{Ugajo 673. — Folio 81), 

Razón tiene Vuestra Alteza de alegrarse conmigo del parto da 
la Reina y salad del Principe, porque nos tenia con macho coi* 
dado DO saber cosa cierta hasta que vino éste, que bien craeii 
Voestra Alteza qoe holgué de salir del, y con la merced que me 
hizo con sn carta, y con enviarme tan buenas nnevas^ porque beso 
las manos ds Vuestra Alteza; ésta escribo en el camino para Ra* 
tisbona; por esto me remitiré 4 lo que el Conde escribirá de lo que 
pasó en Praga con la coronación de mi hijo Rodolfo, qoe todo es 
para poder escribir todoa tanto mejor i Vuestra Alteaa, cnya Real 
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persona Nnestro Sefior guarde como deeM.— De FíImü á 28 d* 
Setiembre. 
Bnen hermano de Vaeatra Alt«ca, Maximiliano. 



CARTA 

DSSOiraADA DEL OOIIDK DE UONTBAOUDO Á 8. M., rBOBADA 
EN FEAQA k 29 DE BETXEUBEB DE 1676 

(ArchixíO senerat dé íiimaneat.^SéertUria dt EUado). 
{Ltgajo ff7S.— /Wí« y*)- 

s. a n. M. 

Lo que tengo que decir á la de Vuestra Mageetad de U de Ju- 
lio que me trujo Artiaga on renpnosta de la mia de 2S de ^kfarao que 
trataba de materia aocreta de religión , y de lo que deata eu sustaa- 
oia toca á la persona del Emperador, es que Su Magostad procede 
como hasta aquí, y con tanto olrido y sacudimiento cuando iuci- 
dentemente desto se trata, que todos sus Ministros están acobarda- 
des, habiendo hecho juicio de cuan poco froto sería apretar ni ha- 
blar al Emperador sobre esto; y si bien es así que la Emperatriz 
por su cabo y yo por el mío no perdemos ocasión ni tiempo por si 
la bondad de Dios se doliese del trabajo que este Principe da á loa 
qne tanto desean su remedio como Vuestras Magastades. y todos 
loa católicos que le conosceo y no conoscen; pero ól todaTÍa deja 
paaar el tiempo, y yo sospecho qne esto es más como hombre qne 
no piensa ni discorre en que ee le ha de acabar la vida tarde ó 
temprano, que no por ser del todo pervertido en las cosas de la fé; 
y aunque el ser uno berego es el sumo mal y última miseria de un 
hombre, no sé si viene á ser cuasi todo uno, vivir una peraon» 
muy olvidada de Dios y dejada y desacordada de cuanto dice de 
ella, que es la llaga mayor de este Príncipe, el cual tengo para mi 
que no se ha confesada este aQo, y aun vengo á desear que faeee 
asi si habia de ser como quieren decir que ha sido otros años- 
He acudido al Mayordomo mayor Trauzen dándole recuerdos de 
lo que otras veces con él he tratado en razoo de este negocio taa 
importante, á fin de que persuadiese ¿ su amo eligiese confesor co- 
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t¿Iico, y á satisfacción de los que lo son; pero él nanea saba deter- 
minado á meterse en esta plática, si bien es verdad que no me dea- 
pide da bacer este oficio; como vea la ocasión en las manos, yo no 
dejaré de preaentalle las que se ofrescieren á fín de que veamos si 
por allí surtirá algan buen eÜacto. 

Tratando con la Emperatriz deato mismo de un mes á estapar* 
te me dijo Sa Magostad largo lo que sentía, y cómo luego que so 
resolvió el Emperador en ir á Ratisbona que fué en el mes de Ju- 
lio, le dijo Su Magestad estas formales palabras: Señor; para que 
las cosas se nos bagan bien, necesario es acudirá Dios; sí á él la 
paresciese bueno seria confesarse y comulgar para bacer esta jor- 
nada. El Emperador le respondió; ¿qué sabéis vos si ya yo lo be 
becboV Su Magostad le dijo: si es con aquél que decían quería to- 
mar por confesor, mejor faera no bacerio. El Emperador respon- 
dió: ¿qué sabéis vos qué persona es con el que me he confesado? 
Pues bagóos saber que es muy buen católido, y que no es casado 
como el otro, aunque es el que entró en el vinculado que tenia el 
viejo; llámase Al)rafaam, y no es nada según me han informado 
hijo de obediencia, sino muy herege. 

£1 Mayordomo Trauzen tíénele por peor que el otro, y aunqne 
pasó el Emperador esto oon la Emperatriz sin pasar más con la 
plática adelante, Su Magestad me ha dado á entender que entien- 
de no haberse confesado el Emperador, y que lo que le dijo ó faé 
burlando ó tentativa, á que la Emperatriz le respondió de tal ma- 
nera, que DO tendrá el Emperador cansa para dejar de hacer lo 
que debe á Dios y al mundo. Por otra parte, me dijo la Empera- 
triz, que hablando el Emperador ¿n la materia do la religión uuas 
veces con los católicos, otras con los hereges de este reino, y tam- 
bién en ausencia de los unos y de los otros, le ha oído decir cosas 
con tanto hervor y tan bien dichas como las pudiera decir el ma- 
yor católico del mundo, y esto contra los confesionistas y contra 
toda otra suerte de sectarios- 
Sobre todo por habérmelo la Emperatriz mandado, escribí á 
D. Jaan de Zúñiga snplicase á Ha Hantidad concediese á Su Ma- 
gestad, hijos y parientes por afinidad ó consanguinidad en cnal- 
qoier grado qae fuesen, y á toda sa casa y corte, el gran Jubileo 
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deste año santo, para qne se pudieae ganar y oonaegnir aqal ea 
Praga. D. Juan «nvió el Breva, para qae con viaitar cuatro igle- 
sias rezando en ciertos altares dellas lo que Su Santidad aeQalú, 
88 ganase el Jubileo. La Emperatriz lo ganó luego qne vino el 
dicho Breve, y aal comenzaron todos loa católicos de la eórte de 
todaa las naciones, y como la concesión traía cláusula do confeaioD 
y comunión, ha sido coaa de gran consuelo y ejemplo lo que oo 
esta dicha corte ba pasado este mes de Agosto. 

Pero porque no hay boena obra que oo sea per»gaida, ha ha-* 
bido grandes escarnios y befas de todos loe máu de loa hereges, y 
lo peor es qne el Emperador trató muy mal dello en una comida 
p¿bUca» haciendo gran burla de los qne ganaban el Jubileo, sia 
mirar que cuando no fuera negocio de Dios, el escarnio y la burla 
ee extendía ¿ hacerlo á la Emperatriz, y del Rey liodoUb y Prín- 
cipe Ernesto, sus hijoa, qne también le ganaron con mucha devo- 
ción; y deseando hacer lo mismo Matías y Maximiliano, fueron i 
suplicar á su padre les diese licencia para tres cosas: la primera 
para confesar y comulgar la ñesta de Nuestra Señora de Agosto; 
la segunda para recibir el Santísimo Sacramento de la Confirma* 
cion, porqne sa confesor el Obispo de Neustad, en la líltima OOD- 
íésion so lo había mandado, y la tercera que Sa Mageatad fuess 
servido dejarles ganar el Jubileo que su madre y hermanos habían 
, ganado. 

A lo primero lea respondió «1 Emperador qae io podían hacer 
coda y coando que quisiesen sin pedirle Ucencia. 

A lo de la conBrmacion que en tornando á Viena desde Batís- 
bona. los podría confirmar el Obispo. 

A lo del Jubileo qne en ei Breve que babia ooDoedido 4 la £m- 
peratríz 8a Saotílad, se ofrescian algunas dudas de las cuales se 
informarla Su Magostad, y despaes las ordenaría lo que habían 
de hacer, y así se bao quedado estos Príncipes sin ganarlo basta 
I Agora, si bien lo han deseado y desean ganar intimamente porque 
cierto son caioli asimos. 

A Sus Alteras y ¿ etx» hernunos mayores, víniéodome i baen 
propósito, be significado el contento que Vaestra Mageatad ha 
reabido del ejemplo qne dan, y de la comunión qne hicieron esta 
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Aaí h& qaedado Mte negocio sin h&ber en &l pwria como m 
temía, antea á loe de U oonfesioo eugnstana se Íes han qoitado 
mtichoe benefícioa» 7 parroquiaa. y oficios públícoa de lo mvU qae 
babiaa luorpado, contra lo pactado en laa Dietas pasadas del 
reino. 

Contentáronse macho los católicos qae el Emperador y Codos 
los Estados del reino que estaban juntos en la Dieta, pidiesen li- 
cencía al Noocio y al Arzobispo para transferir el ayaoo, que 
cay6 el día de Sao Mateo, si hubiere lugar, por celebrar aquel día 
la coronación, y si no que el ayuno quedase en su dia y la fiesta 
se transfiriese al siguiente, lo cual se hizo porque al Nuncio y al 
Arsobíiipo pareció de múnos iuconvenídote traosferir la ¿esta que 
el ayuno, el cual ae quedó en su dia, y la fiesta de San Mateo se 
oelebró & loa 22 en la ciudad de Praga, por todos los Estados y 
parroquias, asi católicas como hnsitas. 

£1 ver comulgar públicamente al Serenísimo Rey Rodolfo mi 
una Specte, apartándose del altar para tomar el lavatorio, ¿ ñu de 
qne todos enteudiesen que en aquella comunión do intervenia cosa 
que tocase á sud u(raqu4 fpecie (como lo entendieron cuantos en 
la iglesia estaban, en gran confusión de los bereges y consuelo de 
los católicos), fué de gran momento y alivio para los católicos 
dichos, sobre que yo hablé largo al Rey loándole el ejemplo qoe 
había dado, y previniéndole para que si Dios fuese servido de le 
llamar á la Corona de Rey de Romanos, desde luego estuvieso 
apercibido 8a Alteza para los encuentros qae en Ratisbooa habiaa 
de pasar sobre la comunicación de aquella coronación, cerca de la 
cual ha tratado ya algunas veces largo conmigo la Magedtad de la 
Emperatriz, y yo me he comunicado con Dietristan, y estamos 
puestos en ayudarnos del Duque de Baviera y del Arzobispo do 
Maguncia, en cuya mano está gran parte de eate ejemplo, porque 
seria el mayor qae el Rey podría dar en estos tiem^-os; y tornan- 
do á lo qne pasó en La coronación de Bohemia, miraron los cató- 
licos mucho en lo que el Emperador hizo, que hallándose en la 
iglesia sentado en su silla imperial, delaute de todo el paeblo y 
sin cortinas porque acá no se usan, como otras veces oye misa las 
fiestas eu uua estufa peque&a como cancel qne tiene en la iglesia. 
Tono C£III. 13 
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donde el poeblo do ve de la manera qoe la oye, j bailándose mnj 
impedido de loo pies porque siempre lo traen en aula, este día 
CQando quisieron alzar el Santieimo Sacramento, si bíen ae saele 
volver & él qnitándose entonces la gorra sía salir de la silla, do 
sólo ae mandó quitar la corona y ¿ su mariscal que bajase la pau- 
ta del estoque al suelo, pero de la misma silla qne estaba bien 
apartada del estrado, se mandó sacar así con sn ornamento ímp^ 
rial OCHDO estaba, y salido foera se hincó de rodillas con particular 
doDOatraaion de lo que otras veces ae acfaa de ver, y así estuvo 
hasta qne el Arzobispo alzó el cáliz; después no se puso coea al- 
guna á la cabeza basta que consumió el dicho Arzobispo, y al 
tiempo que el Key, sn hijo, comulgó, también se salió de la silla 
á gran prisa, y se hincó de rodillas en el estrado basta que la co- 
munión fué hecha. 

Tanta es la flaqueza de las cosas de por acá, y la lástima delUs, 
que andamos mirando en estas y otras más menudas. 

Dietristan no solamente anda fuera de estos negocios semejan- 
tes al que aquí se trata, pero de todos los demás se ha salido, y á 
en amo no paresco que se le ha dado mucho dello, y esta debe da 
eer la causa porque no escribe á Vuestra Magestad tan de ordina* 
rio, anuque yo le he dicho algunas veces no lo deje de hacer, por 
la inteligencia que de todo tiene; él me ha respondido que siempre 
que vea ocasión y se ofrezca algo que escribir áVuestra Magestad 
lo hará, y por no haberse ofrescido lo ha dejado de hacer. No aé 
si escribe agora, qne como se ha partido con sus amos y yo me 
qaedo aquí ¿ despachar á Artiaga, no nos hemos podido ver á la 
IMurtida. 

Como Vuestra Magestad faé servido de responder en una oarta 
que trataba de la persona del Emperador y cosas de religión á mia 
particulares diciéndome había Vuestra Magestad recibido mi car- 
ta que de ellos trataba, yo me descuidé yendo respondiendo i la 
misma carta cuarenta y siete días, y creo traté de mis cosas; pero 
Di de ellas ni de las que tocaren á otros, se tratará en semejantee 
cartas como Vuestra Magestad lo manda, ni aun en las que escri- 
biere de materias de Estado, si ya los particulares de algunos per- 
aonigoB no fueren dependientes de las mesoias materias de Estado. 



195 

El de Vnestrft Majestad Católica conserve y aumente Naeatrv 
Señor, dando á Vuestra Majestad tan larga y dichosa vida como 
BUS vasallos y criados deseamos y habernos menester. — De Pragm 
¿ 29 de Setiembre de 1675. 

8. C. H. M. — De Vuestra Magostad bamilde criado y vasallo 
qoe sus reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 



CARTA 
psaorroADA del conde de momteaoudo X s, m., techada, b» 

PRAOA X 30 DB SETIEMBRE DE 1575 

(Archivo general de Simanctu. — Secretaria tíe £$tado), 
{Legojo 673.— Folio 99). 

A 26 de Agosto Hegó Artiaga á esta corte con las cartas de 
Vuestra Magostad y de la Reina Nuestra Señora para el Emperu- 
ÚQT y la Emperatriz; halló á Sus Magestadee y á sus Serenísimos 
hijos con buena salad, y asi lo están al presente á Dios gra- 
cias; trujo asimismo para mí cuatro que Vuestra Magestad me 
mandó escribir, las tres ¿ 14 de Julio, las otras á 24 del mesmo; 
todas eran tan deseadas cnanto lo pedia la razón; habiendo máa 
do ocho días que aqni se sabia el fallecimiento del señor Infanta 
D. Carlos, que Dios quiso para sí. y el buen alumbramiento de la 
Heina nuestra señora del Serenísimo Infante D. Diego, aunque 
no se sabia del nombre, y si bien D. Juan de Idiaquez me OMcrí- 
bió todo esto, también tuvieron algunos cortesanos desta corte car- 
tas de lo mesmo, y asi porque Sus Magestades no supiesen de 
otro las nnevas que había de EspaQa, me anticipé ¿ deoilles lo 
qae me babia escrito D. Juan de Idiaquez, y fué tanto el contenta- 
miento del buen parto de la Reina Nuestra Señora, y de saber que 
8a Magostad quedase con buena salud, que me respondieron las 
Gasireas con muy buen somblante: guarde Dios al Rey y al Prín- 
cipe y ¿ la Reina, que esto ea en lo que todos habernos de tener 
los hijos. De lo demás, la pena del Rey es la que sentimos, y del 
regocijo que habrá tenido con el nuevo Infante noa alegramos, 
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Cond*, con voa cuanto ea juato, y aai Stu Mageatades oon el con- 
tento da una. nueva, tAmplaron el aeotimiento do la otra; paro paa^ 
la. EmfHíratrisgrandisimo trabajo en aquellos días que ee dotuvo 
Artiaga de llegar, el cual cuenta halierla. ido muy mal por Fran* 
eia, y todo fué doblar ac¿ el cuidado, pensando no hubiese sucedi- 
do otra ooaa do nuevo, y lo que más teniían Sos HageaCades era ai 
la üeÍDR Dueatra señora estaba buena; sea Dios beuditoque los ha 
sacado de la pena en qne estaban, y más con haber sido servido 
que ee entendiese al mesmo tiempo que se sapo la mala dísposi* 
cion del Principe nuestro señor la mejoría y eutera salud de Sa 
Alteza, qne la lleve Dios tan adelante oon la de toda la Real Casa 
de Vuestra Magestad, como todos bus criados y vasallos deseamos 
y habernos menester. 

Ke visto por las de Vuestra Magostad cómo eran llegadas las 
mias de IX y 2C de Marzo y la de S de Abril, y que después apor* 
taron las de 26 de Mayo por la vía de D. Joan d» Idiaquez, y por 
el mesmo camino llegó también la mía de 21 del mesmo, cerrada 
en 7 de Junio que fué por Italia, y era duplicada de la que al 
mismo tiempo remití por Flandes. Después habrán llegado la» 
que empecé á escribir ¿ 23 de Junio y sa cerraron en 7 de Julio; 
llevólas por la vía de Oénova un correo propio yente y vinieuto, y 
después escribi á Vuestra Magestad por ta misma parte la enferme- 
dad y mejoría del Emperador en pocos renglones ¿ T2 del dicho 
mes de Julio. Demás destas tengo escritas á Vuestra Magestad 
otras dos cartas hechas á 20 de Agosto con un correo que despa- 
chó el Emperador á los 2\ del mesmo. He visto también cóiuo lle- 
gó el Marqués de los Vetez con la mía de 20 de Enoro, y por lo 
qne Vuestra Magestad dice en respuesta de lo que el Marqués por 
ser él quien es, informó de mi proceder, beso los Reales pies de 
Vuestra Magestad cien mil veces, pues no sé yo mayor gratifica- 
ción de mis servicios que la satisfacción que Vuestra Magestad 
muestra tener dellos. Doy á Dios infinitas gracias qne tan sin mé- 
ritos míos permite y ordena que esto sea ansí, deque yo quedo con- 
tentísimo, y con mucha esperanza de qne Vuestra Magestad me 
mandará responder á mi particular con el primero como ha sido 
servido de decírmelo, y por no mezclarlo oon las materias de Es- 
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tado, pasaré adelanta con las qae se ofreacMi al predente, roapon- 
■diendo ¿ las con qaa me hallo de Vaeatra Magostad. 

C<ni razón se debe Vaeatra Mageaiad de contentar qne la elec- 
ción de Rey de Romanos recaiga sobre la persona del Seiynisnno 
Bey de Hungría, de que espero han de enrtir los doe mayores 
efectos qno se pueden agora d es o ftr: el uno que entre en rata dig- 
DÍdad un Principe tan católico y ceÜoso de la honra de Dios y de 
«n Iglesia como Su Alteza lo es. £1 otro que sin trabajo de Vnes- 
tra Mageetad ni de sus reino», tenga por Rey de Romanos un hijo 
«orno lo es et Rey de Hungría; preciándose Su Alteca en público 
y en secreto tanto de serlo de Vnestra Magestad como de -sos P«^ 
dres; y asi io he entendido siempre sin camplimiento ni ceremcmia, 
y que Vuestra Magestad tendrá en ¿1 para cnanto «e ofroBoiere lo 
que en el Principe Nuestro Señor, y con esto ser &9Í, hánse de es- 
perar grandes cosas en servioio de Dios Nuestro Sefior, y en ás- 
mente y gran acresoentamiento de la Serenísima Casa de Anstri». 
Pareoce que va hasta ilgorm aste negocio mny 'bisn etadersKBdo, 
si bien lo he deseado yo tanto entendiondD In tnftcho qne Vuestra 
Hagestad se servirá deflo, qoe nunca acabo de creer lo hemos de 
VAr efectuado; lo qne cérea deste particular hay as qne á los 16 
del presente parte el Elector da 8ajonÍa para Ratísbova, y i 
los 14 loa tres Electores Eclesiásticos del Rhin, y el Palatino en 
ti mramo dia, aunque no vienen juntos sino dos días el uno Elec- 
tor delante de otro. El de Brandemburg que «staba á punto con 
700 caballoB) se ha enviado á excusar porque la Marqneaa. su mu- 
jer, quedaba en mncho peligro denna larga y aguda enfermedad; 
pero ha escrito al Emperador qne ¿1 «nviará á sn hijo y snceeor 
en la Electoria, con poderes bastantes y su voto, de manerr% qn« 
el Borvioio de Su Magestad no cese por no se hallar el Elector 
prenote; y si bien 6a Mageeted Cesárea sie contenta desto. toda- 
vía paresciéndole qne la persona del Elector de Brandembnrg le 
eería de grande importancia, no dejará de hacer ofítiios por medie 
del de Sajonia. para qne el de Brandembuf^ no deje la jomada, 
aobre lo cual Su Magestad ha enviado al Doctor Wiehatiser del 
Consejo de Estado al Duque Elector, elcnal hace lo posible, begun 
«1 Emperador dice, para traer al de Brandenburg en perton*. fil 
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» m0á becbo días hm en Batísboos, j «inqoe de tna 
á este p«rt« mueren allí de peste, no por Mto S«s 
dejarán de ir ¿ aquella ciodad eotendo oertifieedo* q«e «1 min ao 
eatá íofeatedo, j ui partiriii j 8aB Altesaa con eUos de aqm de 
Praga i loe 26 deete con toda so corte. 

Habimido entretenido los bobemios al £mpsrador hasta en &■ 
de Agosto sin resolver artícelo ntognoo de los de la DieU, ni 
qnerer coronar al Serenísimo Rey Bodolfo si 6a Majestad Cesi- 
rea no concedía ¿ lo9 lacéranos, qoe se han llamado en este Diete 
los de /tu¿f utraqne specie, el ser adnútidoa con so religioo entre 
los bnsitas y los cat¿liooe. pidiendo parte de la jorísdiccíon ede- 
nástica y civil, y de loa beneficios y parroqoias del reino, coaa 
qne ba tarbado grandemente á todos, y viendo el Emperador el 
gran daño que fuera baoer novedad asi para aas cosas como para 
las de sns hijos, y con haber estado valerosamente los católicos en 
a^e parta, y acudido el Naocio y yo mochas y diversas veces con 
pesados oficios. Sn Magested por sa macha prodencia so resolvió 
de oagar 4 los hsreges todos los capítulos qae pedían, diciendo 
qtie DO ara A SQ cargo tratar de las materias de religión, y qne loa- 
oatMiccs y los hnsitas oontradecian y sos juramentos lo impedían 
por tante qne pasasen á los demás negocios; donde no qae Sn 
Hagestad se partiria, y que esperaba de los católicos y haaitaa 
ooronasan al Rey su bjjo sin más dilación, y que seria Dios ser- 
Tido tornar á Su Magested á este ciudad para tratar de anión y 
oQDOordia entre loa unos y los otros; que en el entreteoto según 
las teblas del reino, Su Magested no podia hacer novedad; y asi 
viendo loa heredes qae todavía aventuraban no sólo la gracia de 
Su Magestadi pero de quedar en gran discordia oon los católicos, 
tuvieron por bien que las cosas se quedasen como sa esteban, por 
donde no sólo no se han empeorado, pero por Diete les mandan 
qoitar muchas parroquias á estos heregns, y otras haciendas ecle- 
siásticas que tenían ocupadas, y aun ofioios públicos; si se vendrá 
á la ejecución no lo sé, más de que los unos Barones y los otro» 
concluyeron tH martes 6 del presonte d« coronar al Sarsnteirao 
Rey Rodolfo por su Rey do Dohomia, día do tíma Mateo» qaass 
contarán á 21 del dicho mea, y en cuanto á los ssrtioios qne el 
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Kmpemdor lia pedido, le otorg&o á lo que entiendo lo máj de lo 
qne pide; todavía procnraré de enviar á Vuestra Magnatnd el id- 
eoso desta Dieta, y si no fuere con ¿ata irá ood el prímoro. 

BagUD la cn&lidad del negocio de Polonia y los aprietos en qne 
Sos Magestades ae han visto, y el amor asimismo que Vuestra 
llagestad tiene al Serenísimo Principe Ernesto, bien cierto eatuba 
yo ee habia do dar Vuestra Magostad por servido de mí, por ba- 
ber acudido á lo qne buenamente se ha podido aunque no ¿ lo qne 
se ha deseado. £1 estado en qne aquello está se servirá Vuestra 
Magestad de ver por otra mía que será con éata. y no trata de 
otras materias sino de aquélla, y pues Vuestra Hagestad me man- 
dará avisar por la via de Genova de lo qne será su volunt^id bsoer 
deste dinero que se ba buscado, que son 31.Ü00 florines por ana 
parte sin loa con qne está sirviendo agora Constantino Maguo por 
la instancia qae yo le be becbo por parte de Vuestras Magestades, 
no me quedsrá qne decir más de esperar la reeolncion; y cuanto 
á lo que Vuestra Magestad deseaba saber del asiento qne se habia 
heoho y con qué personas para la paga deste dinero, de lo cual 
todo parescia ser necesario haber enviado copia, lo que puedo de- 
cir á Vuestra Magestad es que en el negocio de Polonia ba servido 
y sirve Constantiuo Magno sin tratar de intereses de presente por 
la merced que espera recibir de Vuestra Msgest&d, y así no h« 
habido otro concierto más de que prrata llanamente estos 31.000 
florines á la Emperatriz para este negocio, los cuales se han re- 
partido y empleado en él, y como se lo paguen al dicho Constan- 
tino para Todos Santos n^» pide intereses ningunos, que es en lo 
que yo más instancia le he hecho. De alÜ adelante podría ser qoa 
contase él lo qne le habrá costado este dinero, y con esto he saei«« 
fecho á lo qne Vuestra Magestad manda que se diga, pae« por 
este capítalo paresce que el dinero se tomó de Constantino Magno 
y sin interés algnno, y qne el tiempo de cumplir con él es para 
Todoe Santos, j>or manera que habrá servido con esta partida asía 
meaea sin sacar de ello co«a algooa. 

Bien be habido manester la meroed que Voastra Magaatad ■» 
ha hecho de aprobar mi ida de Sajoaia, por lo mnoho que seati 
baoer aquella jomada, ai bien parece qoe dalla antea ha raaoltado 
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•erricio de Dios y de Vaestras Uai^tadoa qae otra cosa, y ooa 
«aCo ae {»9ará á lo detn^a; ha sido mtiy coQV«nient« al Berricio d« 
Vuestra Magostad osoñbir á estos dos Eloctores de 8ajonia y 
fi rao dembarg; yo peosé Bovíarlna las cartas luego, y asi lo comu- 
ciqaé al Emperador, que tambiea ba recibido mucbo contwto de 
eaber qoe Vuestra Hagestad escrí>>e á estos PrÍDoipes. A Sa H^ 
gestad CeailrBa pareció, qne paes seremos tan brevemente todos 
mediante Dios en Ratisbona, qne allí se las debo dar, y visitarlos 
do parte de Vaestra Magostad, con qae dice qnedar¿n may far»- 
rescidoe y oontsntos; asi lo pienso hacer si Dios es servido; pero 
ItMgo que sepa que el Elector de Brandembnrg co viene á Batís- 
bona, le encamÍDaré su carta. 

En ¿ata me da Vuestra Magostad á entender cuan servido seria 
que en el convento de Ratiabona se procurase concluir la compre- 
liension de los Estados Bajos en la Liga de Lansperg; y atendien- 
do yo más al deseo de Vuestra Magostad que i lo que se pueda es- 
perar me he comenzado bien ha dos meses á prevenir; y asi he ha- 
blado al Emperador, y Sa Magostad me ha ofrescido de hacer 
todo lo posible. Del Duque do Baviera no tongo que dudar, poc^ 
que cada y cuando que el Emperador dari logar i la conclnsioa 
deste particalar, ¿1 no &Uará, porque nanea ha faltado; si antee 
que Su Magestad Cesárea salga de Ratisbona fuese tomado Eumff 
i satisfaocion del Emperador, se despacharía lo de Lansperg con 
mayor facilidad; pero si el Emperador no tuviere basta entonoee 
resolución de lo que envió ¿ comunicar á Vuestra Magestad, por 
muy difícnltoBa tengo estotra, aunque yo no dejaré de hacer por 
todas las vías del mundo lo que en mí fuere. 

En la audiencia con Su Magestad luego que llegó Artiaga, hice 
los ofícios qne me parescieron convenientes para aquietarle de lo 
mocho que ba sentido y siente la detenida de RnmlT, diciendo las 
cansas della, en oonformidad de lo que Vuestra Magestad me man- 
da y otras ronchas cosas qne se me ofrescieron; y si bien es asi 
que Su Magestad las tomó todas bien, todavía me mandó signifí- 
calle á Vaestra Magestad con el celo que se hahia movido á tratar 
de semejaotea negocios como los de Flandes. y que pensara (si 
Vaestra Magestad se hubiera servido de la suya GesArea, posiera 
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la mano en «líos), 86 sacará mim fruto d«l que m Ka sacado «n 
«su última comoDicacioD, á qno no ••ofresosria tan rsAolntamw- 
■Ce de presente; pero qoe no por esto dejará de acudir á lo que h» 
ofrescido, por la manera y camino qae Vuestra Magostad faere 
«rvido, quM si una vea. salia de KatiaboD«, con difícaltad 6a ida* 
gestad Cesárea ni los Príncipes del Imperio podrían servir A 
Vaestm Magostad como allí, donde por baberse de bailar juntos, 
se podrían mejor comaniotir para más bien y utilidad de los negó* 
cios; y ana voz separados serían maloa de acordar; y así desearía 
Su Mageiitad Cesárea por »¿lo el servicio do la Vuestra Católica, 
as le advirtiese largo del ánimo y voluntad de V^aestra Magostad, 
dé la orden qae se debia guardar para venir á lo quo se deaea; 
«sto es lo mismo que el Emperador me ha dicho ya muchas veces, 
y otraR tantas creo lo tengo escrito é Vuestra Magostad, paree- 
ciéndome de mucha importancia para sacar de maña algunas des- 
tas cosas: ya cuando ésta llegue, habrá días que Vuestra Magos- 
tad tiene aviso de cómo ee rompió la oomnnioaoion con loe rebel- 
des, y asi podramos esperar lo que Vuestra Magestad ordenará en 
ia tornada de KamtT; entre tanto yo iré «ntreteniondo aL Empera- 
dor lo mejor que pudiese para conservarle «n «1 ánimo, que bago 
46te cerca deste cabo; y aal le basé laa manos por lo que ha hecho 
iiMtft aquí^ y por lo que ofresoe de baoor «delante. 

Mándame Vuestra Magestad que diga, qnó ha sido la causa de 
ta acedía y descontento del Archiduque Fernanda; y habiéndome 
informado primero diestramente de lo que en esto hay 6 puede ha- 
ber liabido, sobre que creo be dicho A Vuestra Magestad en las 
mias precedentes tanto cerca deata materia, que me quedará poco 
^ue añadir, todavía, pues Vuestra Magestad ee dello servido, diré 
lo que he podido entender, y es qne la principal causa que movió 
á Su Alteza á entrar en esta plática de la infantería alemana, fué 
quejársele sus Estados, que cada año padeoian gran trabajo y ve- 
jación, asi en las pasadas y vueltas de loa regimientos tud^cos 
por aquellos países como en las pla&as de muestra qne en otros 
tiemi>o8 se habiun seSalado en ellos, y para redimir esta vejación 
7 daño. El Archiduque fué aconsejado tratase do servir á Vuestra 
Magestad por la órdvu que se escribió; y aunque de no ooiidescea- 
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der coD lo qae Vuertra Alt«Ea desftaba, do se habri mocho con- 
taatado, no ea desto de lo que mis aa ba rssentidot sino de qoo 
Vuestra Atageatad no le hobieae respondido clara y abiertamente ó 
oonoediendo su pretensión, ó negándosela con las razones tan safi- 
cieotes que Vuestra Magestad babrá tenido para ello, y no coa- 
siste en otra cosa la pesadumbre que el Árcbidoque ha qnerido to- 
mar por sus propias manos, sino en lo dicho; y asi paresciendo 
á Vuestra Magestad conveniente, creo sería lo mejor respondelle 
000 resolución y claridad; y pues Su Alteza vendrá ¿ Ratisbona, 
6 no viniendo desde allj, me podría yo Uegnr á visitalle, aonqne 
la carta sea credencial; importaría al bien del negocio se le diese 
á entender Us causas porque no se le había podido acndir por 
agora i lo que Su Alteu pedia^ y este oficio y visita yo lo haría 
si entendiese que las cosas eataban en término que había de ser 
bien recibida, y no de otra manera; Vuestra Magestad mandará 
ver lo que más conviene, y á mi lo que tengo de hacer. 

Al Emperador dije lo que Vuestra Magestad se había conten- 
tado del despacho de los coroneles D. Juan Manrique y Remer. y 
de que Vuestra Magestad lo baya hecho; de lo que yo hice con 
ellos, cuanto á procurar qne llevasen gente católica, y que rebatie- 
sen algunas de los pagas que solían llevar, quedo yo muy &vo- 
rescido; quisiera qne fuera tal el servicio, que mereaciera tanta 
meroed como Vuestra Magestad me hace. KI Emperador respon- 
dió que en cosa do más importancia deseaba servir á Vuestra Ma- 
gostad. 

Como las correrías de Hungría han andado tan vivas estos diaa 
y de Constantinopla no se tenían cartas, el Emperador se ha halla- 
do con harto cuidado, y no se le ha quitado haber traido aviso á 
los 12 deate, que á la parte do Comar, el capitán de aquella fuer- 
za había enviado alguna gente á quitar la presa que llevaban cier- 
tos turcos que habían entrado por aquella parte, aunque se la qui- 
taron y mataron OOO dallos, porque parezca se podría seguir mo- 
cho daño á las cosas de Su Magestad de semejantes facciones, on 
buen número de caballos ha metido Su Magestad en Wartí/ueH, y 
á los 7 deste mandó que partiesen para los ooofínes 600 herrerue» 
los que todavía entretcrnán algo los daños que por alÜ se hacen. 
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£1 Ba^i de Boda harto ae descarga diciendo qne manda i todot 
volver á sns casas como lo han hecho ja mnchoa de lo-i que anda- 
ban desmandados en los confínes; ai antas qna ¿sta part* llejcaren 
avisos de Conatantinopla, loego remitiré á Vaeaira Magestad los 
que me diere el doctor Weber. 

Cnanto á lo qne Vuestra 5fageatad me ha mandado rMponder 
tocante á la persona de Cárloa Ría, mandándome dif{a lo que 
siento y me parece delta, lo qae paedo decir es. que del tiempo 
qne aqoi le be comanicado, he conoscido por una parta ser mu/ 
bnen católico, y por otra ser grandemente aficionado al servicio do 
Vuestra Magestad; sa habilidad es macha, y paresoe bieu intnll- 
gente y qne podrá ser de provecho; pero, pues ¿1 está en Klandes 
á donde se faé con Ucencia del £mperador por algunos masas 
para reconoscer sus cosas, y verse con el OocModador mayor á 
qnien yo he dado noticia dias ha del dicho Carlos Rio, y agora 
de lo qa« Vuestra Magestad me ha mandado escribir, el dicho Co- 
mendador mayor dirá Jo qne más hnbiere y sintiere de la persona 
del dicho Carlos BU, paes tema mis lugar del que yo he tenido 
para juzgar si será útil al servicio da Vuestra Magostad 6 no, y 
avisar dello á Vuestra Magestad, paes conforme á la Gomanica' 
cáoo qoo b» Imido coa ¿1, y á lo qos no b* ín&rmado, no sá qs¿ 
poeda daár sAa de lo aquí dicho, y ibmÍ linee á lo qoe el Comea- 
dador nuyor de CaatiUa dirá ee este particolar, tá eatesdi sisi- 
pfie qne coaBdo Vosetra MaflHCad •• Mmn de ssnrir dái hebía 
da ser eoo «bídnrla y wmnt\mimi9 éá Sstpsrador, y sa mU 
eonlbrmidad ne doy per respondido osrea de lo tooaaM 4 Uaga- 
attda,daloeaalycnCaado aoa 8« Maneecad Csaársa á üesap» 
^<a DO paeda ecfcar da ear ^ae la yeeira avías — lo ha ■snfts 
do, y da la ^ae eatsadhee del Eaperader dasi aviao á Vaaslra 
I ae Baal beaasia si dar an parwosr para 
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babérseme muerto lo* qae eateodian ett él ««mpre qua se ofrescía 

OOUiOD. 

H«ré lo qae Vaestr» Magesead me m«nd& por la de 26 dé Jq^ 
oiu »u favor de loa ■•gocÍM del Marqséa de Ctttelle« aoeroa átl 
£xn¡)erador y demás mÍDÍstros de Sn Magestad. 

Hasta aquí he revpMidido á k carta general de 14 de Julio; lo 
que teugo que decir á la particular detfta mesma data, que trata de 
los oficios qae Vuestra Hagestad me manda baeer aoerca de ki 
CesAreae, para que entiendan baber pasado ¿ mejor vida el Sereiti- 
simo Infante D. Carlos, cono el bneo aliHnbramíento de la Beiaft 
nuestra aefiora y mejoría del Prjooipe nueetro eeGor, es que biee lo 
qne Vuestra SlagMÉad um ma»d¿; oemo en esta be dicbo foé ¿ 
tiempo, que se sabia ledo le «do y lo otro, y asi usé en esta pKrí» 
del término que se requería «1 tratar de semejantes cosas, sobra 
baberse ya sabido, y en sustancia me respondieron otra vez Sus 
Magestades lo mesmo que me babíao dicbo al principio, sin tenw 
carta de Vuestra Magostad; las relaciones de los médicos d¿ á la 
Emperatrís y su Magostad las dio al Emperador. 

Lo que se me ofreeoe que responder i la que Vnestra Magostad 
me mandó esci'ibir ¿ 24 de Julio, es que Artiaga bizo lo que se le 
ordenó cuanto á entrar de nocbe; lo demis se encaminó como á 
Vuestra Magestad be diobo; preimpoesto que se s&btan las naevas 
que Artiaga traía, y aunque se sabia algo de la mala d is posick» 
del Príncipe nueetro señor, y no cosa alguna de su mejoríh, des» 
pues se entendió por la relación lo que babia pasado, y asi trujo 
Artiaga una de las mejores nuevas qoe nos pudieron venir de que 
la Emperatriz está contentísima. Después de haber dado á Sus 
Magestades uuonta de todo esto, la di á Sus Serenísimos hijos, los 
cuales con sus padrea besan las manos de Vuestra Magestad por 
la parte que lea bace de san «osas, teniéndoLaa como las tienen por 
más que propias. Dicen que guarde Dios ¿ Vnestra Magostad y á 
toda su Keal y (/atólica Casa con la grandeza y felicidad que Sos 
Magestades y Altezas desean. £1 Sereniaimo Príncipe Ernesto, 
muy particularmente me ha dicho, que de su parte suplica ¿ Vues- 
tra Magostad se quiera servir de 8u Altesa, y probar ea las oo^ 
siones que se ofreccaa el ¿nimo y propensión que tiene al Real 
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ncvicio de Voestra Mi^asUd; oayms BMlaamADOftbasftporloqoe 
&Tore8ce soa oosaft, y may p&rHoolanmaDt» U« de Polonim, Us 
OMftlMai asa mMio viaieren oo se em{ilau'¿ii on otro qoe «n atr- 
Tir á Voestr» Usgasted. 

Ají oomo me lo nuuidó •! ArohidQqD« lo he dichiK y macho m^ 
jor m» lo dijo So Altes». Eaki tod& 1& Imporúl Cbm con may 
buena selod á Dios grecias, y eetoa días ae be despedido el Em- 
perador de los boeqae» qoe tiene aqai osroa de Prega; mandóme 
ir allá por coa tro di&s; llevó á la Emperatriz y i sos Sereaisimos 
hijos» é bisóles Sd Majestad Cesárea may ajogolares casas, y 
doa días aDtes qoe su tornase á Fraga, envió por el Nuncio de Sa 
Santidad, para qne se bailase á la última caxa, y á todos biso el 
Emperador raacba merced; creo ya no tomará más á Fraga aun* 
qoe viWeee muchos años. Loe bohemios le eovian may cansado, 
y MI intento es tomarse á Viene, presto» para desttnbaraearso do 
todos los negocios, y dejarlos al Serenísimo Rey de Hongría. 

Ea los dos capítulos primaros qoe vienen en ci£ra, trata Voee- 
tra Magestad en la mesma sustancia que hasta aqoi cerca de los 
negocios de Polonia, y da los que tocan á los Estados Bajos» acu- 
sando la llegada de mí carta de último de Mayo, cerrada en 7 da 
Jnaio, y con lo qoe he dicho entiendo haber satisieoho á estas 
dos p^tes. La última deeta dicha carta trata de las cosas de 6e- 
sanzoo; qoe por ser mateña de tanta caalid«d y haber pasado so- 
bre ella machos debates con el Emperador y sas ministros, he 
acordado escribir á Vnestra Magestad en carta aparte lo que a) 
presnUe se me ofrece qne decir sobre este cabo. 

De Constantinopla ni de Hungría no hay más al presento de lo 
qne escribí á Vuestra Magestad en la mia de 16 deste qne partió 
á los 17, y era sobre las cosas de Polonia, de donde tampoco hay 
ooaa de nuevo, para donde tomaron á los 18 el lotornuucio del 
£mperador en aquel reino y Constantino Maguo, qoe habían ve- 
nido á tratar de lo que lea pareacia debia proveer el Emperador, 
y de Sa Magestad fueron muy bien recibidos y despachados; pero 
no de tanto dinero como la negociación pide, así por las necesida- 
des de Sn Magestad como por la jomada de Ratisbona. la cual 
entiendo no pndiera hacer si el Duque de Saxa no hubiera presta- 



Mi»* 



l»J 



W«tt»B»afc< 



iímMi 



ift I» «an» 9M «^ «ea» bak« pwád0 á ka IT (U praHBls cv- 
4m «• Uapv i Tsaür» M^tait. «Ká afai k i 
fifiMiW«w«|afUdhfed» b ^» IhIm dé 
I— — i> ám Ppli«ii y H—gri>, wf <S> al ] 

La ^aa «a aaan» qaa iMyaa¿ui 4 U qaa Vuatn Vapiií &ft 
jgfíd» «aailtjwa Mmliir a» » 4> Jalía aafaca laa «ona^O^ 
aara, «a iva late» di aaaMa al ■apiadar da taa ptatiMaM^aa 
VmmUA KafaMad hahm htmka, 5 da laa canaaa ^onpm aa hala'a 
hafeída dÉM» aa al^aaaa «Mlaa. kabMwlo veaida U mamtm i 
iaiUOhw, y ma^iliiii al Magyrta da ka Vela», y ilihiftljii 
«I Dai^aa da Oasdia por ■■ «B&rmadad ea Falaaióa, de la caal 
•1 fta aa babia librado al dklN» Doqoa y artaba eo GADora, y eaao 
al pfiaci|MÜ aaaato da aa laniih ara procorar eaaato aa podkaa 
la muto r á h y aaSaa da aqMlla BapAbUca. y U ooDaarraeiaa da 
«Ha «o «I «atado qua baata «^[ora ba «atado, jaxgaodo Toeatra 
M»0m»(\ »w lo máa ooaTaoMaU para la críatiandad y paa pé- 
Miaa da IlaJia, y par* aa raal aerricto, y aai en razou deato Vb«^ 
tía llag«tt«i babia «aparado por ver «i «e coDCordaboo loa gentüea* 
baaibraa aaavoa caá loa Tíajoa. i loa caaloa Va«atim Mag«atad coo- 
vidaba aoa 1» paa ooDM qoiao Caato U daaaaba; pero qaa aauodolu 
ooaaa «n lanía colara, juagaba Voaatra Magaatad aar neoeaario ir 
apiataoda la B « g o cia « í oni paro qo« todo babia de aer oon «otara aa- 
UdBria da 9d Magaatad Coairaa, cuyoa oomiaahoa impanalaa qua 
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al presento están en Genova, serían correspondidos del Baqne de 
Gandia y Embajador de Vuestra Magestad Católica, oomunicar á 
la saya Cesárea la intención que hasta agora tenia deseando ser 
advertido de Su Magestad de lo que más le parosciese convenir 
para el bien dente negocio. 

El Emperador respondió qne besaba las manos á Vneatra Ma- 
gestad por la parte qne le hacía de cosa tan importante como ésta, 
' de la cual no había sentido bien desde el principio por los gran- 
des i s convenían tes qne ae podrían segnir de semejantes alteraoio- 
nej en Italia, y asi se debía procnrar VQnír al remedio lo más 
breve que ser pudiese, si bien desearía Su Magestad Imperial que 
¿ste ínese de bien á bien sin echar mano de las armas; pero caan- 
do no aprovechase. Vuestra Magestad debía proveer como mejor 
le paresciese, pues eeo es lo que la suya Cesárea temía por más 
acertado, y en lo que Su Majestad Imperial pudiese acudir á la 
vuestra Católica lo buría como lo debe, annque me hacia saber 
que BUS comisarios le habían dado á entender que los míuiscroa 
de Vnestra Magestad no le gnardaban la correspondencia que yo 
de parte de Vuestra Magestad le ofrecía, habiendo la suya Impe- 
rial ordenado á los suyos la tuviesen y conservasen con los minis- 
tros de Vuestra Magestad; yo le respondí qne anu antes qne 
Vuestra Magostad me escribiese ni llegase el Duque de Gandía, 
el Embajador D. Jnan de Idiaquez me había escrito de la manera 
qne se había con los comisarios de Sn Magestad, que era como 
ellos lo podían pedir y desear, pero que ni por eso dejaban de 
andar algo detenidos en la correspondencia los dichos comisarios 
Imperíales. sobre que habían dado que pensar á los ministros de 
Vuestra Magestad; que todavía yo suplicaba á ta suya Cesárea 
mandase á los dichos sna comísanos se correspondiesen con el 
Duque de Gandía y con el Embajador, si ya no lo habían mandu- 
do, y si está proveído lo tornase á mandar viramonte, á fin de 
qne el mando entieuda cuan unas son todas las cosas de Vuestraa 
Magestades y más en semejantes tiempos. El Emperador me res- 
pondió que tenia razón y que de muy buena gana haría lo que yo 
le suplicaba. 

Dentro de dos días qne pasé esto con Su Magestad, mandé dee- 
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I (mgmñ «I dicho VieoeaeeOlor bo ^i)o)> mi 

tu 7 maadar 4 loo d« m|«oIÍo RopóUica^ qno ú diloeioii al- 

BoUaa aittiavaA. ñor t** 
ifraooB pac» qao Tanga 4 
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» la dicha caoeofdía, poaqao 



DO 



ito fa 



aadioa, afrectaado 8a MagitaH el aojo «a caaat 

para aato laMiao iftietn, y qaa lamhiaM taandaha 8o Ifageatad 4 

■oa miniatroa gaardaaaa aatara oorraaposdiBeia con loa da Voe»- 

tva Mi^aafarl como «ra raxon. ayndándoae odm 4 ocroa para qoe 
las ooaaa tonwaea al madio y raaolodon iii4a cooTeaiaBtah. B/m^ 
poodj a] Doctor Wabar qoa da mi parta baaaae Ua maaoa al fiai- 
parador, por la qoa m» había mandado hacer de la aoauocia qoe 
IWvafaa el deapacho dsste correo, con el cual escribiría al Daqoe da 
Oaodia y kD, Joaa de Idiaqaez, como lo hice en conformidad da 
lo qaa So Na^aalad ■• había mandado oomanicar. y esto ea lo qoe 
ha paaado baata eata día carca de laa coaaa de Géoora. Eatán tan 
nadroaoa loa niniatroa dal Emperador de qoe Voeatra Uageatad 
ae ha de apoderar da aquella Eepáblica como pienaan qoe aa ha de 
hacer de Beaa&soa ó del Fioal; yo laa quito laa sombras da todo cato 
cnanto paedo, y aa Ua qoitari en tanto qoe Vuestra Mageatad no 
me mandare otra cosa. 

A loa 20 deeta taro el Emperador aviao que el Elector de Bran- 
damborg, aunque la Marquea» eat4 todaria muy mala, venia 4 R»- 
tiabona, que ha sido una reaolacioo de no poca importancia* y de 
que hay gran contento en «ata oárte; h4!a hecho de reoir el Doqao 
da Sajón ia. 

Llegó ya tá dia de la coronación del Seraliiaámo Rey d« Hon- 
grla aqol ea Praga; y aunque no ha habido en ella ñeataa ni sa- 
raos por estar So 3[age«tad tan de camino para Ratisbona, como 
lo diré Dios mediante 4 su tiempo en esta mesma carta, todaria 
será con ella una relación de la dicha coronación, y pésame que 
tama poco que ver en ella la Reina nuestra sonora. A los 26 par- 
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al dapocidar y I» Bnpantrb j ^ SanaSmmma Piiiwm i — 

|m bqss, j i kw 23 los SinalfiBaí B«7 de Hangrá y de Boh»- 

i j FtiDcxpa ■■• HBom banDSBas. todo* coa oíaj boeo» saiwl; 

• isfaúio qae los Electoros '^""'"*^*** btunaa joramdas par» 

, parm dooda ora jpftrto ooa nú grate i I." de Octabre» y 

I qwdado por despeeber á ha teeono tiempo 4 ArtÍB^ qo» 

[Dbvb eetoe pliegos de Sa Magostad Cesárea, y tnioa para Vocatns 

I CalAüeae, oU wiAh eB Piim de decir A Y u a rtia Mtgwtid. 

^aoaqvs Ta poco en eOo, qtia loe I>aqiies de Ferrara j da Mántaa 

baa eaviado aqaí aos Embajadoree extrmordioarios, Jiefiiendo 

inetiBcia al Eispaeador par» qoe tes dé titoloo, j m» iapid» 

|ri Ibunarse Seran&UMS j AHnaa; IiaeGa agora Sa Xagaaiad los faa 

Edü^adído deatas pnrfeneianee ooo mucho eptaaen de toda la corte; 

• Sifior gomrde la S. C. B. peenn de TMitra Uk^mmá 

uto de mia reÍDoa j aefiork» oocno sos crxadoa y TaaaDoa 

y halemos niaiiaafar, — De Praga i 30 de Seáembra 

1575. 

S. C, B. U.— De Voeatra Uageirtad horailde criado y Taaallo 
t^aasoa Beales piea y aia«o« beaa. el Coade D. Franciaco Hartado. 
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DEL EMPtBAIK» At COSOB DB VOSmUGÜDO 
Bjf 1." Ofi OCTTTBJtB DB 1675, CUTA CAAFBTA DICM LO alOClBSTB: 

oona DB CABTA wa latís qg-b bl cmpxbazwr bscbibió 

AL OO0DB HB MOSTCAOrDO, SOBKB BL NIGOCIO DI OtXOTA 
1 1/ DB OCTCBBB OBSDB BST, CAJ1Í50 DB BATIABOHA, 
T 3B BSCTBIÓ E5 BO, QCB BS BIT DIOBO CAMX9I0, 
PABA BXVIAB Á », M. CATÓUCA 

C^nMee ftatraf A Mfmammt^Staníarl» 4» BHaia), 

Maximilianns Secundus Ifieina/atffnU ckauntia thctM RO' 

wunoruin Imptrator Mcmper A tf^ntiu/t, — Geiuro$$ $t Mttffnijíc$ 

.^meereno^is diítci« eertiorss faelUvmHs to ipto tempwó quo 

iam opiima p«r fecU raíhnü alicniué intenUndt qua negoUum 

Toxo CXm. 14 
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Gennem: ut quod ad S. Domini summi Poittijicit Legatum nos' 
iros et S. Rsgis EispaniarKuti CathoUci e( pairuelis fratrii e( 
ffeneri nostri ckarisimi oratores et eomissarios remissum erat ad 
coucordiam reduci posseí Joannem Ándream ad Auria coUtctu 
aliquot iriremiduSf loca Reipub. cstius Genuem ocupara fie om^ 
sUa Ínter turbare ausum esse. Quod esti nobis, non potuU non té» 
hementer displicere. Ita nihil dubtiaraus et Stem. suam el Serení- 
simum Jie^em quorum V, trumq snos iüos Legatnm et oratores 
eadem qua nos intendone nimirum. Ut altqua pacU et concordia 
¿tahiliende hoig pacto cititates estius He iranquilium statum 
reducendie ratio iniretur nosn autetn. Ut arusis reí gereretnr 
estuc desUnasse nobis persuarum est rem Áanc e gerrime Laturos 
esse Idtog non preíermisímus qutntum ad prtfal\tm Joannem An- 
dream ab Auria ab Serettisifíte Regís oratores Genuem existentes 
tum ipsam quod Seriem, suam ac einsdem gnbernatorem in statn 
Medialanensi kae de re literas daremus, 

Fosd^m hortantes vi ad coucordiam potius, quam huiusmodi 
violenta consiiia respuere, ipse; tero Joannes Aixdream ab Auria 
QJb armis desistere ab cepte traciationis cursum ulierius nom »»- 
terrumpere telit cunid tn snper ave per unus cites Genuem qui 
civ Hale illa excesse recut tel eumden Joannem Andream ab Au- 
ria ad violentum suum sustitutum prose qnendum Tut, velle opera 
militum Germanorum qui snper nobis anniienti bus ex Germania 
educíi /uerunt. Nos isdem sasío ac sub. indignaiione nostra Ce- 
sárea alisg, gravísimis poenis ínierdixivius nese huic reí ullo 
pacto inmsceat attt eniquave alteri quam Serenísimo Regí contra 
Turekao sertiant: tum uti tobis optime eonstant in nuüum alium 
Jinem conscrihendi eius militís licentía serti, suee. ut eiusdem 
colonellis sua prefectis a nobis eoncessa fuerit: neclnm ut in eo 
quem diximus, concordie stata contra civitatem islam Genuem 
nobis devotam aliqua ratione militent. Sam etiam addita eommí* 
natione quod nisi manaatis nostris parrerint ear penas expectu- 
re sint que Cesare authoritatis et MaiesUUÍs nostre contempiori' 
bus et inobedientibus mérito ii^iguntur. 

Qua daré tota tos quod benigne edocendos dnximusí guo 00- 
rwn que síc koc in negotio a nobis ordinata swnt nom iguaria pro 
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rei qualitaU opportujia ac nostre éxpeciationi consentattea pres» 
tare possiíts o/Jlcia. 

Quod aufem reliqunm est Cesarmm nostram henevolantiam et 
pratiam ónHit/ne defemitms. Dattum i» appido Reís die prima 
mensis Octobris, anno Domini wilUsimo quín^cnUsivu) septua- 
gésimo quinto, RegnoruM uostromm Romani el Munffariti deci' 
nto íertio, RoAemci cero vigésimo séptimo. 



COPIA 

SI UN DOCÜMBNTO, FECHA 3 1>B OOTÜBRB DE 1576, 
CCYA CARPETA DIOE LO BIO DIENTE: 

COPIA DE CARTA QUE EL OONDB DE MONTEAOCDO ESCRIBIÓ AL 

EUPERADOa I>£HDB BATI8B0NA SOBRE LO DE OÉNOVA, 

PARA ENVIAR Á B. 31. CATÓUCA 

(Anhivo general de Simanecu. — Secretaría de E*Uidó). 
{LrgaJQ 673.-Fólio 73). 

Este día á las seifi de la mañana me dieron ana carta de Vaee- 
tra Magostad hecha en Retz & 1." de Octubre, y por ella veo el 
aviso que Vuestra Majestad había tenido de c¿mo Joan Andrea 
había acadido en los rumores de Gónova á la aseguración de al- 
gunas tierras y plazas del geoovéa, y cómo desto no se había 
Vuestra Magostad encontrado muy satisfecho, Vuestra Magos- 
tad habia mandado escribir sos cartas así al Bey católico, mi 
aeñor, como á su gobernador del Estado de Milán y Embaja- 
dores que Su Magostad Cesárea tiene en Genova, y al dicho Juan 
Andrea Doria, y ordenando á los alemanes qne no sirvan en otra 
facción de la para que fueron hechos esta primavera que era con- 
tra los tarcos; yo. Sacra Magostad, odtoy con la pena qne es razón 
por haberse Vuestra Magostad resuelto en escribir las tales cartas 
sin mandarme á mí dijese lo que en esto hibia, para que informa- 
do Vuestra Magestad de mí, se escribieran las tales cartas de la 
manera que al servicio de Vuestra Magestad más conveniente 
fuera; y esto digo porque ¿ la partida de Fraga me llegó un cor- 
reo del señor don Jaan de Austria con carta para Vuestra Ma- 
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f Mti 1, en qoe lo d» coexit* por lo qae ¿ mi escribe de todo lo de 
aUi de OéaoTa y de m reeolocíon, i fin de qne Vuestra Maigeeted 
ia tenga por bi«o, poee todo ea parm mis s^nridad de las eoaa« 
de Italia. 

Primero 'habiáodome hallado mal dispaeeto y pareciéndotoequa 
seria dar ¿ Yaeetra Ma^stad pesadambre reoir ¿ tratar oegocÍQ« 
al camino, me resolví en dejarlos para mi llegada á RatLsbooa» jr 
no por esto dejé de darme la más prisa que be podido, j asi seré 
Dios mediante, aunque no me ayuda la mala disposición que Uero 
de estar en Ratisbona el miércolen, y luego daré cuenta de todo i 
Vuestra Magostad, y la carta del dicbo Sr. D. Juan, y si las que 
Vuestra Hagestad me dice quería despachar 6 despachaba sobre 
esto negocio no son partidas, yo suplioo á Vuestra Magestad cnan- 
to puedo las mande detener basta, mi llegada, y si son partidas. 
oontentaréme con qoe Vuestra Magestad se sirva guardarme el 
un oído que yo espero, que habiendo entendido lo qne llevo, será 
servido de sobreseer y prorogar el efecto de lo proveído: y esté 
Vuestra Magostad cierto que me ordenó D. Juan de Austria que 
Juego diese á Vuestra Magestad la carta qne le escribe, y que por 
las razones dichas no lo hice, y que Jnan Andrea no ha hecho nada 
contra el servicio de Vuestra Magestad, cuya S. C. R. persona 
Xnestro Señor guarde y aumente en muchos reinos y Estados, 
como sus servidores deseamos. De Pilna á 3 de Octubre de 1575. 



CARTA AUTÓGRAFA 



DKL BUPEKADOa Á. B. U., FECHADA KK RATISBONA X 4 
DX OOTCBRf DR 157A 

{Archivo general Je Simaneaé. — Stertíaria d« E*Utdo). 
{Ltgajo G7H,— Folio iS). 

Señor, 

Por no detener más éste qne el Conde de Monteagndo quiere en- 
viar me remitiré á él, que por haberme tratsdo mal estos días laa 
arenas, no podré decir &qui, sino qne beso las manca á Vuestra 
Alteza por el cuidado con que ba tratado las cosas de mi hijo, que 
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bendito Dios liau tacido el fía qae el Conde dir¿. y con tanta con- 
formidad 7 buena voluntad de todos, qne puedo partir mañana 
para Viena; yo tendré el cuidado que es razón sobre lo que V)ie»- 
tra Alteza me escriba de mi hermano, y cierto que no mo pcaó ¿ 
mi poco do lo que hizo con ol Marqués» y tan sin causa; mas ¿ las 
veces pienso que sabe m¿s que todos. Cuya real persona Nuestro 
Señor guarde como deseo. De Ratisbona á 4 de Octubre. — D$ 
NoHeinbre quiso decir (1). 

Buen hermano de Voestra Alteza, Maximiliano. 

COPIA 

DC Ü5 DOCUMENTO, CUTA CARPXTA DICE LO 810Ü11CNTE: 

COPIA DK UN UEMOaiAL QUE EL CONDE DE MOKTEAQUOO PIÓ Al. 

■UPERADOR BOBRB EL NEaOCIO DB OtNOVA, 

rSOaADO EN 9 DE OCTUBRE DE 1575, PARA ENTKEOAR 
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Á. 6. U. CATÓLICA 

{ArAivo general de Simanea».— Secretaría de Estado). 
{Legajo €73.— Folio 74). 



Habiendo tratado conmigo el doctor Weber , Vicecanciller de 
Vuestra Magostad , y su consejero de Estado, cerca de la expedi- 
ción y primera resolución que Vuestra Magostad fué servido de 
tomar cerca de los negocios de Qénova , hallándome yo ausente 
dosta corte, en la cual aunque fué Vuestra Magostad servido de 
me mandar escribir la sustancia de la resolución do que recibí 
muy señalada merced; pero como quiera que cuando so me dio 
parte del negocio ora 3'a partido el correo con las cartas para el 
"B^y mi señor y para el gobernador del Estado de Milán y comi- 
sarios de Vuestra Magostad Cesárea y para el Duque de Gandía 
y don Juan de Idiaqnez , embajador de Su Magostad Católica 
en Genova, y para Juan Andrea Doria, y las patentes y decreto 
imperial para los Coroneles don Juan Manrique y Conde Fé- 
lix de Lodron, yo no he podido ni puedo dejar de representar 



(1) Lo subrayado do mano de Su Magostad. 
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A Vqastra Magostad lo qne conTiniera haberme oído primero, tan- 
to más habiéndome llegado correo del seEor don Juan de Ánatria 
ooa carta para Vuestra Magestad Ceaárea en que da cuenta de las 
rasoDeu que le han movido á d^ar libremonto & los nobles anti- 
guos de Cfénova que usen de sas fuerzas (que son sus propias ga- 
leraa), para que asi atraigan á los nobles nuevos más presto al 
concierto de aus diferencias, pues la paciencia y aufiímiento que 
hasta aqai se ha tenido, y el haber convidado tantas veces ¿ los 
dichos nobles nuevos con muchas maneras de acuerdos, no apro- 
vechando, viéndoee ellos solos en la posesión y gobierno de aqn^ 
Ua República, y que tienen despojados á loa que tanta parta tie- 
nen en ella, y son y fueron siempre los principales miembroe 
della; pues con mi relación jnnto con la dicha carta del señor don 
Joan, se pudiera esperar otra resolución que más conviniere i la 
mejor y más breve expedición de aqnol negocio, porque la benigni- 
dad y clemencia de Vuestra ílageetad Cesárea, ha sido servida de 
me escuchar y oír lo que de palabra cerca deste negocio tan larga- 
mente be platicado con Vuestra Alagestad, por excusar pesadumbre 
solamente trataré en este Memorial (que el Doctor Weber me ha 
dado) de dos cabos, de los cuales el primero toca al servicio y au- 
toridad de Vuestra Mageetad y á la del Bey Católico mi Se&or, 
que es y ha de ser siempre una mesma, y el otro á la mejor y más 
breve resolución del negocio de aquella República. 

Cnanto á la primera parte destas dos he entendido de Vuestra 
Magestad y de sus ministros, que se hizo á Vuestra Magestad re- 
ladoD cómo estando muy cerca de concordarse los negocios y dife- 
rencias de los gentiles hombres nuevos y viejos de Genova, Juan 
Andrea Doria, con las galeras de su cargo, tomando las armas 
por los nobles antiguos, habia empezado á ocupar algunas plasaa 
de aquella República, y pensaba pasar adelante á ocupar las do- 
rnas, por donde los dichos gentiles hombres nuevos tomaban oca- 
' don de no venir can presto en el acuerdo como se esperaba, y que 
asi este mo\^iento habia sido en mncho da3o del tratamiento y 
comanicacion que habia empezado entre los unos y los otros. 

Otrosí. Vuestra Mageetad fué servido de decirme que le habían 
hecho relación cómo los Coroneles eran ya licenciados de parte del 
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Rey mi señor, y eetáadolo asi los gentUea hombrea antiguos los 
habían tomado para valerse y ayudar dellos, á fia de emplearlos 
en eetn facción, y que con esta ocasión Vuestra Magostad les man- 
dó á los dichos Coroneles no sirviesen A otro que al Rey mi señor, 
y esto contra el turco, y no contra otra persona alguna ad ulis* 
riorem resoiuUonem, imponiéndoles graves penas si lo contrario 
hicieren. 

Respondiendo á lo uno y á lo otro, lo quo puedo afirmar & Vaes» 
tra Magostad, es quo cuando Juan Andrea alcanzó el beneplácito 
y consentimiento del Señor D. Juan de Austria en nombre del Rey 
nuestro señor, para que por sí y por los demás gentiles hombres 
Antiguos pudiese usar de los remedios convenientes, ó á la restitu- 
ción de sus cosas, ó á tomar breve expedición de la concordia da- 
llas, no solamente las cosas no estaban en buenos términos de con- 
certarse, pero sin ninguna esperanza del lo, como sa ve en lascar- 
tas del Señor D. Juan de Austria, hechas á 18 de Setiembre, dea- 
puee quo Juan Andrea babia comenzado á asegurar por los nobles 
viejos de las plazas tocantes al Genov&s, pues ea de creer que si 
entonces los nobles nuevos hubieran dado muestra de algún acuer- 
do, los antiguos esperaran como lo han bocho un año ha ó infor- 
mar á Vuestra Mageatad que Juan Andrea ocnpa las dichas pla- 
3»8 por otra vía, ni para otro que para la mesma República de Ge- 
nova, y en su nombre es muy sioiestra y no cierta relación, y el 
asiftir las fuerzas del Rey Católico mi señor á esta facción no es 
otro que asegurar á los nobles viejos y á los nuevos que no se mea- 
olarán otras armas que las de Su Magostad Católica, ui se consen- 
tirán, ni las de 8u Magostad hasta agora tienen otra orden que 
estar á la mira de cómo se componen las cosas de aquella Repúbli- 
ca de manera que queden como estaban y han estado hasta aqni, 
pues no ha sido ni es otro el intento de Su Magostad. 

En lo demás que Vnestra Magested fué servido de decirme que 
regimientos de alemanes están lioenciados, no he tenido hasta hoy 
tal aviso* ni menos de que los hayan acogido para su servicio loa 
gentiles hombres viejos, por donde paresce que estando aquellas 
Coronelías con laa demás fuerzas del Rey mi señor en su Real ser- 
vicio, y debajo de la orden de sus ministros, no pareace convenieo- 
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te ftl aomoio de Voe^tras UagasUdee mandarles que d^ea do ser* 
TÍr eo todo lo qae sas Generales les ordenasen; pues esto esti cier- 
to no serú oa deseiricio de Voestras Magestades Ces&reas, ni ooa- 
tra plazas del Imperio ni do sus adfaerentes, dependientes ni con- 
fídentes, antes para ponelles eu paz y redacillos á so prístino es* 
tado de qne Vuestra Magostad sa debería dar por muy servido, y 
pnes para poder remediar el daño y los inconrenientea qae podrían 
resultar de los mandatos y primera resolución de Vuestra Magos- 
tad, hay tantas cansas y razones como de palabra tengo represaa- 
tadas & Vuestra ^lagestad^ y de lo mesmo que Vuestra Magostad 
proTeyó en el decreto que mand6 dar para Juan Andrea y para 
los dichos Coronelas, se puede tomar ocasión cómo cesen los dichos 
inconTeniontes, sin ir contra la autoridad de Vuestra Magostad 
Cesárea, pues dice que lo proveído sea y se eotieada. ad uÜeriO' 
rem resolutionem. 

Por lo cual suplico ¿ Vuestra Hagestad mande responder al Se* 
ñor D. Juan de Anatria, y escribir otra carta al Rey mí seSor. y 
también al Gobernador del Estado de Milán, diciendo qne habien- 
do entendido de mi, cómo la expedición de Juan Andrea y el to- 
mar por parte de tos nobles viejos las armas había sido mucho más. 
á fín de hacer á los nobles nuevos que con mayor presteza viniosea 
á concordia, de lo que lo hicieran si las cosas estuvieran como has- 
ta aquí, qne por otra cosa alguna, y que el tomar de las armas y 
naar de sus galeras fué en tiempo que ninguna esperanza se tenia 
de concierto ni aoaerdo, y qne habiendo sido ansí mesmo Vuestra 
Magostad informado de mí cómo los dos regimientos de alemanes 
no estaban aún licenciados, por taoto que Vuestra Magostad pide 
y encarga al dicho Se&or D. Juan, ordene ¿ los Coroneles de los 
alemanes, y trate con Juan Andrea y con los dem^ antignos so- 
bresean en lo comenzado, y esto en tanto que los compromisos que 
aquí se ha dicho y escrito que están hechos sean ciertos y á con- 
tento de los dichos nobles autiguos, y sin ficción nt disimulación 
alguna, y qne eu el ínterin que los Príncipes en quien se hacen los 
compromisos ó su ministros determinan los negocios última y de- 
finitivamente, los nobles antiguos entren y puedan libremente en- 
trar en la ciudad de Gónova y estar en sus casas, y asistir ¿ sns 



217 



oficios como lo hacían antea, dando para uto toa qn« al pre- 
sente gobiernan aquella Bep¿blica la sogurídad y ao¿;uridadoa qua 
tes faesoa podidas, de manera qae hasta qaa loa nogooioa «it&n 
defínidofl y acabadoe. los anos estén aej^uros de loa otros, y los 
otros de los otrosi donde no, que Vnestra Magostad tendrá por bisn 
que los dichos nobles antigoos, sin mezclar otras fuerzas que lai 
del Rey Católico mí señor, que así conviene al bion público, os 
procuren restituir en su prístino estado, porque con osto so tiono 
por sin duda se acordarán todas las diseusiones y diferencias de 
los unos nobles y de los otros, y on esta mosma stistauoía suplico 
á Vuestra Magestad mando esoriUr á sus Comisarios y al Duqna 
de Gandía, y Embajador D. Juan de Idiaque». y á la roesma Ke- 
páblioa do Genova y á la parte do los nobles viejos ausentas qus 
Vnestra Magostad paroácioro más conveniente, y á Juan Andrea, 
y i los Coroneles que no obstante lo que se les había mandado sir- 
van á Su Magestad Católica en todo lo que tas ordenare y manda- 
re el SeGor D. Juan á los demás ministros del Key mí saflor, sín 
que en esto haya innovación alguna. 

No menos habrá lagar lo que suplico por haber ya dado á VoM- 
tra Magestad cuenta de la intención que oí Hay mi seftor tania on 
este negocio, y de la orden que había dado al Duque de Gandía y 
al Embajador D. Joan de Idiaquez, que no fu¿ otra que mandarles 
ae correspondiesen muy de ordinario con los Comiaarios imjjeria- 
Iss de Vnestra Magaatad y conmigo, para qaa da todo ssimasmo 
hiciese parta á Vneatra Magostad anticipadamaota. como ao a£»oto 
■a ha hecho, y i lo último propase 4 Vooscra Msgastad da part» 
dal B<ey mi «aftor, evánto oouveoia apraUr á 1m dicbof uétím 
mero*, para qoa máa pronto tíoísmb A «Muordia coa 1m díebM 
noUas atttigaoa; y aaaqoe Voaatra Magostad paraació qaa fíaupr* 
ora. bisa proearar la dieba coaciofdja por la vía da la pax, todavía 
YaartBa If ii fl ia l ai it fmih «sfrido As dacársaa, q«a ao haUsodo atCo 
lagar, ao aa podía ai 4«Ua «aoosar da uaar al tArmiiM y maoara 
^aa al Eay ai Mftsr pa n aacíass, y «sto aa ooaoto ¿ la pr«vi«i«a 
^a» lAoa al asnioM y aMondad da VaasUaa Majpsatodas. 

Biv» I» ^M liao» A la parte de t/jda U lUp^fcUca de OÍA«Ta, por 
> «a «I aUfaiA» da iá taik piNi^DM» iptra caá Al torUj U pac 
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tepanW bAs bc«f» ommImím dflrt» acMBdvp pochos b| 
j wct ii m va oda dj» « mi g^ai io dm ■ ■ n » a» lo» i 
aooa y 4» tx oCro» ft)Hihhiibii yih ■», Díacarrigado— tote aü» f#- 
p»li|froao ■• hiew «• «I» oj iama diim>r»ttwi d» &vor i 1m 
y i» rfuflD goKwiMM tíréftieasMls, por «Mar ao «611» «i po- 
fwioB dolo qo« lea toca, qae éoU oo asna liraalayúooB «Ido loa 
aoMw artifaoo, qao laatoa diaa ha qoa ootán fiwca da aoaeaauy 
oCcioa 7 npeao. laiiwoaíln qoo Vaortrao MagootodiM 6 loa oob- 
pomíaa 6 loa ÜMTarlaa á qoe meorÚMaea entre d 6 por otxaa 
pcraoBU Cttftado olloo DO lo qiiíaíaaHi¡ j poaa panaooqoaaafaa 
voDÍdo á cata panto, da Ul oasaora Yoa rtia Ma niata d ba da aer 
aorrido do proreor. qoe oi i lotnoblosDaeToelaaparescaqttoaOoa 
«oloo tioooo la ayoda y amparo de Voeetra Hageatad, y i loo no - 
btoo aatígoot qoa coa esto aaa ooaea ae bao de díUUr y prorogar 
dé naDora qoe, perdiaodo la caperaDEa del baeo fín delUa, proca- 
roD por todM víaa de ayad&rae de onaa y da otraa armM, qao OMa 
doapaat malea f difíooltoaai de ecbar de lulia, á lo caal se da- 
ría ooasioD si Vueetra Magostad do foose senrído de modificar y 
templar su resolDcioo y maodatoa imperiales proveidoe contra los 
OoroDoles de loa alemanes y contra Joan Antonio Doria, y loa 
damis ra ellos contenidos. 

No mhnOM para esto ayudará á Vuestra Magostad el aer llegado 
el tiempo da laii elecciones de Dax, y otros oficios de aquella &•- 
pública, en que tanta parta tañían los gentilesbombree antignoe; 
pu«s si los dichos geotiteebombrea nuevos hiciesen las eleocionea 
iio los viejos, de nuevo crascerJan los escándalos y difioaltadea 
qoa tanto importa que Vuestras Magestades quiten y procuren 
atsjar. y asi lo torno ¿ suplicar á Vuestra Mageatad Cesárea, y 
qoe se sirva de mandar sea yo respondido con toda brevedad, por- 
que con lo qoe Vnestra Magestad se sirviere de proveer, á la hora 
daspaobar¿ corroo expreso asi al Rey mi señor y al aeHor D. Juan, 
como á los domáa ministros que Su Magestad tiene en Italia. 
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COPIA 



DJB UN LOCUMENTO QÜB EN LA OARPKTA DIOI: BATISBOKA. 
A K. 11. DEL EMPERAOOB, i 24 D% OCTUBRE DE 1575 

{ArcAivo general de 8imanea4.— Secretaría de EiCado) 
{Legajo 673.—FiiUo 7€). 

Maximilíanus secundus. Divina /avente clementia elecinx Ro- 
manorum Imperator semper AuffUsCus, ac Germania, lítinffaria, 
BoAetnitrt Dalmatia, Groati<et Sclavonite, d\ Rex Árchiditx Ant' 
iría, Dux Burffundia, Stirite, Carinthiat Carniola eí Jf'irtevh 
herga^ Comes Tiroiis, &. Serenissimo Principia Domino Pki* 
lippOi Jíifpaniarum, UtriusqMt Sicilia, Uierusaletn, Regi Ca^ 
tholieot Archiduei Ausíries, Duei Burgundia^ és., /rairi patrue- 
li et genero nostro charissiino: Saluíein et benetolentia omnist/ue 
felicitatis coftUnuum ac perpeiuum ineremenium. Serenissifne 
Princeps, fraier patruelis ti genero noster chartssimo. Áb eo 
tempore-t gno ad Sereniiaíem V. de negotio Gennensi rtovissime 
scripsimns, íllu noster charissimus, Don Joamies ah Austria, 
tamper literas, quam Serenitatis V» oratorem, Comitefn de Afon- 
ieagudOf nobis exposuit, quius rationibits thoIks antiquis civitatis 
istias nobilibKs, ui arma caperent, prrmiiiendum dnxerií: nimi- 
ruin eo 2>otissimum consilio id factum esse, ut nobiles nom tanto 
facilius ad concordiam ae aquas condittones incundas adduee- 
rentur. 

üi vero hete se habeant, cum arma iam suspensa esse intelliga- 
mvj , nos aeqviseimus , non prelermisimvi , (amen quintam 
plKm, Don Joannevi, ac Serenitatis V. Gubematorem Medióla' 
nensem nee non oratores suos, Oenua existentes, per literas Aorta' 
remur, sua authoritale rfficerent^ ut non modo AuiusTitodi arma 
suspensa maneanl, ñeque ad illa residiatur, quam dictos antiquos 
núnosqxíe noUles diligenter ac serio moneremoSf vt concordia stw 
deanif ea comminatione adiecla, quod si alter víritts partís ohsti' 
natione el pertinacia Jlat, ut nullus compositioni loens sil nobis 
ea eonstlia alque rallones ineundí neeessitatem impotitwn iri. 
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gMtadea Cesáreas y aas SereQÍsimos hijos oo» muy buena salud á 
Dios ¿raciu, y puedo decir á Vuestra Magostad que no ht vúto 
con m^'or disposición al Emperador después que eatoy en Aleuia- 
nia. Paresce que lo ba proveído Dioa para esta ocasión de tanto» 
negocios. 

Viniéronme con este pliego las qna Vuestra Magostad fa¿ ser- 
vido de escribir á los Electores cerca de la eleocion de Rey de Ro- 
manos, y bien quisiera con ellas otras «n blanco para llevarlas ac¿ 
conforme al estilo de esta junta Electoral, por ser como son estos 
Príncipes tan puntuales, que no quieren ni permiten se lea pro- 
ponga ningún personaje en particular para Rey do Romanos, sino 
generalidades, y estas por rodeos y circunloquios, y m¿s cuando 
68 á nombre tan grande como el de Vuestra Magestad, qne luego 
piensan les quiero nsnrpar su libre elección. Todo esto so me re- 
presentó cuando vi las copias de estas dtcbas cartas; pero luego fui 
con ellas al Emperador, y signitiqué & Sa Magostad Ces&rea lo 
qne la Vuestra Católica me mandaba, qne era hacerme en todo 
como á Su Magostad paresciese. Respondióme que besaba las ma- 
nos á Vuestra Magostad muchas voces, por el continuo cuidado 
que tenia de sus cosas; que verla las dichas copias, y me ordena- 
ría lo que se había de hacer. 

De ahí á dos días me dijo que las había visto, y que no conve- 
nia dar la carta general & los Electores ni las particulares que 
trataban de este negocio, porque podia certificar á Vuestra Magos- 
tad de parto de la suya Cesárea qne no se había determinado ni 
atrevido & proponer á ios Electores en público ni en secreto para 
la fatura elección de Rey de Romanos la persona del Serenísimo 
Rey Rodolfo, su hijo, pareaciéndole ser de mucho momento esta 
manera de trato con estos Príncipes, y m4a siendo el Rey RodoU 
ío hijo y nieto de Emperadores; que hace la causa mis sospechosa, 
y por esto quieren qne nazca da su libre voluntad; pero que Su 
Magostad me mandaba con todo esto tratase de los cinoo Electo* 
na» los tres Eclosíáticos, y Sajonia, y Brandomburg, significán- 
doles en el real nombre de Vuestra Magostad la satisfacción y 
contento qne recibiría si tuviese cuenta en esta dicha elección prin- 
cipalmente con el servicio do Dios y de su Iglesia, y ooa el útil 
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sion revolviera sobre el negocio de la Liga de Lamperg, me tenia 
por convidado á este trabajo, que t&l ea el por qaé no creo canii' 
oaü ni corren las iutenciones á las parejas con laa acciones exte- 
riores, y desto ha macho que yo estoy desengañado; si la propia 
pasión de quien puede promover este negocio no se ha templado 
y mortifícado con el dÍHcarso del tiempo, bien creo que nos baila- 
remos cuasi á loa principios de esta plática, en la cual do he perdi- 
do panto desde que entré en Katisbona, habiendo prevenido en 
Praga al Emperador, y hecho lo mismo después que aquí llegué, 
dos ó tres veces, en algunas de ellas he hallado muy tibio i So 
Magestad Cesárea, y no me he maravillado según ha estado resen- 
tido, así por lo sucedido eu Genova como por la dilación de Humíf. 
Pero habiendo porfiado y puesto á la Emperatriz en el negocio, y 
aun llegado á prometer al Doctor Weber un bnen presente, paresce 
que el Emperador me ha respondido con más blandura y ganas de 
tratar del negocio. 

Es asi que la última voz qua hablé á Su Magestad Cesárea le 
dije cómo Vuestra Magestad estaba persuadido le convenia gran- 
demente la conclusión desta comprensión, y que sólo estaba eu 
manos de Su Magestad, y así en el suceso qne tuviere este negocio 
se acabaría Vuestra Magestad de enterar de la entera afícion que 
la suya Cesárea tiene á sus cosas y á la conservación de sus Es- 
tados, y no me mande Vuestra Magostad imputar á mucho atre- 
vimiento ni á demasiada apretura lo que dije, porque los muchos 
reveses que he visto en este negocio me han hecho venir á traerle ¿ 
panto postrero, y si tendrá bueno ó mal fín ai'in no lo sé; pero muy 
diferentemente me respondió el Emperador después de esta plática 
de lo que hasta aquí. 

Luego acudí al Duque do Baviera, con qnien platiqué muy lar- 
go en razón de este mismo particular, dándole cuenta de las precau- 
cionesque se habían hecho con el Emperador, y cómo entre otras 
cosas que Su Magestad me dijo toé que aiin no le habia hablado el 
dicho Daqoe de Baviera, y asi le pedí por parte da Vuestra Mages- 
tad me dijese lo qne habia do hacer, y cómo se había de tomar el ca- 
mino que se habia dejado, y atli trajimos á la memoria todo cuan- 
to habia pasado, y resolvióse el Duque en que yo dijoM de su par- 
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te al Emperador qae él ae hallaba mny aparejado para hacer lo 
que Sa Magostad mandaba, y servir ¿ Vuestra Mageetad en el ne- 
gocio, que cada y cuando que su Magentad le hablase en él diría 
lo qae sentia; aaf lo traté con el Emperador, j Sa Magestad se 
contentó de hablar al Daqae para revocar á la memoria el estado 
eu que había quedado esta plática, y resolver con él lo que ee de- 
bía hacer en ello; asi quedó en este punto á los 21 del presente 
qne por babor sido estos siete ú odio dias todos banquetes y negó- 
dos de elección, no se ha podido entrar en este otro, y también por 
no haber estado bien dispuesto ct Dnqne de Bavíera de la ijada, 
DO se ba podido rer con Su Magestad; espero que esta somana teo- 
dró alguna daridad de lo que se podrá esperar, y luego lo raori- 
liiré á Vnestra Magestad y al Comendador mayor de Castilla. 

En cnanto ¿ lo que Vuestra Magestad me ba mandado escribir 
en d quinto capítulo desta carta, á qcie voy respondiendo, cerca 
del sentimiento qne los Electores tienen, por lo que duran las al- 
teraciones de los I^aíses Bajos, creyendo se tratará de esta mate- 
ria en este convento de Katisbona. tengo dicho lo que ha pasado 
en estotra carta lar^a que aquí será, y también se dice en ella d 
estado en qne esto queda; ha sido bien menester tener la mano, y 
asi espero en Dios quedará Vuestra Magestad satisfecho y servi- 
do antes qne con cuidado del proceder de estos Príncipes. 

Dijo al Emperador d contento que Vnestra Magestad tenia de 
que se hubiese desbaratado la comunicación con los rebddes, y 
oaáu ageno istaba Vuestra Magostad de conceder todo lo que se 
había tratado con ellos, de qne no poco se holgó el Emperador, 
ofrescíéndose todavía de nuevo de acudir á este negocio de la ma- 
nera que Vuestra Magostad lo mandara. También le di á entender 
cómo Vuestra Magestad pensaba enviar dos personajes de cuali- 
dad de aquellos Estados brevemente, y babia querido que la suya 
Cesárea lo supiese anticipadamente. 

Aunque se pensó fnera la elección de Polonia para San Barto- 
lomé, los polacos lo han ido prorogando, y d día que ésta se es- 
cribe que es 24 de Ootuhre, b* venido aviso de aqud rei- 
no por cartas de Cracovia de 30 del pasudo, y de 5 y I^ 
de áste^ que la elección se cdebraria en Varsovia á los 7 de 
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qufl ae pretende, do dejan de creftoer lu esperaziz&a. si Lien es MÍ 
que Iiny may poco qae fi^r de los polacos. 

Ya Vaestra Majestad Labri vUto los últimos despachos qoe 
aqoi se sacaron sobre lo de BeeanzoQ, y cómo en ana mía acosé 
la venida á esta corte d« un gobernador de aquella ciudad, el cnal 
aanqoe fo& dirigido á mí, todavía tocaba en ol ejercicio del oficio 
del gobernador de Borgoña, de manera que íué menester tener la 
mano como Vuestra Mageatad lo mandará ver por las copias que 
de zu despacho irán aqoi; siempre estaré con cuidado para qne en 
nombre de Vuestra Magostad sea defendida aquella Bopública á 
quien por sa religión tanto se debe^ y por la devoción qujd tiene 
en particular al real servicio de Vaestra Slagestad. 

Tuvieron Sus Mageütades por cierto los alcanzaría aquí la Crís- 
ti&DÍsima Reina Isabel, su hija, y asi tenían hecha la provisión 
necesaria para su venida; pero habiendo llegado correo de Francia 
á los 23 del presente, con quien so escribe que por laa nuevas re- 
voluciones de aqael reino, no debía ni podia partir la Reina, aa 
habrán de detener los que la habian de acompañar, aunque el Em- 
perador va haciendo lo posible por quitar loa estorbos de la venida 
de su bija Cristianísima. 

Tampoco ba podido hallar recaudo de los fandídores de artUle- 
ría y maestros, para adulcir el cobre el Arzobispo de Saltzburg, 
como los demils á quien esto se ha oncomondado; pero no dejan de 
la mano el buscarlos tales y tan católicos como es menester para 
qne Vuestra STagestad sea en esto servido. 

De Constantinopla no hay más de lo qne tengo dicho en estotra 
mí carta, sino que continúan los avisos que el turco hará jomada 
por tierra, y vendrá á Hungría ó á Polonia, y aun no esEacoindi- 
oio bal>er entrado casi 80.000 tártaros con un buen golpe de tureca 
por la dicha Polonia, y hecho gran dafio en aquel reino, si bien 
dicen qne ya se retiraba; pero no saben hacia dónde irían á parar, 
ai sería á sns casas ó á las agenas; todo lo que se fuere entendien- 
do escribiré & Vuestra Magostad y á sus Ministros. 

Al Em])erador dge cómo Vuestra Magostad entendía en despa- 
char á RumpiT; respondióme riendo que ya sería tiempo al cabo 
de nn aBo; yo no me pude contener sin decir que aún le faltaba^ 
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otro y medio para estarlo; qae había estado aquí el Marqnés de los 
Velez; tumbieo se rió conmigo deeto Sa Magestad como de lo pri- 
mero. 

A la merced qne Vuestra Magestad me hace en quererme dar 
sucesor, respondo en otra de mi mano, reconosciéndola coroo \ó 
debo, y así beso los Reales píes y manos de Vuestra Magestad. por 
haber sido servido de mirar por mi y por mis cosas en esta parte. 
Espero en Dios será Vuestra Magestad servido de acudir á la» de- 
mis, siguiendo la benignidad y largueza de au cristianísimo pecho. 

He visto la que Vuestra Magestad me ha mandado escribir en 
razón del particular del Serenísimo Archiduque Fernando, y las 
copias que con ella venían, y porque Su Alteza está muy resenti- 
do deato negocio, y entiendo se dará por satisfecho cuando vea lo 
qae Vuestra Magestad le escribe, y me manda á mi que trate con 
é\, me lia parescido escribirle primero, cómo tengo carta de Voea* 
tra Magestad para Su Alteza, y orden de pasar adelanta con aque- 
lla plática; qae vea si se servirá que desde aqní de Ratisbona yo 
me vaya á ver con Su Alteza, ó si habrá lugar de que esto fuese 
en fín del mes de £nero primero, que habomos de ser todos en 
Augusta con Sus Mageatades, porque cumpliré lo que en esto me 
ordenare; y cierto me ha parescido para que quede Su Alteza más 
satisfecho, irme á ver con ül; conforme á lo que roe respondiere, 
ftsí darú aviso á Vuestra Magestad; con el Emperador trató lo que 
Vuestra Magostad me mandó cerca de este cabo, dándole cuenta 
cómo Vuestra Magestad escribía al Archiduque, y que entendiese 
de Su Alteza lo que pretendía, pero que esto fuese (como era mucha 
razón), con inteligencia y sabiduría de Su Magestad Cesárea; res- 
pondióme que la Vuestra Católica hacia lo que conveoia á los unos 
y á los otros, no embargante que la condición del Archiduque 
Fernando era cual yo la conocía, y que así debía yo tratar con Su 
Alteza este negocio, de que Su Magestad Cesárea seria muy servi- 
do, y cuando yo hubiese de ir escribirla á su hermano, y no trató 
de otro particular ni lo ha tratado conmigo después que recibió la 
carta de Vuestra Magestad; si tratare de alguno tocante á éste, 
qnedo advertido cómo me he de haber con So Magestad Imperial. 

La divina guarde, etc., de Ratisbona á 23 de Octubre, 1575. 
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(ánXiitogáivral dt Simanetu.— Secretaría dú Eriado)^ 
(Leyajo €7S.~Fólio ff9). 

OoD un correo qne me envió el Marqaéa de AyamoDtQ desde 
MiUn. y me nlcanaÓ oo Praga á 27 de Setiembre, recibí dos oartaa 
de Vuestra Alteza ¡lara el Emperador, y otras dos para mí, beciiM 
en Ñapóles k 13 del meamo» y cierto yo deseara que el corroa 
hubiera llagado algunos días anCes, por lo qne Vuestra Alteza en- 
landerá el discurso de esta carta , y lo primero, porque cuando 
IlegA el dicho correo eran ya partidas Sus Magostados para Katt»- 
bona. donde al presente están jnnto con los Electores para tratar de 
la futura oleccion de Rey de Romanos, y parece ser que dos días 
antAs que el correo llegase i Praga, ya Su Magostad Cesárea tenia 
avisos que Juan Andrea Doria con sus galeras iba ocupando algn- 
nas plazas del Genovés; pero no se daba crédito ¿ los mensajes de 
Italia hasta qne llegó á Su Magostad correo de bus comisarios Im* 
]>enale9, que están en Genova con el aviso, y con alguDos otros no 
uadu ¿ nuestro propósito, y este tal despacho tomó al Emperador 
mis corea de Rattsbona que de Praga; la sustancia de la carta de 
loe Comisarios, según dedpues h*; entendido, era que estando eit 
lOtt}' buenos términos los conciertos de los gentíleshombres nil(^ 
TOS y viejoB por haberse resuelto los que al presente gobiernan 1* 
BepAblica de Genova, á los 1 2 de Setiembre, de hacer compromÍBO 
de sus diferencias, en Su Santidad y en Sus ^fageatades. Cesárea 
y Católica, y por ellos en sus Ministros, que al preséntese ha- 
llan acerca de aquella Señoría, Juan Andrea, á nombro de los gen* 
tileshombres viejos que eatáo fuera de Genova, habia tomado taa 
armas y ocupado con las iuersaa del Bey nuestro seSor alguna* 
pUxas del Oeoovós. i»or donde la paí y concordia que se esperaba 
■s babia turbado y no pararía en tanto que Isi armas DO paracen. 



339 

ítem, que se 809[>echaba pretendía Sa Magostad Católica apo- 
derarse de Genova, porque se procedía con gran disimnlacioa en 
este negocio, habiendo licenciado ios Regimientos de los Aleraanee 
y concortádoloa con los gentileshombres tíajos para que los sirvi»- 
reo en esta facción, y también se entendía que las demás fuerza» 
ooD que el Rey nuestro señor se ball&ba ai presente en Italia ha- 
rían espaldas y aun se emplearían á la ves que acudían á las co- 
sas de los dichos gentileshombres viejos con los cuales seentendia 
el Rey nuestro señor, y así todo venia á parar en meter en pláti- 
<!a el designio particular de Su Magostad Católica; por tanto que 
convenía ¿ la Cesárea dar orden cómo cesaren los efectos que des- 
ta ocasión podrían resultar, y que con brevedad se proveyese, pues 
siendo la ciudad de Genova ooníideute del Imperio, no era razón 
desampararla en esta ocasión. 

. Con esto el Emperador se inquietó de manera que qneria llegar 
¿ Ratítibona sin enviarlo á comuDÍcar conmigo, como lo hace siem- 
pre, DO sólo en loa negocios del servicio del Rey nuestro seSor. 
mas en los de su misma Magostad Cesárea, se resolvió de despa- 
char luego un correo con curtas para el Marqués de Ayamonte y 
para sus Comisarios, que están en Genova, y para los Ministros 
que el Rey nuestro se&or allí tiene al presente, y para la mesma 
Secretaria y aun para Juan Andrea Daría, y Coroneles don Juan 
Manrique y conde Félix de Lodron , ordenando también pasase el 
«orreo á España con una carta del Rey nuestro seüor. La sustan- 
cia de todas las que Su Magostad Imperial mandó escribir fuera 
de la del Rey nuestro señor fué cuan poca satisfacción había sido 
para Su Magestad Imperial que en tiempo de tanta paz en Italia, 
y que las cosas que la podían turbar tocantes á Genova estaban en 
iaa buenos términos de concierto, se hubiese roto la comunicación 
tomando las armas y ocupando las plazas de aquella República, y 
más siendo Genova dependiente y confidente del Imperio, por lo 
oaal debiera Su Magostad primero ser consultado; pereque prove- 
yendo sobre ello, su voluntad era que parasen las armas hasta otra 
resolución de Su Mageatad, por estas palabras ad %lieriorem 
resolueioMMt y á Juan Andrea mandó lo mesmo con más graves 
raaooes y estrecho mandamiento, y ¿ los Coroneles de los Alemí^ 
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MAr«ft« «fUMvé ai pvtúk, 7 ad ae ««i «■ ■■ bd- 
dUjc— íattlfpKJBfiÍM, par Jar ■!> pfÉ> á 8» l^cv* 
•id iMfMTMl k «arte 4* Taartm lltin, 7 tiiiiiilt wi ^mimm 
p«» BatMbma ■• U«9fr M bapavadar lafM «^ ha acoado, y 
haBéailiMi al«» WHfgr, ammqmt ■• dal todo boaoo. tom¿ U po«a 
haafta Batiatirwia, aiyara«da te d a r ia padv tfatar eoa Sa MagaMad 
CMá««a, da Biaiiw a 6 f«a ila<iiiiaa> al eonao ■ «o «ra paftida, ^ 
la aaadaaa torvar. Al fia al aiiaaia dia qaa aqoi aetré teva ma 
kf|pa ■■di— tía aa» So Magaitort, y ao ■ortaaaiadtré á Vaaatra 
▲haaa lo qm paa6 aa aOa. 

Lo firiancro aM raaolvi da dar al Empanulor coa la carta dé 
Vwmtr^ AkMa larga oaasto dal negocio, j con U otra cred«acñJ 
■• qaadi, ai Uan aa aal qtM htoa «I mUmo oficio qae vi U aten, 
iWf9mtU^BÚV al EMparador 000 loo mayorea eae*r«cimi«t]t09 qft« 
avpo «Afta mala ooooMOOOcia había «ido la diocordta de loa goBo- 
f«aw* f eoAa porjodídal pír% la ooaaarvacioQ da la qaíetad y r^ 
poao do ItaUa, afladiendo lo mucho qoo tardaban loa gaatOaabo^ 
braa noavoa «■ ▼ooir i lo qoa lea habíao amoooatado, peraoadido 
y ■ifladft taa graodaa Principaa «orno por Uhaoigiiidad daallo» 
■a lufclaa qoaoido ialarponar 4 aato aeoordo; paro qua aUoav oobo 
rohaotoo, paiiiaaoio aa aaa preteiuñoaaa aia hacer caso de otro que 
dallaa» habían dejado correr si negoci'» hallindoae en la poaeaion 
da au doreebo 7 del ageno haata qno no ae había podido exooaar 
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de dejar á los despojados de sos honores y oosas. usar de aa libre 
y juatm defensa, auaqae basta el punto postrero babiaa sido «¿nar- 
dados los dichos gentileshombres ouotos, por si quisieran venir 
4 la razón, y qae teniendo Yaestra AJteza orden del Rey naestro 
señor para mirar hubiesen hecho compromiso & satisfacción de los 
antiguos; pero qne nnnca las cosas habían estado tan sin esperao- 
sa de acuerdo, y que los Coroneles de los alemanas no sabia yo e«- 
taviesen licenciados por Vuestra Alteza ni asentados en sorTicios 
de los gentileefaombres viejos, como es asi que nunca tal supe, pero 
qM cuando lo estuvieran, si ellos llevaban sueldo de los dichos ge- 
BOiv—s s antiguos, era con voluntad de Vuestra Altoxa en nombre 
del Rey nuestro señor, y siendo de esta suerte y debiendo servir 
unas Teces como es razón las oosas de Sus Maj^estades Cesárea y 
Oat6Hca, no era servicio de la una Magostad ni de la otra dar pa- 
tentes contra los Coroneles del Rey nuestro señor, en que se les 
limiten contra quién han de servir, ¿ no, sin consulta de Su Ma- 
goitad Católica ó sin hacerme á mi primero parte dello, porquo 
Ú pnsente me hallara pensara que con la carta de Vneetrn Attexa 
y con lo que ¿ mi m¿s se me ofresoíera á este propAsito, Su Ma- 
jestad detuviera la expedición, la cual le suplicaba tomase á ver, 
pnes por tarde que fuese, se podría bien remediar» tomando oca- 
sión de la dicha carta de Vudstra Alteza, y de haber acudido á 
informar á Su Magostad sobro el negocio, y también de la palabra 
qne Sa Magostad poso en las patentes, que dice se detengan los 
alemanes ad vUerioreni resoludonfm, y qne esto mesmo qne su- 
plicaba en lo de los Coroneles, pedia y suplicaba en lo tocante á 
Joau Andrea, porque los nobles nuevos con semejante favor y de* 
daracion del ánimo de Su Magostad íomarinn ocasión, balUnüose 
SB I» posesión que se hallan y toniendo despojados ds la suya i 
les gantileshombres antiguos, para estarse más rehauios y quedos, 
y con menos voluntad de acordarse con los dom¿s, los coaloa como 
desposeídos de sns oosas y desconfiados de todo concierto y acasr> 
do echarían mano de la última desesperación, bnscando fuortas 
extrañas en fcvan daño y perjuicio de la Cristiandad, pac y repONo 
de Italia y de los Katados del Rey nuestro señor, á quien Hn Ma* 
. Cesárea debía escribir dándole cuenta Jo los motivos qne 
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bftbift tenido pftra bncer la primera expedición, y los que le movían 
i UmpUr «n asta segaoda el rigor de lo proveído, á fía de qne nin* 
gODO do loi ¿fflülos y poco oonfideotea de esta SereDÍsima Casa pu- 
dioAon hncor jaioio de la poca oorrespoDdeDcia qae Sa Mageetad 
<tab|i ¿ oatonder había entre ambas Magestadea, y qae con lo qae 
m« mandaM roaponder escribiría al Rey naestro señor y á Vues- 
tra Altexa. 

Su Mageatad C«sár«a me oy6 muy atentamente, y ms dijo en 
vustanoia lo qne aqtií dir¿ á Vuestra Alteza, que Su Magestad ha* 
bia tonillo curtns tío sus Comisarios, qae al presente están en Gé* 
BOVA* d« loa caales había sabido cómo las diferencias de aquella 
lUpAblioa so iban poniendo bien» y se pudiera espemr el buen fíu 
ds «llaJí quo M deaea, ai Joan Andrea no hubiera tomado las ar- 
BUi y MDpMado i octtpalles algunas plazas de su distrito, y qne 
lo t^Qt ais caidado le daba era qne viese el mundo la poca corres- 
pondanoia qne había entre Su Magestad Católica y la suya Cesá- 
na, debiendo ser todas sos cosas unas, pues no era justo que en 
una tuu importante como ésta de Genova^ se resolviese Vuestra 
Alloza á dar licencia para que Juan Andrea hiciese lo que ha be* 
cho sin primero consultarlo & Su Magestad Imperial» y esto muy 
menudamente, pues cuando en ello no se atravesaba ser la Repú- 
blica de Gúnova couUdente del Imperio, por ser negocio tan gra- 
va y do tanto peligro para la paz do Italia» donde ol Imperio tie- 
ne tantos foudos y adherentes» convenía proceder uniformemente, 
y asi no había podido excusar de mandar á los alemanes lo qne 
les mandó, y to mesmo á Juan Andrea, quqándose al Rey nues- 
tro señor de semejante agravio, y qae la carta de Vuestra Alteza 
era despaes de dada licencia á Juan Andrea, y á los gentilea- 
hombres antiguos, para que Tolviesen por su causa de la manera 
que mejor les estuviese, por lo cual era de poca necesidad escribir 
á Sa Magostad, pues cuando la pareaciese convenía hacer otra 
cosa de la que Vuestra Alteza había ordenado, ya no estaban las 
ooBaa & tiempo de usar del consejo de Su Magestad, y por aqnf fué 
tratando de muchas cosas á este propósito, qne por ser cuasi en esta 
misma sustancia, y no cansar ¿ Vuestra Alteza, las dejo, con decir 
qae habiendo replicado lo que primero á Su Magostad representé» 
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torné á hacer el Hsfaerso posible para qae se templase la primara 
resolución y provisión, Su Hagestad se empezó á desenojar, y me 
dijo que lo vería, y baria todo lo que hubiese lugar, como era razón. 

Otro día tuvo concilio sobre eato, y de abl á dos dias, por la 
instancia que yo hacia, me envío ai Doctor Weber, su Vicecanci- 
ller, con todos los despachos de la primera expedición, ordenándo- 
me que los vio^e, y diese á Su Magostad un apuntamiento de lo 
que dellos no me paresciese conveniente, advirtiéndole cerca de lo 
^oe debia proveer; y así se hizo, que vistos todos los dichos des- 
pachos, di á Su Magostad el Memorial y apuntamiento que me 
paresció convenir al sorvicio de Sos Magestados, sogun la noticia 
y relación que yo tenía del negocio y del estado en que estaba, 
<ine no era tanto ni tan particular como fuera menester, porque 
los Ministros de Su Afagestad no me advirtieron ni escribieron, ó 
no pndieron en aquella sazón cosa alguna de lo que pasaba, y de- 
bió ser la causa que ni tuvieron noticia del correo qne los Comisa- 
rios del Emperador despacharon á Su Magostad, ni do la resolu- 
ción de Vuestra Alteza, ó si la tuvieron no debió ser á tiempo qne 
me la pudiesen comunicar, que ai esto se hiciera, acá se tuviera la 
.mano á que el Emperador no se inqníetara como lo ha hecho* ó 
<]QÍzá3 si supieron con tiempo lo qne Juan Andrea Doria había do 
hacer conmigo, qne no me lo escribiesen. 

Al Bn, como digo á Vuestra Alteza, di el Memorial á Su Magos- 
tad, la copia del cual será con esta y con ella, y esta carta será lo 
que Su Magestad ha respondido; parece debajo de lo que Vuestra 
Alteza más fuere servido, que si loa que gobiernan al presente la 
Bepública do Genova pasan itdeUnte con el Compromisario que 
hicieron á los 20 del pasado, sin usar de largas, engaSos ní caute- 
las, que sería de mucha importancia irlos esperando con las armas 
en las manos, suspendiéndolas hasta ver el fruto q'ip del dicho 
Compromisario se saca, pues no es el inteato del Key nnestro se- 
ñor otro que dar prisa á la concordia de aquella República, y do 
manera que se conserve como basta aqui en su libertad y debajo 
del amparo y protección de Su Magestad Católica; pero Vuestra 
Alteza lo habrá mandado ver y proveer con más cuidado y dili- 
gencia de lo que yo lo sabré explicar. 
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CARTA 

BEOaZTA DEL OONDS DB UONTKAOUDO Xb. M., FECHADA KN 
EATI8B0NA Á 30 DE OCTCBRE DE 1575 

{Archiva gen^rul de SimaveaM.—Sacrettsria de Eetado), 
(Legajo 763.— Fiitio 79). 

s. c. Je. M. 

Demás de lo qne contiene la copia de la carta que escribí at 
Sr. D. Juan sobre lo qoe aqtif pasó en el negocio de Genova (1)^ 
coando tuve aquella larga audiencia con el Emperador, luego qn» 
U^^é por la posta md dijo lo que diré, qae ni me ba parescido es- 
cribirlo al Sr. D. Jaan. ni me paresce qae lo vea más qae Vues- 
tra Magostad por medio de Zayas. 

Dolíase el Emperador grandemente de qae do se le hubiese dado 
cnenta de lo de Genova por el 8r. D. Jaan. después que los 
nobles antiguos habían comenzado á tomar las armas, y con «eta 
ocasión por más que yo procuraba aquietarle, no mi» aprovechaba, 
diciendo que Vuestra Magestad no hacía caso del, ni le estimaba» 
□i 80 preciaba de guardarlH tal correspondencia como la merescia 
su voluntad, y que si de algnnas cosas se le daba cuenta, era (y 
tarde cuando todo el mundo las sabia, 6 de lo menos importante 
7 snatancial dellaa, encubriéndole lo más esencial de loa negocios, 
de los cuates era Dios testigo que él no deseaba saber para otro 
fin que servir & Vuestra Magestad en ellos, y que el no lo haber 
hecho todaa vecea, no era sino por no haber podido más. Que la 
razón de su qneja se veía bien en que jamás le respondía Vuestra 
Magestad con sí 6 con no, á ningno negocio grave, antee dq'ando 
pasar el tiempo, como también se veía al preeente en las reapnee- 
tas de lo que RompfT llevó á Vuestra Majestad deseándolas tener, 
asi en las cosas de Flandes, como en lo del i^inal, y de Florencia 
y en otras mnch«ts cosas, en las cuales todaa Su Magestad está 7 
estaba muy aparejado , si hasta agora ha dado entera satisfacoioa 



(1) {Al mdrgen).^£>el Atf^.— Que faé a*l muy bien. 
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á ViMstn MftgoBted d« dánaU al piMMiB, coa lAlo qM Yi 
JfaijMtad Ift qoiaMM rocíbir, j jbhü jb da maimutor W qaa Baa> 
daia j era sa raal vola&ud. poos U qoa «a m afio 6 oa aaa a» 
» poeda kaoar, en otro baaa «a^>«dkioa. Ftro qaa biaa Taia Taaa- 
tra Ma^aatad qoe no podía la aa/a Caaáraa adiñaar lodaa Tacaa 
lo qaa era acrricio de Vaaatra Ma ^ aa Ud , á lo aénoava kabar «»- 
tndido ana ¿Itjniaa intaoaioaaa; qae par tanto, deaeaba mia oor* 
da la da haata aqni, porqaa tenia mocha ruoa da 
e. TÍafido U poc& caenta qaa VaaaCra Ha^ealad hacia d« la 
BBjm Ispetial, poea ñ aa poteoeía ara poca para aarrirla, todavía 
podrá ixapadir loe dañoe j deaarridoa de otroai y qoe, aobre todo 
Yaaatxm ICagaetad le ayudaba y &TOfeasia pao» oa las oca- 
I qoe ae ofrear ¡en, y no taoiando ¿1 ni aoa bi)oo ea el amado 
de qoiAa radhír merced y ampara, aiao de Voeetra Magaetad. lo 
olvidaba y dejaba en los tiempos de akayer naoeaidad; que eatna 
«MK eaaaaa porqae ae reaeotia y detenía de mcadir á loa a agoeiaa, 
Doaabieodo éiloqae cootvDtabe 6 descontentaba i Voeetra Ha- 
gM t a d ; y todo esto decia con gmodisimcs meneoe y demostracio» 
de eeotímiento; yo. Señor, no gaaté poco tiempo en desengañar A 
8a Ma gea ta d de lo qae le veia estar engañado, asegnráodole del 
amor y volantad de Vaeetra Mageetad para con la anya Tmparial 
y ana Sereoíaimos hijos; y con todo eato me dijo ana vez : Dice el 
Bey qoe loa quiere como á loa soyoa propioa, y á mi oomo A her- 
mano, y como i cnanto qaisíéredes, y como aoleis deeir allá: Obraa 
aoD amores..., etc. T esto os digo por abrir el peobo y tener ao- 
taodido de vos qoe deseáis nuestra anión y conformidad, como el 
qae máa^ y porque sabéis bien qoe yo y mis hijos pendemos del 
Bajr. y de la honra, favor y merced qoe noa hidere, y con eato me 
di& á aocendeT cómo penaaba reaolverae aqoi con los Ellectoras eo 
el nagorio de Florencia; visto qoe Yoeakra Uageated ao le raepon* 
día ooaa algiiaa á ¿ate ni á atroe, si por parte da Yoeatra Magee- 
tad bafeáa ea erto qae haoar, holgara defeeoer la orden, y «i no, iré 
aguardando ai ae provee algo, par» dar aviao dello á Voeetra Ma- 
geMad. 

Son mochas m¿s las cosas qoe el Emperador trató conmigo en 
la andieocia deste día, qne por do cansar á Vuestra Magostad Irs 
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4e¡o de decir, presupuesto que ninguna hubo de m¿s peso y sns* 
tanoia que lo que hasta aquí va escrito; hice todo cuanto supe por 
le aquietar y desenojar. Kstaba la Emperatriz delante, y al otro 
día me dijo que babia bailado al Emperador muy desenojado , y 
así le paresció, porqne aunque yo no estaba con mucho gusto, no 
dejé de presentarme á otra cena, y como llegué antes que se sen* 
tasen á ella Sus Magestades, el Emperador se vino para mí, y me 
apartó á un rincón de la piezB, y empezóme á dar excusas y dis- 
culpas do baber estado muy enojado, diciendo que como sabia lo 
mucho que yo amaba el servicio de Vuestras Magestades. s^ había 
declarado tanto, oonfíando lo tomaría en aquella parte que conve- 
nia, y que ningún servicio podría hacer k Vuestra Magestad ma- 
yor la suya Imperial, que tratar clara y abiertamente, que en lo 
demda del negocio de Genova,^ sobre qne yo le había hablado, ha- 
bía mandado al doctor Weber me mostrase los despachos prime- 
ros y entendiese de mi lo que quería, para proveerlo y despachar- 
lo luego ¿ mi satisfacción; que ya Su Magostad conoacia y sabis 
mí intención , que no era otra que desear se proveyesen las 
cosas entre Vuestras Magestades tan sin sombra de descontento 
ni muestra de poca correspondencia, que nadie pudiese juzgar qne 
la dejase de baber muy particular entre Vuestras Magestades, ya 
que se efresciesen algunos disgustos en secreto, pueá no era razoa 
que nadie los entendiese sino Vuestros Magestades mismas; yo 
besé las manos ¿ Su Magestad, y le dijeque ninguna merced podía 
recibir mayor en mí tiempo que ver proceder á Su Magestad coa 
la Vuestra Católica á salisfaccion de todo el mondo, y cuando ha- 
biese alguna cosa que diese descontento, se tratase entre Vuestras 
Magestades solos, sin qne los Consejeros ni Embajadores lo enten- 
diesen, pues no todos los hombree tomaban de una manera las ta- 
les cosas, y que yo me vería con Weber y apuntaría lo que convi- 
niese al negocio de Genova, conformándome oon el propósito qne 
digo, y así lo hice y se han despachado las cartas para Vneetra 
Magestad y para el Sr. D. Juan, y para los demás. — Naestro 
Señor guarde, etc.— De Hatisbona á 30 de Octubre de 2&T5. 
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CARTA 

DKSCirBADA DSL CONDB L>E UOMTEAOUDO k B. H., FICHADA 
XR RATISBONA A 30 DX OCTUBRE DE 1575 

{Arékwo general de Simancas — Secretaría de E»Utdo) 
(Legajo 673.— Folio 71). 

S. C. R. Ai. 

Con Artiaga eacñbí á Vnestra Magestad lo qae al presente ocnr- 
ria, asi de la coronación de Bohemia como de la partida de Sus 
MagesUdes Cesáreas para Katiabona, que fué el lañes á 26 de S^ 
tiembre. y á los 28 partieron sus Serenisimos bijos, porque el Bey 
quedó en dar fín á los negocios de la Dieta y el receso, de la cnal 
en sostaucia fué quedar las cosas da la religión en mejor estada 
que se hallaron, por haber favorescido Su Magestad Cesárea á loa 
católicos cuanto buenamente lo pudo sufrir el tiempo; y en lo de 
las pretensiones de Su Uagestad Imperial se resolvió el reino do 
servirle con todo lo qne les pidió, pero no más qne por seis meses, 
á fín do obligarlo que vuelva á Praga por cosas qne les importa á 
todos loe de aquellas provincias, y asi fué de poco momento el ser* 
TÍcio si no lo han de prorogar adelante; á la Emperatriz sirrie- 
ron con hasta 30.000 thalera. que Jos ba gastado y babrá do ga^ 
tar forzosamente en esta jornada de Hatisbona, y en tornar á Vie- 
na; y ai el Emperador no te prestara por muy pocos diaa 8 ó 10.000 
florinee, no pudiera salir Su Magestad de Praga, tanta es la neofr- 
«idad de Sus Magestades como ésta. 

To me partí de Praga sábado 1." del presente, donde me Ueg^ 
correo del Marqués de Ayamonte. por orden del señor D. Juan, y 
cartas sayas para el Emperador y para mi, ordenándome diese i 
So Magostad dos que le escribía sobre las ooaaa do Oénova, nna 
crodencial y otra larga sobre aquellas materias, la que á mí mo 
pareciese se le debia de dar; la que venia en credencia y la otra 
larga eran dando razones á Su Magostad Cesárea de las que al »e- 
llor Don Juan babiao movido para permitirá loa gentileshombre» 
antignoa de Genova que están fuera de sos casaa se aprovocbaaeo 
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do toa galeras, á ñn de que con ellas volviesen por sa cansa, y 
apretasen á los de dentro de manera qne más presto viniesen á 1* 
resolución de la concordia qno Su Santidad y Vuestra Magostad 
dosoabao, y 00 á otro fín; pero como quiera que había llegado otro 
correo al Emperador con avisos de haberse apoderado Jaan An- 
drea Doria en nombre de los gen tiles hombres antignos de la Sp^ 
fia y do Portovenere, do habiéndome hallado yo cou el Empera- 
dor porqae ya Su Magostad estaba más cerca deRatiabona qno de 
Praga, y yo sin saber cosa alguna de ningún ministro de Vuestra 
HJagestad, y estándome todavía en Praga, Su Magostad Cesárea 
con gran resentimiento ordenó despachar nn correo ¿ toda diligen- 
cia con cartas para Vuestra Magostad, y para el Crobemador del 
Estado de Milán, y para el Duque do Gandía y don Juan do Idía- 
qoee, y para sus cümisaríoa imperiales qne eetáu en Génovat y asn 
para la Sefioria; todas las dichas cartas no contenian en sustancia 
eino lo mucho que Su Magostad había sentido habiendo sido avi- 
sado qaa tos gentiles hombrea naeToa que gobiernan aquella Re- 
pública al preseute daban muestra de concierto y acuerdo cou los 
demás que están fuera de aquella ciudad, que Juan Andrea Doria 
sin conHulta de Sa Magostad Cesárea hubiese tomado las armas 
contra su República, siendo ella dependiente y confídente del Im- 
perto, encaresciendo lo mucho que convenía tomar otro término do 
proceder, como ya Vuestra Magostad había visto por la dicha car- 
ta del Emperador. • 

Mas, Su Magostad Imperial mandó á don Jnan Manrique y al 
Conde Félix de Lodron qne no pasasen con sus regimientos ado* 
lante, so graves penas, y lo mismo á Juan Andrea, y como qniera 
que la Emperatriz entendió que se hacían estos despachos, pidió 
ftl Emigrador los detuviese hasta que yo alcanzase á Sus Magos- 
tados; pero no hubo medio sino que partieron á 1.° del presente. 
8Ín sabor yo cosa alguna; mas como mo hallaba con las cartas del 
señor D. Juan, dimo harta más prisa de la qne pensaba darme, si 
no fuera por esto negocio; y por no me hallar bien díspnesto no 
tomé tu poeta hasta qne á la mitad del camino, entro Praga y Ra- 
tisbona, me vino una estafeta del Emperador con una carta en qno 
me hacia Sa Magostad parte do lo que había provoidoi cuya copia 
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será con 6ata; y viito por mi lo que pasaba, dejó la oompañia que 
traía y tome loa caballos, ai bien no me sentía para ello, y llegué A 
los 5 á Ratisbona; y aquella misma tarde, asi como dejé loa caballos, 
me fui ¿ la Emperatriz y me quejé del Emperador reciamente, por 
no haber querido Su Magostad esperar para despued de boy, de bb- 
cer la expedición que fuere servido; la Emperatriz me dijo que me 
sobraba la razón, y que 8u Magestad baria en el negocio todo lo 
qoo yo le suplicaba, que no era otra cosa que hacer otra provisión 
modificando y templando la pasada, y esto no por otro que por su 
misma autoridad; de alli me fui al Emperador, y Su Magestad me 
dio una muy larga audiencia, aunque creo no me quisiera ver tan 
presto, porque debia estar arrepentido de lo que proveyó, y & la 
provisión con licencia de Vuestras Magcstadee, no le podría poner 
otro nombre que el que le pusieron el Doctor Weber y Trantzen. 
que dijeron había sido muy precipitada y sin haber salido seis vo- 
tos, aunque de esto no estoy muy saneado, por mis juramentos 
que estos Coosojeroa me han hecho. 

En el audieucía que digo, se ventiló el negocio por más de hora 
y medía, y lo que en sustancia pasó en oste día será Vuestra Ma- 
gestad servido de ver por la copia de la carta que escribí al seüor 
don Juau, que también será en este pliego. Al lin quedó el Empe- 
rador, aunque algo enojado, no poco confuso, habiendo visto la 
carta del dicho D. Juan, y lo que yo representé á Su Magos- 
tad; y sobre todo tuvo Consejo otro día, ofresciéndome siem- 
pre de hacer lo que te pudiese. El día después de babor hecho 
Consejo, me envió al doctor Weber, con todas las proviaionef y 
cartas misivas desta expedición, pura que yo las viese y apun- 
tase lo que me pareciese convenia al servicio de Su Mageetad, 
y así lo hice, y di á la suya Cesársa «1 apuntamiento que Vues- 
tra Magostad mandará ver. pues («mbieD va con ésta la co- 
pia de él. 

En lo que el Emperador hacia más fuerza tratando de oste db- 
gooio, era lo primero íjuo yo no tenía por qué quejarme que Sa 
Magestad hobioss maudádolo qus no pasasen adelaots ni sirviO' 
sen sino á Vuestra Magestad contra el torco, que sra para sólo lo 
qoa ss Iss había dado liooncía. pues ya ios habÍA licenciado al ss- 
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fior don Jatn, y M hallaban debajo del sueldo de los , 
brea antigaoa Ginoresea. 

Lo segando, qae cuando el Sr. D. Joan permitió á'loei 
Jnan Andrea y consortes qae se aprovechasen de ene gnlsniy 
faenas para contra so República, estaban ya loe Degodoe en moy 
boen estado, y había ya salido la primera bailia 6 compremiao. le 
cnal se ha ido siempre m^orando; y asi, con semejante rwida«Ma, 
m ha tarbedo la concordia y pax qae se podía esperar entre loe 
QBoe nobles y loe otros. 

Lo tercero, y lo qae más encaresce el Emperador, es haberla el 
Señor D. Jaan dado parta del negocio despoes de haber pcrmitido- 
i ke dichos gentiles hombres antigaos, y i Jaan Andrea con eUoa 
qoe por sos man^e se desagraviajen. por manera qae el nariÜai i 
S^ Majestad no toé más qo« campli miento, debiéadoaele miwatlsr 
ttido K? qse se habia de hacer por tener ri Imp^io el dcxedhe qea 
«n G^ocTu. y «iize a^ > pajaecie lo qo« se había hecho aier an se 
iMa^rcrívli^I. vilipenviio y meccucaS? iel lai.-erio. Psr donde ^ 
hebü rco:oo «sct&sar js exped:ci» q^e habta hec&o. si meaoB a^ 
penrs« i ^i« -:::«9e X> ^-m i-?9CO senda. 

A ;.n£c thcchci It» q-xe V^Mcra 3Ia,£«iG»¿ 3U3!¿ari lar as les 
copcu {^x« a»^x: ^« acaaatÁ> iru cea «Ra. k -íihl as asi, ^«e 4e 
vaSal^ra ?adó sticóa sói» coa Si Kajwaii Í4 le : w eüw Qa»> 
anas- y rccaT^a 3M 3a 7ereKv<i<^ 7cr^;&r m esck Mcimaa i 
iicaia. 

]Lic«rr "JT* ,va «sos "íi^sipí "c ;nf íi raiT«ni£'.x 2u*ri jt 
a SI -jT^fCaxiAift. Í!« te z'taL xa. «te ^Maax.* .vrrsc 'iii.pr Tars w¿ 
iiir wa r&ia y & tea itsnotf Slj-xr-» it Vnaicn Xi-^rvc^. 

JLp^ra ¿t.-^; cxaaa 4 Vnitic^ Xu*wca¿ bt o: ita^ ; » fs nñai» 
flt am i'jn"-vaixi bt E^icscmu. iinxo* « ia. ;i^ >ii:f Xo^tsoaassC^ 
auTata ^^ sos >írsa.si:nc* j. ..•« í-jh bj;- :'.ti«a atri i Tt!» je»> 
csKh £^i&a ;^ «z «es r.-xuie¿ i«aaf ck ^ .S& Tr jLW Q.Tg ce ^Smmt^ 

ssa su* ¿^"^ iiz;anBKM¿ ^a r^tÁi r-xjxukir xr ;\m ^».Aa snasi^ 
isAt -tw '■«tir Tsr? syj wat ^^ask-ss noy aMtta-.vib 11 liiiiif— 
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ted «MtMs M k* CaM9M 4* Emaét f Otm^m m «Hr^ 

Bo — kam ■ tg a cin €■ F a lf w » ftarm 4tf, Mea*!* «I EM|Mr«d«r. 
ni ftl lapcrí», «m «I 4ñdkm De|«t 4e Batíccs, j m( U li*a qMri- 
do j p«dJdo }o0 Fk<ir<iiPM, 7 partíeBla f» im te CÍ d* SiljqoU. 

Demás deato ■•■&■• «1 Empandar mmtm para aos CooMjorot 
en k BEleria de le eleeciea deBcj ^ BniieM Eirtoe eon Treat- 
seo, HuTsch, PemeeUa, DieCríetms , et Cebftlleríeo mayor Ceen, 
el Doctor Weber y el Doctor Yírliiinr. Loe £Uctorej Umo 
cnd* vae arie Coetoyirne. eneirD eefaelleroe j doe Utndoa , y ui 
ae jonUa ctureDU j tree Co u a yi oe lodes lea veoea qna ee trata 
del iMgocio d« la fatora eleecioa d« Rey de Eotnaoos y de otraa 
ooaae tocaotea ai £mpenwlor j al Imperio , de qae adelante dará 
coenu á Vaeatra Mageatad eo la faraia ordinaria ¡ fué el £ape* 
rador á la Casa do la Villa, doode se hacen las juntas de loa £lec- 
torea, y allí mandó y rog6 8a Magostad Cesárea al Duque Alber- 
to de Bariera hicieee eo gn nombre Imperial & los Electores la 
proposición qna esperaban oír, qae ésta no fué eo sustancia sino 
Toxo CXIU. la 
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'c«ia ilrtiaA» «ul« d £B|iaradcr deaklad* j por 
, BBJ impedida pum pod«r aondir ftl^riMrae dd lajw- 
Twy CMM mcMiri— dd, a Un UfMtlia wcbo i 8q Maf tod 
d« JM |Md«H«i MWr como k> dfiMftfm; p<ro ^— ■ando an 
wH-n-ft de tasto féligro J ten ordiaarías. no «a podía 
tiao qjoo ■ CUtaba n peraosa, al Imperio padecería miicbo dafio y 
deCñioeoio; por tanto lee eaeargaba. pedia j rogaba dínawi sooo- 
•OT & asta dignidad Imperial . para lo coal olígiaeeB peraona tal 
cual oooTÍmeae al ferricio de DÍob y biaa póblíeo. oonaenracioa y 
■AOiaato del diobo Imperio, j qoe i la persona qae asi eüg i ee— 
y Bombraieo, 6a llagee t a d la aaisriría en caanCo soa fbenaa la^ 
teMD* y aegan «o eondencía la aconsejaria , para qne ae bnbinew 
B^or, y oon más satisfacción de todos, y que también lo pedia lo 
perdonaaen las faltas qne bobiese b^ido dorante so Imperio, 
pase satas no nascían de falta deTolaotad* ni por haber dejado de 
reconoaoer lo macho qne lea debía, sino por haber sido ocnpado é 
impedido, así de sus enfermedades y trabajos como del enemigo 
oomon, de quien tanto da&o Su Jfageetad recíbia de ordinario, y 
qne por esta causa y no estar con el turco asentadas las cosas 
como foera menester, le seria forzado ¿ Su Uagestad tomar bre- 
veOMnte i Viena; por tanto les encargaba la breve resolución de 
loa negocios da esto convento electoral. 

£1 Arzobispo de'Maguncía, por sf y por los demás Electores, 
reoonoscíó y agradeeció al Einj>erador. á su modo y estilo» el tra- 
bigo que habla tomado de venir & Ratisbona, y todo lo demás que 
Su MajLfOstad loe decia, qae él sabía bien de la voluntad suya y de 
HQS bermanos los Electores lo mucho que deseaban servir y con- 
tentar á 8n Magostad ; que luego tratarían sobre la proposición 
que les era hoclia, y le respoadorian, y con esto el Emperador se 
volvió i Palacio, y los Electores se quedaron en la Casa de la 
Villa, y de allí se fueron á comer con cI Arzobispo de Maguncia. 

£1 jueves 13 se resolvieron á tratar do la elección de Rey de 
Romanos, y asi fnaron todos los Klectores al Emperador oon gran- 
des campUmioDtoe y enoarescimi^ntos, de lo muobo que eentian 
ver A So Magostad tan impedido de sus enfermedades y cercado 
de los dom&s trabajos que loe habla propnestOi y así vistas las ra* 
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-zones de Su Mftgestad, y que eata meama era su voluntad, se deter- 
minaban á tratar de la elección de Hey de Romanos, asegurando 
á Su Magostad que sólo se hacia por serrirle, y no porque de su 
gobierno y proceder el Imperio tuviese ni queja ni motivo de dalle 
jsaceeor, porque se habían hallado muy bien el tiempo que Su Ma- 
gostad les había gobernado, y asi, en esta manera, ofresciéndose 
por palabras generales al Emperador, se tomaron los Electores i 
ana posadas, y el sábado 15 del presente en otra junta que hicie- 
ron los dichos Electores y el Hey Rodolfo de Bohemia como 
Elector, con ellos se resolvieron da enviar por la Corona Imperial 
á Norimberga; pero no públicamente con presupuesto do señalar 
de ahí ¿ sois dios el en que se ha de hacer la elección, y ¿ otros 
seis el de la Coronación. 

Dfjome el Emperador que basta la bora de agora, ni en público 
ni en secreto, por escrito, ni de palabra, después que habia entra- 
bo en Katisbona, no habia Su Magostad señalado á los Electores 
sujeto para Rey da Romanos, ni ellos le habían hablado de Su 
Serenísimo hijo, si bien es asi que por las muestras y regocijo que 
tenían y algunas otras señales, estaba bien satisfecho que Vues- 
tras Magostados saldrían por eata vez con lo que pretendían. 

Estando las cosas en este estado, domingo 16 del presento, pre- 
sentó el Duque de Sajonia á los demás Electores con quieu ya se 
trataba de las ceremonias, juramento y otras solemnidades, to- 
cante á esta elección, en quien no pocas difícultados se o&ecieron 
en Francfort cuando fbó electo el Emperador Maximiliano, que 
hoy es ana bula Imperial proveída y decretada por la buena me- 
moria del Emperador Fernando, la cual está refrendada de dos 
Cancilleres de su tiempo, que eran el Doctor Jonás, que dicen fué 
gran oatólioo, y el Doctor Tasio, y esta bata contiene, en suma, 
(segnn secretamente me han dicho), una anulación y revocación 
de cuantos recesos y decretos asi Imperiales como en las Dietas, 
habían salido hasta entonces y saliesen en adelante en favor do la 
paz de la Religión, declarando que cada nno viva según su con- 
ciencia, cosa en este tiempo de grandísimo daño para los católicos 
si la bula no es falsa, stibrepticia y obrepticia como lo quieren de- 
cir los Electores eclesiásticos. Debióle parescer al Emperador. 
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£1 £ti»¡>eraiÍor procuró Atraer i loa tlicboa Klactorea proteataa- 
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tes á lo qae deaetü los católicos. Faro como los dícbos Electores 
; aeglaras no qnisieron mtidar de parescer. Su Magostad les respoo* 
4i¿ qae vería en aquel negocio j lo trataría con los dem¿s. los coa- 
lee otro dia daspaea TÍnieron al Emperador, diciendo cómo habían 
^iito aquella bola Imperíal, de la caal ellos decían no haber teni- 
do noticia, y qae no habiéndoles sido notificada no debían pasar 
por ella, y así no consentirían en cosa alguna que fuese oontra los 
reoeeos y decretos proveídos en favor de la paz de la religión. 

El Emperador dio ¿ entender que tampoco sabía Su Hageatad 
•de tal decreto ni bala, pero al fín el de Sajonia maestra la pro- 
unlgacioa del decreto hecho á sólo el colegio imperíal; pero dice 
qae habla con solos ellos, y al Uayordomo Traatzen ha confe- 
sado bAbersa bailado al tiempo qne se pnblicó, presente delante de 
ios Electores, y algunos Consejeros de estos Principes dicen lo 
mismo, y aaí hasta agora están los unos y los otros firmes en sos 
propósitos, sin haber qaerido ceder en parte ni en cosa alguna, y 
-esto tiene detenida la elección, que en todo lo demás no hay difi- 
cultad ni se espera, si ya no sale otra alguna sobre el juramento 
que toca ai servicio de la Sede Apostólica y protección de la Igle- 
sia Romana. Espero además qae Dios ayudará su causa, qae por 
medio de los banquetes, cenas y comidas y bebidas, se ganarán 
los votos de los protestantes por loe Electores católicos. Porque 
sunca estos ot/oa hacen sino comer y beber los unoa con los otros; 
y en todas las cosas andan conformes, si no es en las que tocan á 
Dioa; él los encamine, qae cierto espero gran bien si la elección se 
bace como se espera en el Serenísimo Rey Rodolfo, que no menos, 
sino mucho más, ejemplo dá de su gran cristiandad aquí en Ra- 
tisbona, in medio naiionis prave, que en las demás partes y pro- 
vincias donde ha estado. Sea Dios bendito por ello, y se lo lleve 
adelante pagando á Vuestra Magostad en esta vida y en la otra 
tanto bien como ha hecho á la cristiandad y á este Imperio en la 
crianza de este Principe tan católico y de tanta virtud. 

Viendo el Emperador que de Constan ti nopla no tiene aviso que 
•el turco quiera confirmar la tregua, antes tiene muchos de allí y 
do otras partes que el año que viene el enemigo comnn entrará 
por Hougría, paresciéndole que las jornadas de mar qae puede ha- 
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ocr por fulifty otras partes, aaoqae en elUs haga mucho daño, 
flotá poco el froto qoe sacará y macho el daño que recibe coando 
mejor le Ta en las dichas jornadas, á lo ménoa respecto de la faci- 
lidad con qne podría entrar por Haogría y por Polonia, donde no 
hay en el an reino ni en oí otro plasa de importancia qae se pneda 
tener seis días, con esto trata Sa Magostad Cesárea de pedir aya* 
da y socorro al Imperio, para lo cual y para darles cnenta de la 
noeva elección de Rey de Romanos, y tratar otras cosas tocantes 
al dicho Imperio y bien coman del, desea se celebre Dieta en An* 
gnsta, en el .nes ' - Febrero primero qne rJeoe; y entre tanto pien- 
sa celebrar Sa Magostad otra en Hungría, y asi se irá desde Ra- 
tisbona por Vieoa á Posonia, y de alli mediado el mes de Enero, 
piensa tornar derechamente á Angosta, aunque de todo esto ni de 
la expedición de Hungría contra el turco no se tomará la última 
resolución basta tener echada á un cabo lo que toca á la elección 
de Rey de Romanos, y esto es lo qoe hay en las cosas qne tocan' 
á los negocios del emperador hasta este dia 1 9 de Octubre, sin 
haberse sabido cosa algnoa do Polonia más de que á los 28 del pre- 
sente aejantarian los de aquel reino en Varsovia ¿ tratar de la 
elección de sn Rey; allá tienen Sus Magestades Cesáreas persona» 
de cualidad, y á Constantino Magno con ellos, para que asistan á 
la pretensión de aquella corona. 

Preguntóme la Emperatriz, asi coando llegó Artiaga como á \a, 
llegada de este correo que me despachó B. Juan de Idiaqnez con 
las de Vuestra Magostad de 7 de Setiembre á qne responderé en 
otra parte, ai habia Voestra Magostad sido serrido de socorrer á 
las suyas Cesáreas con algana suma de dinero para lo de Polonia, 
porque los 3!.01)U florines que Constantino Magno poso en el ne- 
gocio después de haberse empleado en ¿1 los otros 30.000 quv 
Vuestra Magestad mandó proveer al principio^ se habían de pagar 
agora para Todos Santos, y hallándose por todas partes cercados 
de obligaciones forEosas y tan sin poderlas remediar , que no les 
habia quedado otra esperanza qae pensar sor socorridos de Vues- 
tra Magostad, no sólo de estos dichos 31.000 florines, mas aan de 
alguna \nin suma para rescatar la Emperatriz sna situados y ali- 
mentos dados para este negocio , no tuve respuesta ninguna que 
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poder dix, sioo que Ua Deoeaidadea de Vaeatra MagesUd y ne- 
gocios tan gr&ndefl, á qae siempre habían de acndir . debían ser 
parta para do poderae hacer en éste lo qae Vuestra Magestad de- 
seaba, que sabía yo que ara lo xaismo qae Saa Hagestadea Cesa* 
reas podían desear, y así qaedó la Elmperatriz con harta fatiga, 
porqne ni el Emperador ni Sa Magestad puedan cumplir con 
Constantino Magno; sobre todo eato tengo escrito largo á Yaestra 
Mageetad, y asi me voy entreteniendo con Ua Cesáreas lo qae 
pnedo con palabras gei^eralee, aanqne por otra parte me paréeos 
no pnede Vnestra Magostad excaaar de ayudar al Emperador y k 
la Emperatriz en esta ocasión, con algo man de lo proveído , ha- 
llándose tan alcanzados como lo están, qne es de manera que no 
poede acabar conmigo de dejarlo de representar & Voeetra Ma- 
gostad. 

Luego que el £mperad;ir quiso partir de Praga para Ratisbona 
& este convento electoral , le supliqué fuese servido tener la maso 
sobre estos £lectorefl, en caso qne en sus juntas y aynntamieotoe 
quisiesen tratar ni entremeterse en el remedio de las coeas de 
Flandas, y asi como aquí llegué híoe loa oficios, porque sabía qne 
los Electores venían muy puestos en ellos , mayormente loe del 
Circulo del Hhiu , como más interesados. Su Magestad Cesarse 
me ofreció eu esta parta todo cuanto yo pnde desear, y todavía be 
sabido cómo se ha movido esta plática entre los dichos Electores, 
y apretando loa eclesiásticos y el hijo del Palatino en ella, y aun 
el de Brandemburg, diciendo que oo se su&ia dejar correr esta 
consecuencia de negocio tan cerca del Imperio , pues lo que no 
había sucedido en algnnos años podría suceder en pocos días. 

£1 Duque de Sajonia Us rebatió la proposición muy de veras, 
y en sustancia les dijo la obligación que tenían al servicio de 
Vuestra Magestad y á la conservación de sus Estados . que sin 
nada desto no era jasto poner ley ningún Principe entre él y sus 
subditos, y qne asi debían de dejar eetar las oosas de Flandes, 
pues Vuestra Magestad loe dejaba á ellos en sus Estados pacífica- 
mente, y qne lo que era raxon y debido en semejante negocio, era 
eetar aparejados para cuando Vuestra Magestad los quisiese em- 
plear eu su servicio, ora fuese mandándole entender en el aoomo- 
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toDÍa á él y á siu oos«s, segan lo verta caando m o&eciesen las 
ocasiones, y aaí otras razooes ¿ este modo coa quo mostró quedar 
muy satisfecho. Dióme á entender deseaba saber qa¿ hubiese sido 
la causa porque los rebeldes de Flandes no admitieron lo qoe ae 
los oürecia, qne según le habían dicho era macho, y como ma pa- 
rescii qne estaba mal informado, acordó de le dar caenta de las 
que no importaba qne supiese para sacalle de los engaños en qne 
le habian puesto. El holgó mucho de ell~, y me dijo qne bien 
parecía de todas maneras la confianza qao Vuestra Magestad bacía 
dél, que lo estimaba en más qne si el mando fuese sayo* y con re- 
volver yo palabras en que le aseguré de la voluntad de Vuestra 
Magestad, como lo he hecho siempre, se acabó, y cierto fué á buen 
tiempo, por estar el Elector tan mal como está con el Principe de 
Órange, así por su condición y sos cosas como por haber dejado 
sn sobrina y casado con la monja que agora casó. 

También con el Palatino está muy mal sobre las cosas de la re- 
ligión, y la mala vida que pasa sn hija por esta caasa coa sa sue- 
gro el Palatino y coa su marido Casimiro; yo siempre seré (con 
licencia de Vuestra Hagestadl, en qne se conserve la aücíon que 
este Elector muestra al servicio de las cosas de Vuestra Magostad. 
pQM paresca que proc«de claramente en lo que ae ofresee y más 
importa á esta Serenísima Casa de Aastria. 

La meema visita aanqae no con tantas particnlarídades, se ha 
hecho con el Elector de Brandembnrg, ¿ quien di la carta de 
Voeelra 3íagestad. Respondió muy graciosamente^ suplicando ¿ 
Vuestra Magestad la quiera siempre emplear en su real servicio. 
El y el de Sajonia respondea á las de Vuestra Magestad, las qoe 
serán aqui. 

Teniendo escrita esta hasta aquí, sábado 22, se acabó la diferen- 
cia que había entre los unos Electores y los otros sobre la Bala 
Tro^ieríftl del Emperador Fernando, que trataba do cosas de reli- 
gión, y esto habiendo ayudado y favorescido mucho el Empera- 
dor á los Electores católicos, y con buena maña negociando con 
lofl protestantes qae dejen pasar por agora esta declaración del 
Emperador Fernando, hecha siendo Rey de Romanos veinte añoA 
ha¡ persuadiéndoles que lo mejor es dejar estos negocios para otro 
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£1 cuarto, que el día que salió el dicho do Alenzon de la corte 
de París lo había sabido el dicho Rey aa hermano, y pudiéndolo 
remediar do lo había hecho. 

Por todo esto infieren tener trato con el de Orange para que les 
entregue las fuerzas y plazas qae tiene ocupadas. 

De todo esto tendrá más noticias el Comendador Mayor, aunque 
yo no dejo de dárselas, y más agora que tengo más aparejo que 
nanea por estar aquí estos Principes del Imperio, que saben harto 
más de las cosas que pasan en él que el Emperador. Espero eu 
Dios se deshará este nublado, y que todo lloverá sobre los que le 
annan, y particularmente sobre CasimirO} el cual parará en lo 
que su hermano. 

Aflrmanme juntamente con esto que la Reina da Inglaterra 
paga mucha de esta gente, y el Emperador me dijo que se lo ha- 
bían escrito, y que el Príncipe de Conde le pedia salvo conducto 
para ciertos personajes que quería enviar á Su Magestad. Pero no 
lo ha querido conceder sin saber primero lo que traen. 

Yo estaré á la mira de cuanto aquí se entendiere para avisar 
de todo á Vuestra Magestad y á sus Ministros. Nuestro SeSor 
guarde la S. C. R. persona de Vuestra Magestad, con aumento 
de más reinos y señoríos como sus criados y vasallos deseamos y 
habernos menester. — De Ratisbona á :iO de Octubre de 1575. 

S. C. R. M. — De Vuestra Magestad humilde criado que sus rea- 
les pies y manos besa. — El Conde D. Francisco Hurtado. 

CARTA AUTÓGRAFA 

OKL CONDE DE UONTEAGDDO Á B. M., FECHADA SM BATI8B0NA 
X 1." DE NOVIEMBRE DE 1575 



{Arehivo gtntral </« Simancat.-^Secreiaria de Eatado)* 
{Legajo 073.— Folio 2). 

Por más dificultades que se han atravesado en el negocio de la 
elección de Rey de Romanos, antes y ahora, ha sido Nuestro 8eñor 
servido que jueves 27 de Octubre en la Catedral desta ciudad de 
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K&tisboDa, ¿ las doce de medio dia, eligiesen los Electores del Im- 
perio por au Rey de Romanos y futuro Emperador al SereQUimo 
Bey Hodolfo de Hungría y de Bohemia, y esto todos anáDÍmes y 
conformes nemÍM discnpanU, y con el mayor aplauso y satisfac- 
ción dellos y de todo el pueblo que se debe haber visto muchos 
tiempos ha coronado ante los dichos Electores este dia que es el do 
Todos los Santos. Ellos le avisan como es menester; á Vuestra Ma- 
gostad doy la enhorabuena del dicho suceso que ha tenido esta 
jornada; quedan muy contentas Sus Magestades Cesáreas* y escri- 
ben á Vuestra Magostad , y con esta será una relación de lo que ha 
pasado, así eo la elección como en la coronación. Todo lo lleva 
Francisco de Miranda, mi criado, á quien he acordado dar esta 
viaje porque todavía la nueva es tal, que merece llevarla alguno que 
aea más que correo ordinario; con esto paresce tengo ocasión de 
soplicar de nueva á Vuestra Magostad que, pues ha sido servido 
de tener por bien que yo salga deste cargo, lo sea también de man- 
dar sea yo respondido á los demás particulares míos, pues me se- 
rla imposible salir de aquí ni usar desta tal licencia si Vueutra 
Magostad no me hace merced de tal ayuda da costa que baste á 
pagar lo que llevo gastado eo servicio de Vuestra Magostad, y á 
ponerme en EspaKa sin empellar de nuevo mi haciendai y pdei el 
esperar mi sucesor no importa á lo que veo paru los negocios, pues 
con quedar aquí el Secretario flamenco hasta la llegada del nuevo 
Embajador, como se proveyó cuando yo vine ¿ esta Embajada, se 
cumple con las necesidades della ó con las que ocurrieran en mi 
ausencia, y yo ganaré tiempo, suplico á Vuestra Magastod mande 
que yo salga desta corte en pasando Navidad, y lo que tengo de 
hacer de mí para que á lo menos el mundo entienda la satisfacción 
que Vuestra Magostad ha tdí3Ído de mi servicio, porque con eeto 
pueda yo hacer mi viaje, si bien peusó no permitiera Vuestra Ma- 
gestad mi tornada i Viena como habrá de ser por fuerza den tro de 
diez ó doce días con Sus Magestades; pero pues estoy resignado 
en las reales manos de Vuestra Magostad, no sólo como vasallo, 
qnesta resignación foó antes que naciese, pero como criado y bu- 
nüldísima hechura de Vuestra Magestad, no tengo que decir sino 
esperar la clementisima respuesta y resolución de Vuestra Magcs- 
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t«d| ¿ qoieo Dios Kaestro SeQor déU bienaveotarBiiza en estm 
vida y en la otra, que sus vasallos y criados de Vuestra Sfageatad 
deseamos y bemos menester. ^De Ratísbona. Día de Todos los 
Santos, 1 .° de Noviembre de 15T5. 

No paedo dejar de atreverme á besar laa manos á Vuestra Ma- 
gostad por la merced que ha hecbo al Marqués de los Velez de que 
Sus Majestades Cesáreas están muy contentos. 

S, C. H. M. — De Vuestra Magostad humilde vasallo y criado 
qoe sus reales pies y manos besa» el Conde D. Francisco Hurtado. 

• ••••••»•■'••••••••*• 

La comunión pública y con tanta devoción del Bey de Boma- 
nos en la misa de su coronación ha dado gran ejemplo y ¿nÍmo 
& los católicos, y gran confusión á los que no lo son. 



COPIA 

DB Vn DOOUMKDTO QCB EN LA CARPXTA DICB: 

A S. 21. DIL BMPESADOK X 2 1>B NOVIEMBRE DB 1575, CON EL 

INTBBNÜNCIO I>E LA INFANTA ANA J>E POLONIA, QCE 

LA DIO Á 8. U. X 25 DB MARZO DB 1576 

(Archivo general de Símancae. — Secretaría de E§tado)* 
(Les/ajo 673.— Folio 19), 

Maximilianos secundus, Divina /avente clementia ehctus Jh- 
manorum Imperator semp'.r Áití/nstus, ac Germanitr, Hungaria^ 
Bohemia, Daímaíia, Croaüer, Schvoniat <£. Hfj;, Archidua:. A m^ 
triit. Dux Hurguniia. Stiritn^ Carin.thio', Carniola et WirUm- 
herga. Comes Tyrolis, if-. Serenissimo Principi , Domino Phi- 
lippOt nispaniarum, UtriitsqM, Sieilia, <t. //ierttsalcm, Regi Ca^ 
tíkolieo, Archidttci Austria^ Dmi fíurgundia. <£,, fratri paítue' 
li et genero nostro charisstmo: Salutem et benemUntie omnisqne 
feticitaiis coníintcum ac perpetaum incrementum. Sercnissime 
Princeps, frater palruelis et genero nosler charissime, Sereni- 
tatem vesíram recenii memoria íerifre arAiíramur, /¿uid tatn sere- 
nissimo quondam Sigismundo Augusto, Rege Polonia *f^. supera 
titit quam post serenitatis sm olitmif ad serenissimm It^antis 
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Polonia, consan^fnina tt sororis wistra chariasima , peiitionem 
cum strenitaU vesíra notí per Hieras modo, sed el oratores nos* 
tros, praseriint superiori anuo sepíuaffesinw, per sextis t. Gonin- 
gem serenissimam lUspaniarum Reginam S.^Uamnosiram cha- 
riisimam, de Barensi ac reddiluum . KeapoUtanormn negotiis 
egerimus, Quoniam vei'o hacienus non is quem serenilates sud ox 
nostra iatereessioM sibi poüiciti sunt, secuius est effectus, hac- 
gue df causa prafata Serenissima Infans pr¿tsen£ium exhiHío- 
rem, generosum syucere nobis dilectutn SíatUsluum Togeleeder 
ad sereaitatfm restratn ablegandum duxerU, ut tanquam serení- 
taíis sute ínter íiKtUius. negotia isia prosequatur pratermilUre 
noluimust quin ad serenitnUm testram hoc quoqM occasione 
acriberemm. Sandem betutok frater noque studio rogantes, ut 
negotits istis Jlnem, eum Justicia lande coninnctHm ^ imponcre 
seque hac tn parte taUm e^hi¿ere telit , ut prer/ata Serenissima 
Infans nostra toties itérate intereessioni aliquid tribiünm fuise, 
se^ue iúm tándem speratnm eiusdem frurtum percepise re ipsa 
eognoseere posit, Praterea cum diclus InternufUius issit quetn et 
praclare sua qualitaíes atque tirtuíes comnundant, et singularis 
sua in inclitum ncstram Austria Domum efftctis at^ue obser- 
vantia, quam hoc prtesenti rerum Polonicarum statu , et in pro- 
ntceenda nostra acJUii nostri charissimi , Serenissimi Archidu- 
cis Brnesíi causa egrtgis comprobahit , nobis imprimis gratum 
reddit, á Serenitate vestram benetoli posíuiamus, ut ipsius eiiam 
personam comnienáatam habere actam benignam se in ómnibus 
erga tpsum prabere teÜt, ut qua hactenus praslititofjcia, sere- 
nitati quoque vestra grata esse intelligat, In quibus Serenitas 
restra nobis rem longe gratissimam facínra est mutua benevo- 
lentia acfraterni amoris siudiis per omnem occasionem compen- 
sam*~Datum in Civitate nostra Imperiali Hatispona , die se- 
cunda mensis Noeembris. Anuo Domini Millesimo quingentésimo 
septuagésimo quinto. Hegnortm nostrorum Romani et Bungarici 
décimo tertio, Bohemici tero xxtij . Eiusdem SereniUUis testre. — 
Bonus íraier. — Maximüianns. 
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CARTA 

DXaOlPRADA DIL OONDK DK UONTJKAOUDO Á B. M.. PECHADA EK 
KATI8B0NA ¿ 6 PE NOVIEMBRE PE 2575 



{Art^ivo gewral de Simaneaa. — Secretaría de Sttado), 
{Legaja 768.— Folio 4 ate). 

s, a R. M. 

Serán con esta cuatro las cartas escritas en diversos dias; U ge- 
neral se comenzó en 10 de Octo^re, y se acabó en 30 del mismo. 
Otra algo mas particular empecé ¿ 16 y acabóla ¿ 24; otra va de 
mí mano escrita el día de Todos loa Santos. Lo qne bay despnes 
acá, es qne se celebró la coronación en el dicho dia, como paresce 
por la relación de la fíesta, en la cual me remito á la Bula Áurea 
que enrió á Zayaa, por si Vuestra Magostad ae sirviere de verla, 
donde se hallan todas las ceremonias que estos dias se han hecho, 
más en particular que yo las digo (1). 

Viendo yo quo todos los diaa gastaban estos Electores en ban- 
quetes UDoa con otros, y que así se pasaba el tiempo, fní dando 
priesa al Emperador para que fuese servido de concluir el negocio 
de la Liga de Lansperg, dándole Memoriales y recuerdos cuasi 
cada dia. Al fín Su Magostad trató con los Electores do Maguncia 
y Sajonia, y después con el Duque de Baviera, con el cual be yo 
tratado largo este negocio. Pero con los demás Electores no he 
hecho oliciofl algunos como el Emperador me mandó qne no losbi- 
ciese, y al de Baviera le paresció que en todo nos guiásemos por 
lo que al Emperador paresciese. sin exceder de sus órdenes; al 
cabo me envió Su Magostad á decir con el doctor Weber, lo mucho 
qne habia deseado concluir esto negocio; pero que me hacia saber 
que habiéndole propuesto á los Electores con otros que á Su Ma- 
gestad Cesárea mucho importaban, le respondieron que en todo lo 



(1) {Al margen).— Dtí Rej/.—ÍÁXA me quedará acá, aunque no creo 
qne tendré tiempo de verla. 
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9M Ibotv MTfid», 9W dls anfiÓMi alH. j 

»7' 

Ifaflil »w k r lÍMNl y wáá9m qm iiíi Bin (1>. 

19 I>«if •• d« B»rMf» y y«* 
U le 4M 4* Uf {«m4m; pera eon» aÍ títm^o de la 
«•• br«i«4 y mh^ pmñtJ tasl» haiH W oaodaáaa 4» la 
|MriMÍ6 al t>m%m Atbvta ^m «apMV tres i 
Um qa« 70 «■iarMT* »««re» dd Ea|Mndor iré 1 
M »i ft M W ito MgMbí Mi «OS fio : 

■Ulro«« «M Wf cmIm Iwa paaido bwtM omm 9M por do ca«- 
«ftr á V«4(rtr* M «gitotod »o lu «acribo* ni ddUs diré sás ^at 
Imi «ido p«krU |r«r» '|tt« «1 Emperador me haya liec^ decir per 
•I doctor W«t«r otra* do< toom, paraaciéBddo i Sa Migwead lo 
babfa fbonMtor. qoo doacoiduo dooto, y aao otrcodéadooM toa» 
(o qo« in« cootMiUrU con harto méooa de lo qae ae me ha pro- 
poeato. 

¡jtk jTUaa da loa Electorea ha aido á U verdad muy grandoa 
porqoe murtea fu6 la coronacioo, y tniórcoloa al Amanescer partió 
al da Drandamburj;, y jnevea á la miHma hora el de Sajoaia y Pa- 
latino, y eata día vierDOo ae ha partido el de Maganciay el Daqoo 
da liavtera oou toda au caaa, aooqoe deja al Duqae Fernando para 
r¡u« vaya coo el Emperador haata Liat%; maAjiDa parten ¿Colonia 
y Tr4varia. A loa dloboa Electorea di laa graciaB en el Real nom- 




(1) {Át mdrg0n).~Lo da la Lfga d« Laniparf. 
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bre de Vuestra Magestad (1), asi por la eleocioa qae han hecho oa 
la persona del Sereniaimu Eodolfo, Bey de Romanos, como por ha^ 
berse habido también aqoi en las pláticas qae habian tenido eatr<B 
manos tocantes á las cosas de Flaades, apartándose de lo que no 
]ea tocaba, y ofresciéndose todos de servir & Vuestra Jkiagestad en 
aquellas y en caalesquier otras que les mandare, y asi hechos lo^ 
oíicios necesarios me be despedido dellos, y me paresce qnedaa de 
manera que con poco cuidado que se tenga con estos Principes 
serviráu y acudiráa á Vuestra ilagestad difereuteuieate de lo de 
basta aqoi. £1 de Brandemburg fué con tanta priesa porque le 
vino correo que uu mujer estaba muy al cabo, y asi no pudo res- 
ponder 4 Vuestra Magostad; entiendo que me enviará la carta des- 
de el camino ó desde su casa. La del de Sajonia será oon ¿sta. 

Aunque el Emperador se ha hallado estos dios malo del dolor dp 
Üada, se meterá en las barcas mafiana sábado ¿ del presente, 
porque va por el Danubio hasta Viena (2). Deteroáse en Lintz cin- 
co ó seis dias, á causa de que vienen aUi algunos bohemios á nego- 
ciar cosas de aquel reino, y con las mías seguiré á Sus Magesta- 
des, lunes T del dicho mes, Dios mediante. 

Florencia. — El Emperador me dijo la noche antes que partiese 
para Viena, que visto cómo Vuestra Magestad no habia sido servi- 
do de decir lo que le parescia en lo del título del Duque de Floren- 
cia, ni menos le habia mandado responder á lo que por mi unas ve- 
ces y otras por sus Embajadores Su Magestad CosároA habia signi- 
ficado á la Vuestra Católica, y que loa Electores le aconsejaban ae 
resolviese en este cabo, lo habia hecho de la manera que Vuestra 
Magestad se servirá de lo ver por la copia del decreto que será 
oon ésta; yo quisiera mucho se suspendiera la publicación del dicho 
decreto hasta que Vuestra Magestad mandara responder al Empe- 
rador lo que ie parescia; pero no ha sido posible, antes me respon- 
dió, que no lo hacia porque no esperaba respuesta deste negocio^ 
menos que de los demás, que había escrito á Vuestra Magestad; no 



(O {Al mjfrpeit).— Que dio las graoiaa i los Electores de parte de 6a 
Magestad. 
02] {,Al tadrgen).—h% partida del Emperador. 

Tomo CXIIl. 17 
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•4 «ovo hAD da tomar lo6 da FlorenoU lo qas \m oaroanft d«l |irí* 
Tllotfio de Pío V, y dol uao y extenaion d¿l.»-Ku«stro Súflor, olo¿- 
tar»; de Rutisbon* ¿ C de Korieubre de 1575. 

Todevift bo entendido que no eati publicftdo el decreto de ¿1o- 
vvDtiifti; uo 8Ó si yo detengo U pubUcacion con lo que lie aupltcodn 
ti Xnpertdor; xnae por otra parte aoapecho qne laego 6 dentro de 
poooa diaa se pablicari; que por no estar aquí loa regutroe do en- 
vío d Vuestra Magesud copia del titulo (i ) que el Smperador don 
Carlea nuestro señor dio á Co^me de Módicú, al cual titulo se re- 
taits Maximiliano que agora gobiornael Imperio, y díjomeSa Ma- 
gestad que ¿1 lo hizo, aai por cercenar el cetro y la corona, y el 
Serenísimo y la Alteza del Duque, y no especliicó bd el decreto 
por no contravenir á lo que Pió V determinó. Con esto me man- 
dará Vuestra Magostad lo que ae ha do responder al Emperador, 
que me manda diese aviso ¿ Vuestra Magostad desde su acuerdo. 

De mano del Rejf- — Será menester mirarse, y el Nuncio me lo 
ha dicho hoy; no sé por dónde lo ha sabido, pues aún DO ee hmbrá 
publicado. 

CAETA 

DIL tMI'KOADOR MAXI2IIUAN0 AL KÜY DB BfiPA^A, FICHADA ItS 
UNZ A lU OS NOVIEUftHK DE 1 S7ó 



{Árekivo gvMral de SiManea»,~S9erttarta dé Eétúdo). 

{Legajo 673.~~ Folio S2), 

KóB. Maximiliano, etc., enviamos salud al Serenísimo Principe 
Feli|>e, Kay de Espa&a y de las SiclliiLS, Archiduque de Austria, 
Duque de Burgundia y Brabante, Conde de Hanspurg y Flandea, 
nuestro amado primo, cañado y hermano: uo dudamos que á no- 
ticia de Vuestra Alteza habrá venido días ha, de qué manera núes, 
tro Keino de Hungría, este verano y boca de invierno pasado, en 
nuestra ausencia, del infiel enemigo déla cristiandad, el turco y 
de su bigá en Ofen^ con el qjúrcito que debajo de au mando tiene, 



(t) (Al margen)— &.qtii »« tiene. 
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de improTÚo y ain caasa par» ello, contra el concierto y renovación 
de las treguas, ha sido molestado en diferentes partes, entrando en 
ellas y robando, desolando y quemándolas, con llevarse muchos 
cristianos cantívos, y tomando por Faerza algunas fortalezas prin* 
cipales en nuestras frontoras. 

Y aunque en contra con nueetro incomodo, hemos hecho baea 
número de ejército de á caballo y de á pie, de repente y ordenin- 
dolo á las fronteras para consuelo y ayuda de los nneatros, y de* 
más, por cartis y por nuestros Embajadores en Constantinopla y 
otros delegados, hemos representado y hecho representar al dicho 
Emperador turco y á su bajá en Ofen, estos 'agravios que se nos 
hacian con tanta tiranía y sin causa alguna, en quebrantamiento 
de las treguas, asistiendo con mucha diligencia, que mandase cesen 
y nos restituyese las fortalezas tomadas, y nos despachase la paten- 
te de lo comprometido y renovado concierto de las tregaas de los 
ocho años; pero no sólo no hubo lugar con el dicho Torco, esta 
nuestra demanda tan justa, ni quiso dar respuesta cierta en lo da 
las dichas treguas renovadas, antes cada día de diferentes partes 
fidedignas, nos avisan y aperciben, que el dicho Emperador turoo 
Sultán Amoral se ha resuelto de venir á la primavera venidera en 
persona, 6 de enviar grande ejército, para tomar la pequeña parte 
que resta del dicho nuestro reino de Hnngría, y las fronteras da 
Austria, metiúndolos debigo de su tíránioo poder, lo cual también 
es de colegir, pues qne ha ya tres meses que no tenemos carta algu- 
na de nuestro Embajador en Constantinopla, y que para podernos 
avisar y apercibir dello, le han quitado el camino. 

T pues que contra tal peligro de toda la cristiandad, nos como 4 
Emperador del Santo Imperio Romano conviene con buen parecer 
y ayuda de los Electores. Principes y Estados del, pensar con bre- 
vedad el remedio para tal resistencia. 

Y como sin esto pocos dias atrás ha habido en Ratisbona nna 
común junta de los Electores, no debíamos ni pudimos dejar da 
dar á sus dilecciones parto do tal peligro y propósito del dicho 
Toroo, y sobre ello demandádolos su buen parecer, pidiéndoles 
juntamoate, poes esta cosa tocaba á los Estados y miembros del 
Santo Imperio^ y requería favorable ayuda, y demás deato había 



otros importantos puntos y articolofl qae tntan oooo por 

Vftr l&a pacas, evitar eldeaórdea qae cada dU mAa ocam da %%' 

oer ejércitoe y los pasiy^ delloa, como la eioQUcion del paliUoadi 

edicto d« la mejorada moneda; ítem, para averignacíon de ia ma» 
trícala del dicho Imperio y recaperacioa de los fistadoa y lujaren 
desapartados del, y otras semejantes cosas necesarias, las coaltts 
nqaerían el parecer de los Estados; por tanto sas dileociooM h^i 
yan por bien, y nos consientan por todas estas cansas hacer ana 
Dieta general, y llamar ¿ Cortos lo más presto qne ser pueda en 
lugar y tiempo cómodo. 

Y siéndonos de loa Electores que eataban presentes y del Kca^ 
bajador del Elector Palatino» otorgado llamar á tal Dieta y 
4 la parte y á tiempo qae nos bien paresciese, benoa man- 
dado y ordenado se haga la tal Dieta á los 15 de Febrero del 
próximo año de Ti'i, en lacindad deRatisbona naestrav del Saato 
Imperio, con presapnesto de venir nos meemo en persona ¿ ella» y 
asistir el cual dicho día y ciudad para tal jnnta del Imperio, ha- 
cemos con esta nuestra carta saber á Vuestra AltezK, Acordando y 
rogándole por la obligación qae á nos y al Banto Imperio tiene por 
los Estados Bajos y de Borgofia. qne Vuestra Alteza en propíi^ 
persona parfsca en ella ó envió su Embajador con poder cumplido 
y bastante para que junto con nos y los Electores y Principes y 
Estados del dicho Imperio, deliberemos los diclios artículos, y lo 
que m&s neoesarío fuere para la conservación d¿l, y lo qae tttti y 
provechoso fuere & cada Estado dellos en partionlar: y en esto 
Vuestra Alteza no quiera ser inobodionte ni tardío en venir ó en- 
viar, ni excusar 6 detenerse para que por la detenencia ód^ar do 
venir Ó euviar sin poder tan bastante como se requiere» las cosas 
no vengan ¿ prolongación, haciéndose la costa en balde, y perdien- 
do tiempo, sino que se pueda consultar el bien coman y los artica- 
los, y con toda brevedad sedé en todo buen expediente; y de esto 
estamos confiados que en Vuestra Alteza no habri ninguna faKa». 
porque ya que de la manera dicha no pareciese, no por eso dejaría 
Vuestra Alteza con loa demás que faltaren ser obligado y atenido 
ü lo que por nos y los otros Electores, Príncipes y Estados, 6 por 
los Embajadores de los ausentes fuore deliberado y conclnido, lo 
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cual todo hemoa querido hacer aaber & Vuestra Alteza» y le somos 
en todo añcionadoa con mucha voluntad; fecho en nuestra ciudad 
de J^inz á los 10 de NoTÍcmbre de 1575, y de nuestro Imperio 
Romano y del de Hangria en 13, y del de Bohemia en 27. 

De Vuestra Alteza voluntarioso primo, cañado y hermano, 
Maximiliano. 

MINUTA 

~DI OA.RTA DB 8. M. AL EUPERADOB, FECHADA KN ABAHJTTSZ 
Á 11 DC NOVIRMBaKDK PK 1575 

{Archivo general d« Sitnanta$. — Secretaria de Ettado). 
{Legajo 674,-~Fólio 188). 

Seüor. 



Bien oreo se hahr¿ dado á Vuestra Alteza la noticia que es ra- 
cen de la plática que se ha movido de casamiento del Duque de 
Brunswik oon madama Dorotea, hija de la Duquesa de Lorena, 
nuestra prima; yo lo tengo por huen negocio, y así le escribo que 
me paresce lo deben concluir, y á Vuestra Alteza he querido avi- 
sar dello, y suplicarle que ai fuere del mismo parescer lo favorezca 
por sn parte para que se efectúe, que de la una recibiré en ella mu* 
cha merced de Vuestra Alteza, cuya Imperial persona Nuestro So- 
flor guarde como yo deseo. De Aranjuez á 11 de Noviembre 1575. 

Buen hermano é hijo de Vuestra Alteza. 

Al Serenisimo, muy alto y muy poderoso se&or «1 Emperador 
mi hermano. 
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UINtTTA 



Vn CARTA DE 8. V. AL VUPERADOB, FKOHADA XN SL PARDO 
A 12 DB CIOIKMBBB DE 1575 

(Archivo general de Simancaa. — Secretaría de Eátado), 
(Legajo 674.— Folio 190), 

Señor, 

Bfncbo holgaé con la carta que Vuestra Alteza me escribió á 28 
de Setiembre, por entender la ealad con qae iba Vaestra Alteza, 
y el bnen fin qae tavieron los negocios de Bohemia, y el qae es- 
pero babrán tenido los de Katisbona. De lo nno y de lo otro me ale- 
gro con Vaestra Altera^ remitiéndome á lo qae sus Embajado- 
res le escribieron cerca de los particulares qae de sa parte me han 
propnosto, certificando A Vaestra Altes», qne la resolacion que en 
ellos he tomado, ha sido la mejor qae se ha podido, y asi suplico 
á Vaestra Alteza se satisfaga de mi voluntad como yo lo quedo de 
qae en lo de Final se hizo por entonces lo que se pudo, como Vaea- 
tra Alteza me lo escri bió y envió á decir por el Marqués de los Velaz, 
y de que Vueetra Alteza ba de allanar las dificultades basta traerlo 
al fin que nos conviene» y porque de mi Embajador entenderá Vaes- 
tra Alteza lo que deseo cerca destOi supliera Voeetra Alteza proca* 
re de me hacer en ello la merced que espero y confio de Vaestra 
Alteza, cuya Imperial persona Nuestro Señor guarde como yo de- 
seo. Del Pardo á 12 de Diciembre de 1575. 

Buen hermano é hijo de Vuestra Alteza. 

Al Serenísimo, muy alto y muy poderoso señor el Emperador mi 
hermano. 



3€S 
OARTA 

OB LA EMPERATRIZ Á. 8. U.; BIN riOHA 

{Archivo general de Simanea*. — Secretaría de SHado)* 
{legajo 67S,— Folio 27). 

Señor. 

Lo mismo quo los otros días supliqué & Vaestra Alteza por el 
Cosde Soh^arzomburg, vuelvo á hacer ahora, porque el Empera- 
dor escribe tambiea, y pieasoél eavia sos pretensiones que Vues- 
tra Alteza debe de saber también, y la gana que ¿1 tiene do servi- 
lle, que no le cansaré con más, y honor por mucho tengo el que se 
le haga esto. 

Besa las manos ¿ Vuestra Alteza, María. 



MINUTA 

DC DESPACHO DEL RET AL OONDB DE MONTEAGUDO, FECHA Eíf EL 
PARDO X 12 DE DIOIXMBEE DX 1575 

{Arehivo gentral de Simanea». — Secretaría de Eatado). 
{Leg.tjo G74.~Fólio Í89). 

Loa negocios que Kumff trajo en comisión eran de tal cualidad, 
que (aunque quisiera haberlos resuelto muchos días antes) no ha 
sido posible por justas causas que para ello ha habido, y habiéo- 
dolo hecho ahora, y teniendo entendido que el dicho Rnmfif se 
fuera con la respuesta, no lo hace, sino que se detiene hasta que 
vuelva este correo, que le despachan él y Kevenhnller yente y vi- 
niente al Emperador para avisar de lo que lea he respondido, y 
esperar aqni la orden de lo que había de hacer; y porque vos asi- 
mismo lo tengáis entendido en particular, he mandado que se os 
envié con ésta la copia de un largo Memorial qne los dichos Km- 
bajadorea me dieron, que contiene la variedad de negocioa que 
vereía; y habiendo yo mirado mucho lo que en cada uno destoa se 
podría hacer, les mandé la respuesta, que aaimiamo ir& aqoi, qne 
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«nsqno ea tan camplida j jnstificada como rereis, do m qotaieroit 
cotktentar con ella, antea acordaron de replicar de palabra y por 
aacrito lo qoe va on otro papel, que lo pQdtera excnaar, pnes da- 
btan creer qne yo deseo tanto el contentamiento del Emperador, y 
•I bien de sna cosaa, qoe cnando vine á tomar aqoella resolacdon 
foé á mis no poder, y así mandé reaponder á sn réplica lo qne se 
ha poeato al fin delta (I), lo caal todo mostrareia laego ¿ la Em- 
peratrÍK mi hermana, aal para qae lo sepa en particnlar, oomo m 
raxon, oomo para qne sí acaso el Emperador no se mtúfiaaas de 
alg:Qna3 cosas, le ponga en rason con lo qne alH se dice, pnw es 
la pora verdad, y se me paede y debe creer, qne lo qne se deja de 
hacer no es por falta de volantad, y qae ai la facnttad fbera ignal 
ál daseo, les diera en todo mny entero contentamiento, y lo mismo 
podréis vos certifícar al Emperador ai os hablare en ello, qne si 
no lo mejor ser¿ no moverlo. 

Y porqaa tengáis entera noticia de todo, he mandado qne tam- 
bién se os enríe la copia de nn recuerdo qne sobre estas cosas me 
di6 el Embajador Kevenhaller á 24 de Septiembre, y de lo qne yo 
le mandé responder, qne aanqoe la substancia es la misma, todavia 
será bien qae lo tengáis y mostréis á mi hermano oon lo demás. 

En el largo y primer Memorial qne me dieron los dichos Emba- 
jadores, no hay capitulo que trate de lo del Final, mas habláronme 
en ello diciendo que Rumf) lo traía en instrucción aparte, y así se 
ha puesto por último en la respuesta que se les ha dado, y annqoe 
▼os tenéis bien entendida la reeolacion que el Emperador tomó en 
oMfl negocio (qoe fu& muy otra de la qne yo esperaba al cabo de 
haberso detenido ahí más de treinta meses el Marqués de los Ve- 
lex), todavía he mandado que se os envíe con ésta nna copia de la 
carta que me escribió de su mano el Emperador, y de la relación 
que me liizo el Marqués luego que aquí llegó, conforme á la cual 
(pues más no se puede) importa tanto asegurarnos de qne france- 
ses no pongan pie en el Final, he acordado de tomar á mi cargo 
por ahora la paga de los 200 soldados tudescos que el Emperador 
qníere que residan allí de presidio, dando la orden (si ya no estu- 



(t) {Al mdfgm).—Cifr% basta el cabo. 
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viere becho) que se lioencien y despidan los-otros 400, y paes toda 
la faerza y substancia deste negocio, y todo el beneficio qne i mí 
se me puede seguir del gasto que alli se ba de tener, consiste y 
viene á parar principalmente en que el juramento que á mí me ban 
de hacer el capitán y los 200 hombres que alÜ han de residir sea 
lo más fírme y bien cautelado qne se pudiere, así para lo presente 
como para lo de adelante, procurareis qne se haga conforme i lo 
qne el Emperador me escribe de su mano (1), advirtiendo que en 
lo que toca á lo de su snoeaor en el Imperio, parosce se debería 
alargar más, y de manera que quedase en la misma forma que él 
lo ofresce agora. HabUr¿ÍBle en ello, pidiendo y suplicándole de 
mi parte (en virtud de lo que yo le eacribo en vuestra creencia), 
mande qne se mire y ordene en tal forma qne se consiga y cumpla 
con efecto la voluntad qne ba tenido de me hacer merced y buena 
obra en este particular, y que yo tonga de aquella tierra y fuerza 
la seguridad que me conviene, y que juntamente con esto vaya 
disponiendo al Marqués, de suerte qne venga á dejarme aquel su 
Kstado por la justa y honesta recompensa que se ha pretendido. 
Qne esta plática no se ba de dejar caer^ antes se ba de insistir en 
ello por mi parte basta tanto que el Emperador se contente de 
asegurarme do los ocasiones, qne de no estar aquéllo como con< 
viene, podrían nascer. Conforme ¿ esto le iréis acordando el nego> 
cío, y pidiendo ¿ mi hermana que haga los ofícios que fueren ne- 
cesarios en conformidad de lo que se apunta en el recuerdo del 
Marqués de los Velez, qne me paresce buen término; y ai el Em- 
perador viniere en qne lo del juramento y todo lo demás se haga, 
como aqni se dice, pediréis el despacho necesario, procurando y 
mirando muy bien que sea tal, que vos veáis qne será del efecto 
que se pretende y conviene, y en tal caso sacaréislo duplicado 
para me enviar á mí el nno, y el otro al Marqués de Ayamonte, 
mi Gobernador de Milán, & quien escribo y envío á mandar que 



(1) {Almdrgen deUtra del liejf). — T aun inejor ai mejor se pudiere, 
como vos hatiCÍB dado á eutoadar que «e pi dría alcanzar dól, y aaf pro- 
cnrad de mejorarlo lo m4§ que se pueda; pero cuando no le pudiere 
más oontoDtaréisoe con lo qne est¿ dicho, advirtiendo, etc. 



asi tú lo ddl jaramento como en lo demaa, haga lo qae vos le avi- 
8&redes como lo roreU por mi carta que irá con ésta (1), para qae 
se la remitáis coa el deapaoho que le bubíéredes de enviar. Pero si 
OA pareecieee que en lo del juramento 6 en alguna otra circanatan- 
cia hubiere alguna falta ó duda de momento, será bien que antas 
de sacar el dicho despacho me aviséis dello con vuestro paresoer, 
para que yo lo vea y oa mande advertir de lo que se mo oFrosoiare. 
Pues si ai principio no se hiciese esto como cumple á mi servicio, 
seria después malo do remediar y el gasto sin frnto. 

Y porque en un capítulo de lo que cerca desto escribisteis á Za- 
yas en carta de 30 de Septiembre, decís que aunque hay poca es- 
^«ranza de que el Miirqu¿a haya de venir en dejar su Estado, y 
que el £mperador no le apretará sobre ello (que lo croo yo may 
bien), se podría tratar lo del presidio de manera que yo quedaa» 
libremente con él, oa encargo mucho que desde luego lo vayáis dia- 
ponieodo y encaminando de manera que se haga así, pues eat¿ 
claro que á más no poder serta esto de mucha importancia parae) 
fín que se tiene. — Del Pardo á 12 de Diciembre de 1575. 

MINUTA 

D£ DESPACHO DEL RKT AL CONDE DE MOMTBAQUDO, riCBADA 
BM EL PARDO Á. 14 DE DICIEMBRE DE 1575 

{Archivo general de Simaneae. — Secretaria dé E»tadó). 
{Legaja 674.~FólÍo J9S). 

Artiaga llegó aquí á 6 del presente con cartas del 29 y 30 de 
Septiembre, y la duplicada de 6 del mismo; cuya principal 8d 
había recibido á lü de Octubre, y aunque se detuvo harto en el c^ 
mino, holgué mucho de entender las particularidades que coa él 
me escribisteis, y señaladamente lo bien que se hiso el negocio do 
la coronación de Bohemia en persona del Rey mi sobrino, y el 
ejemplo de cristiandad que alli di6, en la forma de la comunión 



(1) {Al mdrgm)-—D9ttt> se dará memoria i Antonio Peres para qa» 
Ja haga. 



267 

qae hizo, y el consuelo y cootentamiento qae hicieron los católicos, 
y no menos la buena respuesta que el Emperador dió á los secta- 
rios que con porfía y desvergüenza pensaban salir con su malvada 
iotencion; que fué un acto muy importante, y lo uno y lo otro ca- 
mino derecho de venirse al ñn que se pretende en todo lo demás, y 
asi será muy bien que de mi parte oa alegréis dello con mis herma- 
nos y sobrinos coa las palabras y buen término que vos lo sabréis 
hacer. 

También espero en Dios encaminará lo de Polonia, pues se en> 
dereza á su servicio, y vos me lo habéis hecho muy acepto en la 
asistencia que para esto habéis dado por vuestra parte, asi en lo 
del dinero qne habéis buscado, como en persuadir A Constantino 
Magno que fuese á aqnel reino con la provisión y orden que decis 
que fué muy á propósito (1), yo holgara mucho de haber enviado 
alguna cantidad de dineros para este negocio, mas pues no lo he 
hecho, creed que no he podido más (2) aunque todavía se anda mi- 
rando si habrá forma de proveer algo, y con el primero se os avi- 
sará dello, sobre presupuesto que habéis de tener por entendido 
qoe lo de mi hacienda se ha venido á adelgazar y consumir' de 
manera, qne ni en esto ni en lo qne el Emperador me envió á pe- 
dir, ha habido orden de hacer lo que yo quisiera, como se podrá 
jnzgar del término á que forzosamente se hubo de venir con los 
mercaderes sin poderlo excusar, sopeña de poner á maniíieato 
riesgo y peligro mis Kstados y Corona, como lo habéis visto por 
la particular relación qne desto se oa envió, y asi agora naareis 
dello, y de lo que aquí se os dice, según viéredes convenir para sa- 
tisfacer & mis hermanos, como creo se satisfarán (sin embargo de 
lo que escribirán sus Embajadores), pues se les dice la pura ver- 
dad, y es justo que entre nosotros haya esta claridad y llaneza, 
y así se pudiera ir Rumíf con mi respuesta; mas según paresce, 
hala querido consultar al Emperador, dioiendo que tenia orden 



(1) {Al nulf^ei»).— Cifra haeta el cabo, 

(2) {Al margen).— Del Rey.—Ealo mudad, diciendo que fle anda mi- 
rando si habr& forma de proveer algo, y que con el Conde de Galve «e 
le avisari dello. 
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suya psra hacerlo así, y ai por ventara es con imagiDacíoD de pea- 
lar qoe con la porfía se ba de sacar otra cosa, reoibir¿Be engaño, 
jttus la imposibilidad es la que Aé dicho (1). 

Lot o&ciofl qae hicíateia coa el Emperador cerca de lo d« Genova, 
fkwron conforme á mi ínteocíoB, y á lo qoe conTonia i la buena 
dirección del negocio, pnes est¿ claro que por todos respetos y 
consideración es, era y es mny jasto y may debido* qne sns mioi*- 
tros anden muy conformra con los míos, y tengan con ellos may 
llana y mny entera correspondencia, y asi os encargo mncbo qae 
•i no babiese bastado lo qae me decís qae les escribió y envió & 
mandar el Emperador á 15 de Septiembre, lo pidáis y rogneia da 
uaevo se lo torne ¿ mandar tan expresamente qae no puedan ha- 
cer otra cosa, pnes s¿ yo qae loa mios camplen en eata parta may 
pantnalmente lo que les tengo mandado; y sí en lo qae agora sa 
trata en Casal no caminan á an fin, y con grande nnion y confor- 
midad no se saldrá con lo que se pretende y procnra, qae es tomar 
á poner aquella República en sa aotiguo soaiego y libertad, para 
lo cnal es jasto qae todos nos ayudemos, y niognn camino ni me- 
dio hay más cierto qae el volver los nobles viejos i la autoridad y 
mano qne solían tener en el gobierno, pues la experiencia da tan- 
tos afioa ba mostrado ser esto lo qae conviene; y porqne cerca dello 
tnandé al Duque de Alba los dias pasados que comnnicase & los 
Embajadoroa dol Emperador lo que ocurría, irá aquí la relacioQ 
dello para que lo sepáis y podáis decir al Emperador, que por el 
efecto habrá conoscido cómo mí intención nunca fué de mover guer- 
ra oi introducir urmaa en Aquella República, como por venturosa 
lo quisieron dar á entender cuando me escribió una carta en latín 
que me dieron sus Embajadores, á quien entonces se dijo de mi 
parte lo qae convenía en esta conformidad. 

Todo lo que hicisteis en el negocio de Besanzoo, me ba paresci- 
de mny bien, y si hubiere que responder ó hacer alguna otra dili* 
gencin, se os avisará con otro. Que entre tanto no hay qne decir 
más de que procedáis siempre en esto conforme á lo que se os es- 
oríhirá por el Comendador mayor, por el Conde á^ Champlite, de 



(1) (^1 mdfyM).— Lo rabrayado ea de letra del Bey. 



^ 
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U maBera y con la buena inteligencia que hasta aqni lo babeU 
hecho. 

Yo tengo en memoria lo qne toca á vuestro particalar, y eotea-i 
dido la razón qne tenéis para desear abreviar vuestra venida, y 
asi daró orden que se baga lo más presto qne faere posible. 



CARTA ORIGINAL 

DSL COMDS vn MONTCAUCDO i 8. II. , FKCUADA EM TICMA 
A 16 DE DICISMSBC DE 1575 

{Archivo general de Simanea». — Secretarla de Stiado), 
(Legajo 67.1. — Folio 28 y ¿íf). 

S. C. R. lif. 

JontároDíe los polacos á loa 1 2 ó 1 4 de IsToviemlire en Varsovía, 
y aunque se tuvo por cierto que los lituanos no vinieran con la ne- 
gociación del Emperador, acudieron, y por estar malo el Duque 
Radivila (que demás de ser muy gran oat6]icoes grandísimo ser- 
vidor desta Serenísima Casa de Austria), no pudo venir á la elec- 
ción, que no ha hecho poca falta sa persona. Al fin comenzaron á 
votar en la dicha elección los de aquel reino con sas provincias» y 
los que hasta agora se sabe hayan votado son los del Senado, y 
esto fué ¿ loaÜS del pasado; de la manera qne se hnbierou en los 
votos lo mundará Vuestra Ma^'estad ver por la lista que será con 
esta. 

£1 Marqués de los Volez tione harta noticia desos personajes, y 
sabrá decir lo qne Vuestra Magostad fuere servido de saber liellos 
mejor que yo. Otro día 24 de Noviembre comenzaba á votar la no- 
bleza, y tardaría aunqne se conformasen presto más que ouho ó 
diez días. Loa preteosores que más derecho creo tienen á la hora 
de agora son el Emperador ó el Piasto, y de los Piastos el que está 
más adelante es el Palatino de Podolia. 

El Duque de Ferrara cada día va perdiendo; del Archiduque 
JPernando so hace poca mención, ni menos del moscovita. La parte 
del Rey de Saecía 3* la del Vaivoda de Transilvania tA alguna, 




■oavofvel 



.con ifios. jb] 
llOOOOAorsMi;] 
t. 7 M.aOO «■ Mta ■liiiiiii, 8m : 
yadU* «iTÚr va nal; •■aqo» kft asnada á 
hméUkm^ 90QjOOO ihiliH, yo ladaiTia pie—o qna «a h» ife£farír 
, y qa« li bs «•■ cO» «IgBBQ* da los panoa^ica qaala 
bacUaBraiEapandorAalSmattaoPrteaiie Er- 



í A* orad^naa qa* aa raótwoB «a al B aa a A o da Poloaia aa Vac^ 
•ovia, «o «au ocMioa aeran aq«l para eaaodo yaeatn 
gaaUfa 4a laaUaa 6 da oillu. 

Cada vaK q«a ma víaoa carta da Viiuatia Mafiafail, : 
fMf Wtar tas Caaáiaaa ai lango algaaa eoaa qaa taqaa i la pr^ 
▼iaíon daata nagocio; mí reapoaaU aa alagar laa naoaaídadaa da 
Vaaatra SísgeaUd, antre Uoto qoA otra cosa ae me ordena. 

til «ate negocio aa difiere podri&n esperar baea soceao d¿I» por- 
qoa oada di» ae va ganando voCoe el Emperador, y uí se ha riato 
daada la Uieta que hicieron loa polacoa haata ¿ata, y mis qne aa 
va dniarminando So 3íageatad da meter en Lituuiiay Pmsiaisa 
Bereaiaimo hijo Eroeato. porqoe ae le piden aquellas provincias 
con i(ran pnaa, y si 8a Magostad hnbiera tomado esta reaolucioa 
desda que loa litaanoa 80 lo pidieron» eatoj por afirmar que boy 
/aera U»y da Polonia au hijo; pero ha querido Su Mageitad espe- 
rar ba«ta ontenderJa íoteucion del moacovita. de quien hay muy 



■■ !■■ 
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buenas respnestas, y aun se esperan mejores; si la partida deete 
correo con este pliego se fuere deteniendo, será la cansa por ai vi* 
niese alguno de Polonia coa cosa de nuevo que poder escribirá 
Vuestra Magestad, cuya S. C. R. persona Nuestro Señor guarde 
con aumento de más reinos y seüoríos, como sus criados y vasa- 
llos deseamos y habernos menester. De Viena á 15 de Diciem- 
bre de 1573. 

Desde el 16 del presente que estaba para partir ¿ste, han veni- 
do cartas con correos expresos de Polonia, con nuevas de que los 
m¿s de la nobleza se conformaban con la mayor parte del Senado 
en tomar por su Key al Emperador, de que no poco contento tene- 
mos todos; pero porque loa Piastos eran mncbos, aunque no más 
qne los nuestros, y la cosa no estaba bien sosegada, aguardaré 
para enviar persona propia con el buen suceso que espero en Dios 
será tal, cual la cristiandad le ha menester y Vuestras Magesta- 
des desean. 

Muchos de esta corte han eecrito ya á diversas partes la elec- 
ción del Emperador, y aunque yo podria saber de los que la tie- 
nen por cierta todavía, me remito á lo que llevará el primero, que 
será posible parta dentro de dos días. 

Entre tanto por si ésta llegase antes, podrá Vuestra Magestad 
mandar ver un extracto breve de lo que ha pasado alli desde los 
]2del presente hasta los IG. que después acá no se ha podido te- 
ner aviso ninguno. Cerrada á 21 de Diciembre de 1575. 

S. C. K. M. — De Vuestra Magestad humilde criado y vasallo 
que sus reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hur- 
tado. 
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COPU 

DB VV DOCUXmSITO EN ITALIANO, CCTTA CABPKTA DlCt: 

VOTOS Dft LOS DEL SENADO DE POLONIA EN LA ELECCIÓN DB SU ftVT 

PARA ENTIAR Á. 8. M. CATÚUCA 



TOn SIONORI fiENATOni FATI IN QCESTA ELRaONI 
DI TAASOViA 

{Arekivo gemerai d4 SÍmanea9.~Saentaria Í€ JSsiado)^ 

{Legajo n73.~Fólio ÍS»), 

JlRniú* Areitescopo d ia M, del Imperaior ó VArcidu^a Bt' 
n4*t. 

Jl Jlfíto. ii rejcoto di Craeo9ia d la Jf. del Impéraior, 

II Rmo. il tescopo di Shrka il siniU, 

n Rmo. il veteopo di Chelma il similí. 

Il Palatino di Cracovia d Rosejnberff. 

II Palatino di Leudomini al Piaste 6 vero d la M. del Impe^ 
raior. 

II Palatino di Klain al Piasio Ó Moscoüita ó Re di Suecia» 

II Palatino di Seradia al Archiduca Brnest. 

H Palatino di Vilaa á la M. del Imyerator á ¡a Arciduea 
£mest, 

II ensteJlam di Vilna il ximile. 

Jl Palatino di Troki il simiU. 

II Palalino di Lulilni al Piasto, 

II Palatino di Podaskli d la M. del Imperator, 

II Palatino di Lettsirra al Piasto, ó vero al Re di Snecia. 

Jl Palatino di Briski al Pioito. 

H Palatino di Rmsáí al Piasio* 

II Palatino di C/temieuski d l'Areiduca Ernest. 

Jl castellano di Posnanía al Piasto ó tero al Re di Suecia, 

H castellano di Calis á la M. del Imperator, 

II castellano di Sidas al Piasto, ó tero d la Signora Infanta» 

II castellano di CeneresAi al Piasto. 
' II castellano di Senorútli al Arciduea Ernest, 
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// casUllano di Zeopoli al Re di Suecia. 

n catUllano di Podlasse á la M. dtl Impemtor, Ó vero Árci' 
dnca Ernest . 

11 castellano di BriesiusH di Zituania alArciduea Smest. 

H c&ttellano di Chelma á la M. del Imperator. 

H castellano diMeserur al Piasto. 

n castíllano di SrienehsAi á la M. del ímperaíor* 

n castellano di Senowski al Rosemberff, 

Jl castellano di Afaloffosii al Buca di Ferrara, 

77 castellano di Piemislía ¿la M. del Imperalor. 

II castellano di SanoA á la M» del ímperator* 

n castellano di DoHnnscki al Piasto, 

n castellano di Poloneski al Piasto ^ Ó vero á la M. del Impe* 
Tutor. 

II castellano di Pegemiria al Piasto, 

n castellano di QechowsXi á la M. del Tmperator, non biar* 
maneo it Duca di Ferrara, 

II castellano di Nakeliia á la Casa de Austria. 

H castellano di Briesmiski día M. del Imperator, 

U castellano di Unansloski alPiasto^ 6 tero Dwa di Ferrara. 

H castellano di Sochacroff á la Áí. del Imperator. 

H castellano di Quekanosii al Buca di Ferrara* 

II castellano di Kanaschi á dicto. 

H castellano di Woffiottski al Moscotitaf 6 vero ó la Casa de 
Austria, 

n Siffnor Gran Mareckale del Regno á la Casa de Austria. 

H Motísignor Vicecancelario, d la M. del Imperator. 

H Signor Andrea Iharoschiy MarecAale di la Corte, al Duca 
di Ferrara^ ó tero al Palatino di Transihania. 



Tomo CXIII. 
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CABTA 

VtSCltMAVA PIL COMDX DB lIO»TftAUDDO Á S. IL, WWCBADA KS 
VIS:<A i 21 DI DIOISMBBt DK 1675 

(^reAtvQ general de Simuimtae. — Séoretaría d* £tlméo). 
{Itgojo 7tílt^FólÍ9 30). 

s. a B. M. 

Con Fr»riciiico de Miranda mí criado, á qnien despaché deide 
Hatiflliona á loi 8 del pasado, escríbí largo á Vaestra Magostad 
dando ouonta del buen stioeso de la elección y coronación del Rey 
da Bomaoos, y de loe demás particalarea qae por entonces me 
ocurrieron. Dastas cartas y de las dem¿B que tengo eociítaa desde 
fío do J alio & esia parto segau el tiempo de cada ana dellaa, y 
esperando respneeta, aiendo dello Vnestra Ma^^estad servido» loqne 
al prnsonte se ofresce, es haber Sas Magestades y sus Serenísimos 
b^os llegado á Viena con muy buena salud & Dios gracias, la cual 
tienen al presente. Tratan de ir á Hungría á celebrar en Posonia 
Dieta con tos de aquel reino, y acabada piensan tomar á Ratisbo- 
na, como lo escribí á Vnestra Magostad, para la primera semana de 
Febrero, el intento principal destas Dietas no es otro que apercibir- 
se para n\ el Turco qaisierc romper la paz por la parte de Hungría, 
aanque también querría el Emperador introducir oon los Estados 
del Imperio al Nuncio Rey de Romanos, y tratar de muchos nego- 
cios importantes al bien público del dtcbo Imperio, porqae se qao- 
jau de que so detiene la Dieta, habiendo cnasí seis aSos que seoe* 
lebró la pasada de Espira, y así se espera qne en esta de Batisbo- 
na habrá harto en que entender; bien es verdad qne si el Torco 
confírmase la tregua con el Emperador, podría ser dilatarse la 
Dieta de Ratisbona; mas aunque de pocos días acá me dáá enten- 
der Sn Magostad qne no dejará de ir á Ratisbona. y que por agora 
DO lleva consigo al Rey de Romanos, antes le enviará i tener las 
Dietas en la Corona de Bohemia. Loa Electores remitieron del 
todo al Emperador que llamase á la dicha Dieta cuando iueae 
servido, y la anticipase, prorogase y sefialase el logar para ella. 
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cómo y cnándo y á dónde, y de la masera qoe á Su Hagestad pa- 
rescieee. Si hubiere de ser para Febrero, bien convendrá al servi- 
cio de Vaeatra Magostad haber respondido al Emperador oon 
Bumií, ó con quien más Vuestra Magostad será servido, y tener 
tomada resolución de lo que será bien tratar tocante á las cosas de 
Flandes; como quiera qne los Príccipes del Imperio, annqne no 
sea sino por lo que les toca, desean grandemente verlas acabadas, 
si bien muestran qoe esto sea á satisfacción de Vuestra Magestad, 
ya dije en la mía precedente, cómo habían querido tratar en Ra- 
tisbona los Electores desta materia, y cómo yo les fui á la mano, 
nnas veces por medio del Emperador y otras por el mío. y cómo 
la dejaron caer, habiéndome dado á entender cuando les decia 
cuan en su mano hubiera estado el remediar las invasiones, to- 
maltes y trabajos de aquellos Paisos Bajos, si ellos hubieran que- 
rido, qne por no haber mandado Vuestra Magestad tratar mny 
particularmente desde el principio con ellos juntos ó con cada uno 
por sí, no habian hallado orden de oponerse á semejante negocio, ai 
bien lo habían deseado; pero que cada y cuando que Vuestra Ma- 
gestad se quisiese servir dellos, los hallaría muy prestos á su real 
servicio. Al fin los negocios por entonces quedaron como eetabaUi 
aunque no ialtaban personajes que los quisieran remover y turbar; 
también dije á Vuestra Magestad de la manera que quedaba lo de la 
Liga de Lansperg, y cómo el Emperador lo difirió para la futura 
Dieta de Ratisbona, de que el Duque de Baviera y yo no qnedamos 
nada satisfechos, y menos yo que el Duque, por lo que pasó el Em- 
perador conmigo la noche antes que partiese para Viena, diciendo- 
meque habia hablado al Arzobispo do Maguucia y al Duque de 
Saxa, y que el que estaba peor en este negocio era el de Maguncia, 
parascíéndole y aun afirmándose en qoe ningún fruto de momento 
sacaría Vuestra Magestad de la comprensión de los Estados Bajos 
en esta Liga Lanspérgica, por mis que el Duque de Baviera dijese 
estando las cosas en el estado en qne al presente están en Flandes. 
pnas estaba claro qne comprendiendo los dichos Países Bajos en- 
trarían estos Principes á perder y no á ganar, y Vuestra Magestad 
á ganar y no á perder, porque la ventaja se dejaba ver bien. Que los 
Príncipes del Imperío estaban todos quietos y padfícos, sin ninguna 
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sospecha de revolución ni altAracion del Estado de sds cosas, y así 
tondrian poca necesidad de ser ayudados ni socorridos de Vuestra 
Uvgestad. y que esto corría al revés en el particular de los Paisea 
Bajos, que estando puestos en titnto trabijo y opresión cercados- 
de franceses y de ingleses, y aun de los ocnltos y declarados ene* 
migos, y teniendo el enemigo dentro de los dichos paisea. se veía 
claro que estos Principes coaltgados en esta Liga de Lensperg* 
han de entrar desda luego perdiendo, porque habrán de contri- 
buir gastando su hacienda y Estados en aquietar los de Vuestra 
Magestad y reducirlos á su real obediencia y servicio, y que esto- 
DO les podr¿ dejar de costar mucha inquietud sia tener ciertos loa 
buenos sucesos; que cuando los negocios de Fland*» estuviesen pa- 
cifícos y asentados, y esto juego corriese igual, se podría bipn tra- 
tar desta comprensión y ampliación de la dicha Liga Lanspér- 
gica; con todo esto no se resolvieron Su Magestad ni el Elector de 
Maguncia en negar lo que se pretende, antes les pareció tratarlo- 
en Katisbona para la Dieta de Febrero; junto con esto me dio á en- 
tender el Emperador cuántas causas tenia para disimular por ago- 
ra con este y otros negocios de Vuestra Magostad, hasta ver si 
Vuestra Magestad se resol via eo querer tratar y corresponder coa 
la suya Cesárea diferentemente de lo de hasta aquí, porque siendo 
dello Vuestra Magestad servida él mudará su propósito muy á sa- 
tisfacción de Vuestra Magestad, y á este tiempo tocó en cien mil y 
otras meterías de descontentos y quejas, á las cuates todas y ¿ la» 
razones dichas respondí lo mucho que me maravillaba de Su Ma- 
gestad Cesárea, conosciendo yo la voluntad, amor y afición qn» 
Vuestra Magestad tenia á la suya y á sus cosas, y cómo siempre 
lo había mostrado en cuantas ocasiones se habían ofrescído; dí 4 
entender al Emperador particularmente cómo ai alguna dilación 
había en el responder á las cosas de Su Magestad Cesárea, no era 
por falta de amor que Vuestra Magestad le tiene, sino por la gran- 
desp. de otros negocios, que en acudir á ellos se debia Su Magestad 
de dar por más servido que no en la breve respuesta de los que 
«nviaba á consultar á Vuestra Magestad, cuauto más que tocaba 
lo principal dello al bien de las cosas de Vuestra Magestad, que 
U suya Imperial decía desear tanto, y que por le dar mayor y 
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mejor satisfacción, como ya otras veoea se lo tenia dicho, se habU 
diferido la tornuda de KurníT; que como su verdadero y humilde 
servidor no podía dejar de sig^aiñoalle cuan poca satisfaooiOD sería 
para Vuestra Magestad 7 para sus mÍDÍstros ver las largas y di- 
lacíoues que Su Magestad metía en esto de la Liga de Lausperg, 
siendo el negocio tan en su servicio como en el de Vuestra Mages- 
tad, y estando yo certificado que el Duque de Saxa y el Elector de 
Maguncia no harían otra cosa sino lo que So Magestad determi- 
nase y quisiese; y entonces me atajó el Emperador la palabra di- 
ciendo; esa es doctrina del Duque Baviera; dije que no lo era, sino 
mía, y la había aprendido de la esperlencía que deste negocio te- 
nia después que le trataba, y que el Arzobispo de Maguncia tenia 
poca razón en decir que tos coalígados entraban á perder y no á ga- 
nar, y Vuestra Magostad á ganar y no á perder; pues por no haber 
acudido ellos al servicio de Vuestra Magostad con la obligación 
que tenian como Principes del Imperio, habían sido cansa de ha- 
ber hecho perder é, Vuestra Magostad más que valia cuanto ellos 
•tenían ni podrían dar á ganar á V^uestra Magostad en mucho 
tiempo; y que demás desto ellos sabían bien lo que cada año y 
cada día perdían de sus Estados y rentas, como lo confesaban i Sa 
Magostad , siempre que desto trataban, además del daSo que el Im- 
perio recibe con la falta del tráfíco y comercio con aquellas pro- 
vincias; que todo esto se vé ya al presante delante de los ojos sin 
los otros dafios que podrían esperar para adelante, en los cuales 
estaba muy d la mano poder llegar tiempo que hubiesen menester 
el socorro de Vuestra Magostad, y cuan diferente y más impor- 
tante y más grande seria éste cuando se les prestase que el qod 
agora ellos pueden dar á Vuestra Magostad por causa de la Dieta 
de Lansperg; que Su Mageatad Cesárea lo podría bien juzgar, 
cuanto más que la hora que los enemigos entendiesen que los Es- 
tados Bajos estaban comprendidos en la Liga de Lansperg, ni los 
Príncipes della habrían menester ^^aatar sus haciendas, ni dejarían 
los Electores del Rhin ni los demás qna en aquellos círculos tie- 
nen sus tierras, de recuperar lo quo van cada día perdiendo de 
BUS rentas, por los tumultos y trabajos de Flandes; que de lo que 
yo más me había espantado en esta negocio, era de las diñcnita* 
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des qne 70 tenift 3*8 vencidas tres afioe había, eeperacdo solamente 
□na buena ocasión como esta da Katisbona, hacia Su Magestad 
candal y caso, volviéndolas A difícnltar de nuevo; y bahiendo yo 
qnerído hablar al Duque de Saxa y á ios dos Electores de quien me 
pensaba ayudar para la conclusión del negocio, pidiendo á Su Ma- 
gostad parascer, me mandó expresamente que no loa hablase, lo 
cnal yo hice porque no pensase Su Magostad que se caminaba con 
doblez; y aunque pudiera ser de poco fruto el tratallo con loa di- 
chos Electores, teniendo á Su Magostad de diversa opinión, todavía 
hubiera cumplido yo con mi oficio, y aun se pudieran hallar cami- 
nos y medios por donde Su Magostad quedara satisfecho y más pei^ 
fiDadido al negocio de lo que lo ha estado; y asi tuve por cierto 
qne pues Su Magostad no me dejaba tratar con mÁB que coa el 
Daqne de BBviera, debía ser por querer hacer el negocio de su 
mano, y ganar las gracias con Vuestra Uagestad; la suya CesArea 
me respondió que esperaba brevemente dar & entender á Vuestra 
Hagestad por quién había qnedado hasta agora el no haberse con- 
cluido esta comprensión, si era por Su Mageetad 6 por el Duque 
de Baviera; y por aquí empezó á tratar de muchas quejas del di- 
cho Duque, que por ser viejas y que habrían menester larga nar- 
rpcioD, y temer do cansar á Vnestra Mageetad, las dejo para 
OQando fuere servido de entenderlas. Todavía á la tornada de Aa- 
tisbona refrescaré los ofícios, anoqne temo que vendrán pocos Elec- 
tores á la Dieta, porque han de querer enviar comisarios como 
soelen hacerlo algunas veces. 

Háme tornado ¿ decir .el Emperador de por acá. que aunque el 
Torco otorgase la tregua, de Jo cual no se sabe cosii alguna, habien- 
do m&s de cuatro meses qne no se tienen cartas de sus Embajado 
ree, no dejará de ir en persona á Ratisbona, porque no sólo le han 
ofrescido los Electores ayuda para la guerra de Hungría, pero de 
hacerla muy buena aunque se haga la paz, para que en loa oonfi- 
sea halle más resistencia el enemigo de la que ha hallado hasta 
aqni. Por algunas partes han venido avisoe que el Embajador 
Prayner llevó el presente al Torco; era partido do ConstanLinopla 
mal satisfecho, porque no se había querido conceder la tregna, sin» 
qne las armas se suspendiesen por este tiempo, hasta ver más ea 
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«] negocio, 7 qao no se far&taae de haber de reatituir plazos de las 
tomadas; maa antes desmantelare Su Magostad la fortaleza de Ca- 
lais, en otra'manera no había qae proceder en las pUtioas adolao- 
t-e, pero no hay confírmacion desto. £1 Emperador va proveyendo 
de algunas cornetas de herreruelos que á ratos haoea efecto, y á 
ratos le hace el enemigo en ellos. Andan las correrías no poco 
sueltas, y así está el negocio en balanzas, no sabiendo la derrota 
que tomará. Ha enviado el Emperador personas propias á loe Elec- 
tores, rogándoles quieran venir á hallarse á la Dieta de Ratisbo- 
na que lo seria do gran útil; no ha habido tiempo de responder, 
porqne ha poco que partieron loa que les fueron á convidar. 

Hasta agora se han tenido por ciertas las levas que en Alemar 
nia se hacían por Casimiro, que decían llevaba en favor del da 
Alenzon 8.000 caballos y 20 banderas de infantería, y el no sa- 
berse que el Rey de Francia levantaba gente nos ponía en cuida- 
do, temiendo como le escribí ¿ Vuestra Magostad, no revolvieee en 
favor del Principe de OrangOi so color que iba á Francia; pero 
ya he sabido qne aquel Rey Cristianiaímo levanta 6.0U0 caballos 
alemanes, aunque de dos días acá ha explicado en esta Corte an 
agente del dicho Bey, que por seis meses hay tregua entre los dos 
hermanos; pero no veo mnoba certeza de lo qne éste dice. Del 
resto está el Imperio quieto, y del no hay qne decir sino que el 
Elector de Brandemburg, cuando tornó de Ratisbona i su caos* 
halló muerta á su mujer; si otro tanto sucediese de la Electora do 
tíegonia, no falta quien diga que podría haber novedad en su ma- 
rido en el artículo de la religión, por lo que le han oido decir, y 
por lo que muestra en el progreso de algunas de sus acciones. 

Estando para despachar ésta, que ha días que se comenzó, y sa 
ha detenido por esperar lo que venía de Polonia, me llegaron por la 
vía de Genova con correo expreso doe cartas de Vuestra Mageetad 
de 23 de Septiembre, hechas en el Pardo, y con ellus otras tres 
duplicadas del 7 del mismo, y las copias que en ellas se acusan; 
poco á unas y otras que recibí á 23 del pasado, y & lai duplicadas, 
tendró decir, por haber ya reapondido á ellas, sino que habiendo 
tratado con el Emperador cerca del negocio del Serenísimo Archidu- 
que Fernando, y viendo Su Magestad de la manera que Su Mages- 
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ted tomaba este negocio, le p&resció que se debí» loego tratar oon 
8n AltP7a, y que lo babia yo de bacer, porqae con eato qaedar¿ coa 
mncba mayor eatisfaccion; y pnea me bailaba en Rattebona podía 
tomar el camino de Inspracb» i la tomada de Vieaa, yo dije á Sa 
Hagestad que ai bien conoscia que para que la pretensión del Ar- 
cbidnqne ee entendiese mejor, y Sa Alteza quedase más satisSacho 
de la voluntad de Vuestra Magest&d, convenía verme oon ¿I; pero 
qoe 80 manera de proceder nos hacia caminar más recatadamente 
á los ministros de Vuestra ^Tagestad de lo que pide la obligación 
qae el Serenísimo Archiduque tiene á su real servicio y á lo mucho 
que Vuestra Mageatad le ama y le estima, como ya i la suya Cesá- 
rea, lo había visto en la visita del Marqués de ios V¿Iez, y asi no 
querría que me acaescieee á mí otro tanto, como creía que Vuestra 
Mageetad lo sentiría mucho, ni menos yo holgaría de semejante 
trato; que si parescia á Su Magestad yo daría aviso ¿ Su AJtexa 
por una mi carta particular cómo me hallaba con otras de Vuestra 
Magestad para ¿1, sobre el negocio de la infantería; que si era ser- 
TÍdo iría á atender más particular su intención, y si no había pri^ 
sa, pues el Emperador había de tornar dentro de dos ó tres meaea 
á RatÍEtbona, iriaá besar laa manos á Su Alteza, torciendo el ca^ 
mino para Inspruch; por tanto escogiese lo que más fuero servido. 
Al Emperador le pareeció esto bien, y así se despachó la carta 
oon una estafeta desde Hatisbona, y tom¿ esta derrota, paresdén- 
dome que con cualquiera que enviase á Su Alteza que no fuese ir 
yo en persona, no lo había de tomar como era menester, ni menos 
se resolvería á tratar del negocio, sino con mucha pesadumbre. 
También en escribirle anticipadamente advirtiendo á Su Altem 
o6mo le tenia que dar carta de Vuestra Magestad para que mese- 
Balase el tiempo en que le había de ir ¿ besar las manos. Quise 
con el mayor disimulo que pude asegurarme que seria lo uno 
y lo otro bien recibido; pasamos algunos dias que no me respon- 
dió, de los cuales esperé la respuesta en Ratisbona después de 
partido el Emperador cinco ó seis dias, y en el camino hasta Vie- 
na me detuve hartos más de los nocesarios por si me alcanzaba la 
oarta de Su Alteza antes de Viena, y ni llegó en estos dias ni en 
otros veinte después de yo llegado aquí. Al fin viendo esto, y 
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deseaD(Ío qne eate Príncipe sirviese como basta aquí á Vaestra 
Hagestad por justificar más el uegocio, le eavié un criado mío con 
ana carta, suplicándole por la respuesta de la que le escribí desde 
Hatisbona, y tres dias después de partido el dicho mí criado me 
dieroa una de Su Alte?^ en respuesta de la mia primera, y con 
la segunda que la consulté al Emperador, quiso Su Magostad fue- 
se otra suya para el Archiduque. £d esta que Su Alteza me ba es- 
crito '^aresce que camina ya con m¿a blandura; y ai asi procediere 
en lo do adelante á la partida do Su Magostad para Ratisbona, 
enviaré mi Casa tras la corte, y metiéndome en un cocbe, tomaré 
la vuelta de inspruch y comunicaré á Su Alteza todo lo que Vues- 
tra Magostad me manda, y entendida su pretensión con todos los 
cabos della, acudiré Dios mediante ¿ Ratisbona, y desde alU es- 
cribiré á Vuestra Magostad lo que hubiere pasado con el Archidu- 
que. £1 Emperador está en este negocio ni menos ni más de como 
estuviere bien al servicio de Vuestra Magestad. 

Agora diré lo que se me ofreace en respuesta de la de 23 de Se- 
tiembre que Vuestra Magostad ma mandó escribir, y es qao dije 
al Emperador y á la Emperatriz cerca de la salud de Vuestras 
Magostados y de sus SereDÍsimos lujos y sobrinos y do la suyas 
Cesáreas y de los suyos lo que Vuestra Magostad mo ordenó y 
mandó; respondiéronme con el contento y ^atisiacciou acostum- 
brada, estimando como era razón el cuidado que á Vuestra Magos- 
tad Católica daban las indispoáiciones de la Cesároai ya por las 
mías habrá Vuestra Magostad entendido cuan bueno está el Em- 
perador y toda su Imperial Casa; asi lo queda al presente, y tal, 
que no lo be visto mejor después que estoy en su corte, si bien los 
negocios do todas partes le apremian, y más que todos los que to- 
can á Hungría, porque no huy memoria de saber cosa alguna de 
Constan ti no pía del tiempo á esta parto que en esta he dicho á 
Vuestra Magostad, y siempre las correrlas croscen. El aviso que 
avisé arriba vino por Trausilvania. Como haya cosa do nuevo la 
escribiré á Vuestra Magostad con loa particulares que vinieron i 
mis maflos. 

Sin que Vosstra Magostad me mandara toar mucho al Empera- 
dor lo bien que s« hubo on Bobomía en favor de la Religión Cató- 
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lica, lo acostumbro yo i hacer eo aemejantee ocasiones, porque 
«n uta parte lo aé de la mente tan cat¿Iica de Vuestra Magas* 
tad: la Cesireu me respondió que era obligado á hacer lo que ha* 
cía, y que á Vuestra Magostad besaba las manos por el cuidado 
quo siempre le daban sus cosas, y como esta carta á que voy 
reapondiendo lleg6 después de la coronación de Aey de Romanos, 
no fué menester usar de las duplicadas para los Electores, como 
tampoco lo hice de las primeras, sino solamente hablalles de pala* 
bra como lo tengo escrito largamente ¿ Vuestra Magostad; pero lo 
que venia para el Duque de Sajonia sobre la enhorabuena del na- 
cimiento de BU hijo la be remitido desde aquí porque ya est¿ en su 
casa; la otra enviaré al de Brandemburg, y á todos cinco será bien 
que Vuestra Mageatad escriba las gracias por lo bien qud se han 
habido en este negocio; aunque yo se las di luego, y me respon- 
dieron que no habia sido de menos consideración para con ellos, 
el respeto que tenían al servicio de Vuestra Magostad y de sus co- 
sas, que las demás que se atravesaron para venir ¿ lo que vinieron. 

Hame dicho el Rey de Romanos dos ó tres veces que particu- 
larmente escriba á Vuestra Magestad. que después del servicio de 
Dios 3' do su Iglesia su más principal intento de cnantos tiene ni 
puede tener hallándose la dignidad como se halla, es al bien, bbt- 
vioio y aumento de las cosas de Vuestra Magestad; basta agora 
no han venido visitas con la enhorabuena, sino las del Doqno da 
Ferrara y de Florencia. 

Tambí«n remito desde aquí las cartas para los de Baviera. Al- 
berto y Guillermo, que por venir tarde no las pude dar; y en lo 
qne Vuestra Magestad me manda de la Liga de Lansperg, aqui y 
en otras he dicho lo qne ha pasado, y el estado en que el negocio 
qneda, y también de la manera qne me hube en Ratisbona. en los 
tocantes á los Países Bajos, sobre los cuales me excuso cuanto pue- 
do de tratar con ol Emperador, por lo qne se resiente de no tener 
reapnesta deste y de los domas particalares qne escribió á Vuestra 
Magestad con Kumff, sin ser partes las razones que doy á Su Ma- 
gostad cuando esto viene á propósito. Dice Vuestra Magestad, cer- 
ca de las levas que en Alemania ee hacían estos días en el Impe* 
riO| que D. Diego de ZúOiga dá á entender ser mayor el mido qne 
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las naecea; lo qae yo puedo juzgar es que si tos henaanov no m 
conforman en Francia, serán más las nneces qne «1 ruíJo. porque 
con aqaeUa guerra todos estos clronloa del Imporio están laranta* 
dos, y loa dellos bien deseosos de jornada; siempre so dará aviso 
á Vaeatra Magestad de lo qne hubiere. 

Tengo escrito largo ¿ Vuestra Mageetad sobre lo que he pasado 
con el Emperador cerca de los negocios de Q¿nova después que 8a 
Magestad salió de Fraga, y de la manera qne los ha tomado, y yo 
me be habido en todo. Agora diré que luego como los gentilosbom*' 
bres onevos pasaron la última bailia del compromiso á satisfno* 
cion del Legado de Su Santidad y ministros de Vaeatra Magestad 
y de los gentileshombres antiguos» ausentes de 18 Bepáblica, bsD 
Tenido á esta c¿rte dos Embajadores, el uno por los gentUesbom- 
brea nuevos que al presente gobieroun, llamado Crist^foro Foma- 
ri, 3' el otro Domingo Grimaldo. clérigo, por los gentilosliombrstf 
antigaoe: vienen á dar razón de si al Emperadorj disculpando cada 
uno las acciones de que 6a Magestad no ha tenido mucha sati»- 
£M3cion, y á suplicalle (poes han hecho de su parte el de1)eri com- 
prometiendo libremente en 8a Santidad y en Vuestras Mage»- 
tades la reformación de sos leyes), quiera prestarse CiTorable al 
articulo de la unión y paz entre los anos y los otros. Antas qua 
bicioson esta diligencia me dieron sendas cartas da las que los on- 
TÍan, cuyas copias serán con ésta; pidiéronme tos ayudase en sai 
JMlM pretensionss, y comunicéme Fornari sus instruccionos. ins* 
Undomw le diese mi parsscer en cada capitulo. £1 Urimaldo hizo 
lo mesmo. pero fué ds palabra sin a»o«trarai« papslj yo Iss agra- 
detd y estimé lo que ooomtgo hacían, insinuándoles lo macho qos 
Voeatia Magestad deseaba la onion d« aqnnlla fUpúblíca, y qna 
000 macha breredad s» asentasen las cosas dolía, á satísbeeloa da 
las partes y cons^rracion del derecho de Voestra Magostad y da 
la libertad da la díslia KspáUioa, 4 %vm lodo* doblamos de aten- 
dsr ■nifnmwiasnia por loo mió rMooabUt l4rmioos que se pndíe- 
oon hallar; qoo doWaa iolof onlosloo por ana parte ds tañer los 
jooosfl 7 Isgbladarso qaa laniao, pr»rq(«« era cierf/j qrj« todos 
Joois h so OD Um, y por «Ira qoo Vusoira MajEssUd atendía á qao 
BO hobieoe aorsdadso o» a^aslla RopAMloa, da \m» ovalso •• pv* 
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diew aoguir au perpetua ruiaa y acabamiento, y así coa ser con- 
trarios loa UDoa y los otroa, procuro cnmpUr con todos lo mejor 
quo puedo, y traigo bien abiertos loa ojos por ver sí los nuevos 
tratan coa el Emperador cosa que no conforme con el servicio do 
Vuestra Magostad, sí bien me aseguran el Duque de Gandin y 
D. Juan de Idíuqucz, qno aunque Crist6foro de Fornari viene por 
los geniiteshombres nuevos, es de los ciudadanos más afícionadoa 
al servicio de Vuestra Magostad de loa que hay en aquella Kepúbli- 
ca, y hasta agora se le parece en su proceder. He procurado con 
estos Embajadores quieran templar sus pasiones en las relaciones 
que hacen de sus cosas. ¿ fío de que no ee obliguen el uno k decir 
contra el otrOj sino que procedan llana y realmente, pues aquí no 
se ha do determinar el negocio principal; que por lo accesorio no 
quiebren la reputación de sus ciladínos qae ellos llaman. Van ha- 
oiendo lo que lea he pedido cerca desto, de manera que ya me ha 
dicho el Emperador cuan noblemente proceden entrambos á dos. 
Conosciendo yo el humor y cobdicion de loa ministros de Sa 
Magostad Cesárea, y estando bien informado de lo que otraa vo- 
ces ha pasado entre los Emperadores Fernando y Maximiliano y 
U Bept!ib1ica de Genova sobre la dependencia, superioridad y con- 
fidencia que hay entre el Imperio y aquella dicha Repáblica, lae- 
go que aquí so entendió que estaba hecho el compromiso libremen- 
te en manos del Papa y de Vuestras Magestadn^ y de sus minis- 
tros que at preaente estAn en Casal, se me fígaro qne á rio revnel- 
to habia de querer el Emperador adelantar sn jariadiccion y antori- 
daid en aquella dicha República, y aun creo que sospechando eato 
el Embajador, D. Juan de Idiaquez, me envió por medio del Mar* 
qa¿s de Ayamonte un correo, advirtiéndome y encargindome mu- 
cho sacase cartas muy particulares del Emperador para sus mi- 
oistroa con orden qne se cooaaltaseo, contiriesen y conformasea 
con los de Vuestra Mogestad para el mejor progreso y breve ex- 
pedición del negocio por ai el Legado tuviese alguna intención de 
tirar para sí las cosas sin resjieto del servicio de Vuestra Mikges- 
tad; yo con todo disimulo empecé á proponer al Emperador 
cuánto importaba qne en esta ocasioa como en las demás que se 
ofresceriau cada dÍA, oonoeciesea los ¿mulos de Vuestra Majestad 
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la QDÍformidad con que procedíaa sus ministros, siendo y debien- 
do ser todas las cosas de Vuestras Magestades unas, y tratadas y 
eccaminadas como tales, que ya Su Magostad había visto de la 
manera que procedían el Duque de Gandía j Embajador D. Joan 
de Idiaqnez con sus ministros, guardando tan precisamente lo qne 
Vuestra Magestad en esta parte les babia mandado; que así coa- 
Tenia fuese la correspondencia muy recíproca, aunque j>or agora 
no me pedia qnejar qne los Comisarios de Su Magostad babieaen 
faltado de manera que pudiese haber sentimieuto; pero que era 
llegado ya el tiempo en que Su Magestad debía ordenar y mandar 
¿ los suyos se consultase vivamente con los ministros de Vuestra 
Hagestad en la reforma y ordenación de las leyes de aquella Re- 
pública, y antes de juntarse con el Legado confiriesen los artícu- 
los que hubiesen de votar, para qne después de sus juntas se con- 
formasen, como era razón y lo pedían los meamos negocios, paes 
hallando el Legado tan unidas las voluntades de Vuestras Mages- 
tadea en ans ministros, ¿1 como cuerdo y de tanta experiencia, 
además de la obligadon que tiene al servicio de Vuestra Mages- 
tad, baria menos dífícaltad en conformarse no hallando quien la 
ayudase & sus propósitos; y así los negocios tomarían mejor y m¿* 
buena resolución. Su Magestad Cetárea, como resentido del proce- 
der de Juan Andrea y de la licencia qne el Sr. D. Joan le di6 
para tomar las armas, no me respondió tan sabrosamente como 
suele, si bien me pidió an Memorial breve de lo qo« le suplicaba» 
el cnal le di; y porqne Domingo de Grímaldo, por otro término 
qne el mío, suplicaba al Emperador escribiese i sas ministros & 
fia qoe procurasen la paz sin agravio de las partee, y i instancia 
del dicho Grímaldo, proveyó cartas para sos Comisarios, yo sapU- 
q«¿ i Sa Vsgsstad m me diss» copia de lo qoe se sacríbta, por ai 
SB día haUass pronído lo qos pretendía; con modia paasdombra 
as mm ÓJb, la cnal aará también ooo ésta, j paresciéodoiae qos no 
costéela cosa d«] OMMiMito para lo qoe yo protesdiar antes armo 
todas palabras any i^eBaralas j bravas, torné á dar otro racaards 
i 8« WaijMíid, dd eaal saca aqol sn Mcads, 7 al fia mb ■sndi 
dar QAa earia euya oo}4a sari esa oalotras; oootiazks tan poca «bs- 
> 7 ealsr, ^oa yo sopliqoé á 6a Msfastsd Caseras por esta. 
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dUíj^ocia cnal la Vneatra Católica será servido de mandar verlo. 
Visto esto, y que el Emperador me había negado dos ó tres reces 
lo que le saplicaba, dáudome á entender por ona parte que las le- 
yes de Genova no podian dejar de reverse y reformarse, porque 
no satisfacían laa posada?, mostrando Sti Magostad quererse me- 
ter ¿ más de lo que querrán loa genoveees. y por otra qae niugn- 
Bft mención bacía ni por escrita ni de palabra, de la conservación 
del derecho de Vuestra Mageotad, me resolví á despachar el correo 
adrirtiecdo á D. Jnan de Idiaqaez lo que Vuestra Magostad será 
servido de ver por el estracto de ana carta que él me escribió á 
loe 6 de éste, que será con ¿ata, oon todo lo que ha pasado; no 
dejo de procurar aquietar á Su Magostad, y prevenirle para el 
caso que los Jaeces que por Vuestras Magestades están en Casal, 
discordasen; no sé lo qne me valdrá, lo mejor seria que los di- 
chos Jueces se conformaseo, como" es de esperar de la prudencia 
dellos. 

Ta era llegada la nueva por muchas partes de la resolncion que 
Vuestra Magostad había tomado acerca de los excesivos intereses 
qae mercaderes han llevado en los asientos de dinero que con ellos 
se han hecho para servicio de Vuestra Magostad; los dichos mer- 
caderes han sembrado y publicado acá recibir grande agravio, y 
yo habí a. procurad o satisfacer largamente cuando llegó este des- 
pacho de Vuestra Magostad con la relación de la sustancia del n^ 
gocio, y así fué muy necesario coa ocasión de mandármelo Vues- 
tra Magostad torear á refrescar los oficios con el Emperador y con 
alguna persona de cualidad de esta Corte; Su Magestad me dijo 
qae para él no era menester otra satis&ocíon qae ser Vuestra 
Magostad el qne lo ordenaba y mandaba. lios demás se han ood- 
tentado de oírme, y como la materia de interés, de sn natural 
es odiosa, ba sido poco menester para satis facerles. 

Hsdta aqai teuía escrito á loa 13 do Diciembre, y boy qne son 
14, puedo decir á Vuestra Magostad que Casimiro había pasado el 
Khín la vuelta de Francia, con 8.000 caballos y tres regimientos 
de infantería sogan los dichos avisos. También le ha tenido el Em- 
perador ijue la Crístianíaima Reina su hija partía ¿ lo« 5 de Fran- 
cia para Viena; vienen eo su acompañamiento y servicio el Duque 
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Guillermo de Baviera y la Daqoem sa mujer, y asi la esperan 
Sus MagostaJes brevemente. 

AI fín mandó entregar el Emperador al Embajador de Francia 
el Decreto del titulo de Gran Duque de Toscana, y anadió una pa- 
ladra, como Vuestra Magestad le manda ttrpor estotra copia (l); 
no me han aprovechado mis oficios parn que la Cesárea consaltara 
esta resolooion á Yaastra Magostad primero, sí bien la Empera- 
triz á mi suplica ba hecho lo que suele, paresciéndole fuera bien 
consultarlo á Vuestra Magostad primero. Pero la razón que siem- 
pre ha dado el Emperador ha sido la que escribí á Vuestra Ma- 
gestad, diciendo que tardaban tanto las de España que no habia 
que consaltar; bien se le paresce á Su Magostad Imperial loa dis- 
gustos que trae, porque este camino toma en todo lo más que ae le 
suplica, de que no estoy yo poco fatigado. Sé la cristiandad y va- 
lor tan raro de Vuestra Magestad, que todo lo suelda y compone 
como acá y allá se puede desear. Nuestro Señor, etc. — De Viene 
á 16 de Diciembre de 1575. 

Como he aguardado á despachar este pliego durante los 15 del 
presente hasta este dia, ha habido lugar qne llegase aviso de las 
fronteras de Hungría, y asi tiene el Emperador cartas del Capitán 
de Gomar, en que dice á Su Magestad que en aquella hora habían 
llegado dos correos de Constantinopla con aviso que el Torco ha- 
bía concedido la tregua á Sa Magestad, y que el Embajador Pray- 
ner, que llevó el presente y había ¡do á este negocio, quedaba ya 
en Albagreca, de que Su Magestad tiene gran contento, y sí bien 
se teme de las condiciones, como sean llegadas y se sepa otra par- 
ticularidad, la Bscribiró á Vaestra Magestad, con lo demás quede 
allá entendiere tocante á su Real servicio.— Cerrada á 21 de Di- 
ciembre de 1575. 



(1) {Al márgtn).—A.%Í viene en la cifra, y no dice nada: dsbiósele 
quedar lo que falta en el tintero. 
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COPU 
I» tra Docciuirro Q(7k sk acpoac bt xoarrCAOCDO 

i S. M.y FECHADO BV 21 DE DECIKMBaS DE 1575. CXTTA CASPETA 
DICE LO BIGOIBaTZ: 

■CSTA5CIA DE LO QCV CORTlBaXK LOS CAPÍTCLOS DE LA TAtQÜA 
X5TKE EL ElLPEEADOa T EL TC&CO PAAA KÜVIAA Á 0. U. 

{Arekivo gtmerol d* Simmmeat.—Swcntarím dt Estado). 

Que habi¿ndoM partida el Embajador del Emperador, Jaaa 
Prmyoer, qae fa¿ á tratar por Sa Mageetad Cesirea de la coxi£r- 
oucioD de la tregua pasada, y i llevar el presente ordioario al 
Torco, con poca aatls^mccioo ni eaperanza de alcanzar prorogaeioa 
de la dicha tregua, antes dejando este articulo maj suspenso, em- 
peló i baoer su jomada para la vuelta de Hungría, y en Albagr*- 
ca le topttron doe correos, uoo húngaro y otro todeaeo, qae despa* 
(h6 ÜDganada, Embajador ordinario del Emperador en Constan- 
tÚMpbK para que si el ano faltase, pssaaa adelante el otro con loa 
pHogM, los cuales contienen haberse resuelto el Turco en los oegí^ 
dos del Emperador, en esta forma: 

Que se confirma la tregua por otros ocho aSoe con las luuauías 
condiciones de la paaada, sin añadir ni quitar cosa alguna. 

Que en las diferencias de los conñoes que resultan de un Hbro 
escrito en Tarqnesco. se pongan personas diputadas por la nna y 
otra parte para tratar dellas, cuando el Emperador j el Turco lo 
deiermÍDareo. que es lo meamo que antes estaba determinado. 

Qae comprenden en esta paz ¿ el Bey de Francia, d Beixio da 
Polonia y el de Transilvanía. 

Ko tratan de la restitución de las tierras que han tomado en las 
eorrerlas de este Terano pasado, que aunque las plaxas tomadas 
no son de importancia, la extensión de los términos j eoo6nee lo 
es de mucha, porque Ile^^an á dos leguas de las minas que el Em- 
perador tiene en Hungría, que son de oo poco valor. Tratando 
4asto el Embajador Üoganada, por ver si pudiera cobrar algo de 
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lo perdido, rsspondieroD loa del Torco qae paoi no ÍDUfltikn alio* 
en qoe se deamantelaae la fuerza deCalaU. que ea de la importan* 
da que ae sabe, qae no trataaeo da lo dem&a, lo cual todo so podría 
meter eo plática, cuando loa compromisarios ae jan tasen i lo d« 
loa couáaes, y así sio hacer uencioo de lo uqo ni de to otro, maa 
qae sacar á la letra el traslado de la tregoa pasada, ae conclay& 
ésta, de que el Emperador y toda esta tierra eati con grandísimo 
contento. 

También le puede tener Vuestra Magostad ai adelante sala cier- 
to lo que estos correos traen que afirma Unganada, por lo que sabe 
y entiende, y estos por lo qae han visto, que al año que vieue no 
armará el Turco por mar. asi por la pérdida do 150 natíos y 24 
qae ae perdieron cargados de gente* vituallas y muaicionea, jun- 
tándose á esto el hambre, mortandad y esterilidad de aquellas pro- 
vincias, como porque babia nueva do la muerte del Parsiano, y 
que su bijo tomaba las armas contra «I Turco, donde ae juzgaba 
qne hacía aquellas partes encaminaría la expediciou del verano 
qae viene, ai bien ae verdad qoe para guardia de las plazas que el 
Taroo tiene en el arebípiélago, a« meierian en orden hasta 210 
6 120 galeraa con qae saldría Abn-AU» y auij dan i entender quo 
ñ no veía resistencia vendría con elíaa la vuelta de AÍrica; esto ae 
platicaba entre los hombrea de negocioa, y au el araenal no había 
metDoria de labrar ni aparejar niogua género de navios, y por 
aatar el tiempo tan adelanto parece que ae puode esperar será ver- 
dad lo demáa qoe aquí se dice. 

Dice Unganada aosímeemo con cu4nto temor estaban en Cona- 
tantinopla este verano, temiendo graademonte alguo progreso de 
la Armada de Vuestra Uageatad, y que oo podían creer hubieaea 
dejado de hacer jornada, y así trataban para lo del afto que Viene 
macho más de defenderse por eataa partea de acá que de ofender; 
laa oondiciones pasadas debe tener Voaatra Mageatad, y poroso no 
laa envío; ai algunas hubiere nuevas procurara laa sacar, aunque ta- 
laa podrían aer que oo importando al aarvicio de Vuestra Magostad 
Católica, laa qniaioao eocobrir y diaiinular la Caairaa. 



Tomo CXIII. 
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CiAlA M f. M. AL C050B D« MtVXBAOn», VMHAI»A KV 

BA« LOBIXZO i 24 DB MfOMUB OS I57S 

Toiodo Mcrítu lu qii« v«a con ésta, y <»t»Twfc) para partir «1 
correo qoa U« II«Ta, Uag^ Fraacúoo da Miranda, otwstro criado» 
con laa carta* de 24, 2'/ j 30 de Octubre primero, y 6 doNoTÍera- 
bre^ por laa ctuJes, y por la relación qoa con ellas me eartáateÍB. be 
entendido tan particnUrmeote como lo deseaba la elección y con^ 
nación del Serenísimo Bey de Romeaos mi sobrino, y recibido con 
asta baena naeva moy mayor contentamiento de lo qne aqní se oe 
podría significar; y así he ordenado que por lo prímisroy misan«- 
ftaocial se den i Noestro Señor las gracias qae se deben, poes aa 
ooBosm harto daro haber sido obra saya, y se debe eeperar qne ha 
da aar para miwho aervicio snyo y beneficio de la Cristiandad; y 
aonque yo be ya nombrado al Conde de Galvez para qne en mi 
■ombre raya i visitar y dar la enhorabaena al Emperador y £m- 
pvatrix, mis hermanos, y al dicho Serenísimo Bey, mi sobrino, to- 
davía será bien que con decírselo hagáis roa luego este oficio de 
mi parte, con todos y cada uno de ellos, con el cumplimiento de 
bnenas palabras y demostración de alegría que la cualidad del ne- 
gocio requiere, y qne qnedo dando priesa ¿ la partida del Conde, 
con qnien reeponder¿ á sus cartas, y también k las partical anda- 
das de las vuestras, que por haber de ser esto tan en breve no ma 
alargará más on ¿ata. 

Da que entonces también escribiré i los Electores como es ra- 
Kon, pues cierto lo han hecho de manera que se les debe correspon* 
der con demostración de mucho agradecimiento, aunque el uso de 
las cartas irá remitido i lo que el Emperador quisiere y ordenare, 
que si le paresciere qne se les deben enviar se baga, y si no, no; 
y si tras esto se acabase lo de Polonia para el Principe Ernesto, 
mi aobrino, nc nos qaodaria que desear por agora, y en verdad qaa 
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he concebido may grande esperanza qne se ha de hacer, por enten- 
der qae de elle ae servirá Nuestro Señor; y visto lo que me tornáis 
á acordar y representar, asi por vaeetras cartas como por medio 
de Zayas, cerca del dinero qae para esto seria menester, procura- 
ré qne ae tome resulacion de lo que se podrá hacer, poj-a avisáros- 
lo con el Conde, y también de lo que toca á vuestro particular, y 
entre tanto oa agradezco mucho el trabajo y diligencia que en esto 
ponéis, y la que asimismo habéis puesto en lo de Rey de Romanos, 
que en lo uno y en lo otro me habéis hecho muy agradable servi- 
cio, como se os escribirá todo más largamente oon el dicho Conde 
de Oalvez. — De San Iiorenzo, 24 Diciembre de 1676. 

MINUTA 



DE OABTA DK B. M. AL COMDK DI MOMTSAQDDO, FCGHADA BM 
BA» LOASNZO i 28 DB DIOItUBBJt DK 1575 

{Archivo general d€ Simanctu.^^eereíaría de £»tado). 
{Leffojo tí74.— Folio í$6). 

Demás de lo que escribí en las otras cartas que irán con ésta, y 
relación que se 03 envia de lo que el Duque de Alba dijo de mi 
parte los días pasados á los Embajadores del Emperador mi her- 
mano; sobre las cosas de Genova, se ofresce advertiros, qne por lo 
mucho que importa para asegurar la parte y protección que yo 
siempre be tenido en aquella República, y que ella se conserve en 
BU entera libertad, que los gentileshombres antiguos tengan en 
«lia y en su gobierno el lugar que hasta aquí han tenido, como lo 
ha mostrado la eaperienoía de tantos años, y el provecho que de 
ello se ha seguido, y loa inconvenientes que de lo contrarío se po- 
dían temer, por lo qne háse extendido de la intención que el Le* 
gado de Su Santidad ha mostrado tener de favorescer á los nu^ 
vos y al pueblo, he acordado de enviar á mandar al Duque de 
Gandía, y á D. Joan da Idiaquez, mi Embajador, qoa ayuden y 
fiivorezcao á los dichos nobles antignos, procurando cnanto fuese 
posible qne tornen á tener la mano qne antee tenían en la dicha 
República, 6 por lo menos el lugar qne más se llegare á esto, á 






y «MBte 1» éi aOi I» Mjw j I 

iárBB&Bj4tod»k4 

\ 4m Í9 qi99 vMÚ mÉm mi . 

eMl qa« a« ba d« procatler «ñoipTv 

•Mffttér i «w aísiiCrai, ^M «■ tod* CM» v^n for d ■» 
«te# i|a* Im aríM •• 1* q«i toeftáart» particakr d* 1m 
«•t%9M» pM» 4cb« tMMT «staadido tan bi«i emno jo, kt 

Imv» 4« b qiH pr«f«ftr«, j tuiMn i Im Dvqaes da Gndfe j 
D. Jqm» d« Idiaqoas, p^ra qna aap* o6bo aa b^a da haber con loe 
Cm^MTÍM dal £«iparador, qaa aOoa oa adrertiria de lo qo« fMC« 
«•ttaalar ^o p for a w 4 1» 6rdaa qi» laa t«ii¿o dad*. 

H«M«ndo «atmidido U ciienU qoe abl aa ha taoido, y lo qaa S9 
b« fnirad» ao U loma j" tratamiaato de eacribiraoa, doapoea que 
•1 Hay ÜA Rmnanoa. mi aobrioo, tomó la corona de HangrU, j d*- 
aaando que ae toma ea eato el medio qoe coovíene, he mandado 4 
Zajaa qna rm «acríb» lo qae acá ae ofraaoo* y coDfonne á dio teo- 
draia hai^lia la diligencia y prareoeioo nMaMria i»n cuando lio- 
gM al Oinflo dn Oalraaí, qM «s alio mo aarrirais. 

Di 6ao I>or«oxo, i 26 da Diciombra da 1&7$, 
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MINUTA 

se DS8PACH0 DB S. H. AL OORDI DX HONTEAQUDO, FBOHADA MS 
SAN LOBBNZO A 28 DE DICIEUBRE DE 1575 

{Archivo general d« Simaneaa. — Secretaria de £!»tadQ). 
{Legajo G74.—SÍ» folio). 

Con an correo qae los Embajadores del Emperador mi hermano 
despacharon por Bilbao y Nantes á los 26 del presente, se os avi- 
só de todo lo que ocarría, y del recibo de las cartas que trujeron 
Ártiaga y Miranda, y de cómo laego qae enpa la elección y coro- 
nación del Rey de Romanos, mi sobrino, nombré al Conde de Gal« 
vez para qne vaya á hacer con ellos la visita y con grata laoion del 
buen suceso que tuvo aquel negocio, y representarles el gran coa- 
tentamiento que de ello recibimos , y porque además de lo que 
llevó el dicho correo se responderá con el Conde á las partícalarí- 
^ades de las dichas vuestras cartas, será ésta que va remitida á 
D. Jnan de Idiaquez, mi Embajador en Genova, para decir qne 
{además de lo que se os ha escrito sobre tas cosas de aquella Re- 
pública), se ofresce. 

MINUTA 



DB OABTA DB S. M. AL OONDB DB MONTBAOCDO, PECHADA BS 
BA5 LORENZO i Vt DICIEUBHE DB 1675 

(Archivo general de Simaneat.— Secretaría de Eeiado). 
(Legajo 674.— 8in folio). 

Además de lo qne va en esotras cartas, se ofresce advertiros, 
■qne habiendo entendido qae cuando el Rey de Romanos, mi sobri- 
no, fné coronado en Hnngrla, se trató de la forma en que me ha- 
bla de escribir^ y qne sobre muy pensado se hizo mudanza en 1a 
cortesía y en el sobrescrito, y mucho más en las cartas que des- 
pués acá ha escrito ¿ la Reina su hermana, pues le ha dejado de 
poner Magostad, como solía; y deseando yo qao entre nosotros no 




( 1) M m ái^gm Bb 1* d« ai iMraaAft ao m«4 w w ttr por Ago- 
ff»; qiM d« cwlqBiwm nua«r» qoa v^ya no laporW 4 to m4oo« ñ 
tmmm Urg» «ocso lo creo, tí hiri«r« tiempo; wri* nu.1 tiempo j B«go« 
«U*l «MriMrlft lio* TMM^Z)« Mra 4M &y>. 
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midad ¿ ,qoe obliga la sangre, y si no nos honramos los anos á los 
otros, mal se puede pedir á los extraños qae lo hagan. Vos ter- 
neis hecha esta prevención conforme ¿ lo que est¿ dicho, mirando 
si será bien comonicarlo con Díetristan, porqae él ha escrito aoi 
sobrello, lo que os avisará Zayas; pero yo lo remito á vuestra dis- 
creción, con lit>6rtad de hacer lo que os paresciere m¿s convenir; 
y llegado el Conde, le diréis los qae hubiere de dar; su pasaje 
8er& en nnas cinco galeras qae están en Falamós, y quédase dan- 
do prisa ¿ su despacho de San Lorenzo. Diciembre 1575. 



COPIA 

DX UlC DOCUMENTO (KNTOK PAPKLES DEL AÑO 1575) SN OtTYik 
OABPETA DIC£ LO eíGÜIENTE: 

UEKOaiAL T KECCEBDO PABA 8. M. BOBBB LAS COSAS DBL 
CONOI DE kONTEAQITDO 

{ÁnMw gnvrat dt Simaneat.—Sceretaria dt Evtado). 
(Leanjo 7€3.~FóUo J2). 

£1 Conde de Monteagudo, Embajador de Vuestra Magostad Ca- 
tólica cerca de la Cesárea, digo que confiado de la boniguidad de 
Vnestra Magestad que ha de ser servido de me dar licencia, y 
haber por libre y desembarazado de la Embajada de Álemaniar 
como por mis cartas le tengo suplicado á Vuestra Magostad, no 
puedo dejar de representar las necesidades en que me he puesto 
por servir á Vuestra Magestadj pues para salir dellas, aunque 
Vuestra Magostad me ha hecho mnclias y muy señaladas merce- 
des, no hau sido bastantes, hallándose las cosas en la corte del 
Emperador en muy diferoute estado del en que estaban veinte auos 
ba, y aun de diez & esta parte, asi por haber crecido el valor de 
ellas en excesivo grado, como por haberse ofrecido estos seis años 
que ha que estoy sirviendo á Vuestra Magostad en esta oórte Ce- 
sárea tantos caminos y extraordinarias ocasiones como en mncho 
tiempo no suelan venir ni acaescer, en el cual tiempo no se me ha 



hadio nMTOMl d« ajtidA de oosU, mi» qoe d« 4.000 áaemátm, r dé 
una encomU oda de \m coal no me be podido aproretáiAr daspoes 
qoe la teogo, stoo de moy poca cuitidad. porque loa IratOB dellA 
■OD en pan, de qae no se ha podido sacar diaero al^no, por t& 
aboDdancia qoe ba habido, 4 Dioe graciaa, en eeos BflÍBOs de tres 
afios i esta parte, y aon cnaitdo me hubiera aprovechado muy á 
mi propósito, no era bastante ajnda para con ella satis&cer i mis 
dundas Las coales estoy muy contento qoe no han sido hechas por 
mi propio gasto, ni eo cosas de mi comodidad, sino todas eo ser- 
vicio de Vaeetra Magestad y para conserrar la reputación y au- 
toridad de mi cargo, de la manera qoe inzga¿ el primer día qoe 
OODveoia conservarse. 

Laego qae entré en la corte del Emperador, qoe fué por San 
Joan de 1570, ha)l¿ á So Uageetad en la Dieta Imperial de Es- 
pira, adonde hobe de gastar mocho m¿s qoe si hallara á So Ma- 
gestad Cesirea en Viena, por eetar allí ea la dicha Dieta todo el 
Imperio janto. 

Despaes de haber estado seis meses en Espira, hobe de seguir 
á Sos Mageatadea hasta Praga, donde estavieroo eo otra Dieta de 
sqael Reino otros seis meses, y de allí seguí á Su Magestad coa 
mi Casa hasta Viena, adonde aht pocos dias después de llegados 
ss celebraron tas bodas con gran demostración y solemnidad del 
Serenísimo Archídoqoe Carlos con la hija del Duque de Baviera. 
Doraron las ñestas de quince & veinte dias, en los coales los Em- 
b^adores hubimos de convidar y regalar mocliaa veces ¿ gente 
mny calificada del Imperio y de los Estados de Sos Hagestades. 
ÁD otros gastos que se habieron de hacer en este tiempo. 

Después on aSo adelante. Sus Hagestades con so corte fueron 
i Hangrfa. & donde se coronó el Serenísimo Príncipe Rodolfo por 
Rey de aqaet Reine, y por espacio de dos meses y medio ó cerca 
de tres qne doró la Dieta, y Coronación, y fiestas, en las coalea 
me mandaron el Emperador y Rey de Hongría entrar, hube de 
gastar haciendo plato á aoos y á otros, y teniendo bien en orden 
mis criados y Casa mocho más de lo qoe gastara si no se me 
ofrecieran semejantes ocasiones. 

En este tiempo envió Vuestra Magestad á D. Pedro Figardo, 
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Marqués de los Velez, á tratar de los negocios de Final con el 
Emperador, j atinqae se pensó fuera su venida por poco tiempo, 
por servir á Vuestra Magostad, le hube de hospedar dos a&os y 
medio, habiéndome proveído para su hospedaje de aderezos de 
casa, caballos, coches y otras muchas cosas; que todas se gastaron 
y acabaron en este tiempo, en el cual por la calidad del Marqués 
de los Telez era muy visitado, y forzosamente se habia de hacer 
plato más largo que antes que el viniese, y cuando hubo de ir ¿ 
Polonia lo proveí de todo lo m¿s que hubo menester para la jor- 
nada, sin tocar á un real de lo que^Vuestra Magostad mandó dar 
para su viaje, antes le socorrí y ayudé con mi hacienda, y así en- 
tiendo que si Vuestra Magostad pensáis cuando partí de EspaQa 
que me habia de mandar tener un tal huésped como el Marqués 
dos años y medio, se sirviera de hacerme proveer de otro tanto 
entretenimiento por este dicho tiempo del que se me hizo merced. 

Demás desto he tenido en veces en mi posada personas que ve> 
nlan con cartas de Vuestra Magestad y á cosas de su servicio, 
como son el Conde de Arambergne y otros caballeros de Borgoña, 
unos una temporada y otros otra. Con que han habido de cresoer 
forzosamente mis gastos. 

Otrofef, á la pasada del Rey de Francia por Viena, cnando Vd« 
nía de Polonia, que aunque fué á prisa, todavía se detuvo en esta 
corte ocho días, en los cuales como yo acompañaba á la Empera- 
triz de ordinario, hube de gastar extraordinariamente. 

Agora en principio deste año de IdTA, hizo el Emperador la jor- 
nada de Praga desde Viena para celebrar en Bohemia la corona- 
ción del Reino en el Serenísimo Rey de Hungría, y habiendo esta- 
do en la dicha Praga siete meses, y celebrándose en ellos Dieta del 
dicho Reino, y habiendo habido mucho concurso de gente, se han 
habido de hacer gastos que han tenido más de lo forzoso que de lo 
voluntario, como todos los demás. 

£1 haber convidádome el Emperador y el Duque de Sajonia 
para que acompañase á Su Magestad y á la Emperatriz á Dreadfl 
en Sajonia, me obligó asimismo á gasto forzoso, y aun de más 
cumplimiento que alguno do estos otros que aquí he dicho. 

Por remate del año de 1575, se ha otrescido al cabo de siete me- 
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sea que Sos H&gesUdea Cesáreas esubao en Pn^, de pulir 
para Ratlsbona á la naera elección de Bey de Bom&noe, ¿ la caal 
jQDto con loe electores del Imperio se vienen á hallar otros gran* 
des Principes del, y con esta ocasión se han da renovar forzosa- 
tneute los gastoa. asi del plato como de libreas y aderezos que do 
se pueden excasar, fuera de la costa grande que es mudar hombre 
SQ casa de una parte i otra tan de ordinario. 

Los servicios que por mi parte se han hecho á Vuestra Maget- 
tad deepoes que entré en esta Embajada, no loe pondré aquí, por^ 
qae desearía más repreeeotallos á la Real persona da Vuestra Ha- 
geetad, en presencia qne en ausencia, y así me contentaré por 
agora con decir que entiendo haberse dado por muy satijifechos de 
m{y de mi proceder Sus Magestades Cesáreas, en cuyo servicio y 
particularmente en el de la Emperatriz, la Condesa mi mtyer» 
hijos y yo, nos hemos empleado todos los dias que ea su corte 
hemos estado; yo haciendo mi oficio por ana parte, y por otra 
acompañando á Su Magostad, y esto meamo ha hecho la Condesa 
sirviendo y regalando á la Emperatríz con todas sus fuerzas é in* 
dnstria, sin desvelarse en otra cosa: mi hijo sirviendo á los Prin- 
cipes como si llevara sus gajes, y mi bija i las Infantas y á sa 
tnadre tan cuidadosamente, como cuantas criadas So Mageetad 
tenía. 

Lo qne yo he pasudo y trabajado (que me atrevo á decir por úl- 
timo capitulo de este Memorial), en conservar el amor, unión y 
oorreepondeucia de Vuestra Magestad con el Emperador y del 
Emperador con Vuestra Magestad, sábelo Dios y Vuestras Maga«* 
tades mesmas, mucho mejor qne lo sabré yo significar, y en esta 
parte sé que confímará lo que digo muy ¿ mi propósito la Mages- 
tad de la Emperatriz, y me favorecerá cnanto lo podré yo desear, 
pues por su medio Imperial unas veces, y otras por su manda- 
miento y parecer, he yo puesto las manos en cosas muy grandea. 
públicas y secretas, de que Dios Nuestro SeRor y todas Vuestras 
Magestadee, eepero yo que han sido muy bien servidos, y siendo 
esto asi no seda razón dejarme olvidado en esta Embajada sin sa- 
carme lue^o de ella tan gratificado de mis servicios como se ha de 
esperar del ánimo cristianísimo de Vaostra Magestad. 
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Y porque será posible qne VueHtra Magostad se airva de qaerer 
entender mía pretensionea. no dejaré de señalarlas aquí, aunque 
harto contra mi volantad, porque oo hay cosa que más desee qne 
servir á Vuestra Magostad sin darlu pesadumbre. 

Para pagar lo que debo en Alemania, y ponerme en ¿spaílat he 
menester 20.000 eocndoB, y lo que menos desto ae me hiciere de 
merced, lo habré de tomar á cambio sobre mí hacienda 6 empeñar- 
la de nuevo. 

Lo demás que á mi reputación hace, he pedido al Secretario 
Zayas lo signiñque á Vuestra Magostad, acabando este Memorial 
con decir que es lo qne más he deseado toda mi vida j desearé bas- 
ta alcanzarlo en servicio de Vuestra Magostad en su Real Casa y 
Corte, á donde veo qne siempre se ofrecen ocasiones y lagar de 
hacer merced, si yo la supiese merecer. Por tanto suplico á Vues- 
tra Hagestad no se olvide de lo que tantas veces le he suplicado, 
mandándome responder á este Memorial, si cuando llegue no eatU' 
viere respondido á mis particulares, y esto con la benignidad que 
yo esporo. 

COPIA 

DB VN DOCUKEMTO QUE SE SÚPOME DE UONTIAQUDO X B. K., EN 
0U7A OAJIPETA DICE LO SIOtUENTE: 

RELACIÓN DEL BCCEBO DE LA JORNADA QUE SU MAOEBTAD 

GE&AaBA HIZO PARA LA TILLA X>S DBE8DE EN SAJONIA, 

Al^O DE 1576 

(Archivo gtnéTal dé Bimanea».— Secretaria dé Eéíadc). 
(Ltg^jo 672,— Folia 67), 

8. c. Je. u. 

A los 8 dias del mes de Abril, año de 1575, viernes después de 
Pascua, á las once horas salió ISu Magostad Cesárea de Praga, 
acompañado de la Eroperatrir. y de Rodolfo, Rey de Hungría, de 
Eniseto, Matiaa y Maximiliano, Archiduques, para Dresde, con 
treinta coches poco más ó menos, y fueron Sos Magestades á dor- 
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mir «qoella meama noche es on» villa «aya llamada Wdbern, 
tres lAgnu do Praga. 

Su Mageatad Cesárea lleva moy poca gente de sa oórte, sola- 
mente los qoe son del Consejo del Sacro Imperio, y obra de veinU 
alabarderos. 

A los 9 días del dicbo mes fueron i posar cnatro leguas i an lo- 
gar llamado Lobesintz, qae es da Jaan de WoUtaia, camarero 
mayor de Bohemia. 

El domingo de Cassimodo, qae fné & los 10 del dicho mes. 
después de haber oido misa y almorzado Sos Mageatadas, m em- 
barcaron en ocho navios y faeron sobre el rio llamado el Elba, i 
aportar & nn castillo llamado Sommestain, qoe son seis leguas, 
qne es de nn señor llamado Ganchez de Bina. 

A los 1 1 Sus Magestades pasaron otras dos leguas sobre el dicho 
jrio, y faeron á aportar donde se juntan los círculos y términos 
del reino de Bohemia y el Ducado de Sajonia, y en donde espera- 
tMtn á Su Mageatad, Augusto, duque de Sajonia, y el Duque Juaa 
de Brandemburg, y los Duques de Asconia y Anhalt, y el obispo 
de Hall, con cinco navios mny galanamente aderezados, y juntin- 
dose los dichos navios bubo grande armonía de trompetas y ataba- 
les, y otros géneros de instrumentos, y todos faeron i desembar- 
car i nna montaña llamada Lingestain, en donde se publicó casa 
real, y desembarcó el Duque de Sajonía y los otros Principes, y 
faeron á hacer las ceremonias acostumbradas á Sus Magestades, 
y después se concertó la diofaa caza, y fué de suerte que los vena- 
dos saltaban en el dicbo rio» y los Principes los mataban con sus 
arcabuces, y fué fiesta de grande placer y pasatiempo, porque 
duró más de tres horas el matar de los venados. 

T fenescida la dicha caza, so tornaron & embarcar todos, y Su 
Magostad mandó embarcar con él tos dos Electores, y se fueron 
basta el castillo Bumgetain, que puede ser legua y medía del 
otro^ en donde se tomó á hacer otra caza que duró cerca de dos 
horas, y Su Mageatad envió al señor Broscoresty para que cesase 
el matar de los venados, y dijo al Duqne de Sajonia qne sobral» 
lo hochOj y se tornaron á embarcar todos como antes, y se fueron á 
desembarcar á Purn, dos leguas del otro lugar, y allegando Su Ma- 
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gestad al dicho lagafi se aoltó gmodístcao Demoro dd artillería y 
faegoe artificiftlea, 7 eDtr6 Su Magostad en qq coche, ó iban asen- 
tados á so lado derecho el de Brandembarg, y al izquierdo el de 
Sbjoqíb. y luego siguió la Emperatriz 7 la dem&a gente de la o¿r- 
te; iban dt-lante de Su Mageetad loa Priocipes de Austria, y el obia- 
po de Hall, y el Daque de Aacouia y Anhalt; y al entrar de la 
puerta ue asieron del coche cnatro deliocuontea, á los cualea Sa 
Hagestad mandó seguir hasta saber sus delitos. 

A loa 12 salió Su Magestad Cesárea después de haber almorza- 
do, acompañado como de auteSj y se tornaron & embarcar para ir 
á aportar á Dreade, y como los de Dresde apercibieron desde le- 
jos á Sua Mageatadea, soltaron grandísima cantidad de artilleriai 
y entre otras piezas ae cargaron ochenta con balas, que hicieron 
tan horrible estruendo, que se cayeron algunas casas que estaban 
de fuera de la maratla, y hubo tan grande humo que parescia nie- 
bla, que duró grande espacio de tiempo. 

Después de allegado Su Magostad i Dresde, y desembarcado 
todoa allí, cuatrocientos y cincuenta caballos, todos muy principa- 
les caballeros, acompañados de muchos Heytrea, el más principal 
de ellos eru el Duque de Lignutz» hijo del Duque Jorge^ y habién- 
dole Su Magostad subido en ul coche, se subieron también los 
Electores; delante del coche de Su Magostad caminaban en la or- 
den susodicha. 

Habla muchos caballeros muy ricamente vestidos, y con machas 
joyaa, y entre todos nueve pajea vestidos de terciopelo con mcrrio- 
nee dorados y arcabucee largos, y doce trompetas y uu atabalero. 

£n esta entrada sucedió que llovió de tal suerte, que todos se 
pararon becboa agua, porque no cesó de llover todo el dia. 

Habiendo entrado Su 3fagestad en la dicha villa de Dresde 
por la puerta llamada la puerta de Melchior Rauffers, y entrado 
¿ la plaza, se soltó otra vez la dicha artillería como de antea. 

Había desde la dicha puerta hasta el Palacio, hasta 2.250 hom- 
bres, todos armados y coa sus picas, y entrando Su Mageatad se 
asieron ¿ su coche doce personas, pidiendo misericordia como ¿ 
Porn. Deapues de apeado Su Magostad, la dicLa gente armada 
fné llevada á una plazi grande Junto al castillo, en donde m puso 
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en ordenanza de betalU, y pasó oai delante del castillo, de lo caal 
M holgaron Su Magostad y los dichos Príncipes. Tornóse á soltar 
la dicha artillería por la tercera vez; la dicha gente ^taba armada 
toda ignalmeute, porqae el Doqne loa había mandado armar de aa 
armeria, atento qne es la mejor qae hay en el mundo. 

Habiendo entrado Sn Magestad eo el dicho castillo, salió la 
Doqoesa de Sajonia acompañada de ladeBrandembnrgy Anbalt, 
á reactbir á la Emperatriz y¿ los demás Principes, y se adoutaron 
i cenar. A loa 13 se predicó por la mañana á las ocho en el dicho 
castillo, y antes de la predicación hubo machísima música, y cao- 
taroD Laúdate JJominum y otros muchos Salmos. Despoesde todo 
eso predicó Uartinus Mirias explicando el Salmo Quare fítrnut^ 
TM%t ffentis; en eeta predicación asixtieroo todos los Príocip«s y 
toda la gente de la corta, y después fueron á comer, y después de 
comer hubo esgrima, que duró cuatro horas, que fué gustoso de ver; 
había mandado hacer el Duque un tablado, y por tener mucha 
carga ca}'ó, y dos personas tuvieron las piernas rotas; acabada la 
«sgrima se fueron á cenar, y después de la cena hubo sarao. Sa 
Uagestad y los dichos Príncipes siempre comieron juntos. El Da- 
qtw aposentó á Su Magentad eu el dicho castillo, y se fué ¿ poear 
fuera é hizo la costa á todos. 

La gente que estaba armada á la entrada de la villa, la mitad 
de ella hacia la guarda de noche, y la otra mitad de día. 

A loa 14 fueron los Príncipes á ver la casa de la moneda del di- 
cho Duque, donde vieron muchísima moneda no amonedada, y 
otras muchas cosas artifícíales que era cosa de ver. 

Después de comer se salieron todos loa Principes media l^aa 
de la villa, en donde hubo otra caza, y allegando Su Magestad al 
lugar se comenzó ¿ cazar. Primeramente se cazaron dos lobos» el 
uno do ellos mató el Rey de Hungría; el otro el Archiduque Ma- 
tías; después se cazaron treinta raposas y muchas liebres, y aca- 
bada esta caza, se soltó uu oso, el cual se defendió grande rato de 
los perros, matando muchos dallos, y se había escapado; mas fue- 
ron á su alcance el de Sajonia y el de Anhalt y le mataron, y le 
tngeron muerto ¿ Su Magestad, y el de Sajonia le midió y tenia 
desde el pie & la mano eatado y medio; de lo cual se maravilló Sa 
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Megest&d, y dijo qne no se qnisiera topar ¿ solas con el dicho oso* 
porque era moy hábil en el andar sobre los pies traseros. 

A los 15 hubo caza, y se encerraron más de ¿O piezas de vena- 
do; pero no se mataron más de 3 por ser ya tarde, porqne habían 
de volver á Dresde. 

A los IG habo Consejo antes de comer, y despnes de haber co- 
mido fueron otra vez á cazar, y se mostró la casa de caza del Da- 
qae, qne es cosa digna de ver. 

A los 17 por la maSana hubo otra predicación, y despnes do co* 
mer foerou todos los Príncipes á la casa de la mnnicton, y á la 
noche hubo grandisimas luminarias, y entre otras cosas cnairo 
salvajes qoe se tiraban faego unos á otros, con nnos rótulos en las 
manos, y en ellos lo que sigue: 

Ui ternam Hércules numerosum Ucet rmstrum igm taiidem vU 
cit et mori docuU tit Auffusiusp DuaSaJonias et Elector Heros tn- 
c/í/wj ^ectam calvintsiicam ¿n hasterras irreptan et dissimulanter 
mitritam Deo vivante et suprimet et vincet. 

Domino Maximiliano secundo imper Máximo Cesari Auff, cd. 
desiderátum ilUus adventum Dux ¿Sajonia Slector gratitudinis 
et obsertati é trgo. 

A los 18 se partió 8a Magostad, y acompañáronle todos Los su- 
sodichos Príncipes baHta Brnm, y en el camino hubo otra caza. 

A los 1 9 se despidieron el Eey de Hungría y los otros Prínci- 
pes de todos, y ae tornaron á embarcar para Praga. 
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Que 90 les dar&n las banderas el día que hobíereo de hacer el 
jarameoto. passtas en la plaza de maestra. 

Qae harán toda sa posibilidad porque la gente de estos dos re- 
^mieotos sea Católica, y parttcalarmonte ofrecen qae lo serán los 
Gabo4 y oSciales de sas regimientofl, siendo cosa tan jasta y taa 
del sarvicio de Diod j de Sa Magostad. 

ítem, ofrocieron á Sa Señoría los dichos Coroneles de Sa Ma- 
gestad, qne harán todo oí esfuerso posible por Ilovar en sas dos 
regimientos de 15 á 20 ingenieros, hombres prácticos en fuegos 
artificiales, á los caalea Sa SeEloría mandará pagar el Anffgaelt 
qoe será justo, remitiendo al Ilustrísímo y Excelentísimo Sefior 
Duqae de Sessa (qae es el qae pide los tales ingenieros), las 
pagas qae será servido de darles despnes de haberlos conoscído, 
y hallándose bien informado de sus habilidades. 

Otrosí, los dichos Coroneles se ofrecieron de procurar en la ins- 
tancia y cuidado posible de Uerar entre sus regimientos los m¿s 
artilleros, maestres de hachas, herreros y otros artífices que se po* 
drán hallar, á los caales se darán para el AufTguelt hasta llegar 
donde esturá Su Excelencia del dicho sefior Duque de Sesea 10 os- 
eados, y allá se tratará y asentará con ellos el sueldo que habrán 
de tener. 

T porqne el Serenísimo Archiduque Femando ha hecho difícnl- 
tad en el conceder el paso este año á los dichos dos regimientos. 
por lo cnal es la volantad de Su Alteza, pero anta todas cosas los 
dichos señores Coroneles D. Juau Manrique y Segismundo Ro- 
mer. hayan de ir á tratar con él sobre la manera que habrán de 
tener para conducir esta gente en Italia, se ofrecen los dichos Co- 
roneles de ir laego á tratar de semejante particular con el dicho 
Serenísimo Archiduque Fernando, y que desde su corte enviarán 
con lo qne habieron resuelto con Su Alteza. 

Estafeta expresa á Su Sefiorla para que mejor se entienda en la 
expedición de estos dos re^mientos, y porqne asi se asentó y con- 
certó entre Sa Sefioria y los dichos Coroueles. ellos lo firmaron de 
SQ nombre, día, mes y ailo susodicho. — Garnies. etc. 
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COPIA 

DK ITIT DOCITMENTO C17TA CABPETA DICS X4O SIGUIENTE: 

XXMOBIAL QUE DtÓ Á B. M. EL MARQUÉS DE 1.08 VEI.EZ P0& PABTB 
DIL CONDE DE MORTEAOCDO, 1575 

{Archivo general de Simancoé.—Seeretarfa de Eetado). 
{LegOíSo GTS.—FoUo tf/). 

s, a A. M, 

El Conde de Slonteagado ba escrito ¿ Vuestra Magestad algacaa 
veces representándole las necesidades de la Emperatriz; pidióme 
que yo hiciese lo mesmo* j ¿ cnanto pnde creer no faé sin sabi- 
duría de Su Magostad, y yo no puedo dejar de decir á Vuestra 
Magostad lo mesmo que el Conde, que es tan grando la necesidad 
en que la Emperatriz vive, que la pude yo conocer bien £&cilmen- 
t« en las ocasiones que atli 96 ofrecieron, además de sftbello tan 
particularmente como lo sabia, que para comer y que para oca- 
siones de caminos, si no fuera sirviéndole el Conde y sn mujer, 
no pudiera hacer lo uno ni lo otro, y esto puede Vuestra Magostad 
tener por mny cierto, asimismo que la Emperatriz no gasta ya de 
la manera que solia, porque la experiencia y necesidad le bao li- 
mitado la largueza de su ánimo y caridad, si bien queda ésta tan 
entera en ¿1 como siempre. 

T porque la Emperatriz, reconociendo la merced que Vuestra 
Magostad le ha hecho, se encoge de importunar á Vuestra Mages- 
tad, hale parecido a! Conde que yo signifique á Vuestra Magostad 
el estado en que está, y le suplique la socorra, y si Vuestra M»> 
gestad por sus necesidades no puede todas veces hacello, entiende 
•1 Conde que la Emperatriz recibirá merced en que Vuestra Ma- 
gostad se la haga en aquella especie que fuere servido, y que Ia 
suele hacer á otros, como ea en oficios, saoaa de cosas y tratas ¿ 
avisos, que Sn Magostad tendrá, y en esto se deja bien entender 
cuánta sea su necesidad; suplico á Vuestra Magostad sea servido 
responder al Conde sobre este particular. 
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Asiiniamo. me eacomeodó el Condo qo« aignifíoase á Vaestn 
tfkgostftd la grao nacesídad eo qaa el Emperador y la Empera* 
tríz efltabao del socorro de Vaeatra Mageatad para al aagocio de 
Polonift, y cuan depeodientea de la qae Vuestra Magostad lea ba- 
br¿ de hacer en esto, qae sería oonforme á la pasada, porqae loa 
30.000 Horines qae Vuestra Magostad mand^ proToer no son baa- 
tantea para lo que se pretende, y yo como testigo desto puedo 
afírmar á Vuestra Magostad cuan importantes le seau para aquella 
negociacioD el dinero, y en man cantidad que loa 30.000 florines, 
y asimismo la brevedad de la provisión doUos; como Vuestra Ma- 
gostad entenderá por los avitios que de lo de Polonia tiene, sé decir 
á Vuestra Magostad que sin dinero tarde ó nunca habrá de ooosO' 
gairse algo on aquel reino; y con entender esto y la necesidad que 
tiene, Vuestra Magostad podrá hacer la buena obra que fuere ser- 
vido á sus hermanos y sobrino. 

Demás desto, el Conde de Monteagndo me pidi6 suplicase á 
Vuestra Magostad fuese servido dalle licencia qne otras veces le 
tiene suplicada, considerando que aquél está mucho tiempo con su 
Casa en Alemania sirviendo á Vuestra Magostad, y qne aunque en 
este tiempo su hacienda y Casa no pueden dejar de padecer por la 
&Ua de su duefio, no seria esto bastante para importunar á Vues- 
tra Magestad por esta licencia; pero la falta de su salud, que tiene 
cada día más con loa fríos de Alemania, y la necesidad de dar es- 
tado á sus hijoa, estando ya en edad para ello, loa de acá y los de 
allá, y no pudiéndose hacer sin sn presencia, como la experiencia 
se lo va mostrando, y juntamente con esto el trabajo perpetuo en 
que allí los tiene el peligro con qae so vivo, en conservar su fami- 
lia de las beregfas que yo certifico á Vuestra Magestad, qno no es 
el menos de todos, y mucho mayor en personas tan cristianas como 
el Conde y la Condesa, que siempre están velando en esto, el Con- 
de está muy confiado de que entendidas por Vuestra Magostad to- 
das estas cosas, será aervído do dalle la Ucencia que pido, puea su 
ánimo os de acabar la vida en el servicio de Vuestra Magostad, 
siendo Vuestra Magostad servido dello. 

Los negocios que agora tiene el Conde entre las manos, fuera 
del do la elección de Rey de Romanos, prometen largo tiempo por 
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el eaUdo en qae se faan pnesto la< cosas de Flaodes, que es el ono 
de ellos, y de él depende el otro, qne es la Liga de Lacsperg, los 
cuales fácilmente podrá continaar el sucesor qae Vuestra Magas- 
tad le diere, informado del Conde de Monteagndo. 

No puedo dejar en esta ocasión, por lo que debo at servicio de 
Vuestra Magestad, de repreeentalle cuánto es para él la persona 
del Conde de Monteagudo, á quien Vuestra Magestad debe bíea 
conocer, porque su grande y perseverante cristiandad, sn bondad, 
gran juicio y cordura, que en él en tantos días be conocido, me 
obligan á referillo á Vueetra Ifagestad, como lo he entendido, 
pnes entiendo qae no fácilmente se bailarán estas partes en todo» 
loe snjetos para el servicio de Vuestra Magestad, y también en- 
tiendo cierto que no hubiera yo dejado de errar en todo lo que ho 
tratado, si no fuera por lo macho qoe el Conde ha trabajado an 
ello con su prudencia é industria. 

De las personas qne bien asisten al servicio de la Emperatríz y 
de Vueetra Magestad ms encargó el Conde que diese cuenta á 
Vuestra Kagestad. Femestan y su mujer se ocupan en el servido- 
de la Emperatriz perpetuamente, deseando acertar á servir á 
Vuestra Magestad en ello. Díetriatan y la suya hacen lo mesmo. 
Doña María de Cardona y doña Luisa de Avales quedan sola- 
mente españolas al servicio de la Emperatriz, á quien Su iíagea- 
tad está muy grata, y desea que Vuestra Magestad se acuerde de- 
bacelles merced á sos hijos; lo mismo es doña Sofía, dueña de ho> 
Dor suya, porque otra gratificación que la merced de Vuestra Ua- 
ilutad, la Emperatriz no tiene qne hacetles, y tanto menos cuanto- 
la profesión y estado de los hijos dellas es andar ocupados en el 
servicio de Vuestra Magestad* 



309 



COPIA 

DE VH OAP/TULO DE CABTA 

DEL CONDE DE MONTEAGTTDO AL SECRETARIO ZATAS, PARA QUE LO 

MUESTRE Á. 8. X., 9Ut FECHA, ENTRE PAPELES DEL AftO 1575 



{Archivo general de SimancoM.— Secretaria de JEwtado). 
(,Legajo 673.~Fólio 80). 

Demás de lo que contiene la copia do la carta qao esoñbo al 8»- 
Üor D. Juan sobre lo qae aqui pasó en el negocio de Genova, caaa* 
do tave aquella larga audiencia con el Emperador, luego que Uegu¿ 
por la posta, me dijo el Emperador lo que aqat diré, qne ni me ha 
pareacido escribirlo al Sr. D. Juan, ni me paresce que lo vea m¿i 
-que Vuestra Magestad por medio del secretario Zayaa. 

Dolíase el Emperador grandemente que se le hubiese dado cala- 
ta de lo de Oénova por el Sr. D. Joan, después que los nobles an- 
tiguos habían comenzado á tomar las armas, y ccn esta ocasión 
por más que yo procuraba aquietar á Su Magestad, no me aprove- 
chaba, diciendo que Vuestra Magestad no hacía caso del, ni le es- 
timaba ni se preciaba de guardarle tal correspondencia como la 
xnereacla su voluntad, y que sí de algunas cosas se le daba cuenta 
•era, 6 tarde cuando todo el mundo las sabía, ó da lo monos impor- 
tante y sustancial dellas, encubriéndole lo más esencial de loa 
negocios, de los cuales era Dios testigo que Su Mageatad Cesárea 
DO deseaba saber para otro fin que servir á Vuestra Magestad en 
ellos, y que el no lo haber hecho todas veces, no era sino por 
DO haber podido más; que la razón de su queja se veía bien, en 
qne jamás le respondía Vnestra Magestad con sí ó con no, á nin- 
gún negocio grave, antes dejando pasar al tiempo, oomo también 
30 veía al presente en las respuestas de lo que Rumpff llevó á 
Vnestra Magestad, deseándolas tener asi en las cosas de Flandea 
como en lo de Final, y en el particular del Duque de Florencia, y 
en otras muchas cosas, en las cuales todas Su Magestad estaba y 
está muy aparejado (si hasta agora no ha dado entera satisfacoíon 
A Vuestra Magestad), de darla al presento con s61o que Vnastrft 
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Magestad la qaiaiese recibir y serrirse de responder lo qne manda- 
ba y era su real voluntad, pnea lo qaa en nn año 6 en nn mes no se 
pnede hacer, en otro tiene expedicioo. 

Pero qne bien veía Vuestra Magestad que no podía la suya Ce- 
sárea adivinar todas las veces lo que era servicio de Vuestra Ma- 
gestad, á lo monos despaos de haber respondido sus últimas in* 
tenciones. Por tanto deseaba más correspondencia de la de faast» 
aquí, porque tenia mucha razón de resentirse viendo la poca cuen- 
ta que Vuestra Magestad hacia de la suya Imperial, pues si su po- 
tencia era poca para servirle, todavía podia impedir los dafios y 
deservicios de otros, y que sobre todo esto Vuestra Magestad lo 
ayudaba y favorescia poco en las ocasiones que se ofreacian, no 
teniendo él ni sus hijos en el mundo de quien recibir merced y 
amparo sino de Vuestra Magostad, le olvidaba y dejaba en IO0 
tiempos de mayor necesidad. Que estas eran causas porque ae r^ 
sentía y detenía de acudir á los negocios, no sabiendo ¿1 lo que 
contentaba ó descontentaba á Vuestra Magestad; y todo esto deci» 
oon grandísimos meneos y demostración de sentimiento; yo, sefi(Hr, 
no gasté poco tiempo en desengañar ¿ Su Magestad de lo qaa le 
vela estar engañado, asegurándole del amor y voluntad de Vues- 
tra Magestad para con la saya Imperial y sus Serenísimos bijoa. 
Con todo esto me dijo una ves: dice el Rey que los quiere como ¿ 
los suyos propios y ¿ mi como á hermano, y como cnanto quísió- 
redes, y como soléis decir allá, obras son amores, etc., y esto os 
digo por abrir el pecho, y tener entendido de vos qne deseai* 
nuestra anión y ooniormidad como el que más, y porqne sabei* 
bien que yo y mis hijos pendemos del Rey y de la honra, íavor y 
merced que nos hiciere, y con esto me dio á entender c¿mo pensa- 
ba resolverse aquí 00a los Electores en el negocio do Florencia, 
▼iato que Vuestra Magestad no le respondía cosa alguna i éste ni 
otros, ai por parte de Vuestra Magestad había en esto qué hacer, 
holgara de tener la órdon, y si no iré agnardando si se provee algo 
para dar aviso de ello á Vuestra Magestad. 

Son muchas más las cosas qae el Emperador trató conmigo en 
esta audiencia de este dia, que por no cansar ¿ Vuestra Magos- 
tad las dejo de decir, presupuesto qne ninguna hubo de más peso 
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y sustancia que lo que hasta aqai va escrito; bioe todo cuanto 
supe por le aquietar y desenojar. Estaba la Emperatriz delan- 
te, que otro dia me dijo Sa Magostad que había bailado al Empe- 
rador muy desenojado; así se paresció, porque aunque yo no esta- 
ba con mucho gusto, no dejé de representarme á otra oena, y como 
llegué antes que se sentasen ¿ ella Sus Magestades, el Emperador 
90 vino para mi y me apartó & un rincón de la pieza, y empezó- 
me ¿ dar excusas y disculpas de haber estado muy enojado, dicien- 
do» que como sabia lo mucho que yo amaba al servicio de Vuestras 
Hageatades, se había declarado tanto, coníiado que lo ternaria en 
aquella psirte que convenía, y que ningún servicio pedia hacer ¿ 
Vuestra Magostad mayor la suya Imperial, que tratar clara y 
abiertamente. 

Que en lo demás del negocio de Genova sobre que yo le habia 
hablado, había mandado al doctor Weber me mostrase los despa- 
chos primeros, y entendiese de mi lo que quería para proveerlo y 
despacharlo luego ¿ mi satisfacción, que ya Su Magostad conoscia 
y sabia mí intención, que no era otra que desear se proveyesen las 
cosas entre Vuestras Magestades* tan sin sombra de descontento 
ni muestra de poca correspondencia, que nadie pudiesejuzgar que 
la dejase de haber muy particular entre Vuestras Megestadea, y á 
que se ofrosciesea algunos disgustos en secreto, pues no era razón 
que nadie los entendiese si no oran Vuestras Magostados mismas; 
yo basé las manos á Su Magestad, y le dije que ninguna merced 
podía recebir mayor en mí tiempo que ver proceder á 8u Hagea* 
tad Imperial con la Vuestra Católica á satisfacción de todo el man* 
do, y cuando hubiese alguna cosa que diese descontento, se trata* 
sen entre Vuestras Magestades solos, sin que los Consejeros ni 
Embajadores lo entendiesen, pues no todos los hombree tomaban 
de una manera las tales cosas, y que yo me veda con el doctor 
Weber y apuntaría lo que conviniese al negocio, conformándome 
coa el propósito que digo; y asi lo hice, y se han despachado las 
cartas para Vuestra Mageatad, para el seQor D. Juan y para los 
demás. 
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CARTA AUTÓGRAFA 

DXL CONDE DK HONTEAOUDO I B. M., rSCHADA KN Tn5A 
X 8 DK ENKBO DI IST^i 

{Ártidvo general dt Stmanctu^—S^eretaria de E»tüdo)i, ^ 
{Legajo 075.— Folio 9). 

S. C, R. M, 

Ya cuando ésta llegue lo habrán hecho las otras mJaa que lleva- 
ron desde Praga, Artiaga. criado de la Reina nuestra señora, en fia 
de Septiembre, y Francisco de Miranda, mi criado, á 8 de Noviem- 
bre detide Hatisbona; el uno, con la nueva de la ooronacioü de Bo- 
hemia que 00 fué negocio de poca dificutad; y el otro, con la de 
Rey de Romanoa en la persona del Serenísimo Rey Rodolfo. Ago- 
ra despacho éste también mió con estafeta, y con estotra buena 
nueva de que á loa 1 2 del pasado los polacos eligieron por su Rey 
al Emperador, aunque precedieron poco^ dias antea que la elección 
▼iniese á ser canónica y legitima grandes disturbios 3' no peque- 
Sas insolencias, como Vuestra Magostad lo mandará ver por la 
qne será con ésta de letra del flamenco y en cifra; pensé despacbar 
¿ los 17 del pasado, y no me determiDé basta ver por una parte 
confirmación de esta tal nueva; y por otra, en lo que paraban los 
contrarios del Emperador, y también deseando poder escribir á 
Vuestra Magestad Católica cómo la Cesárea habia ya aceptado, 
porque el contento fuese del todo cumplido; bien es así. que con 
ana estafeta que despaché desta corte por la vía de Italia qne lle- 
vó las mias de 21 de Diciembre, di aviso á Vuestra Magostad des- 
ta dicha elección, y de la conclusión de la tregua como lo tomo A 
baoer en el dnplicado que aquí será. 

Están Sus Magestades Cesáreas contentísimos, aunque lea b& 
hecho reparar para proceder en este negocio con más coosidera- 
oion, ver qne los contrarios, que son harto menos de lo que se noa 
babia dado á entender, se resolvieron de elegir al Vaivoda de Traa- 
silvania Estéfuao Valori, muy buen católico y honrado caballero, 
á quien el Em(¡erador ba escrito, y espera dejará la pretensión Ua- 
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carneóte, porqne de diez partea del reino tiene Su Magostad las 
nueve en todou Jos Estados; como ésta desista» el Emperador se 
poodrA luego en orden para meterse en Polonia, de donde vieneD 
los Embajadores del Senado y del Reino por Su Magostad, para 
llevarlo á Cracovia & coronalle; las condiciones aon ásperas, 
á lo menos para el Serenísimo Archiduque Ernesto, si ba de casar 
con la Infanta Eegínula; pero si este casamiento se efectúa, no se 
pone dudas en que los polacos dejarán de jurar al Principe Ernes- 
to; trátase agora de poner el Emperador en camino páralos confí- 
nes de Polonia; la falta del dinero es grande, y tanta esperanza la 
que Sus Magestades tienen que Vuestra Magostad los ba de socor- 
rer, que la Emperatriz por orden del Emperador me ha mandado 
hacer estos renglones; si Vuestra Mageatad ha de mandar hacer 
alguna provisión, yo le suplico humildemente se provea ante todas 
cosas de los 30. UOO floriues de Constantino Magno que yo busqué al 
principio de esta última negociación; digo que son 31.0ÜU florines; 
«n lo demás bará Vuestra Mageatad lo que hubiese lugar, que no 
aé si se puede excusar el acudir ¿ Sus Magestades Cesáreas en 
esta ocasión por grandes que allá sean las difícultades de proveer 
semejante necesidad, para uyuda de la cual, creo parte esta semana 
ol Conde Claudio Tibarcio, qne pocos dias ba vino de Roma de dar 
la obediencia al Papa por el Rey de Romanos; lleva cartas para 
Su Stntidad y para los potentados de Italia, Florencia, Mantua, 
Saboya y no aé si para Ferrara, á £n de que socorran á Su Magos- 
tad con cierto empréstito. 

Tengo gran contento de este suceso de Polonia, porque se ha 
alcanzado con sólo el dinero que Vuestra Magestad proveyó, qne 
son 30.000 florines, y con loa otros 30.000 que yo busqué, y des- 
pués con los 85.000 que Constantino Magno puso á ini ruego; pero 
no por cuenta de Vuestra Magestad, sino porque no quiao hacer 
este socorro á ruego de los ministros del Emperador, que tenían 
por cosa perdida esta negociación. 

Y así cuando ae difirió la elección que se había de hacer por 
San Bartolomé hasta San Simón y Judas, no quería enviar Su 
Magestad Cesárea Embajadores; pero yo por orden de la Empera- 
iríz hice talos oficios con el Emperador que se reeolvió do enviar- 
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loi, y teles, que ayudaron bien á oaestro propóaito. La Empera- 
triz me ba favorevcido tanto en esta ocasión eocaresciendo á todos 
mis pocos servicios, qae viendo yo caáa pocos ellos sout me hallo 
en extremo corrido. 

Para las cosas del Turco es también gran negociación ¿sta, y 
más estando el Moscovita tan declarado por el servicio del Empe- 
rador; Sus Magestades Cesáreas escriben esto suceso Á la Vuestra 
Católica, y las condiciones serán con ésta. Bste dia que son 6 de 
Enero ba llegado el Palatino Laski; oé uno de los que más han 
servido á Sus Magestades, y viene por uno de los Embajadorsa 
de aquel Heino; los demás que son otros ocho ó nueve llegaron 
hoy á los lA del presente; luego vino á mí L«aski¡ par¿ceme que 
facilita el negocio grandemente; pero no hay que dar crédito á na* 
die hasta que lleguen los demáa. 

Ha entendido de este Laski el Emperador que traen poderes sus 
QolegMS para moderar las condiciones, de las cuales será aquí ana 
copia, que á no ser asi, caro compraba Su Magestad Imperial, 
pues DO tiene oondioion de prometer cosa que no piense cumplir; 
al fin* seQor, no se ha determinado de aoeptar este negocio á car- 
ga cerrada, sino que para hacerlo espera cartas del Transilvano 
y á los Embajadores del Senado de Polonia; visto lo ano y lo otro 
ae resolverá y dará luego dello aviso á Vuestra Afageatad, y ahonk 
me ha mandado, y la Emperatriz, que despache con lo que hay á 
este hermano de Constantino Magno, y por ser la nneva tal, la 
lleva otro correo ordinario, y comieono á dar la enhorabnena & 
Vuestra Magestad de este saceso; espero en Dios tendrá tal fín, 
qae muy presto la pueda yo dar á Vuestra Magestad del todo, 
poes no es de poco caudal tener Vuestra Magostad dos eobrínoa 
tan hijos como lo son estos Príncipes, el uno Emperador futuro y 
el otro Key de Polonia. 

Con esto y haber yo servido lo que he podido en tan importan- 
tes negocios, no debo ser juzgado de importuno si torno ¿ suplicar 
á Vuestra Magostad por la licencia libre para ir á besar las manoa 
y loe reales pies de Vuestra Magestad. sin esperar ya más aqui 
ai á mí sQceeor ni i otra ooea, estando de mi parte tantas raaonea 
y aprovechándome de tan grandea ocaaionea y buenos ano aona , 
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MINUTA 

DS CÁMJA DU. 005DK DI MOSTKAQÜDO i «. X., VBOBAOA S!( TISXA 
i S DK X>EBO PE 1576 



{Arehiw general dt Smmimim.— 5«<T«teHa 4^ ffiJiJi). 

Lo qae Constentino H&gno ha paoito bute «{sorft d« «a bel*» 
pftra ablo eate negocio de Polonia son 13Ü.Ü0U dorinas: pi4*lM al 
Emperador y á la Emperalrie y i mJ tambian como fiador do Siu 
Hageatades CesAreaa ó tratador sayo, y asi na* motoita granda* 
neota por esta soma, sin pretender por agora intarúa niuMono mi9 
de la merced qae espera recibir del Emperador por lo bion que la 
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faft servido an osla jornada, y aaa sí se hallara Sa Magostad Im- 
perial con otroa 100.000 florines, puedo asegurar á Vaeatra Ma* 
gestad Católica qae no quedara ningún contrarío de mouiento ea 
aquel reino; y por esto temo, que ni el Emperador ha de tener con 
qué aquietarlos, ni coa qnó pagar á Constantino Magno su dinero, 
y menos con qué ponerse en Polonia; yo he respondido al dicho 
Constantino Magno, que como fiador del Emperador y de la Em- 
peratriz, y como más llano que abonado, puede ejecutar en mí que 
no tengo otro recurso hasta hgora que á Sos Magestades Cesáreas, 
que por IGO.OOO florines, 30.000 de Vuestra Magestad, y los de- 
más que yo he buscado, les he hecho haber un reino de Polonia 
que confína con el suyo de Bohemia. 

Cierto ai Sus Mageatadea se viesen allá, bien podrían ayudar á 
sus neoesidadea; la dificultad es hasta ponerse en Polonia; con, 
esto traigo entretenida^ i* Ouustantino, Homildemente suplico á 
Vuestra Magostad que sí yo fuere apretado por el Emperador para 
entender sí Vuestra Magestad le ha de ayudar en esta ocasión, 6 
me importunare más el dicho Constantino Magno, como lo hace 
cada día, se sirva de mandarme advertir con el primero lo qne 
tengo de responder, para que conforme á lo que ae me ordenare, 
encamJQH mía cosas de suerte que deje las que me locan coa la re- 
putación que las tomé en las manos, porque esta será para mí la 
mayor merced y gratifícacion de mis servicios que puedo recibir. 

Estando para ñrmar ésta, me llamó el Emperador, y me dijo 
cuan determinado estaba de no dejar de la mano esta Corona do 
Polonia que se le había entrado por las puertas, y por esto escribí 
& Vuestra Magestad proponiendo su necesidad para que Vuestra 
Magestad le asistiese en esta ocasión lo más sin pesadumbre qne 
fuese posible, y que me pedia hiciese yo tales oficios como de mi 
lo esperaba, pues todo su acrescentamiento y de sus hijos se había 
de emplear en servir con lo uno y con lo otro á Vuestra Magestad. 

Asi lo digo como ae me mandó, y para mi tengo qne sí esta dí- 
fícoltad venciese Su Magestad Cesárea, las demás quedarían por 
tierra. 
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nift»i»flit prorsDcioa ni m¿aog llagasen tarde Iob ofictoi qiw Sa )fa- 
^«ffUd Cenárea hicieM, los cnmJss les sopJiqni fnesen, do por U 
tí» ordinaria de patentes imperiales, sino con enviar uoft persona 
wflrtiiilii de nuestras cosas y Consejero de Su Magestad, qoe lle- 
VMB carta de sn mano, tal que por ella entendiese Casimiro que 
8a Magestad Imperial había de tomar á su cargo lade&Qsa de loa 
Estados Bajos. Respondióme el Emperador tan bien como 70 lo 
podría desear; y asi m va entendiendo en esto diestramente, y or* 
dsoándose la instrucción y minuta de las cartas con mi inteligen- 
cU j muy á proposito; el l'rnto que desto snrtíHL no lo sé, mas 
ma parases que el Emperador camina o& esto con ni¿s calor dd 
que suele. 

CARTA ORIGINAL 

DSL OONDB D% MONTKAOÜOO A 8. H., PKCIXADA IM VUNA 
i 11 OS XNKao DE 1576 



{Árchhw gtneral de Simnneat.StcrttaHa d* £»taÍ9). 
iLtgajo t:7&,— Folio 7, í.") 

S. C. R. J/. 

En algunas cartas f]ue tengo de Vuestra Magestad me ba man» 
dado diga lo que me paresce se debe hacer con Constantino Ma^- 
BO por lo que birvió en la primara jornada de Polonia» al tiempo 
que fnó elegido el Key de Francia cuando yo le envié con dinero. 
A fin de que me constare an medio cómo no se empleaba en otra 
cosa sino en el mismo n.gocio la cantidad que Vuestra Magostad 
babia mandado proveer, que eran los lOO.ÜOO escudos que estaban 
«n Genova á la saxon, loa onalea no se emplearon en el negocio 
porque el Emperador se quiso aprovechar mny tarde de ellos, y 
cuando mandó que yo despachase hube do hacer la diligencia, te- 
niendo todos ])or cierto llagarla ¿ tiempo; y así hizo Constantino 
lo que se le ordenó muy puntualmente, como lo tengo eaoríto i 
Vuestra Magostad en otras mías y enviado los Memoriales del 
dicho Constantino. Agora en cumplimiento do lo que Vuestra Ma* 
Ksstad me manda* lo que dm paresce es batiendo yo tomado sus 
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cuenCaa y rebatidole de ellas lo necesario que Vuestra Magestad 
por sus pérdidas y gastos que no se padieroo excusar, le debe 
mandar pagar 6.000 Üorinos de los 5.000; y 219 tengo por deuda 
debida, y los 721 por gratifícaciou de lo que gastó en aquella jor- 
nada; y en esto entran los intereses que corrieron desde 5 de Jnnio 
de 1573, hasta 1° de £nero de 1576, á razón de &. 10 por 100 en 
todo este tiempo» según Vnestra Magestad lo mandará ver, y p&« 
rece más por menndo en las cuentas y Memoriales que tengo remi- 
tidos del dicho Constantino ya otras veces y remito agora, á qne 
me refíero; ¿1 meresce ser respondido, aunque uo hubiera hecho 
otro servicio qne este último de Polonia. 

Para que el ministro de Vuestra Mageatad qne reside en esto 
Embajada, pueda acudir á la provisión de los negocios della sin 
dar á la continua pesadumbre á Vuestra Magestad ni esperar reso- 
lución, que por presto que llegue según la prisa de las cosas y lo 
lejos que está Alemania de Kspaña viene tarde, seria muy necesa- 
rio qne el dicho Constantino en tanto que estuviere y residiere en 
la corte del Emperador á titulo de criado de Vuestra Mag^tad, se 
le diese una pensión de hasta 500 6 600 florines, cun orden qne se 
loa pngase el Embajador de gastos extraordinarios, y con obliga- 
ción de que el dicho Constantino Magno, así con su persona como 
con su hacienda sirviese á Vuestra Magestad, acudiendo á todo lo 
qne el Embajador le ordenase, mandándole Vuestra Magestad 
librar cédala en esta sustancia que aqui digo, y cierto es de tanta 
importancia que éste ú otro en edta corte acudan al tal Embajador 
en las ocasiones que se ofrescen, que no sé ninguna Embajada ni 
cargo que más lo haya m^ester, y al fin con esto Constantino se 
dari por muy gratificado, y de nuevo servirá á Vuestra Magestad 
en cuanto se le mandare. Con tanto ha dicho todo lo qne pnedo en 
BU particular de Constantino^ Vuestra Magostad mandará proveer 
lo que más será servido. 

Nuestro Señor guarde la S. C. H. persona de Vnestra Magestad 
con el aumento de más reinos y señoríos, que sus vasallos y criados 
deseamos y habernos menester. De Viena á 11 de Enero de 1576. 

S. C. K. M. — De Vuestra Magestad humilde criado qne sus 
reales pies y mabos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 
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jorcada, y por presto qne lleg¿, estaba ya hecha la eleocíon en et 
Duqoe de Aojou, que agora es Rey de Francia, y asi no híso 
Constantino sino llegar y volverse con el dinero que llevaba. 

Para haoer esta provisión tomó Constantino Magno 39.324 florí* 
DBS, y 7 creioea de á 60 creices el ttorin, en dinero, á, cambio, sin 
lo demás qne tenia snyo, con que se halló al presente que serían 
8.00O ñorines, de qne no pone aquí coaa alguna de interés. 

ítem llevó en ccdnlas qne tomó á cambio en Norimberg par» 
Milán, porqne se 1&8 saliesen á pagar en Polonia, 17.700 florines. 

Mas llevó enjoyas y plata labrada dorada C.7K) ñorines, de las 
cuales y de la argentería hasta este día no ha podido acabar de 
salir. 

Por el cambio y trueco deste dinero en moneda corriente en Po- 
lonia, y por lo que hubo de perder en algunas monedas, y por los 
gastos qne hizo en ir á aqael Reino y tomar á esta corte me con- 
certé entonces con él en 3.500 florines. 

Has por el daño é intereses de no se le haber pagado esta snisa 
de lofl 3.500 florines desde Inego qne volvió de Polonia & raxonde 
á 10 por 100 desde el aSo susodicho de 1573 hasta prínoipio de 
Enero de 1576, se ponen 904 florines. 

ítem por el daño é interés del dinero muerto de 2.000 florines 
de joyas quo se buscaron para dar á los polacos, y se han quedado 
hasta hoy (como dicho es), sin poderse vendar ni bonefíciarde ma- 
nera que no se perdiese mucho, Be ponen 775 florines de los dichos 
intereses por el dicho tiempo, desde el principio de Jnnio de 1573 
hasta principio de Enero de 157fí, con qne se quedo el dicho Cons- 
tantino Magno con la plata y con las joyas á su riesgo. 

ítem perdió 100 florines en ciertas piezas de plata, allende de lo 
qne se perdió en las joyas, que por todo monta 5.27*J florines. 

Demás desto, el dicho Constantino Magno ha servido ¿ Vnestra 
Magostad en todas las ocasiones qne se han ofrescido en esta oórt* 
para que loa nogocios de esta embajada tuviese mejor y más bfVIV 
expedición. 

Cuando el Doqne de Alba el año de 7*2 orden6 al Conde Pedro 
de Mansfett qne enviase á Flandes 2.000 caballos, y se halló ék 
dicho Conde en esta corte, no habiendo proveído el duque dinero 
Tomo CXm. 81 
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bMUnte psrft el Anl^filt, i lo mécoa UnU parte que bMtuo 
{Mira partir 1<>8 caballos, partieron en aquella ocaaion tan gruide 
que por eotoncea se oGresdÓ. 

ítem al tiempo qae el Daqae de Alba envió con gran prisa A 
bascar pólvora, habiendo dejado de proveer lo qae era menester 
para hacer la dicha provisión sin ningún interés, me acadió el 
dicho Constantino Magno con 10.000 florines, los caales cobró 
hartos meses despaes. 

ítem de tres afios á esta parte ha proveído el dicho Constantino 
Magno todos loe gastos extraordinarios de correos, estafetas, es- 
pías y avisos y otras cosaf. qne se han habido da proveer siempre 
qne se ha ofrescido la ocasión, por donde tiene merecido el dicho 
Constantino Magno la merced que Vuestra Magostad le hiciere, y 
yo le snplico por la carta qne ser¿ con este Memorial. 

Demis deeto me prestó 31.000 florines en el mes de ifajo de 
1575, para acadir al Emperador con ellos, qae no hallaba an real 
qne poder enviar á Polonia, y annqae yo le dije qae no tenia orden 
de tomar aqoelloa dineros por Vuestra Magestad, sino que el Em- 
perador se los babia de pagar hasta que Vuestra Magestad man- 
dase otra cosa, el Emperador y él se han qaerido persaadir qne 
Vuentra Magestad había de ayudar á la Cesároa coa esta partida, 
y aan con otras mayores por la grandeza del negocio, y yo des- 
pués que Vuestra Magestad me respondió á este articulo que se 
daba por mny servido de lo hecho, y que él enviase el asiento qae 
habia tomado con Constantiuo, que por la vía de Genova se mo 
reaponderia con brevedad, me empecé á persuadirlo mismo que el 
ümper'idor, y así he dado buenas esperanzas á Constantino Ma^- 
D0| á lo ménoa de esta partida, en la cual Vncstra Magestad man- 
dará lo que sea servido en todo. 

También para la segunda y ¿Itima jornada que Constantino 
Magno ha hecho i Polonia, de la caal tornó con la elección de 
aquel Reino hecha ea la persona del Emperador, ha prestado á Su 
Magestad por sólo mi negociación é intercesión más de 80.000 
florines; pero sin meter yo prendas de Vuestra Magestad, antes 
desengañando á Constantino, que ni Vuestra Magestad sabia de 
tal empréstito, ni yo entendia qne mandaría acodir para cosa 
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algnoa, y anoqae eeto baya de ser anai d8i« servicio, y otros mo- 
<^oa qoe Constantino ba bocho á la Emperatriz, y loa qae segao 
BUB faerzaa hará á Vuestra Magostad en lo porvenir, merescen lo 
qae ¿1 pretenda principalmente, que es ser tenido por criado da 
Voeatra Magostad, junto con lo que va apuntado en mi carta, que 
desto trata cerca de aus particulares^ será Vuestra Magostad ser- 
vido se responda á ellos con C&rlos Magno su hermano, que Ueva 
la nueva de Polonia porque yo cumpla con el dicho Constantino lo 
q^ue como criado y ministro de Vuestra Magostad lo soy en cargo. 
—Nuestro Señor guarde y ensalce la S. C. B. persona de Vuestra 
Magostad, con aumento de más reinos y seflorios como sus vasa- 
llos y criados deseamos y habemos menester. De Viena á 11 de 
£nero 1576. £1 Conde D. Francisco Hurtado. 



CARTA 

DESCITRADA DEL CONDE DX MONTRAfiCDO Á 8. M., TECHADA BK 
VIENA X 11 DE ENEaO DB 15Tñ 

{Archivo general de Simancat.— Secretaria de Estado). 
{Legajo 675.— Folio 8). 

Habiendo venido aviso al Emperador con un correo que Cons- 
tantino Magno despachó de Varsoviaá los 12 de Diciembre y llegó 
¿ Su Magostad, viernes á los 16 á las once de medio dia con nueva 
de que los polacos habían elegido por su Key á Su Imperial per- 
sona, no obstante la contradicción de los que quiTÍau ¿ Piasto para 
Key (que es alguno de tos Begnícolas). y habiéndose aaimesmo 
doblado el contonto que desta dicha nueva se tuvo, con que después 
al cabo de seis horas que llegó el primer correo aportó con la con- 
firmación de lo dicho un honrado polaco, Teniente del Vicecanci- 
ller del Reino, con cartas de an amo y de los embajadores del Km- 
perador, en que lu daban la enhorabuena do la olecoion, yo quiso 
despachar luego con cartaa de Sos Magestades Cesáreas, y la que 
aquí será de mi mano que se escribió el mesmo día que llegó e^ta 
nueva; pero el Emperador me mandó esperase hasta que Su Ma« 
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baen sucedo daste negocio. Con tanto datare laa cartas, aunque 
con estafeta expresa despaché an pliego ¿ Vuestra Magestad á los 
32 det presente, donde iba el aviso de la elección de Polonia. De»- 
pues ac¿ la parte del Emperador ba permanecido muy firme y 
constante en nn deliberación, esperando con gran paciencia qtm 
los pocos contrarios de Su Magestad Cesárea se aquietasen^ y anik* 
que el Teniente del Vicecanciller añrmó qn© el Palatino de Cra:- 
ooTÍa, después de beclia la protesta contra el Emperador, la habia 
ravocado reconciliándose con sns embajadores, no debi6 de ser 
esto con tanto fundamento como convenía, porqae Inego á loa 15 
jnnt¿ loa de sn valia y loa apart¿ de la general congregación del 
Reino; sígnenle otros tres Palatinos, que son el de Belza, el d» 
Lablin y el de Calés, los cuales viendo que no se contootaban en 
elegir á Piasto, ae resolvieron á nombrar por so parte al TraLsil- 
vano para su Rey. 

Acudieron con esto á loa embajadores del dicbo Tranailvano, 
pidiéndoles aceptasen an nombramiento; ellos respondieron que no 
tenían comisión de aceptarle en caso que el Emperador tuviese al- 
guna parte en el dicho Reino, porque su Príncipe tenia y récenos- 
cía por su señor al Emperador como á Rey de Hungría; pero que 
le hariau saber lo que les proponía. Con esto los Piastos acudieron 
á la Infanta Regínula, y le ofrecieron el Reino y dos persona» 
destoa Palatinos rebeldes qne la ayudasen á gobernar. 

Ella no lo quiso aceptar por entonces; antes se remitió & lo qn» 
el Senado acordase en esta parte, y como el dicho Senado estaba 
por h del Emperador, tampoco sacaron de aquí los Piastos cosa 
que les valiese. Entretanto algunos que los seguían de la nobleza 
han dado la vuelta en favor del Emperador, y en estas demanda* 
y respnestas y alteraciones pasaron desdólos 12 del presente hasta 
tos 17 del mesrao, qne acabó el Senado de regular los votos, y ba- 
ilaron que tenia el Emperador todos los Prelados excepto el de 
Cracovia, que está nentral, y de los Palatinos y Castellanos todo 
el Senado, salvo los dichos cuatro, siendo ellos más de sesenta. De 
la noblesa, que es la qne hace al caso, ha venido & tener el Empe- 
rador do cuatro partes las tres de las Polonias mayor y menor, y 
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jauto con esto toda ]a Litaania, j la Pruaia, y Huaia y Maaovia, 
■i no aon aJguoas que quiaren al Transilvano. Cou tanto el Senado 
empezó ¿ capitular con los embajadoras del £mperador, riendo 
que la elección estaba becba oanónic&mente. y asi asentaron aas 
«ondiciones y capítulos, y fueron jurados y firmadas por el Reino 
y BQg pro7Ínciaa, y por los embajadores de Su Magostad CesAroft 
domingo 17 del presente, en el Campo de Varsovia, en preeeooia 
de la Dieta y del Reino, y fué pablicado últimamente el Emperft- 
4or por Rey de Polonia, y becba la salva del artillería y con sus 
trompetas y ceremonias acostumbradas, fueron loa Prelados y el 
Senado y toda la gente á la iglesia mayor, donde ae cantó el ^ 
Ikitm iandamiís, y se tornaron á jurar laa dicbaa capitulaciones; 
y asi se despidió la Dieta y ae fueron todos á sus casas; y loa Pre- 
lados y Senadores se vinieron á Cracovia, bebiendo nombrado em- 
bajadores que vengan por el Reino para llevar al Emperador. Eato 
ba traído Constantino Magno, que ba llegado L esta oórte ¿ loa 29 
-de Diciembre, y á los 30 ae eapera el obispo de Wratialavia. em- 
biÓ^oi^ ^^i® ^^(uv^ P<>' ^Q ^^S^^^ ^i^ ^t* ®l^c>on; creo babr& 
de aaparar esta carta au llegada, porque el Emperador quiere es- 
cribir á Vuestra Magostad el suceso desta negociación, de la cual 
torno i dar á Vuestra Magestad la enhorabuena, porqne espero 
ha de ser para mucho servicio da Dios y bien de la Cristiandad, 
aumento y extensión de la Serenísima Casado Auatria. 

Aanqne al principio se mostró el Emperador contentísimo de la 
resolución de los polaoos, considerando bien lo que lo importaba ¿ 
Su Magestad juntar á Polonia con sus Estados, si bien aas conse- 
jerea de Estado, mirando á sn propia comodidad, que la tienen 
boeía en Anstria, no ae holgaron mucho de esta buena nueva, ni 
•d^aron de sembrar muchos dertvioa é incomodidades, á cuyos p»- 
reaueres daba poco crédito Su Magefltad, Agora pareaoe que aque- 
Uoa tres ó cuatro Palatinos, y principalmente el da Cracovia» con 
la poca nobleza que le sigue, se mueatraa tan contrarios á esta 
elección, publicando la han de resistir cuanto pudieren, y qoe ya 
tienen hecha la tregua con el Turco; y por otra parto la costa que 
ha de bacer para meterse en Polonia, está con más tibieaay ménna 
apatito de entrar allí, de lo que su autoridad y el bien de sus ooaaa 
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lo piden, si l>íon deapaes de llegados ana ombajadoroa seri posiblo 
pongamos calor en ol negocio del cQal al presente maestra, si VaoB" 
tra Magestad juzgare ser importante eeto suceso, menester habri 
el Emperador el consejo de Vnestra Magostad y su favor, y asi 
me lo ha dado á entender la Emperatriz de parte del Emperador; 
pero no me mandaron sino que de la mia hiciese eete oficio, y cier* 
to seria grandísima lástima que por falta de tan poco aparejo como 
habrá menester 8u Magostad Imperial, se perdiese esta Corona. 

El progreso de tos contrarios de Su Magostad en aqnel Reino 
hasta agora es más coa palabras y amenazas que de otra manera; 
dicen qne se han de juntar con el Turco y con los tártaros, pero 
la confirmación de la tregna qne ha venido de Constaotinopla hará 
macho al caso para que el Emperador sea recibido pacificamente 
en Polonia, pnos no sólo incluye al Emperador en ella, pero tam- 
bien al dicho Reino, y al Francés y al TransiWano, como to tengo 
escrito ya á Vuestra Magostad; de las condiciones que se han fir- 
mado entre el Emperador y Polonia, será con esta un extracto. 

Aceptando Su Magestad Cesárea este Reino que && le ha entra- 
do por las puertas, habrá de hacer lupgo su jornada y meterse od 
Cracovia, cometiendo á la Magostad del Rey de Romanos la jor- 
nada y Dieta de Ratisbona, desde donde esperaba yo qtie Vuestr» 
Magostad me había de hacer merced de darme libremente licencia 
para salir de Alemania, annque no estuviese hecho el nombramien- 
to de mi sucesor en este cargo; agora me veo en mucha confnsion, 
no teniendo reaolncion de Vuestra Magostad ni orden para dejar 
de seguir al Emperador hasta Polonia, qne será total dostrnocioit 
de nlis cosas, no metiendo en estas mi salud (que tanto pide mi sa- 
lida destas provincias), porque la vida, como la tengo desde prin- 
cipio ofrescida al servicio de Vuestra Mageatad, no paresce qne 
hay que liacer caso della. De lo demás suplico á Vuestra Magee- 
tad lo baga, mandándome luego que ésta llegue, lo qne ee servido; 
y espero que el mandamiento será conforme á to que tantas vece» 
he suplicado, porque aunqne parta el Emperador para Polonia» sí 
la Emperatriz no me manda otra cosa, habré de quedar en Viens 
por algunos dias, esperando la orden que digo; y si tardase mucho 
habré de hacer forzosamente la jomada á Polonia, porque no quor- 
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ría faltase por mí el cumplir con el mioisterio de que Vaeslra Ma- 
gostad me mandó encargar. 

Lo que Coustantino Magno ha paesto basta agora de su bolsa 
para sólo este negocio de Polonia, son i30.00D ¿orines; pídelos al 
Emperador y ¿ la Emperatriz; y también ¿ mi, como fiador de Sus 
Magostadas Cesáreas ó tratador suyo, y asi me molesta grande- 
mente por esta snma sin pretender por agora interés ningnno, mis 
de la merced que espera recibir del Emperador, por lo bien que le 
ha servido en esta jornada; y aun sí se bailara Su Magostad Im- 
perial con otros tOO.OOO Horines, puedo asegurar á Vuestra Ma- 
gestad Católica que no queda ningún contrario de momento en 
aquel Keino, y por osto temo que ni el Emperador ha do tener con 
qué aquietarlos, ni con qu¿ pagar á Constantino Magno su dinero, 
y menos con quú ponerse en Polonia; yo he respondido al dicho 
Constantino Magno, que como fiador del Emperador y de la Em- 
peratriz, y como más llano que abonado, puede eiecutar en mi, 
que no tengo otro recurso basta agora que á Sus Magestades Ce- 
sáreas, que por ICü.oOO dorínes, 30.000 de Vuestra I^Ugestad y los 
demás que yo he buscado, les he hecho haber un Reino de Polo- 
nia, que confina con el sayo de Dobemia; cierto si Sus Magesta- 
des se viesen allá, bien podrían ayudar ásus necesidades. La di- 
ficultad es hasta ponerse en Polonia; con esto traigo entretenido á 
Constantino. Humildemente suplico á Vnajtra Mageátad que si yo 
fuere apretado por el Emperador para entender si Vuestra Ma- 
gostad lo ha do ayudar en esta ocasión, ó me importunare más el 
dicho Constantino Magno, como lo hace cadadia. se sirva de man- 
darme advertir con el primero lo que tengo de responder, para 
que conforme á lo que se me ordenare, encamine mis cosas de 
suerte que dejo las que me tocan con la reputación que las tom¿ 
en las manos, porque esta será para mi la mayor merced y gra- 
tificación de mis servicios que puedo recibir. — Nuestro Señor, et- 
cétera. Oe Viena á 21 de Enero de 1576. 

Estando para firmar ¿stft, me llamó el Emperador y me dijo cnán 
determinado estaba de no dejar de la mano esta corona de Polo- 
nia que se le habia entrado por las puertas, y por esto escribí á 
Vaestra Magostad proponioudo la necesidad para que Vuestra Ma- 
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gestad le asistiese en esU oc&síoa lo máa sin pesadumbre qae faese 
poeible, y qae me pedia hiciese yo talea oBcioa como da mi los ea- 
perabft, paes todo sa acreaceaUmíeato y de aoa hijos se había de 
emplear en aerrir con lo nno y coa lo otro k Vuestra Magestad; 
asi lo digo como se me mandó, y para mi tengo qae si esta dificul- 
tad venciese Sa Magostad Cesárea, laa demás quedarían por tierra. 
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DBSairRADA DBL CONOX DE SIOMTKAGCDO k B. X.. FICHADA CM 
VIBNA i 16 DX TEBREBO DE I57G 

{AreKivo gtnenU de Simantm^. — SetretarSa dé Eitado). 
(Ltgaj9 G75.—Féiio íH), 

Con Artiaga, criado de la Beina noeatra aefioni> y con Fran- 
oiflco de Miranda, mi criado, que partieron el uno de Praga á últi- 
mo de Septiembre, y el otro de Ratisbona á 8 de Noviembre, y 
después con nna estafeta despachada en Yiena á 21 de Diotembre, 
y últimamente con Carlos Magno que llevó la nueva de la elección 
de Polonia en la persona del Emperador, y salió desta corte & los 
12 del pasado, he escrito ¿ Vuestra Magostad muy largo todo lo 
que basta eotoncee se ofrecía destas partee; y con hallarme ya á 
loa 12 de Febrero, ni he tenido cartas deaa corte de Vuestra Ma^ 
gestad, ni he sabido por cosa cierta que sean llegados los dichos 
Artia^ y Miranda, aunque por Italia no ha venido Aviso de la 
iMaena salud de Vuestras Magostados, y de la del Principe nuestro 
ssñor y demás Altezas desa Real Casa de Vuestra Magostad, que 
sea por infinitos a2os. Con esto he acudido á la Emperatriz que 
bu estado con harta pena y cuidado, si bien me dicen Sus Magas- 
tades Cesáreas que por la vía del ordinario han tenido cartas de 
su embajador Quevenhuller, donde laa acusa haber escrito con 
correo que el Emperador había enviado á esa corte, y aun con 
otro que Vuestra Magostad habia mandado despachar por Italia. 
De lo uno y de lo otro me hallo tan nuevo, que no tendré que de- 
cir cerca desto sino esperar lo quo Vuestra Magostad será servido 
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áé responder i loa moeboa plMgos mioa qao deben ya estar eo po- 
der del secretario Zayaa. ei caol creo hftbrá becho dapticar los 
despachos de importancia. 

Oaanto al estado de las cosas del £mperador, lo qne puedo decir 
¿ Vuestra Majestad ea que la suya Cesirea está mal dispuesto de 
veinte dias á esta parte. Comenzó la indisposición por mal de ija- 
da, y echó una piedra; despnes le acudió la gota, y de lo uno y de 
lo otro se libró en seis ó siete días; y pasados otros tantos le diÓ 
ana noche un catarro muy fuerte con írio y calentura y gran dolor 
de cabeza; pero la calentura se le qnitó dentro de Teínticuatro ho- 
ras, y el dolor de cabexa as le ha quedado junto con habells toca- 
do la gota en los hombros, aunque después le ha bajado á las ro- 
dillas, y el catarro le descendió por todo el cuerpo, y debía ser tan 
sutil, que le qnitó el pulso de la una mano, sin el cual estuvo tres 
ó cuatro días, que ha dado que admirar á todos; pero como las de- 
mia acciones eran buenas, asi de domir como de comer, y sin pér- 
dida do las fuerzas naturales, antes levantándose cada dia y ne- 
gociando como cuando está sano, sus médicos han dicho que el 
faltarlo el pulso un la mano izquierda era por vía de obstrucción. 
De dos ó tres dias acá se va descubriendo el pulso algo más, pero 
no tanto como el del otro brazo; y del dolor de cabeza y de los de- 
más achaques va mejorando, con haberle echado unas vento- 
sas sajadas. Una destas noches que estuvo malo le retentó la pal- 
pitación del corazón; pero luego se le pasó, y al ñu está al presen- 
te mejor, y la Emperatri» y sus Serenísimos hijos muy buenos á 
Dios gracias. Esperan Sus Magcstades dentro do tres dias á la 
Gristíaníaima Reina de Francia, su hija. Tráela el Duque de Ba- 
viera, y la Duquesa, mujer del mesmo Duque Guillermo, hará su 
entrada á los ló del preeente, según dicen. 

£1 Rey de Romanos ha estado desde Navidad en Hungría. 
Tuvo la Dieta en Posonia. Los húngaros concedieron á Su Magos- 
tad Cesárea lo que les pidió de servicio por dos años; llegó aqoi Su 
Magostad de la dicha Dieta con su hermano el Príncipe Ernesto á 
los 10 del presente, habiendo estado en Posonia mal dispoesto de 
ana calentura qne le duró treinta horas, á cansa de nn catarro 
grande que le apretó do poco; pero viene con buena disposición. 
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Por ser las cosas de Polonia de la cualidad qne son, he ordena- 
do una relación dallas, que será con esta, para qa« Yueatra Ma- 
gostad ae sirva de mandarla ver. 

De Constantinopla se ha sabido estos días, y los extractos que 
be podido babor serán aaimeamo en este pliego; basta agora con- 
torman los avisos en que el Turco armará para el año qne viene 
hasta 200 galeras, lu naos y otras tantas mab o naa; pero no con- 
cuerda lo que se escribe cerca de la jornada que querrán hacer; 
anos quieren que sea á infestar la cosía de Sicilia; otros i^^uo vendrá 
sobre Malta, y otros que pasará á Oran. De todo se da aviso de 
ordinario al Sr. D. Juan j á los ministros, y así será en lo de 
adelante. 

por un extracto de nua carta que se escribió al Comendador ma- 
yor á los 22 de Enero, será Vuestra Magostad servido de ver lo 
qne con el Emperador he pasado cerca de los oñcios qne Su Ma- 
gostad debía hacer con el Doctor Palatino y con Casimiro su hijo, 
que con tanta caballería é infantería ha pasado á Lorena á voz de 
que iba á servir á Mr. de Alenzon. y como ha hecho alto en 
aquel pais, ha puesto en cuidado á los mÍDÍstros de Vuestra Ma- 
gostad, no tuviese hecho algún trato el dicho Casimiro con el de 
Orange, y quisiese traerle á efecto á la tornada de Francia, pues 
con 8.000 caballos y 20 banderas do infantería, no podía dejar de 
haoer mucho daño en esta ocasión. 

En Katisbona, como creo lo escribí á Vuestra Magostad, procu- 
ré qne el Emperador y los Electores desviasen al dicho Casimiro 
de la jornada que quería hacer por el daño que dello podia surtir 
á los Estados Bajos. El Duque da Saxa salió muy bien á ello, 
así por esto según lo publicaba ¿t, como por desviar á su yerno 
para que no viniese á perder la vida como la perdió su hermano; 
pero por más vivos oficios que so hicieron, no bastaron á que ae 
tornase á su casa; y aunque yo temo que se tiene puesta la proa 
en las cosas de Flandos, menos bastarán las diligencias del Em- 
perador, si no son más y de más eficacia de las de hasta aquí. To- 
davía me ho resuelto do snplicalle provea con tiempo de la manera 
que juzgare Su Magostad Cesárea que ha do ser de más utilidad 
para lo que se pretende; y bien mirado, si se enviasen Comisario^ 
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y patentes como las de los aíSos pasados, el Emperador sería tino 
m\&mo, y redundaría en dtsautoridad del Emperador, y poco ó 
ningún servicio de Vuestra Mar/estad (I). Y ast he intentado 
qne el Emperador envié nna por una secretamente personaje da 
mucLn confianza con cartas do mano do Sn Magostad Cesárea, en 
que d¿ á entenderá loa Falatinoa que si pensaren infestar ó in- 
quietar los Estados de Vuestra Magostad, ó por sus personas 6 
dando favor al de Orange, no podrá dejar de evitárselo por todas 
las vías posibles, procediendo contra ellos y ayudándose Su Ma- 
gostad de los Príncipes del Imperio, contra cuyo parescer ello» 
hacen semejantes jornadas, de las cuales y de la poca obediencia 
que en el Imperio hay, piensa mandar tratar, 6 por su ImperiaJ 
persona 6 por la del de Romanos, sn hijo, en la Dieta de Ratisbo- 
na que se ha de celebrar esto verano. Por manera qne por estos 
términos, y en virtud de la comisión que el dicho personaje lleva- 
rá, se le abra el camino á Casimiro, á fín de qne entienda lo qne 
de su inobediencia podría resultar, porque asi por escrito como 
verbalmente solo dirá por el dicho personaje, de lo que paresce 
que podría ser parte y hacer al caso para divertille su mala inten- 
cion, si alguna tiene al presente contra el servicio de Vuestra Ma- 
gostad. La Cesárea me ha respondido bien, y entiende en el despa- 
cho de la persona que ha de ir á hablar al Elector Palatino y á s» 
hijo Casimiro. Hamo prometido So Magestad de apretar de mane- 
ra en estos oñcios como nunca lo ha hecho basta agora; será posi- 
ble lo haga, pues tiene más voluntad que en otro tiempo, por ha- 
ber asegurado en sn ítijo la sucesión del Imperio, que era con lo que 
antea nos despedía en semejantes pretensiones; no sé si agora to- 
mará la derrota de la gratitud, qne esta temo yo para en lo de 
adelante; al fíu Su Magestad despacha esta semana, aunque me 
van asegurando los negocios qno no ha de querer cosa alguna Ca- 
simiro por agora con los Estados de Vuestra Magestad, pues hay 
tan poca esperanza de concertarse el Rey con sn hermano, que ya 
por parte del Rey se levantan á gran priesa caballos ó infantería 



(1) {,Ál margen).— De Felipa //.— No sé ai está esto bien escrito ó bien 
descifrado, que no parece viene bien; mirarlo. 
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«■ AlnuDÍa. £3 Cofli«Ddador najor dé CtstOk wm «Mribió que 
piJioa ftl Emptrador lot bímdm rajado* ^« » Moaron al ato 
4a 69; pero Tentitíéndona q«a «atoa fniaaa ombo ye j«sg»aa qoa 
iMbiaa mis de aprcreehar. y aaí ae k& eooaaniaado «ata expedí* 
«ion por la órdea qne á Voaafera Hageatad be diclM aa aate capi- 
tulo; U oCm ae aecari como veanoa qoe caminan lea ooaaa. Heme 
ido algo despacio por no despertar al Daqoe de Bransrik, ai por 
aaaao est¿ dormido ea laa de FUadaa* que lo dado ye; pero por- 
qaa no ae paee el tiempo de las pravanoieaaa, aa han Waobo al pr^ 
aanie laa qoe acabo de decir ¿ Voeatra ICagaatad, y 70 Ua« taMa- 
roao eatoy de qoe ai por laa aaaa ni por laa otru ae les ba da dar 
i ios Palatinos coaa algaoa. Plegne i Dios que 70 me oagafia, j 
qaa todo aaoeda para aa mayor aervicio y grandeaa de Vwuiüa 
ICagestad. De todo ae hace parte al Comendador mayor, porque 
Boeatra correspondencia es como Vaeatra líagestad 1« ha manda- 
do y conviene al bien de los negocios. 

Con haber visto el Emperador los efectos qae han surgido de 
haber tomado laa armaa Joan Andrea contra los noblea naoToa de 
la República de Genova, y asagnrado de la verdad qne as ha tra- 
tado con Su Magostad Cesárea, habiendo hecho yo contícaos oñoios 
por deaengsüarle y aquietar ¿ sus ministros, qne no ménoa lo bar 
bian menester, psreace qoe lo están ya Sa Magostad y ellos, y aaf 
M procede en lo que tooa 4 esta materia, harto diferentemente de 
lo de basta aqnl. Porqn« habiendo dádome aviso el Embajador don 
Joan de Idiaqnex c¿mo el Legado de Sa Santidad y el obispo de 
Aiqni. Comisario del Emperador, y el Duqae de Oandia y ¿1, ha- 
bían acordado en Casal de Monferrat unánimes y conformes lo qne 
habrá de ser de aqaella Bepúblicft en adelante, y las leyca por 
donde ae había de gobernar, viniendo á consaltar esto de parte del 
dicho obispo de Áiqui. na sn criado llamado Comisa, hombre 
honrado y de negocios con el Emperador, importando qae Sa lía- 
gestad se conformase con lo qae los ministros da Vuestra Magea* 
tad habían ordenado, hice olicíos á este propósito, soplioando al 
Smperador que con toda brevedad despacbaao lo que se le suplica* 
ba. Asi lo hizo Su Magostad, y aun me dio á entender que está 
arrepentido de no haber creído después que hizo las expedioiones 
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caidado basta rer lo qoe Vuestra Magostad acordará do hacer con 
d dicho Duque de Florencia, cayo embajador ha venido á mí por 
sabor si Vuestra Magostad había respondido al £mperadori y sí 
el diobo decreto era de conformidad de ambas Magestades; y cier- 
to no le be sabido decir más de lo qae aquí digo, qne respondo á 
los otros que me preguntan desto. Vuestra Magostad será servido 
de mandarme lo que debo hacer en esta parte; de las mias prece- 
dentes dije á Vuestra Magostad cómo babia escrito al Archiduque 
Fernando desde Ratisbona, haciéndole saber que tenia una curta 
de Vuestra Magostad para Su Alteza, la cual ó le enviaría ose la 
llevaría como más gustoso le fuese» y esto hice para asegurar mi 
ida de alguna pesadumbre, la cual por entonces paresció al Empe- 
rador y aun á mi que no se podría excusar, seguu mostraba el re- 
sentimiento, y habiéndose detenido de responderme algunos días, 
y tantos, que aún era tornado á Viena y no tenía respuesta saya, 
páreselo á Su Magostad Cesárea yo le tornase á escribir con ua 
criado mío, y qae llevase carta de Su Magostad; pero antes que 
6l dicho criado llegase á Insprucb me respondió So Alteza al 
pliego de Ratísbona diciendo las causas porque se había detenido, 
y que con la carta de Vuestra Mageatad recibirío muy gran mer- 
fiod; y en caanto á mi ida á Inspnich, no seria necesario, porque 
en breves dias entendía enviar dos gentíleshombres suyos adonde 
eatnviese, y qae pues Vuestra Magostad mandaba que yo enten- 
diese de Su Alteza todo lo que ofrescia cerca de las lovas de loa re- 
gimientos alemanes, que los dichos sus gentíleahombres me propo- 
nían por escrito todo aquello qae Su Alteza ofroscia para el mejor 
servicio do Vuestra Magostad, y lo que Vuestra Magostad babia 
de hacer con su Alteza para que pudiese cumplir bastantemente lo 
que ofresciese. Con tanto estuve esperando algunos dias basta que 
¿los 10 de Febrero vinieron á mí Frantz, Handel do Goldrain y 
Dionisio Van Kost, del Consejo, y criados de Su Alteza, y comen- 
zaron á tratar disculpando al Archiduque de las cosas pasadas, y 
ofreciéndole para en todas las por venir, encaresciendo con esto el 
daño irreparable quo sus Estados recibían del tránsito de los ale- 
manes por ellos; yo lea respondí palabras generales, y fueron en 
auatancia significarloB la voluntad y amor que Vueutra Magostad 



como qaiera que en qq capítalo dejó Sa Alteza á la deliberación 
de Vuestra MageaUd el declarar lo que se había de dar á Sa Al- 
teza en dineros cada año, además de lo qae pide para las i^eosio- 
nes de los capitanes, yo hice instaacía qoa lo declarasen los Comi* 
sarios del todo, si no qaerian que el n^ocio ae qnedase en el esta- 
do que estaba. Coa esto se fueron, y visto que Vuestra Magestad 
me ordena en la que sobre este cabo me mandó escribir, que yo 
diga mi parescer y lo que siento acerca de lo que el Serenísimo 
Archiduque Fernando propone en cutupUmíento de lo que Vuestra 
Magestad manda, será aguí un apuntamiento mío sobre todos loa 
capítulos del Memorial de Su Alteza, oí más sucinto y breve que 
yo podré, presupuesto qne Vuestra Magestad lo mandará allá ver 
todo á los que tendrán más experiencia de semejantes capitulacio- 
nes y asientos (1). 

Tornaron á mí los Comisarios del Archiduque Fernando, y su 
reeolacion es enviar á consultar á su Príncipe sobre lo que yo coa 
ellos he tratado, y así estoy esperando la respuesta para poder en- 
viar todos los papeles juntos A Vaestra Magestad. 

Hume dicho el Emperador que Ungauada, su Embajador, que 
está en Constan tinopla, !e ha escrito cómo habla entendido de 
buena parte qne Vuestra Magestad trataba de hacer paz con el 
Turco, por medio de un hebreo, con sólo ofrescer no presente a] 
principio que se asentare la paz. y 40.000 escudos á (íehemet 
Bajú, dándome á entender qne si yo sabia algo dosto y se lo podia 
decir, holgaría de saber la verdad. Kedpondí á tíu Magestad que 
DO sabia cosa alguna ni creía ser verdad lo que el Embujador escri- 
bía á Su Magestad, porque esperaba que cuando Vaestra Mages- 
tad fuera servido entrar en semejante plática, no dejará de hacer 
parte dello á la suya Cesárea como era razón, y que ya otras ve- 
ces nos habíamos visto en esto mismo, y había yo satisfecho á Sa 
3Iagestad de lo que en esto pasaba, y así tenia que lo de agora era 
tornar á lo de antes, y no sabia si lo que cerca deste cabo se escri- 
bía era con tan buena intenoioa como la pide en todas cosas el ser- 
vicio de Vuestras Magestades, que coo el primero yo escribi- 



(1) {Al mffrytffi].— Tampoco vino este apuntamiento. 
Tomo CXIII. 
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mil» Vueatrs Católica como lo hmgo {wtk qao m airra do enten* 
der esto y maadarme lo qo« tengo do noposdAr. 

Doft copia del privilegio qoe «1 Emperador ba dado al Doquo 
do FloT«Dcift aera oon ¿ata, y con decir qao la Reíaa Criatianíai- 
Da laabel entró en eeta corte i 15 de Febrero acompañada del 
Daqoe Gaillermo de Baviera, y de la Dnqaesa sa mujer, y de la 
Condeaa daAramberg, qae la vino BÍrviendode Camarera ma}-or, 
y el Conde sa hijo de Copero. y qae TÍait¿ ¿ Sa Mageatad CriatiaBi- 
nma de parte de Vaeetras Mageatades Católicas, con la cual visita 
bolgó grandemente, y responde d lat qne á Vuestras Magesiadet 
Us dl^ se acabará ¿sta, qao ae ha detenido penvtndo enviar con 
olla la última resolacíon de Su Uagestad Cesárea con el nego- 
cio de Polonia, y aan por dos días más eeri posible vaya todo 
jpnto (1). 

La Dieta de Bakiabona qoe ae había prorogado basta 1.° de 
Abril BO ba tornado á prorogar basta l.*^ de Mayo. Nuestro Señor 
guarda la S. C. R. persona de Vuestra Magostad con aamento de 
máa reinoe y señoríos como sus criados y vasallos deseamos y ha* 
bempa meneeter. De Viena á IC de Febrero de 157G. 

A los 29 de Febrero le vino aviso de Constan ti nopla al Empe- 
rador por el caal se afirma que el Turco no armaría este año más 
que 60 galeraa, porque tiene los ojos abiertos sobre las cosas de 
Polonia, para ver en lo que paran. No se dice otra particnUridad 
•ído que la peste y el hambre crescian en gran manera. 

Este pliego hubiera de haber partido á los 14 ó 15 de Febrero. 
y el Emperador do lo permitió por ver si se podría escribir ¿ 
Vuestra Magestad alguna resolución en el negocio de Polonia, y 
así le despacho por la via d« Genova más tarde de lo que yo qui* 
siera, y al fin antas de su partida quiso Dios que llegare el corroo 
dol Emperador, que aus Embajadores oeroa de Vuestra Mage^tad 
doipaoharon con las cartas de 12, 14 y 28 de Diciembre, y loa 
demás papeles que Vuestra Magestad fué servido de mandarme 
remitir, ¿ loa cuales responderé con el primerOi porque a¿a no be 



(1) {Dé Felipe //).— No debieron de venir eitas, & lo meaos la mía, 
pnee lo he yi$u>. 
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hftbUdo con el Emperador sobre negocio da los que Vuestra Ma- 
gostad roe ha mandado eecribir. 

£1 embajador de Mr. de Áleoson no trajo otro negocio que dis- 
culpar BU salida de Paria; dice no tener otro intento que acudir al 
bien de la Cristiandad y del Rey^ su hermano. El Emperador le 
responde lo mucho que fe ha pesado de la demostración que ha he- 
43ho, pndiéndoae hallar otros muchos medios de menos escándalo 
para el acomodamiento de sus cosas* en las cuales debe tomar otro 
camino, pues cuando sea el que todos deben desear, no faltará 
quien se interponga á la composición de los negocios, y con esto 
se tornó el embajador. 

Habiendo llegado á Roma el Conde Tiburcio á tratar con 6u 
Santidad socorriese al Emperador para esta jornada de Polonia, 
me ha escrito D. Juan de ZúEUga una carta cuya copia irá cod 
^ta, en razón de la respuesta de Su Santidad. 

Bien pensé remitir á Vuestra Magostad en este pliego los escri- 
tos y tratados del Serenísimo Archiduque Fernando como lo acuao 
4n ésta; pero siendo el correo que ésta lleva despachado solamente 
basta Genova, si ya no le hace pasar adelante O. Juan de Idia« 
quez, y habiendo de despachar el Emperador nno propio á sus 
«mbajadorea, con quien escribiré á Vuestra Magestad largo, 
acuerdo do me quedar con los dichos papeles, y también porque 
no he tenido lugar de dar mi parescer sobre los capítulos de Sn 
Alteza como Vuestra Magostad me lo manda en la quo so me es- 
<jribi6 á este propósito, si bien el Archiduque desea la bre7e reso- 
lución de una manera ó de otra, la cual he prometido á Su Alteza 
de sacar de Vuestra Magestad; y así con esto me repetiré á lo que 
después manda Vuestra Magostad ver cerca deste negocio. Cierra* 
se á 9 de Marzo de 1576. 

S. C. R. M. — De Vuestra Magestad humilde criado y vasallo 
que sus reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 
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CARTA ORIGINAL 

1>IL CONDE DE MONTIAODDO i, B. K., FECHADA EN TIENA 
k 1.° DX UARZO DE 1576 

{Archivo general dt Simantuu.— Secretaria de EHado). 
(Ufajo C76,—FóUo ÍS)- 

s. a R. M. 

El estado en qae al presente ae hallan las eosas de Polonia, asi' 
en aquel Reioo como cerca de la Magostad Cesárea del Emperador, 
es et BÍguiente: 

Escribióse á VneetrA Magestad ¿ loB 12 de Eoero con Cárloff 
Hagno, cómo ¿ los 1 2 do Diciembre el Senado de Polonia y la ma- 
yor parte de la nobleza de aqnel Iteíno y de stis provincias eli- 
gieron la persona del Emperador por sn Rey. 

Esta elección fué jurídica y más que legítima, y así los Prela- 
dos. Palatinos y Castellanos del dicho Senado, hecha la aclama- 
ción y solemne promulgación de su Rey, nombraron embajadore» 
qne viniesen al Emperador á presentarle el Reino con las condi- 
ciones qae sus embajadores cesáreos jurarou en Varaovia al tiem- 
po de la dicha elección, aunque con condición que Sa Magestad 
Cesárea las hubiese de confirmar. 

Estos dichos embajadores son el Palatino Lasqui y otros caatro- 
Castellanos, tres de Polonia y uno de Lituania, y otros tres minia' 
tros del Senado, uno que es el Refrendario y otros dos Consejeros, 
todos personas califtcadas. qae por todos aon ocho personajes, los-- 
cnaleü entraron en Viena muy acompañados ¿ los 14 de Enero, 
donde se les hizo por parte de los caballeros áulicos del Empera- 
dor, solemne recibimiento, y Su Hagestad los mandó hospedar ea 
las casas del Serenísimo Archiduque Carlos, que están cerca de- 
Palacio, ¿ donde ellos y sus criados, que seráu como doscientoa,' 
¿HD sido y son tratados con mucha grandeza y cumplimiento. 

Llegados que fueron á Viena estos dichos embajadores, repo- 
saron tres ó cuatro dias, y á loa IH del dicho mea los esperó el 
Emperador en nna sala que es publica para esto, y estaba rica- 
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mentó adnrezada, y Sa Magostad muy biea acompaílAdo. Allí le 
Imsaron las manos, y el Palatino Alberto Lasquí hizo la proposi- 
ción de parto del Reino, j como el más principal hombre de loa 
que venían á hacer esta embajada. £1 Cmperador les respondió 
mny grauiosamente en bohemio, de qae no pooo contentos qaeda- 
Ton los polacos, por ser aquellas dos lenguas casi una mesma. 

La sustancia de la embajada del Senado de Polonia no faó otra 
^ae proponer y notificar ¿ Su Magostad Cesárea oómo á los dichos 
12 de Diciembre aquel Reino lo había elegido por su Rey, eoca* 
resciendo desto el contento que tenian por muy buenos términos, 
y aupUoándolo tuviese por bien de aceptar la elección confirmando 
y jurando los capítulos que sus embajadores habían jurado y fír* 
mado en Varsovia, juntamente con el dicho Senado, y que ansi- 
mosmo se contentase de abreviar su partida por la graa necoaidad 
que aquel Reino tenia de su Real persona. 

Su Magostad Cesárea les di6 las gracias de su buena venida, y 
al Senado de Polonia por la resolución que habían tomado, diciea* 
'do que esperaba en Dios le daría su gracia para gobernallos en 
paz y eu justicia, ayndallos y favorescelloa en cuanto se lea ofre- 
•cieso, y á Su Magostad le fuera posible, que descansason de cami- 
no tan largo, y se trataría de este negocio con la oonsideracioB 
que requería, y se procuraría tomar en él tal resolución, que Dios 
«aria muy servido, y ellos todos quedarían satisfechos y oontentosi 
•con esto se tornaron á sus posadas los dichos embajadores, y otro 
día {beron á visitar y á besar las manos á la Emperatríz, ¿ donde 
yo me hallé, y el obispo de Sagravía de Hungría, y el barón de 
Pernestan, que sirvieron de iutérpretea á 8o Mageetad, la cual lee 
envió tan contentos y favorescidos como el Emperador. 

Entro tanto que esto pasaba en Vieua, los Palatinos contraríoa 
del Emperador en Polonia, que llaman Protestantes, los cuales 
habían elegido al Transilvauo, le enviaron sus embajadores, y él 
los recibió muy bien, aunque el Emperador había enviado allá na 
•caballero principal, pidiéndote se dejase del negocio de Polonia, 
pues los que se lea ofrescian eran tan poca parte en aquel Reino, 
y el Senado había elegido á Su Magostad, porque en esto se vería 
4a voluntad y afición que el dicho Yaivoda había mostrado siempre 
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á laa cosas de Sa Magestad; donde no, qoe no ba podri& exenour 
la reaísteacia, lo caal vendría en dafio de aquel Reino, y aun po- 
dría venir en total ruina del dicho Vaivoda, y de au provincia. 

Cuando este embajador de Su Magestad llegó á Transilvania, 
ya eian llegados los embajadores de los Protestantes, y habían 
presentado su elección al dicho Vaivoda. el cual loa recibió muj 
bien, y no ménoa al embajador de Su Magostad Cesirsa, ai tóeo 
es así que le detuvo no pocos días, y al cabo dellos respondió á Sa 
Magestad Imperial, que en todo lo qne se ofreciese le había de air- 
vír, no sólo en lo de presente, mas en lo de adelante, y que pftfa 
la conservación de su Estado y provincia de Transilvania, tenia 
necesidad de no resolverse en las cosas de Polonia hasta que el 
Turco lo entendiere todo, por depender del tanto como Su Mag80> 
tad sabia; pero que en un cuento» ó en otro, él tendría oonsider»* 
cion á lo mucho que debía servir ¿ Su Magestad, y así con paU* 
bras generales despachó al embajador del Emperador. 

£1 Palatino de Cracovia, que es el capitán de la sedición y oí»' 
ma, proonrÓ de juntar un Convento de loa suyos, diez teguas d^^ 
aquella ciudad, á donde se han hallado como 5.000 personas, qiM 
■on harto pocas para las que pensó tenor allí este Palatino qa* 
llaman Sboroaqni. Sabida por el Emperador eata junta, envió Sa 
Magestad al doctor Weber á Bohemia con carta de su mano paim^ 
el barón de Kosemberg, en que le ordenaba y mandaba sa fue» ¿ 
hallar de parte de Su Magestad en la junta qoe hacían estoa qoa 
llaman Proteatautos junto á Cracovia, y dióle comisiones larga* 
para concertarse con ellos; pero luego como supieron la ida de Ro- 
semberg, le enviaron ¿ deoir se detuviese doe leguas de donde ello» 
estaban^ qne & sa tiempo le llamarían, y esto con intento de rt> 
▼er primero sus cosas, y después dar oídos A las del Emperador. 

Asi se hÍEo, y á loa 18 de Enero se joutaron loe Protestantes «R 
BU Convento, y á los 24 del mesmo disolvieron la junta, declaran- 
do qne i los 4 de Marzo se tomarían á juntar para coronar al 
Transilvano; pero no se&alaron el lugar á donde esto hubiese de 
■STr 7 despnes qne acabaron de entender en sus negooios. y toma- 
ron la resolncíon que lee pareció, llamaron al dicho Rosemberg, y 
habiéndole oído y respondido muy buenas palabras, vino á pasar 
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U anatancia do U roapaastA en decir qns en aqael Convento se ha» 
biu determinado de enriar personas á Sa Mageatad Cesárea, y tM 
se remitian á lo qae estas tales traerían, y que para dar caenta dft 
an Ijecfao y raron, habían acordado anslmesmo de enviar personas 
á Su Santidad y á Vuestra Mageatad y al Rey de Francia, tnay 
confiados qne serían bien oídos, y que dejarían satiafechoa á los 
Principes ¿ quien los enviaban. Con esto dicen que se tornó ¿ 
Bohemia Bosembérg, el cual se espera en esta corte dentro de dos 
días, siendo el en que asta relación se comentó á escribir i los Id 
de Febrero. Como sea venido se escribirá á Vueatra Magostad lo 
qne más trae. 

También se ba entendido que estos Protestantes habían metido 
en el castillo de Cracovia 500 soldados, baatecióndolo de las vi- 
tnallaa y pertrechos necesaños, aunque la ciudad está firme por 
el Emperador, y aaí lo están todoa los demás que le pro- 
clamaron, si bien un obispo se babia pasado á los Proteatantas; 
verdad ea que deate nunca se tuvo mucho crédito; pero en oambío 

de lo que el dicho obispo hizo se han pasado loa condesde (1)| 

que son hombres poderosos en aquel Beino, y lo que más importa 
el Palatino Codcowite, de quien estos dias se había tratado mal, 
se ha declarado por el Emperador, y hecho declarar á otros ma- 
chos, enviando ¿ Su Mageatad personas de su parte á darle la 
obediencia, ofresciándole su persona y fuerzas. 

Junto con esto han venido á Su Magostad cartas del Moscovita 
en respuesta de laa que llevó on embajador qne el Emperador le 
envió, y aunque no sabía el dicho Moscovita que fuese hecha eleo- 
oion en la persona de Bu Majestad más de qne pret«ndia la coro* 
na do Polonia, holgando mocho de ello el dicho Moscovita; y con 
tañer su ejército sobre algunas plazas de Lituania y da Lívonía 
mandó alsar la gente y deshacerla del todo» por no impedir á la 
elección del Emperador, diciendo que él quiere ser fiel amigo y 
buen hermano de Su Mageatad, que así lo dice por estos términos. 

Ha sido esto de gran momento para laa cosas de 8a Magostad 
Cesárea eo aqnellas provincias. Espera el Emperador qno eomo 
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h&bri Bftbido el dicho Moscovita U reeolacíon de Polonia en favor 
da 8a Uagaetad, barí damostracioDea muy conveDÍeotea i su Im* 
panal aerricio. 

De loa Electores y Príncipes del Itopeño, lo que se poede decir 
m qoe como supieron la resolución de los polacos an £iTor de Sa 
Magestad Imperial, le han enviado sus embajedorea ofresciéndole 
na personaa, bacieodaa y Estados, y queriendo el Emperador en* 
tender bien de raíz de loa más confidentes de 6a Magestad, si los 
oirecimicntoa eran de cumplimiento 6 no, lo hizo parte del estado 
en qoe estos negocios de Polonia estaban, para qne le Aconsejasen 
lo qne debía hacer, con presupuesto de no exceder de su consejo. 

Ellos no Bolamente bao tomado á refrescar sus ofertas» pero de 
parte del Imperio y de la suya cada ano le suplican y aun le re- 
quieren no deje por ninguna cosa de llevar adelante y conservar 
con efecto el derecho que Dios le ha dado sobre la Corona de Po- 
lonia, qne ellos le meterán en aqnel Reino y le ayudarán á casti- 
gar sus rebeldes y enemigos. El de Sajonia y el de Braodemborg 
y los de Pomerania, Langraves de Hesse y Wistemberg, ofrescea 
7.000 caballos y más si fueren menester, y destoa caben los 2 000 
al Elector de Brandemburg, y otros tantos y aun más al Elector 
de 8ajonia, con la cnal ayuda el Emperador ba cobrado más alien- 
to del qne al principio ha tenido. 

La Infanta Regínnla basta agora se ba declarado, aunque con 
alguna modestia, por el Vaivoda de Transilvania; verdad es qne 
fué llamada al Convento que los Protestantes hicieron cabe Craco- 
via, y ella se ejecutó, unos dicen que porque no le estaba bien ba- 
oer aquella jornada, otros que por estar mal dispuesta. Todo sa 
B^ocio es quererse casar, ¿ con el Vaivoda (qne es á lo qne más 
se inclina), ó con el Principe Ernesto. 

En tanto qne de unas y de otras partes venían los aviaos de lo 
que pasaba en Polonia y Transilvania. el Emperador me mandó á 
mi escribir á Vuestra Magestad, como lo bice con Carlos Magno, al 
caal llevó también ana carta de Su Magestad Cesárea para Ia 
Vuestra Católica. 

AnHlmeamo despachó al Conde Claudio Tiborcio al Papa y á los 
Duques de iriorenois, Saboya y ferrara, Mantua, Parma y Urbi- 
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DO, seguD me han dado ¿ entender, pidiéndoles coneejo y socorro 
acerca deate negocio de Polonia. Ha jantado también Su Magestad 
aqní en Viena los principales personajes de todos sus Estados» 
Hungría, Bohemia y sus provincias con las de Austria. H¿lea 
propuesto lo que han hecho los de Polonia con Su Magostad caaa- 
to á su elección, y como todavía tiene contrarios á ella en aqad 
Beino á fin que le den su parescer, y siendo éste que no deje Je la 
mano aquella corona, le aynden y socorran. 

Loe bi!íngaro8 y bohemios no sólo aconsejan & Su Magostad que 
luego se ponga en camino para Cracovia; pero se lo suplican ubin- 
cadamente, ofresciéndole muy buen servicio y no poco número de 
caballos. Los de la provincia de Austria también le quieren hacer 
Aerricio para esta necesidad, mas no le aconsejan que deje sus tier- 
ras por ir ¿ cobrar lo que ellos llaman incierto. Entre tanto ha 
heclio Su Magestad aprestar en Silesia y Moravia y Lusacía has- 
ta 5.00Ú caballos por su cuenta; gente no le faltará si no le falta 
con qué sustentarse y sustentalla. 

Todo este tiempo que los embajadores de Polonia han estado en 
esta corte, si no han sido algunos dias que el Emperador se ha 
hallado mal dispuesto, ha negociado Su Magestad unas veces con 
ellos en presencia, otras por medio de sus ministros, deseando sa- 
ber si traían poderes para capitular de nuevo, limitar y corregir las 
condiciones que sus embtgadores fírmaron condicíonalmento en 
Varsovia. Pero los polacos han estado hartos dias fuertes sin que- 
rer declarar lo que en esto había. Al Hn, como vieron que el Em- 
perador lea iba dando largas, acordaron declarar que tenían rs- 
caudos bastantes para lo que Su Magestad deseaba, que el mode- 
rar como digo algunas de las condiciones obligándose á las que 
pudiese buenamente camplir, la principal que Su Magestad de- 
seaba quitar de la Capitulación primera, es la que los polacos le 
pedian de no poder tratar en ningún tiempo en la sucesión de 
aquel Reino, ni para sus hijos ni para nadie; créese qne dejarán 
«ato á la voluntad de Su Magestad Cesárea. 

El Bajá de Bnda» ó incitado por el Transilvano, 6 porqun ten- 
ga orden del Turco, ha escrito al Emperador qne por ninguna vía 
Su Magestad se quiera entremeter en el Keíno de Polonia, acep- 
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tando Ift elección qae se ha hecho en sa Imperial pereona, porqae 
sería dar ocasión 4 bq Gran SeBor qne rompiese la tregna, qae 
esto le avisa como quien deeea su servicio y quietud; hasta agora 
no ha hecho caso Sn Magastad desea advertencia 6 atrevimiento 
del Bajá, ni le ha respondido cosa alguna, aunque dan harto coi- 
dado á los húngaros y á los anstriacoe semejantes amensKaa. 

£1 Palatino Alberto Laski, qae aquí está por principal embaja- 
dor de loa de Polonia, como á Vuestra Magostad he dicho, no so- 
lamente me ha visitado una y dos veces* pero todas las que se 
ofrecen de darme aviso y advertencia del estado en que se hallan 
los negocios entre Hu Magestad Cesárea y estos embajudores; me 
viene á dar raxon y cuenta dello oon gran cuidado, ofresoieodo sa 
servicio á Vuestra Uagestad para en todas las ocasiones que ocar- 
rieren; yo se lo he agradesoido por Voestra Magostad, áft mane- 
ra ijue publica estar muy contento de mi con todo esto; entre tanto 
qno ol Emperador no acepta el Reino, no he querido visitar ni A 
este Palatino ni á los demás embajadores, y asi me guardo parm. 
BQ tiempo con intención qne si al Emperador difiriese la acep- 
tación, dejarlos tornar á Polonia, pues la -ves pasada se hubie- 
ron tan mal oon el Marqués D. Pedro Fajardo, y con los nego- 
cios del servicio de Vuestra Magestad que alli entonces se ofre- 
cieron. 

Iio que hasta aquf he dicho ha pasado desde los 12 de Diciem- 
bre hasta los 12 de Febrero; y deste día adelante lo que hay de 
nuevo es que el Barón de !Rosemberg llegó á esta c¿rte sin otnk 
respuesta de más sustancia de la que se entendió antes que ¿1 lla- 
gase haberle dado los de la junta de los protestantes de Poloníft, 
los cuales están firmes en el Transilvano, y todavía determinados 
de enviar al Emperador sus disculpas y rasónos. 

Dos ó tres días después de llegado el Barón de Rosemberg, 
vino neo de los fborosqui, hermano del Palatino de Cracovi», 
contrario del servicio del Emperador; paro ¿ato siempre ha sido 
en favor de las cosas de Su Magostad* y asi la viene á suplicar se 
dé prisa, porque aquel Reino le eB(«ra, y los del le allanarán si 
luego parte las dificultades qno al presente se representan. £1 
Emperador le ha oido de muy buena gana, y le quiere enviar con 
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gente adelante para qa« «n aquel Keítio seaDtieodaqneya empio- 
M Su Magostad á asar de aa derecho. 

Otroa dias deepues de llegado el Iborosqai vino á esta c¿rt« an 
embajador del TraaaíIvaDO, persona de antortdad, por el caat «a* 
plica ¿ Sa Magestad no le quiera oalpar que acuda ¿ donde le lla- 
man, antes le conceda el paso por Hungría» paraqae los de su &o> 
«non le quieran coronar ¿ loa 4 de Marzo; ofresce á Su Uagestad 
ei le favoreeoe en esto, de serle siempre may buen servidor y aini* 
go, y aoudir en todas ocasiones á la Serenísima Casa de Austriav 
j que hará muy buenos oficios con el Turco para mejorar la tre- 
gua que el Emperador ha hecho con ¿1, donde no, que entiende no 
tomará el Turco á bien la contradicción que 8u Magedtad le hará, 
fintee ee promete que podría que rompiese el enemigo común la 
tregua que nuevamente ha asentado con el Emperador. Su Magae> 
ted Cesárea no ha recibido bien esta embicada, sino mandando 
tomar los pasos en Hungría, porque no pueda pasar el TransUva- 
Do á Polonia, y también aunqne sin publioidad, ha mandado de- 
tener y poner guarda de dia y de noobe á este embajador del Vai* 
voda. 

Últimamente se han venido á juntar en esta corte todos los per- 
sonajes máa principales que el Emperador tiene en sus Estadoe, 
para tomar parescer delloe de lo que debe hacer; boy que aon 
22 de Febrero han acabado de dar su parescer y consejo al Empe- 
rador los del Reino de Hungría y Bohemia, y también los del 
Archiduque de Austria, y todos concurren en qne Su Magestad 
Cesárea no debe dejar esta empresa por lo que toca al biun de la 
Cristiandad, y i su propia autoñdad y reputación, demás que se 
espera mucho fruto y utilidad para estas provincias, juntándose 
á ellas el Reino de Polonia y el Mosoovita; como se tiene por 
cierto se quiere coaligar con el Imperio y loa demás Reinos de 
8a Magestad contra el enemigo común, ofresoen los dichos Esta- 
dos todo lo que pueden, si bien no es tanto como sería menester. 

A loa 25 vino aviso de cómo el Vaivoda de Transilvania, en- 
tendiendo qne el Emperador le había tomado loa pasos de Hun- 
gría, tomara la derrota de Valaquia para entrar por allí en Polo- 
nia, y á su camino le había llegado un Chauz del Turco, con 6rdeD 
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de aqael Keino comnn, que «n caao qne dejase lo de Tranailvanift 
para ir á Polonia, aO reaolvía ea pouer alU persona de sa mano, 
ai ya él no dejaba ordenado la qae había de gobernaren sn aueen- 
cta aquella provincia, se le acadiese con ciertos servicios perp¿- 
taos, y qne le faese dado «1 paso libre cnando lo quisiese, para 
hacer jornada & donde bien lo estuvioao; e^tas y otras cosas taloa 
le envió á pedir^ do suerte que le hizo tornar ¿ Transílvanía, don- 
de al presente estaba guardando su provincia; no se sabe lo que 
querrá hacer en el negocio de Polonia; pero su embajador que 
vino aquí, todavía está preso en su posada con buena guardia. 

A los 28 del presente se celebrará la Dieta cerca de Cracovia, 
m Qn lugar que se llama Loviz, y en ella se juntan solamente loa 
da la parte contraria; el Emperador enviará allá esta semana per- 
sonas que den cuenta de lo qne aquí se ha tratado y trata cou loa 
embajadores polacos; y lo que hasta los 26 se ha platicado y trap 
' tado y resuelto, es: 

Haber gastado muchos días Su Magostad y ios polacos por 
entender si traían otra comisión que han presentado, y nunca lo 
han querido decir, pensando qne oí Emperador les concedería los 
eapitulos que sus embajadores firmaron y sellaron en Varsovia, 
de los cuales he enviado copia á Vaestra Magostad. Pero como 
quiera que en ellos asentaron loa embajadores del Emperador qno 
lo que allí firmaban era con condición que Su Magestad Cesárea 
viniese en ello, agora ha querido el Emperador revolver sobre loe 
articuloa, y al ün de los nueve ó diez embajadores polacos que 
aquí están, fueron enviados dos diputados al Emperador, los cua- 
les en la plática que tuvieron con Uu Magestad á 25 de FebrerOt 
le dijeron de parte de todos que tenían poderes para corregir, li- 
mitar y añadir en los dichos capítulos lo que con Su Magestad se 
concertase. 

Visto esto por el Emperador, les envió por escrito so última 
resolución y voluntad, qne era aceptar el Keino, y cobrarle con 
armas 6 sin ellas; pero que no podía jurar lo que no pensaba cum- 
plir, y esto era porqne Su Magestad no había procurado este Reino 
ni ie pensaba aceptar para si; que se hallaba muy trabajado y 
enfermo, sino para uno de sus hijos, y que el Senado le quitaba 
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la libertad de poder tratar de ello» ni ano por jaatoa y buenos 
medios; qne si le qaerian por Rey. se habia do quitar del jara- 
mente eata condición, dejándole libre para tratar con todos aobro 
eate articulo lo que mejor le estuviere, si bien les baria otro jura- 
mento de entender y encaminar y tiatar desto cristianamente, sil» 
les hacer foerza ni violencia, 

ítem , qne no siendo en su mano el aondirles con fuersas del Im- 
perio ni con las de Vuestra Magostad en las ocasiones que los po- 
lacos se vieren necesitados dellas, no pnede obligaras á lea acudir 
coa ellas porque jaran lo que les es imposible cumplir, siendo ooMk 
qne depende de voluntad agena. 

Otrosí: dice Su Magestad que no puede estar más de dos años 
en Polonia de ana vez, y que si Dios le da vida loa estará; pero 
que pasados, puede dar vuelta á estotros Estados suyos, á los cas- 
les y al Imperio tiene tanta obligación. 

ítem. Cuanto á lo que le piden cerca de no se poder Humar Em- 
perador ni Key de otra parte que de Polonia, responde que no 
puede dejar loa titalos de que siempre ha gozado, aunque holgará 
y permitirá que en la Cancillería da Polonia se dó el título de aqost 
Reino después del de Emperador, al lugar que «lloaquísiarao. 

Vistos estos artículos por tod<rs los polaco* «|oea«|uf mtiáu, ac^r- 
Idaron domingo 2C de Febrero d« tUeir que ios diputadov «tu* lia- 
bian dicho i Su Uagastad qoa tenias todo« oCtm p«á»rm aacfsio* 
para limitar aquellos srtícoUis de Vaxaovia. ao JusUao wigañjbdo, 
porque si algunos Isoían ara |«ra U liwiUooii 6 favocaa^a, «t 
Emperador les dijo qoa n así srs. «JUs m podüii dsj- ^r rm^Mk' 
didos. porque oo había meé %9» Imáflf M Al^tK > Uü 

tornado á juntar los dicluM poUAMM «M pms4» 4» 

Febrero, y respondan á Mm If a^asud tim^»$ «o aMMa mn » 4« «nlv- . 

Qns «Um qaiiUraa Imwt ^ttBÑJm ntt$wii;>0 ^» ^a 

Mac*stsd ooofonM A s« étmTf |Mr«<9«s¿ JUtf tf» au . -,.-.v «9 
jaotarU el Senado da PoUmiM y Lm y/t»M/ii^ del ÜM^o uts hav^^ 
^cíadaddal Arzobispado privólo 4^i, 4 tasMi r s x Cvj u^p 

taÓm los amviáofm, fUroftos y sfcw*»wfc4M» <^ -.t^- 

, y q« qaisrua «ftof atli <tv d« i«s «iwlsjia^j 
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£1 Emperador, «nieodiendo acto, dijoqnese contantaba da ello, 
y qaa deapncbaaoo luego loa peraoDajea que habían de ir, que Sa 
Ifagfwtad qaaria daapacbar otroa aoyoa; y así á 1." de Marzo ba 
partido Prayoar. oonaiyero iuUco del Emperador, j otro caballero 
de Bohemia llamado Pope; van por la poeta para procurar déte» 
ner loa negocioa en Loviz. hasta taoto qae llegue el obiapo de 
Brattalaria, á qaieo bao paeato cochee en el camiao á trechos dea- 
de Viena á Polonia, i fío de qae haj^ boena diligencia; la comi- 
ñon BO ea otra qae proponer al Reino lo qne el Emperador ba pro* 
poaato i eatoa embajtidoroa polacos, haciendo parte «1 Senado da 
cnanto aquí ha pagado, con reaolacion qne ai á Sa Mageatad deja» 
aen libertad de poder tratar de la aacesion de aqnel Reino, qae la 
aceptara; y por m¿a di6caltadea que ae ofrezcan, ae pondrá breve- 
mente en Cracovia, que de otra manera no puede hacer lo qae ellos 
pretendían y Su Magostad deaeaba, que era irlos ¿ gobernar y ia- 
vorascer en todo lo que pudiese, y así aon partidoa loa qae van 
por Sa Majestad, y si no madan acuerdo los polacos, despacharán 
aaa hombres á loa 2 da Marzo, que as cuando eata relación ae aca- 
ba. En Viena á 1." de Marzo, 1676. 

Habiéndome mandado la Emperatriz que se detuviese este coj- 
reo cuando queria partir por no haber tenido So Mageatad logar 
de escribir, salió una respuesta del Emperador á los polacos, mny 
diferente de lo qae la esperaban, la cual en sustancia fué ésta. 

Qae ballándoae el Emperador tan impedido de la aalnd para sor 
tan presto en Polonia como ellos lo pretendían, y ocurriendo otras 
grandes difícaltadea qne en el discurso de esta plática habían con- 
aiderado. les proponía aeria bien pf.ra las unaa partea y para las 
otras, qne la Infanta Regíanla se coronase por Reina de Polonia 
para serlo después de los días del Emperador, de suerte qne la co- 
ronación presente sirviese de lo que sirve la de Rey de Romanos 
7 destotroa Reinos de que está coronado el Serenísimo Rodolfo, y 
qne desde luego daria al Príncipe Ernesto para casarse con la di- 
cha infanta, sin que fuese menester coronarle más de para que ayu- 
dase ai gobierno del Reino á Su Magostad y á la Infanta, y quo 
daría la gente, dinero y todo lo necesario para allanar aquel Reino 
contra los protestantes y contra el Transilvano, y aun contra el 
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Turco si fuese menester. Esta es la sustancia de lo que el Kmpe- 
rador mismo me dijo que los babía mandado responder. 

Los embajadores de Polonia coligieron de esta respuesta la poca 
gana que el Emperador tenia de salir de estos Estados, y que en 
efecto se quería salir del negocio, y estaban tan ciegos y apusio- 
nadoa cuando leyeron esta proposición. Viendo que se les daba al 
cabo de tantos días que se hallaban en esta corte qne les paresció 
haberse querido Su Magostad Cesárea excluir de aquella Corona. 
con esto empezaron ¿ hacer grandes demostraciones por la c¿rta, 
acudiendo á Su Magestad y á sus Consejeras y al Nuncio, y á mí, 
párese iénd o les que si el Transilvano entraba en Polonia que pa- 
desasnan mucho las personas y cosan de los que eran á devoción 
del Emperador, y la Emperatriz estaba también fatigada desta 
manera de proceder, qne me mandó hacer oficios con el Empera- 
dor, ¿ ñn de que no dejase Su Magestad Cesárea caer de las ma- 
nos el negocio que tanta reputación y tanto útU se le podría 
seguir. 

Determinaron, pues, los Polacos de quererse partir, á lo ménoa 
la mayor parte de ellos. Quejábanse de no haber tenido esta pro- 
puesta á tiempo de poderla consultar en el Convento que aquel 
Beino celebra á los 28 de Febrero con todoH los de la parte del 
Emperador, de cuyos recesos ni del qae los contrarios han hecho 
no se sabe al presente cosa alguna porqub pensarían traer los ne- 
gocios ¿ términos que se cumpliera la voluntad de Su Magostad 
Imperial. 

Visto por Su Magestad de la manera qno los polacos tomaban 
su respuesta, y habiendo la Emperatriz y muchos de los Conseje- 
ros, y los demás que aquí estamos á quien Su Magestad habia he- 
cho siempre parte de este negocio, acudido cou vivos y efícHcisi- 
mos oficios, ha reparado en ello y enviado á decir á loa polacos 
que Su Magestad nunca ha tenido intención hasta agora de soltar 
la mano del Kelno de Polonia» viéndose elegido en él legitima y 
canóuicameute, y que no debían tener por última respuesta la que 
agora se lea daba, antes era proposición que Su Magestad les ha- 
cia para mayor bien suyo y facilitar mejor el progreso del negocio. 

Que mirasen bien el escrito qne so les habia dado, porque Sa 
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Magestad estaba moy aparejado i posponer sos cosas por las de 
Polonia y ans provincias, á quien tanto debia. 

Con fisto ae aquietaron los polacos y han vuelto á la pUtica, si 
bien dudamos todos los más que venga Sa Magostad A concierto 
con ellos, por la inconstancia y variedad de aquella nación. 

Hale ayudado al Emperador para no dejttr caer esta pretensión 
haber venido ¿ los 4 de Marzo cartas de Moscovia, por las cnalee 
aqael Príncipe quiere hacer liga perpetua con la Serenísima Casa 
de Austria, y que sea ofensiva y defensiva contra todos los hom- 
bres del mundo; ofreace de acudir al Emperador y ¿ sus híios en 
el negocio de Polonia, y que por su persona y potencia '^lo meterá 
en el Reino, y se pondrá contra el Turco, y contra cualesquiera 
que le contradijeren, y asentará con Lituania y con todos los da* 
más confínes de sus Estados y con aquella Corona los capítulos y 
condiciones para la conservación do la paz perpetua que fuere na- 
cesario, máxime quedando el Emperador y sus hijos for Keyas 
de Polonia y sus provincias. 

Do Constantinopla vino otro correo & los 2 de Marzo; parti¿ á 
los 3 de Febrero; lo qne trae es que por hacer á este propósito ha- 
brá de ir aquí todo. Escribe Mehemet Bajá, cómo allí se había en- 
tendido la elección que se había hecho en Polonia sobre la persona 
de Stéphano líattori. Príncipe de Transilvania, la cual era legíti* 
ma, por tener de diez part^ del Reino las nueve, y que también 
habían informado á su Gran Señor que algunos clérigos y pocos 
legos eligieron á Su Magostad Cesái-ea, y que con tan poco dere- 
cho como éste quería, y pretendía infestar y expagnar á Poloaia, 
siendo aqnel Reino confederado con el Torco, y siendo tam- 
bién BU amigo y vasallo el Vaivoda de Transilvania. Que el 
diclio Bajá pedia y rogaba á Su Magostad como su aficionado 
servidor y buen amigo se dejase de esta empresa, porque no 
podía su Gran Señor dejar de acudir á la defensa de Polonia coa 
todas sus fuerzas; pero que como Su Magestad se dejase de este 
negocio, y mandase acudir con el presente puntualmente, y qne 
los snyos no se moviesen en los confines á hacer correrías singa- 
nas, ni menos mandase tomar las armas contra el Vaívoda de 
Transilvania, su Gran Señor guardaría la paz de esta segunda 
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tregua síd fracción alguna, donde no, qae por coaleaqniera de las 
cosas dichas en que se faltase, que tuviese Su Mageatad por rota 
la guerra. 

Escribe el embajador Ungánada de junto con esto, que el Be- 
glerbeyo de la Grecia se encaminaba con gente hacia Buda, y 
llevaba como 20.000 hombres, 7 entre ellos 5.000 genísaros, y 
quedaba apercibido el Beglerbeyo de la Anatolia, habiendo veni- 
do antfs de todo esto cartas de apercibimiento al Bajá de Buda. 

Sospéchase de aquí que esta preparación ee contra el Empera- 
dor, si 80 moviere para Polonia ó para apoderarse el luroo de 
Transilvania, ai el Vaivoda se quisiese apoderar de Polonia, para 
lo cual t»o discurre le querrá ayudar el Turco, no tanto por ayu- 
darle como para impedir que el Emperador no se engruese, y 
también por quedarse con Transílvania como aquí he dicho. 

Afirma el dicfao embajador Ünganadu cómo estos dias pasados 
mandaba el Turco que no se armasen máa de 50 galeras, y des- 
pués mandó que se armasen 80 para la guardia de sus costas, y 
que habiendo por allá nueva que Vuestra Magostad armal>a, lo 
hacia él por agora COD 150 galeras y no más; dice que la peste y 
el hambre era de manera que el Emperador tenia poco que temer 
á los avisos que se enviaban, ni á las amenazas, estando toda la 
tierra tan perdida como estaba. 

CARTA OEIGDíAL 

DSL CONDE DS UONTE&OUPO k 8. U., AECHADA EN VtENA 
vi 2C J)B MAXtZO DK 1576 

(^rcAíeo jeA«ra¿ d« •Siíntan<Hi4. — Secretaría de Ettadó). 
{Legajo 675.— Folio 18). 

S. 6'. n. 3f. 



En la mia última de *.* deste, comencé á dar cuenta á Vuestra 

Magostad de lo que hubia pasado con el Serenísimo Archiduque 

Fernando por cartas, y con sus ministros de palabra. Agora será 

Vaescra Magostad servido do ver en lo que quedamos, asi por las 

Tomo CXIU. 3S 
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CftpitalftciooM y apuntamientoa de tía Alteza* cotoo por uq largo 
extracto qoe be ordeoado y aera con é^ta, & donde también digo lo 
que siento y me paresce de loe artícalos que Sa Alteza propone, y 
eeto he becbo por habérmelo asi mandado Vuestra Magestad en la 
que fué serTÍdo se me escribiese á 7 de Setiembre del a&o pasado 
del 75. Junto con ésta procuraré de enviar nn apnntamieuto qa»_ 
me ban prometido en esta cérte, pwr donde Vuestra Magcst 
mjkuda ver los daños y grandes inconvenientes qae resultan de que 
las cosas tocantes á estas levas de la infantería alemana pasen ade- 
lante oomo hasta aqni sin remedio; visto por Vuestra Magestad lo 
ouo y lo otro, juntamente con la carta de Sn Alteza, que aquí i 
mande proveer lo que más convenga á su real servicio. 

Todo este tiempo que aquí han estado loa comisionados del Ar* 
cbiduque Fernando, he consultado con el Emperador lo que hemos 
tratado en cumplimiento de lo que Vuestra Magestad ha ordena- 
do, y la suya Cesárea lo ha estimado mucho, y me ha dado á en- 
tender el contento que tiene de que Vuestra Magostad , sin dejar 
de acudir al útil de su real servicio , &vorezca y baga merced 
Serenísimo Archiduque Fernando , encaresciendo que siendo 
oosas de Vuestras Magestades y de Su Alteza unas, tiene |tor iaa<«^ 
cha autoridad de los negocios de guerra de Vuestra Magestad el 
quererse servir antes de sus primos , que son de su real sangre, 
que de otros, y que cuanto fuere en manos de Su Magestad Impe- 
rial, promoverá y adelantará el concierto que Vuestra Magest 
hiciere con Su Alteza, acudiendo á su tiempo con su favor, paten- 
tes y cartas que ser&n necesarias; dijome más: qae con esto que 
condujese el Imperio, recibiría gran satisfacción , párese iénd olea 
que Vuestra Magestad mandaba tener cuidado de sa tratamiento 
y de apartar las vejaciones que hasta aqui han recibido y reciben; 
que escribiese á V. M. de parte de la suya Cesárea, que á lo que 
entendía destas cosas , si el Serenísimo Archiduque Fernando 
cumplia de su parte lo que por los capítulos ofrescia, como era de 
oreer, Vuestra Magestad vería en el primer afio lo que se aventa- 
jaba en esto concierto, y lo mucho que se ganaba, así cuanto á la 
gente de guerra como en lo de la hacienda; por tanto Voestra Ma- 
gostad no debe dejar el negocio que la suya Imperial fijaba de la 
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«ondicíon de an hermano, que lo qae una vez asentase lo cnmplí- 
ria muy llanamente. 

También oscnbi al Archiduque 8Í tendría por bien de encar- 
garse de algunos caballos; Su Alteza me respondió que desearía 
aaber el número dellos. y para dónde habían de servir, y que en- 
tendido esto 80 resolvería de lo que podría hacer; yo, que no te- 
nia otra orden que saber esto, en general, no me pareció de pre- 
guntar hasta que Vuestra Hageatad se sirva responder á este 
cabo, suplicándole humildemente responda á los demís que tocan 
¿ Su Alteza, porque cou habelle ofrecido la breve respuesta, le te- 
nemos agora tan deseoso de emplearse en el servicio de Vuestra 
Magostad como siempre, y muy olvidado do la pena que tuvo los 
4ia8 pasados por no le haber Vuestra Magostad respondido á su 
pretensión . 

Lo que acerca desta materia escribí & Vuestra Magestad, agora 
doB años, diciendo lo que me parescia, estará en poder de Zayas, 
y agora lo dnplicaría, sino por haberme detjado ea Ratisbona los 
papeles que tengo de menos importancia , y haber quedado entre 
«Uos, y como parte tan aprisa éste, no he tenido logar de ordenar 
«tro apuntamiento más de lo que aqui va, sí bien después que sea- 
mos en Ratisbona, Dios mediante , lo enviaré luego á Vuestra 
Magestad, por sí no topare tan presto Zayas con et otro, que por 
no ser de mucho momento, seria posible. — Nuestro Señor guarde 
la S. C. R. persona de Vuestra Magestad con aumento de más 
reinos y señoríos, como sus criados y vasallos deseiimos y habe- 
rnos menester; de Viena á 26 de Marzo de 1676. 

£1 apuntamiento que aquí digo no va con éste , por no haber 
habido lugar de tradccille del alemán, en latín ó espa&ol; irá se- 
gan me lo ha prometido, el que me le dará con el primero. - 

6. C. B. M. — De Vnestra Magestad humilde criado y vasallo 
que sus reales pies y manos besa , el conde don íVancisco Har- 
tado. 
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CARTA OKJGINAL 

^<L COROS VM MOKTKAOCEK) i S. M. , TECHADik. Klf TIBITa' 
i. 1." DI ABKIL PE 1576 

{Ankivo general de Simante», — Seeretúría de Sttado). 
(Ltgojo675.-~Fátio '¿0). 

S, C. Id. M. 

Por el apaotamiento que de los negocios da Polonia será cob 
ésÉa, manda Vuestra Magestad ver en lo qoe han p&rftdo baste 
agora, y el bnen principio qne para la repatacion del Emperador 
van tomando, con haber Sa Magostad Cesárea aceptado aqael 
BeÍDO, y jurado loe capítulos y condiciones con que fué hecha sa 
elección, si bieu en secreto los polacos han interpretado de tal ma- 
nera las dichas condiciones, que el Emperador ha podido comen- 
zar á entrar en el derecho de aquella corona, como Sa Magestad 
Imperial lo escribirá á Vuestra Magostad Católica; con esta de- 
mostración y resolución nos hallamos may contentos los criados y 
vasallos de Vuestra Magostad, que tanta obligación tenemos al 
servicio del Emperador, y tanto deseamos el aumento y grandes» 
deata Serenísima Casa de Austria, y más hallándonos con tan evi- 
dente esperanza (que presto espero la llamaremos certeza), qne el 
Serenísimo Príncipe Ernesto vendrá á ser Seflor y Rey de aqao- 
llas provincias, porque habiendo vl^to y conofcido la intención de 
Su Magostad Cesárea^ todos los que están á su devoción, qne tanto 
tira por la causa del Archiduque Ernesto, y habiéndole conosoido 
y tratado estos embajadores, y dado noticia de las cualidades d» 
Sa Alteza á los que siguen esta partida en Polonia, van ya ma- 
dando de parescer, persuadí ondoso cuánto mejor los estará tener 4 
Sa Alteza por Rey que á otro alguno, y aon qne á su padre, aegno 
la edad y la poca salud con que se halla, y como para esto ayudan 
tan de veras loa provincias de Lituania y de Prusia, y otras de sa 
opinión, y coa ellas ol Moscovita, no podrá ser méños sino qne los 
polacos contrarios ó se dejarán de su porfía 6 so retirarán del 
Reino, y más habiéndose entendido que ellod entre si mesmoa 
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andan divisoB, y por esto el Transilvano ae está eo sos provinoiaa , 
por lo cual todo va quedando este negocio en tim buen principio; y 
liabióndoae coDsentido dar la enhorabuena al Emperador, me pa- 
resoe paedo mejor que hasta aquí darla á Vuestra Magestad de ro- 
dillas, y no una sino cien mil vecds. pues tenemos al Emperadbr 
por Rey de Polonia electo, y se lo llama ansí, y va procediendo 
con todoasus trabajos en los negocios de aqael Beiuo como Bey 
nataral y legitimo del. Tales nnevas goce Vuestra Magestad ínfí- 
nitoa años» con anmonto glorioso de aua Reinos, Estados y Se&o- 
rioa, y de otros talea y tan grandes como Vuestra Magostad los 
merece, y ana vasallos y criados so ios deaoamoa. 

A loa 29 de Marzo que se estaba escribiendo ésta se han despe- 
dido los embajadores de Polonia y de Lituanta, y Prusia, Raaia« 
Masovia y Samogicia. muy favoreacidoa de Su Magestad, babién* 
dolos por una parte hecho presentes ¿ todos de hasta 20.000 eaca- 
dos en plata labrada y cadenas de oro y otras joyas, como por ha- 
berles prometido que en acabando la Dieta de Ratisbona aera en 
Polonia, y entre tanto le ha obligado este negocio á enviar de 2 ¿ 
3.000 caballos á los confines de aquel Reino, en favor de las pro- 
vincias que tienen so devoción y obediencia, y también manda 1^ 
vantar gente para Hungría, por los avisoa que vienen que el eneoú^ 
go coman la levanta también, y mete en orden las plazas mejoreí 
que tiene hacía estos confínes de Hungría. 

Harto respeto ha tenido Su Magestad; y no poco atentamente ha 
mirado loa inconvenientes que podrían surgir de la tregua del 
Turco por este negocio de Poloniai pero al cabo le ha parescído 
posponerlo todo por dar á la Cristiandad y ti los qne tiene obliga- 
-oion tal satisfacción de sí, qne en ningún tiempo con razón pueda 
ser culpado. Quiera Dios guiar y encaminar los negocios para 
mucha gloria y servicio auyo, que á mí la aantidad singular de la 
Emperatriz me da mucha conE&nza qne de aemejante reaoluoioa 
ae ha de ver el fruto deaeado . 

Aquí quedan con el Emperador por cooaejeroa de Estado y 
Onerradelaa cosaa de Polonia el Refrendario de aquel reino y 
nn Palatino, y el que vino por Lituania, hombro» principales. 
Eetoa aeguirán la Corte de Su Magestad aquí y en Ratiabona^ 
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Hasta qne se baya de bacar la jornada, y habiéndose de hacer 
como se espera con haberla prorogado basta qne se acabe la dicha 
Dieta de Ratisbona, parece qae me voy librando de ir á Polonia, 
y paes Vuestra Magestad ba sido servido de darme sucesor (por lo 
qne beso sus reales pies y manos), aupUco ¿ Vuestra Magestad 
mande dar priesa á D. Juan de Borja para que venga á la dicha 
Batiabona» donde eupero, Dios mediante^ ser con el Emperador 1» 
primera semana de Mayo» por la grande incomodidad y daño irre- 
parable que me seria haber de seguir á Sus Mageatadea Cesáreas 
desde Ratisbona i Polonia, y tornar después á hacer tan largo 
viaje. También será justo se halle ministro de Vuestra Magestad 
6n aquella coronación, qne los negocios de mi cargo yo procuraré 
tenerlos en tal estado, que luego que D. Juan de Borja llegue ¿ 
Raüsbons, donde le habré do esperar, pues Vuestra Magestad ha 
sido servido dello, dejándole informado do todo, me pueda partir 
on virtud de la licencia que ya tengo de Vuestra Msgestad, con 1» 
cnal he tomado y tomo nnevoa alientos para vivir y acabar la vida 
en au real servicio. La de Vuestra Magestad sea tanta y tan larga 
con aumento de mds Reinos y Señoríos, como los vasallos y criados- 
de Vuestra Magostad hemos menester. De Viena á 1." de Abril 
de 1576. 

Este pliego de Polonia me ha hecho detener el Emperador hasta 
este día que parte y son los H de Abril. 

8. C. K. M. — De Vuestra Magestad humilde criado y vasallo- 
que sus reales pies y manos besa» el Conde D. francisco Hurtado. 

CARTA AUTÓGRAFA 

SSL OONDE OK MONTlAaTrOO Á 8. M., FICHADA SK VtZHA 
i. 12 DX ABBXL DX 1576 



[AreMño gentral de Simaneat.—Seentaría de Ettado). 
{Legajo €75.— Folio SI). 

S. C. R. U. 

Daode que Vuestra Magestad se empezó á servir de mí, le em- 
pM¿ i soplicar lo hiciese de la persona de D. Pedro Gk)n£alex de 
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MeadozK, mi tío, y snaqoa «leaipro ha aado im ^ iob Üíu «oa \m «1^ 
mencia qne Vo«etr» H»ge«tmd «oostntibt», no Ka baliid« naol»* 
eioD en to naplindo. y por esto no se dará Voeetra Mageatad por 

deservido, si en estos renglones yo tornare aobre mi primara sú- 
plica» y mis eotendiendo el pooo serrício qne me dicen teuian al 
l^esente los Sereniaimos Principes Albwto y Wenceslao: ectoy 
cierto qne mi tio d&rá mny buena caenta de lo qne se le encargare* 
y con tanto me atrevo á poner delante mis serricios, suplicando 
de nnero ¿ Vn'iatra Magostad haga la merced ¿ D. Pedro Oon- 
aalea y i todos sns dendos, que del ¿nimo clementísimo de Voe»* 
tra Magostad esperamos. Nuestro Señor la Sacra Católica Real 
persona de Vuestra Magostad gnarde con aumento de mis reinos 
y señoríos, como los vasallos y criados de Voestra KTagestad ds> 
seamos y hemos menester; de Viena á 12 de Abril de 1576 afios. 
S. C. R. M.— De Vuestra Magostad humilde criado y vasallo 
qne sns reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 

CARTA 

DBSOirftADA DEL COHDE DE IfONTBAdUDO A 8. M., FBOIUDA ■« 
VIBNA Á 14 DE ABBIL OB 1576 

(ArckipQ genaral d« SimawMM-StereUiria d« EtUtdo). 
(L^ajc €75.— Folio 24), 

o* C' R' M* 

Estando haciendo los pliegos qne lleva el correo del Emperador, 
que vino deoa corte de Vuestra Megestad despachado por los em- 
bajadores de la Cesárea, por lo cual yo dejo de enviar i otro que 
tenia aquí dias ha para este efecto, habiendo querido Su Magostad 
Imperial que fuese el snyo, se me envió en el negocio de Final la 
respuesta por escrito que Vuestra Magostad mandará ver, y cierto 
conforma poco con lo que de palabra me prometió este día Su Ma- 
gostad Cesárea. Verdad es que yo le supliqué dejase libremente 
aquel presidio i Vuestra Magostad, para que allí se pusiesen los 
soldados de la nación, y de la manera que Vuestra Magostad fuess 
más servido, y parósoeme que por agora no se nsoalvo el Empe- 
rador á más de lo proveído. 
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También pretende de noero qoa Vuettra Mñgputaá le muide 
pagar todo lo qne se debe de las pagas oorridu de los soldados 
de aqael presidio, da manera que no se contenta el Emperador 
con qoe Vuestra Blagestad mande se psgnen aquellos 200 alema- 
nes de aqnf sdelante, sino con qae Vuestra Magf*3tad baya de pa- 
gar lo pasado, y lo qne á esto yo pnedo decir, es qne ja qoe 
Voestra Magostad se determinase ¿ mandarlo proveer asi. no •& 
|K>r qn¿ se han de pagar más de i razón de 200 hombres ordina» 
ríos, qae no una sino ranchas veces todo el tiempo qoe aquí esto- 
vo el Marqués de los Veloz supliqué á tía Magestad Cesárea qui- 
tase 400 alemanes que allí tenia sin necesidad, mostrándole por 
•videntes rasónos cómo bastaban 200 de guarnición en aquella 
plaza, y que tos demás se podrían y debían excusar. Nunca lo 
pndo acabar con el Emperador, ni menos el Marqoós, con cuantos 
oficios hizo. Asi qne á mi jaicio no tocan ni pueden tocar á Vaee- 
tra Hagastad más de la paga de 200 hombres, que allí han estado; 
agora le ha pagado lo qne se debe al premnte á los que se han de 
despedir, y quedasen alH. sobre las pagas que ya están hechas, 
ora sea queriendo cargar á Vuestra Magestad todo lo pasado y 
presente; sobre esto habré menester ser respondido para venir al 
juramento, y sería conveniente al servicio de Vuestra Magestad, 
como lo tengo suplicado, se me enviase la minuta ordenada del 
dicho juramento y las fuerzas del, pnes el Emperador ha querido 
afiadír agora de nuevo estas tales palabras pasadas, y qoe se que- 
den para la seguridad de aquel presidio. Vuestra Magestad man- 
dará lo que más fuere servido. 

Creo lleva este correo ¿rdeu á RumpfF para que tome á replicar 
sobre la respuesta que Vuestra Aíagestad manda dar al dicho 
BnmpfT cerca de las ayudas y socorros que Su Magestad Cesárea 
ha pedido á la Vuestra Católica, y con esto debe mandar al dioho 
Rnmpff se tome. 

Bien se han guardado de mi, que tampoco agora no me han 
dado á entender lo que responden, de que yo estoy harto más con- 
tento qne si en esta manera de negocios hicieran otra cosa. — 
Nuestro Sefior, eto. 

De Viena á 14 de Abríl de 1576. 
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RELACIÓN 



DSL IMPERADOR QUS UANDA. 

SL OOKDS DB NONTEAaUDO Á. BU StAGESTAD, FECHADA 

EN yiENA X 10 DS ABRIL DE 1576 

{Arehioo genaral dt Simanau.— Secretaria de EHado). 
{Legajo €75.—FóUo »6). 

Qae el Emperador había holgado mucho entender lo que el Con- 
de da Montoegudo, embajador de Sa Magostad, le había propuesto 
aflí á boca como por oscríto, cerca del negocio del Final, pídíéa- 
dole qae pueda tener Su Magestad Católica á bu costa on aquel 
presidio nn Capitán y 200 soldados de guarnición de la nación 
qoe bien le pareciere, haciendo el dicho Capitán y soldados cier- 
to juramento al Emperador y á Su Magestad on la forma y ma- 
nera que se concertase con el dicho embajador* en respecto de lo 
cual no aólo se contenta el Emperador con que esté en el Final el 
dicho número de los 200 soldados, antea había dado orden á sus 
Comisarios que alli estAn, que despidiendo los demás dejasen allf 
basta el dicho número. 

Que habiéndose diferido m¿s de dos años la respuostA de Sa 
Magestad cerca deste particular, y héohose en este medio grandes 
gastos con el entretener aqaella plaza, el Emperador se promete 
que Su Magestad, y en au nombre el gobernador del Estado de 
Milán, pagará de aquí adelante, no sólo el sueldo de los dichos 
200 soldados que en ella se han de entretener, pero aun lo demia 
que se les debe, allende de lo que se les ha dado, asi para retener- 
los como para licenciarlos, aliviando deato al Emperador. Tanto 
más, que habiendo resuelto el Emperador ordenar de otra manera 
las cosas del Final y despedir parte de los soldados que allí había, 
se le pidió por la de Su Magestad que dejase por entonces aquello 
en el estado que se hallaba, que es causa qne el gasto hayacresci- 
do á más de lo que montara ai el Emperador ordenara y dispusie- 
ra maduramente de otra manera las cosas del Final. 

Que en cuanto al juramento que el Capitán y loa soldados del 



Final han de baoer y de qué nación han de ser, y por quién ao 
han de poner, el Emperador se aouerda haber coadeeoendido al 
tiempo que deato se trataba en que quede el Estado de Final en 
sua manos como directo y supremo señor, y el Capitán y soldados 
que hubiere en aquel presidio estén obligados por juramento, pri- 
memmeDte al Emperador y al Imperio, y deepues ¿ Su Magestad, 
como Duque de Milán, por lo que toca á la seguridad de aquel 
Estado, y ser Su Magestad por este respecto feudatario del Im- 
perio. 

Que ocurriendo alguna urgente necesidad que requiera que baya 
en el Final mayor guarnición, se dé (permitiéndolo el tiempo), avi- 
so dello al Emperador, y siendo tan grande el peligro que no sufra 
dilación, se pida socorro al gobernador de Milán, y esté en el Fi- 
nal hasta que cese la necesidad, ¿ el Emperador provea otra cosa, 
con tal que este crescimiento de guarnición esté asimismo jura- 
mentado primeramente al Emperador, y después á Su Magestad, 
por lo que toca á la quietud y seguridad del Estado de Milán. 

Que á instancia del Marqués de loe Veles ha añadido á esto el 
Emperador que en caso que suceda la dicha necesidad, quede ¿ 
eleocion y albedrío du Su Magostad ó de bu gobernador de Milán, 
que sea el socorro que se hubiere de enviar al Final de la nación 
que bien les paresciere, coa tal que esté oomo la demás gente de 
gnarnicioD, sujeto al Capitán que allí hubiere, y juramentado pri- 
mero al Emperador y después á Sa Magestad Católica, por lo qne 
toca al Estado de Milán, añadiendo que si por ventura para ade- 
lante se hubiere de mudar la dicha guarnición, el Emperador ae 
habrá en ello de manera que cree ser& muy á satisfacoion de Sa 
Magestad, y no ve causa por qué Su Magestad deba dejar de con- 
tentarse con esta resolución, pues se provee con ella bastantemen- 
te á la quietud y seguridad del Eiitado de Milán, y el Emperador 
no sabe cómo apartarse della, sin gran sospecha y lesiun de su auto- 
ridad, y asi se promete que Su Magestad y su embajadorno instarlo 
mis por lo que buenamente do se puede hacer, y se contentará con 
esta resolución del Emperador; qne en lo demás ofresce, etc. 

Kn Viena á 10 de Abril de 1576. 
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CARTA 

DEBCURADA DKL C05DE DE MORTKAGÜDO X B. U., FIOHASA EN 
YIKNA X 14 DS ABRIL DK 1576 

(itrcAiDOj^eiuraí de Simaneat.^Saeretarta de Ettado). 
(Legajo 676.— Folio Í7). 

8. a R, M, 

Teniendo escriUs á Vuestra Magestad las de 20 de Diciembre. 
que fueroD con estafeta por Italia, y despaes laa de 10 de Enero 
qoe llevó Carlos Magno, hermano de Constantino luagno, con la« 
coalee fné el daplicado de las de 20 del dicho mes de Diciembre, 
y habiendo tornado á eacribir largo con correo expreso por Geno- 
va áloe 10 de Marzo, he ido recibiendo diez cartas de Vuestra 
Magostad en esta manera: las de 12, 14 y 24. y dos de 28 de Di- 
ciembre, con las copias que en ellas se acusan, de los negocios de 
Kumpffy de Genova; me trujeron el correo del Emperador, que 
Uegó á esta corto á loa 16 de Febrero, y un otro quo vino de Ca- 
sal dos días antes, qne se contaron 14 del mesmo, despachado á 
Domingo de Grimaldo, embajador de loa gentileabombres anti- 
guos de Genova. Después recibí las de 29 de Enero, que me llega- 
ron la primera á 12 de Marzo, con un correo que trujo el baúl de 
la Emperatriz que la Reina nuestra señora envió i Su Magostad 
Cesárea, y la otra que es triplicada aportó á los 21 del mesmo, y 
oon ella la duplicada de la de 9 de Febrero; y otras dos de ] 4 del 
dicho mes trujo ud otro correo que D. Juan de Idiaquez despachó; 
Sus Magostados Cesáreas recibieron las suyas con las cuales y en- 
tender que las Vuestras Católicas y esas Serenísimas Altezas que- 
daban con la salud que desean, y todos hemos menester, y que la 
iba cobrando el Serenísimo Príncipe Alberto, han recibido singu- 
lares contentamientos. Con esto y decir á Vuestra Magostad que 
las Cesáreas y todos sus Serenísimos hijos quedaban muy buenos 
á Dios gracias, y ordenando su partida para Ratísbona, qne seri 
en ün de la semana de Pascua, Dios mediante, y respondiendo k 
las de Vuestra Mageatad por su orden. 
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Ia da 12 do Diciembre contiene solamente dos cabos: el ooo 
hftc« la respuesta y resolacion qne Vuestra Magestad fué servido 
de tomar con Kompff sobre las cosas que propaso, contenida lar- 
gamente en la copia q,ae de ellas me mandó Vuestra Magestad re* 
mitir con las dichas respnestas» de todo lo cual hice parte á la Em- 
peratriz, suplicándole lo mismo que Vaestra Magestad me manda, 
y cierto Sa Magestad tiene tanto cuidado de bs negocios de Vaes- 
tra Magestad, quo sin que hiciésemos los ministros ofício alguno 
para enplícalle los favorezca, lo haceSa Magostad anticipada mea- 
te mejor que se pudiese. 

£1 otro cabo mira á lo de Final, en que yo he hecho después que 
partió el Marqués de los Velez deeta corte, cuan vivos oficios yo 
he podido y sabido; pero dejando esto para su lugar, puedo decir 
á Vaestra Magestad quo el Emperador ha tomado de manera lo 
que ae te respondió á HumpíT, que tengo gran contentamiento, 
porque mo pareece maestra la gana y voluntad que yo he deseado 
ver siempre en Su Magostad Cesárea de conformarse en todo con 
la voluntad do Vuestra Magestad Católica. La suya Imperial tra- 
ta largo conmigo cerca de lo que sus embajadores le escribieron, y 
parescióndome que le dobian dar alguna esperanza de quo todavía 
Vaestra Magestad tendría por bien de hacer algo en el oapítolo 
del ayuda paralas cosas de Hungría, hube menester por una par- 
te anunciar & Su Magestad de que al presente no podria ser so- 
corrido, y por otra esporo en Dios se hizo esto ofício de manera 
qae el £mperador quedó satisfecho. Dijome la Emperatriz mos- 
trando á tju Magostad todos estos papeles que la Vuestra Católica 
manda cómo no habia sabido al principio que el Emperador pi- 
diese socorro de dinero á Vaestra Magestad para Hungría, ni 
menos que hubiesen dejado de hacerme parte dosto, como me lo 
hicieron de los demás particulares quo llevó Rumpfjf; dije á Su 
Magostad que pues yo no le habia dicho cosa alguna á este propó- 
sito, era seBal que yo me hallaba ageoo del negocio, y aai os, se- 
ñor, que nunca entendí que la ida de Humpff hubiese sido para 
cosas, ni monos mías, principales quo las que tocaban á Flandes, 
porque las demás de su comisión que se me comunicaron las tuve 
aiompre por accesorias; y si entendiera se trataba del socorro de 
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dineroe en tiempo tan apretado, procarara deoriar á Su Mk^odUd 
de semejante ncaerdo, y que te guardase para otra mejor ocasión; 
parescióle á la Emperatriz qae me aobrabta la razoo, y tornando ¿ 
lo que cou el Emperador pasé sobre esto, en lo cqal pienso de mi 
DO le dejará de hablar, para la mejor dirección de loa otros gran- 
des negocios, no obstante el mandarme Vuestra Magestad disimu- 
lar con esto en caso que el Emperador no tratnse d¿l, que si así 
fuera yo tuviera más necesidad de salir á satisfacerle que tuve 
después que tan á lo largo practica conmigo sobre todo, satisfizose 
en gran manera con haberse hecho hincapié en que las neceaida- 
dee hablan truido á Vuestra Magestad ¿ tiempo de haberle sido 
forzoso entrar en cuenta con los mercaderes de Oénova, y esto en 
tiempo que estaba aquella República como Sn Magestad Cesárea 
veía, en el cual pareació se había de acudir tanto á ganar ánimos 
y voluntades como á otro particular alguno, y que lo dicho justiñ- 
caba la causa de Vuestra Magestad, de manera que bastara coan- 
do no estuviera el mundo lleno de cuidado que Vuestra Magostad 
tiene de su propia confidencia, y deja más agraviar ni permitir 
reciba agravio persona viviente de sus subditos, ni de los que no 
lo son; con todo esto me dijo 8n Magestad Cesárea qne con el nego- 
cio de Polonia se veía tan embarazado, y tenía en él tan at^vesa- 
da au reputación y el útil de su hijo el Principe Ernesto, y por 
eeta causa tan ceroa do haber de romper oon el Turco ó dejarlo 
rompor á él, que no había de poder excusar el dar ¿ Vuestra Ma- 
gestad la pesadumbre que ha dado á los que no le tenían tanta 
obligación como Vuestra Magestad, en cuyo servicio se había de 
emplear Su Magestad Cesárea y sus hijos, Estados y cosas, y di6- 
me cuasi á entender lo que el Papa y los Buques de Saboya y la 
República de Laca habían comenzado á hacer en esta ocasión, que 
de otros potentados no se ha tenido resolución, sino de Ferrara, 
que ha remitido la soya, á que responderá con un embajador. Al 
cabo pasó adelante con decirme mandaba muy encarecidamente 
hiciese buenos oficios, á fin de que Vuestra Magestad por la vía, 
forma, manera y tiempo que fuese servido, ó para lo de Polonia, 
mandase acudirá nna destas necesidades, que el buen conosoi- 
miento del Principe Ernesto fiaba lo sabria servir á Vuestra Ma- 
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gestad, y por aqal fué diciendo cosas de gran oompasion, á laa 
coales respondí lo poco qne podrían valer mia oficios, siendo ds 
fias Magestades, y en qne tanto habían instado é instaban, pero 
que por le obedescer yo escribiría. 

Despans tratando con la Emperatriz, que no menos inatanda 
ha hecho en razón de lo qne me mandó el Emperador, qne Sa Ma- 
gostad Imperial no puede dejar de decir cómo tenía por recia cosa 
ver de la manera qne despachaba el Emperador los negocios de 
Vuestra Mngos*Ad, y la poca cuenta qne se tenia con ellos por una 
parte, y la mucha qne Su Magestad qaeria que se tuviese con los 
sayos, aunque Vuestra Magostad no miraba en esto ni había mi- 
rado siempre que la ocasíou se había ofrescído y el aparejo había 
dado lugar, la Emperatriz me respondió que asi era como lo de> 
cia, y que altas veces lo había dado & entender al Emperador. Ea 
el oaal Su Magestad hallaba al presente harto más aparejo qne 
hasta aqní para acudir á los negocios de Vuestra Magostad, y asi 
me mandaba los apretase como lo voy haciendo. 

Viendo en el Emperador tan buena resolución y tanta gana do 
qne se tornase sobre los particulares de Vuestra Magestad, co- 
mencé de nuevo á suplicarle quisiese acudir & ello como se debía 
esperar de Su Magostad, y comencé por el de Final, diciendo que 
aunque Vuestra Magostad había respondido ¿ los embajadores de 
la suya Cesárea cómo se contentaba de se encargar del presidio 
de Final, pagando alK 200 soldados, los cuales hiciesen el jura- 
mento como ¿ Su Magestad Cesárea y á los ministros de la vues- 
tra Católica parescieae, todavía Vuestra Magestad me mandaba 
revolviese sobre este negocio, y así le tomaba á suplicar con las 
▼eras y el encarescimiento que podría fuese servido por nna parta 
dejar á Vuestra Magestad libre aquel presidio desde luego pana 
qne le mande proveer como los demás, y por otra tornase & hacer 
instancia al Marqués, por si quisiese entrar en plática y tomar 
recompensa por sn Estado, y me mandase nombrar un ministro 
de los de su Consejo de Estado, con quien yo platicase lo que se 
hubiese de asentar y capitular cerca del presidio y juramenta. 
Tanto más, qne habiendo Sn Magostad Imperial ofrescído á la 
vuestra Católica en las cartas qne llevó el Marqnés de los Veloz, 
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que en caso de venir i fultar Su Magestad Cesárea, el dicho presi- 
dio quedase libre del jaramento que se hubiese hecho al Imperio 
hasta que hubiese nuevo Emperador, de manera que sólo Vuestra 
Magostad fuese duefio y señor del dicho Estadoi y habiendo ya 
Bey de Koronnos, sería menester tratar de aquella cláusula que 
hace á este cabo, y revolver sobre olla de nuevo. 

Su Magostad Cesárea me dijo se coatentaba mucho de tornar & 
la dicha plática del Final, pues tenia ya resolución de Vuestra 
Magest&d, y por mí entendía no quedar Vuestra Magostad del 
todo satisfecho de lo que se habia proveído en tanto que aquí es- 
tuvo el Marqués de los Velez, pues ya era otro tiempo, y que hso'to 
le pesaba de lo mucho que se detuvo el Marqués, aunque habia 
sido por desear hallar orden y camino para despacharle bien, como 
creía lo mismo de Vuestra Magostad en la dilación y tardanza de 
Bnmpff; y en esta parte satisfice al Emperador lo mejor que pude; 
pero si Su Magestad quedó ó no satisrecbo, la resolución que to* 
mará en los negocios lo dirá. Al Ha. me dio á entender que aún 
pensaba hallar camino para que el Marqués dejase á Vuesta Ma- 
gestad su Estado, por la recompensa que por él se le diese, y que 
también quería ver c6mo en el entretanto qnedase el presidio á 
satisfacción de Vuestra Magestad, en lo cual se entendería luego 
que los embajadores de Polonia partiesen, y así se va tratando, 
porque los dichos embajadores partieron. 

Por la relación y cartas mias que Vuestra Magestad manda ver 
sobra el progreso destos de Polonia, se entenderá el estado en que 
al presente quedan y el buen principio dellos, y si en el de Final 
se tomare alguna nueva resolución, antes que esto corroo parta, 
con él la escribiré á Vuestra Magestad. 

Si el Emperador quisieóo dejar libre el presidio de Final á Vues- 
tra Magestad, siempre me ha parescido se podría excusar la compra 
de aquel Estado. Como no sé si lo del puerto y otras cosas que se 
han tratado, entendiendo serían de mucho útil para el servicio de 
Vuestra Magestad, saldrán así como nos lo hemos al principio 
prometido, pero para esto habrá tiempo y en esto otro se hará el 
esfuerzo posible, y cuando más no se pueda, yo querría antes que 
la gente del dicho presidio fuese de otra nación que de la alema* 
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na. aoDqno ol juramonto BQ hobieso do hücer al Emperador, j ¿ 
Vuestra Magostad, que esto no podía oxcasarse por ser l'eado del 
Imperio. Mus al fin, ya que Vuestra Magestad ha de pagar el di- 
cho presidio, sería bien tener la gente que más á su servicio convi- 
niese, y de qnien más los mioistros se pudiesen fiar. 

Demás de lo que Vuestra M&gestad apunta en lo del jarameoto 
que los del dioho presidio habrán de hacer, y de lo que el Empe- 
rador escribió ¿ Vuestra Mageatad. me babia resuelto de escribir 
al Comendador mayor de Castilla (que estú en gloria), me enviase 
BU parescer de cómo se babia de hacer este juramento, y con qq¿ 
capítulos y cláusulas, para tomar del lo que conviniese. Otro tan* 
to he escrito al Marqués de Áyamonte, y para que me envíe la 
forma y manera cou que se hacen los juramentos eu los otros pre- 
BÍdios de Vueetra Magostad. Bien quisiera yo hubiera Vuestra 
Hageetad mandado enviarme un apuntamiento de lo que al Con- 
sejo ocurria cerca deste tal juramento, para que yo caminara más 
al seguro; pero haré lo que pudiere, y por si con el camino y jor- 
nada de Katísbona el Emperador no pudiese resolver aquí este ne- 
gocio, creo sería servicio de Vuestra Magostad enviarme lo que 
allá ocurriese cerca desto, por donde mo guiase; paos vistos loa 
papeles desto negocio del Final, se baria tanto más fácilmeote, y 
asi lo suplico á Vuestra Magostad, qae en el entretanto, ose con- 
cluirá el negocio á satisfacción de Vuestra Magostad, ó me iróen* 
treteniendo ¿ fin que pueda llegar la orden y advertencia que aquí 
he suplicado se me remita. 

A la de 14 de Diciembre, donde Vuestra Magostad acnsa el re- 
cibo de las mías que llevó Artiaga, y muestra contento del suceso 
de los negocios de Bohemia, deseando hayan tenido otro tal ios 
de Polouia, dándose por servido de lo que por mi parte se ha pro- 
curado y trabajado en éstos, no tendré que decir más de desear 
con la vida que en todos ssa Vuestra Magestad siempre muy ser- 
vido, besando sus reales pies y manos, por la satisfacción que 
muestra de mi voluntad, ya que en lo demás haya tanta Calta 
cnanta yo mismo conozco por la bondad de Dios. 

Ninguna duda he puesto en que Vuestra Magestad dejaría de 
ayudar y socorrer al Kmperador en las ocasiones que se han ofrea* 
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üido y ofresGQn, habiendo lugar y aparejo para olio, como Vuestra 
Magostad lo dice y así lo han entendido Sus Magestades CesáreaH 
de mi» aun antas que viniesen estas cartas á mi poder. Tanto ea lo 
']Ue importa que los ministros procuremos la conformidad y onion 
do los ánimos de Vuestras Magestades, qne no conviene aguarde- 
mos á qne se nos mande lo que det>emos hacer en esta parte, sino 
ir labrando cada día y metiendo oficios como las ocasiones lo pi- 
den. La cualidad del negocio de Génora era de manera que des- 
cabria bien la necesidad do socorro y que éste fuese el que se ha 
aplicado por los ministros do Vuestra Magestad,.)* asi de día eu 
día se ha ido sacando despachos del Emperador, unos mejores qne 
otros, porque desengañado Su Magostad Cesárea de lo que se había 
ó á ¿1 habian persuadido, y viendo la necesidad que se ofresciade 
no dejar correr aquello más de lo corrido, ha venido á ¡o que he- 
mos podido desear, como lo habrán mostrado los efectos, y asi he 
ido teniendo la mano en las provisiones, de suerte qne las qne sa- 
liesen fuesen conformes á la intención de Vuestra Magestad» y de 
lo que más convenía á su real servicio, y mi contento es, qne 
caando llegó esta carta y las demás hasta las de '.) y 14 de Febre- 
ro, ya estaban hechos todos los oñcios que Vuestra Magest-ad man- 
^&« y algunos otros que á mi me parecieron convenientes, qne por 
no alargar ésta más de lo qne lo habrá de ir, no los digo en ella 
ni me parece que es necesario, estando ya tan bien acabadas las 
diferencias de aquella República, qne no es poco según las inten- 
ciones de algunos de los Principes qne han intervenido on osta 
concordia con Vuestra Magostad, 6 por mejor decir, de^ua minis- 
troSi que á rio revuelto quisieran meter el pie en Uénova. ó caando 
eeto no faera, hacer sacar á Vnestra Magostad el suyo de la pro- 
tección de aquella República. KntendiAseles el juego muy á tiem- 
po» y cayendo ellos eu ello, cayeron también de sn propósito, y 
así han caminado al fin de qne se deben & Dios muchas gracias. 
Yo ae las doy infinitas, asi por lo que me ha favorescido y ayuda- 
do en lo de Besanzon, sobro qno al presento he ganado del empe- 
rador por más instancia que bucian tos del magistrado para qne 
les quitase el presidio, que no lo ha Su Magostad, aia qne todos 
concurramos on ello, á lo monos en tanto que lo de Francia está 
Tomo CXIIl. 24 
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do la manera que agora, y los Reytres de Caeimiro no se toman 
á sus casas, como por la merced que V'jcstra Magostad me ofreace 
en esta á qae acabo de responder, de que será servido reaoU 
presto mis particnlares. 

Por la de 23 de Diciembre he visto la llegada de Francisco de 
Miranda, mi criado, & esa corte da Vuestra Mageatad, con el aviso 
de la elección y coronación de Rey de Romanos , y el contenta- 
miento quo á Vuestra Magestad había dado semejante nueva, y la 
demostración quo fueron servidos de mandar hacer, dando á Dios 
Nuestro Señor gracias del buen suceso , y la que se me ordena 
haga con Sus Magestades y Altezas deste prof osito, en tanto que 
el conde dt* Oalvez viene cod las cartas de congratulación. Así he 
hecho lo que Vuestra Magestad manda; y el Emperador me res- 
pondió las muchas razones que Vuestra Magestad tenia de holgar 
con el buen Jia que ha tenido este negocio . pues podrá Vuestra 
Magestad prometerse del Serenísimo Rey de Romanos lo que del 
Príncipe nuestro seilor, paos le tiene por tan hijo de Vuestra Ma- 
gestad como lo es Su Alteza; la Emperatriz dijo lo mesmo, y qae 
para Su Magestad no era menester encarescer el contento que ba- 
bia roscebido la Vuestra Católica, siendo las cosas y debiendo ser 
tan unas como lo son, y ambas Magestades dijeron qoe el mayor 
bien desto era que Vuestra Magestad tendría más sobre que man- 
dar. También me alegré con el Serenísimo Rey de Romanos, y 
Su Magestad Rea! me dijo besaba las manos á Vnestra Magestad 
Católica, y que Dios le es testigo que el contento mayor que le ha 
dado la resolución de los electores es por tener más aparejo para 
emplear todo lo qne tuviere y pudiere en el real servicio de Yuea* 
tra Afageatad, del cual tomará la solución acerca del Emperador 
y de los Principes del Imperio, siempre que Vuestra Magestad . 
sea dello servido. El Príncipe Ernesto está bien saneado de la 
merced que Vuestra Magestad desea hacer áSu Alteza , y en sus- 
tancia dice lo mesmo que su hermano, porque asi como son unas 
estas dos voluntados en todo, así también lo son y espero aeran 
siempre para servir á Vuestra Magestad, de qne yo iré muy con- 
tento, porque espero en Dios que con poco trabajo se conservarán 
estos Sereniaimos Príncipes en la intención que agora tienen. 
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Esperan Sus Magestadea al Conde ie GaWez, y yo esperaré lo 
^ne Vuestra Magostad me mandare , con el may contento de lo 
qno faera su real voluntad, y de que en mi tiempo hayan sucedido 
tan prósperamente loa negocios desta Serenisima Casa , que aun- 
que yo baya hecho poco ó nada en ellos » bien me podré alzar con 
■el guato y alegria que me cabe haber alcanzado ¿ rer lo que de- 
seaba, y que tanto importaba al bien de la Cristiandad y de las 
■cosas de Vuestra Magestad, cuyos reales pies y manos beso, asi 
por darse i entender le he servido en estos tales negocios siendo 
tan flacos mis oíicios , como por ofrecerme la resolución de mis 
particulares con el dicho Conde de Galvez. Sabe Dios que ai ta be 
deseado y deseo ha sido por poderme emplear mejor en el servicio 
de Vuestra Magestad. 

De las dos de 28 de Diciembre, la una es duplicada de la otra; 
aunque en el comienzo difiere la una dellas, y por esto al princi- 
pio no la acusé por tal. Entrambas tratan del negocio de Genova 
cerca de los oficios que Vnestra Magestad mandó ¿ D. Juan de 
ZúSiga hiciese con Su Santidad y k mi con el Emperador en fa- 
vor de los gentilesbombres antiguos de aquella República, y aun- 
que como aquí he dicho estaban hechos 3os mismos que Vuestra 
Magestad desea, tomando ocasión destas cartas se tornaron ¿ re- 
frescar, aunque no habian pasado ocho días que de aquí había 
despachado el Emperador un correo sin otros muchos que se han 
hecho á este propósito, á fin de que el Obispo de Aiqni pe confor- 
mase con los ministros de Vuestra Magestad máximamente en la 
conservación del derecho de los gentilesbombres viejos, y en que 
no se hiciese novedad en lo demás eu que aquella Kepública vivía 
y sostenía. 

Tornó el Emperador á escribir de la manera qne yo se lo aupü- 
qaé, dando muy particulares órdenes ¿ su ministro y demás que los 
diputados de los gentilesbombres nuevos y también los qne esta- 
ban dentro de Genova entendiesen que si se desviaban de lo qne 
los ministros de los tres Principes determinasen, Su Magestad ae 
descararía contra ellos, y habiendo enviado el Obispo de Aiqni al 
Emperador un apuntamiento de las leyes nuevas y reformación de 
las antiguas, ordenadas eo la Congregación, y í mí otro tanto don 
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Juftn (le IdUqaez, se despMli¿ correo p*r& qa« se hid«M U pro- 
Balgocion de las tales leyea loego qne tañasen los mioistros frrd»- 
9tm do Bos PrÍDcif>e8, y aqoj manUó el Emperador á los embajado* 
reí de Us dofl facciones á mt inatancia escribiesea á los qae habtaa 
enviado qoe eo aingaoa manera 0ODtradtje«en oí resistiesen á laa 
dicbaa leyes con grandes amenazas; y habiéndome á mi ofrevcido 
8a Magostad Cesárea qae no qaeria en este negocio mia de lo qoe 
Vnestra Magostad qaitjiese, le dije que si los de dentro de GéaoTm 
ooobedeecian ni se allanaban, laa fneraaa de Yoestra Magested 
Wtartan contra los tales rebeldes, ¿ disposición de la saya Ceaá* 
raa; respondió, qne llevando Vuestra Magestad el negocio portft* 
lefl térmioos, do podría dejar de conformarse en todo con la rolon- 
tad de Vuratra Magestad, cuyas manos besaba por ofrescerle sn» 
(tMTsaa para en caso qne la República no aceptase lo qae Sa San- 
tidad y Vuestras Magestades proveyesen al presente por sns mi- 
nistros; qne se contentarla osase Voestra Alagpstad dolías, como 
máa conviniese & la pacifícaciua de la Cristiandad y & la conaer- 
TacioD de los Estados de Vuestra Magestad; me mandó remitir 
cerca de lo que el Duque de Alba dijo al Nuncio y ¿ los embajado- 
res del Emperador por orden de Vnestra Magestad. la suya Impe- 
rial se contentó y satisfizo, quedando muy resoluto de no tomar 
otro camino dol que á Vuestra Mageatad paresciese. Demás de stose 
ban ido siempre enviando rocnudos muy convenientes al bien de 
aquel negocio, del cual se ha tenido aviso cómo las leyes eran pro< 
nnnciadaa, según D. Juan de Lliaquez me escribió, y por otra 
carta que tongo de Juan Andrea Doria, veo que ya etjtaba en G^ 
nova y bien recibido de todos; dícemo que dentro da dos días se 
publicarían y aceptarían las nuevas leyes, y aun por vía de merca- 
deres se ha entendido aquí estar esto hecho de qne el Emperador 
ha mostrado mucho contentamiento, y los embajadores de las dos 
fj&cciones lo mesmo con loe demás que aquí nos bailamos; y pne» 
el Duque de Gandía y D. Juan de Idiaquez (con quien be guarda* 
do la correspondencia que Vuestra Magestad mandó al principio), 
habrán escrito largo todo lo qne aquí ha pasado sobre esto nego- 
cio, no me quedará qne decir cu ¿L más qne loa dichos Dnqne y 
Don Juan de Tdiaquez han aerrido ¿ Vnestra Magestad á mi jni- 
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«io en estH ocasión como se podría desear; qae loa demás no croo 
hemos liecbo otra cosa sino el no embarazarlos y quitar laa piedras 
al negocio, para que por el buen camino que llevaba no tropezase 
en ellas; 3'o he venido á apretar estos últimos oficios de manera 
que aunque Vuestra Magostad con las armas mande meter en eje- 
OQcion las nuevas leyes, no tendrá Su Magostad de quó quejarse 
ni decir que no fué advertido ni aporcibido con tiempo, y asi po- 
drá Vuestra Magestad mandar proceder de la manera que más á 
8U real servícro convenga, sin otro respeto ^el que digo. Ku lo 
qne Vuestra Mageetad me manda entender acerca de la forma y 
tratamiento de que se habría de usar con el Serenísimo Hey de 
Bomanos. entenderé conforme el secretario Zayas me dice en Ja 
saya que desto trata, y así á su tiompo y advirtiendo de lo que se 
habrá de hacer ó se habrá becho. 

Respondiendo á la de 29 de Enero, de qne tengo triplicada 
sobre laa cosas de Genova, por donde veo seria llegado lo nueva- 
mente decretado á las reales manos de Vuestra Mftgestad. tendré 
poco qne añadir, más de que crece cada dia el contento al Empera- 
dor del buen suceso dellas, por el bien que Su Magestad desea á 
aquella Kepublíca, y asi me ofresce Su Magestad su imperial 
iíkvor y aynda para que venga á efecto lo que so ha proveído, de 
que Vuestra Magestad con mucha razón debe tener contento» puoa 
no parece so podia hallar mejor camino del qne se ha hallado para 
qne todo aquello vuelva al lugar que tenia, y el servicio de Vues- 
tra Magestad y su real protección se conserve en aquella dicha 
República como ella lo ha menester si lo quiere mirar sin pasión, 
y porque áD. Juan de Idiaquez le he escrito acerca da un parti- 
cnlar qne se ofrece (de que comencé á dar cuenta á Vuestra M»r 
gestad en las mias precedentejj), remitiéndome á la copia qne aquí 
será de un capitulo que escribí al dicho D. Juan de Idiaqnoz, no 
diré más en este particular. 

A Sus Magostados Cesáreas di cuenta de la salud de las vues- 
tras Católicas y de la de Sus Altezas y del Serenísimo Principe 
Alberto, como en ésta á qne acabo de responder se me torna & 
mandar; regocijáronse como era de razón de lo ano y de lo otro. 

La de d de Febrero es duplicada de otra que Vuestra Magestad 
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aoQsa haberme mandado eacribir, la caal no ha Ilegudo á mía ma- 
BOB. Creo lo causó mi dicha, pnes se me escribía en ellas lo qae- 
yo tanto deseaba cerca de mi licencia, y como ésta dependía del 
nombramiento de mi sncesor, y éste está hecho, y tal caal se po- 
dría esperar de elección hecha por Vaestra Uagestad, no me qn»- 
da qnó decir sino tornar de nuevo i besar los reales pies y manos- 
de Vuestra Magestad por la merced que á mi y á mis hijos ba 
hecho do sacumos de Alemania, y por haber dado á este cargo- 
tan buen ministro, de cuya criatiandad y prudencia espero suplirá 
mis faltas, sirviendo á Dios y á Vuestra Magestad como D. Jaaa 
de Borja lo ha sabido siempre hacer. Bien pensé que Vuestra 
Magostad me permitiera purtir luego para que me encontrara con 
•1 dicho D. Juan de Borja, á fín de informarle de lo de acá, y 
cierto si como el Emperador toma la derrota de Eaiisbona tomara 
la de Polonia, no sé cómo padiera dejar de suplicar deste acnerdo; 
prro Dios lo ha proveído de manera que aanque es mucho daño 
para mis cosas la ida de Ratiabona, todavía me será menor que la 
de la dicha Polonia. 

También quedaré esperando la resolución de mis particulares 
que Vuestra Mageptad ha sido servido de ofrescerme en ésta, di- 
oáendo qne con el primer correo ó con el Conde de Gálvez seré 
respondido á ellos. Entre tanto ordenaré los Memoriales y pápelos 
que han de quedar á D. Juan, y procuraré dar fin ¿ loa negocios 
que se pudieren acabar antea de mi partida; sólo me qneda que 
suplicar á Vuestra Magestad por lo que á su real servicio toca, 
mande dar prisa á D. Juan de Borja, para que ya qne no se pue- 
da hallar al principio de la Dieta Imperial de Ratísbona, que so 
comenzará á los primeros de Mayo, á lo menos se halle al medio 
6 al fín delU, porque le ayudará mucho tomando principio el ser- 
tícío de su embajada de la experiencia de una Dieta Imperial; y 
eato digo, porque si en algo he acertado á servir, ningún daño me 
bixo la de Espira del año 70, y hacérmele ya no pequeño si se 
acabase la de Ratiabona sin ser llegado el dicho D. Juan, á lo 
menos si le hubiese de esperar ó hubiese de tornarme con el Em- 
perador á Viena, ó á Praga, 6 á Polonia, que es de lo que agora 
más 8fl trata, y aai suplico á Vuestra Magestad cnanto puedo, que- 
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«n tal caio se me conceda la liceocia libre para bacer lo qae mejor 
me estaviere, qae yo procarar¿ encontrarme con D. Joan de Bor- 
ja para le informar de todo, y entregar los papeles que lo daré en 
Ratisbooa si alli llega. 

Á Sus Magostados dije esta elección qae Vuestra Magostad ha- 
bía hecho del dicho D. Juaii de Borja, por la orden que se me 
mandó; respondieron que besaban las manos á Vuestra Mageetad 
por el cuidado que tenia de proveer este cargo en personas seme- 
jantes á la de D. Juan, de cuya virtud y autoridad en negocios 
tenian mucha relación. Ko dejaré de decir con licencia de Vuestra 
Magostad, qne las Cesáreas me hicieron cuando traté desto tanta 
merced onanta jamás le« acortaré á escribir. 

Las dilaciones, avisos, propuestas y réplicas del negocio de Po- 
lonia, me hicieron al principio detener los despachos qne llevé 
Carlos Magno, y los que han ido por otras manos, porque ningún 
di-A babia como éste en el dicho negocio; ya de razón habrán lle- 
gado hartas cartas mías, y aunque muchos se adelantaron á escri- 
bir dpsde esta corte la elección de Polonia, como supe desde luego 
la contradicción (de la cnal se trataba tan diferentemente por 
unos y por otros), no quise ser de los primeros hasta poder dar 
alguna claridad & Vnestra Mageetad; ni aun a^ora diera la en- 
horabuena al Emperador y á la Emperatriz, qne Vnestra Magos- 
tad me manda, si no hubiera la Cesárea aceptado aquel Beino. 
Con esto les ha entrado á Sus Mageatades tan en gusto, que me 
dijeron no les faltaba otra cosa para tenerle del todo, sino lo que 
en el real nombre do Vuestra Magostad Católica dije á las suyas 
Cesáreas, de que aqui tengo ya hecha mención, y con este pliego 
van todas las copias que he podido haber á las manos, de lo que 
en este negocio ha pasado y del estado en que queda. 

A las dos do 14 de Febrero lo que me ocurro qno responder ee 
que Sus Magostados Cesáreas holgarán mucho de saber la mejoría 
del Principe Alberto, y de ver la relación de los médicos sobre la 
salud de Sn Alteza. Besan á Vuestra Magostad las manos por el 
cuidado que tiene de hacer merced á sos sobrinos, y por lo que 
desea salga verdadera la nueva de Polonia, que por Francia se 
iba confirmando. Todo dicen Sus Magostados Cesáreas lo quieren 
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par& servir á la Vaestra Catótíca, y que aaí debe ser ano xaismo el 
contento, habiendo Dioa h^cho las cosas de Vuestras Hageetades 
tan anas como lo son y han de ser en todo tiempo. 

Eo estotra carta que trata del particular del Duqae de M¿nttta 
Hoadiendo á mí su embajador que aqol reside, guardaré la ¿rden 
qne Vuestra Magostad es servido. 

OoD este pliego serán las cartas del Serenísimo Archidaqat 
Fernando y la mía, en respnesta de las de Vuestra Magostad de 7j 
de Betiembro, oon todos los demás papeles y apuntamientos que ei 
ella se acu8an á qao mo remito. 

Oomo tengo escrito ¿ Vuestra Magostad días ba desde Batís- 
boua y de aquí de Vieua, el negocio del titulo de Florencia se aca>J 
b6 dn la manera que habrá Vuestra Mngestad visto por la copia.' 
del privilegio que el Emperador le ba dado, en qne no me parece 
se guardó coa mucbo rigor el decreto de Ratisbona, que envié des- 
de allí á Vuestra Magostad, y otra copia desde aquí. £1 Empera*^ 
dor ha holgado y no poco de la resolución que Vuestra Magestad 
tomó con Rompff en este particular, pareaciéndole se cooformaroa 
los ánimos de Vuestras Magestades en Ól, como dice la Cesárea se 
debe hacer siempre en todo lo demás, y asi añadió diciendo cnan- 
to estimaba haber proveído tan conforme á lo qne Vuestra Ma 
tad parecía, y aun pasó con la plática adelante, diciéndome de I&1 
manera que le escribía y le trataba, y esta es. asi como antes leí 
ponia ilustre» en latín »ef^f*a dilecUo, agora le pone ilustriaimo, 
y celsUudo; que á mi ma ha dado que pensar paresoiéndome con- 
forma en la lengua latina ilustrísimo con ceistíudo. 

Vino aquí un embajador del dicho Duque de Florencia á bees 
las manos al Emperador por la merced que le había hecho, y trú* 
jome una carta de su Príncipe, á la cual no he respondido ni lo^ 
pienso hacer hasta que Vuestra Magestad mande cómo nos habe- 
rnos de haber sus criados con el Duque, porque me dicen pretea* 
de no sólo iiue le llamen todos Gran Duque de Toscana, sino qat 
lo escriban Serenísimo y Alteza, si bien ca asi que respondí á sai 
embajadores do manora que quedaron satisfechos y mecertificarou 
lo quedaría su amo. El uno dellos que aquí suele residir, me dÍ6 
& entender que toda la merced que el Emperador lee había heofao 
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la atñbnyen á la qae siempre Vuestra Magostad les haoia» y qa« 
asi esperaban reoobirla ood otra tal demostracioa como la del Em- 
perador, porque siendo el Duqtie tan verdadera hechura de Vuee* 
tra Mageátad, no dudaban de recebir el favor en osta ocaslou que 
ponaaban merecer cod los servicios que siempre harian; yo los foí 
asegnrsDdo de la voluntad que Vuestra Magostad tenia de hacer 
merced al Duque y honralle por los méritos y servicios de sus pa- 
sados, y por los que nos doblamos prometer los criados de Vues- 
tra Magostad, que él haría en todas las ocasiones que se ofres- 
ciesen. 

Las correrías de Hungría comenzaban, y estoy por docir que 
oomo si no estuviese hecha la tregua; que ya este aQo han tomado 
dos castillejos, y siempre se van arrimando cuanto pueden hacia 
los Estados de Su Magostad Cesárea y de su hermano el Archidu- 
que Carlos. 

Nuestro Señor guarde la S. C. R. persona do Vnestra Magos- 
tad, con aumento de más reinos y señoríos, como sus vasallos y 
criados deseamos y habernos menester. De Viena á 14 de Abril 
de 1576. 

S. C. R. M- — De Vuestra Magostad humilde criado y vasallo 
que sus reales pies y manos besa, el Conde D. Francisco Hurtado. 

CARTA 

DVBCirRADA DXL CONDE DE MONTEAOUUO X 8. U., FRCUADA lA 
VtlSNA X 10 DE ARBiL DE L57G 



{Archivo general de Simanceu.—Seer^arta de üUlado). 
(Legajo 67;». — Fóíio £5). 

5. C. R. Áf. 

Como he dicho en una de las muchas que escribo á Vuestra Ma- 
gostad, yo me hallaba descuidado de que el Emperador me man- 
daría dar parto de la réplica que ba querido hacer á la respuesta 
que Vuestra Magostad mand6 dar á sus embajadores, y estando 
para partir el correo me envió Su Magostad Cesárea nn billete de 
SQ mano que decía estas palabras formales; 
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«Yo he mandado que 08 comaniqtien alganas cosas qoe escribo 
á Eflpaíia, y pues quizá querrá escribir también sobre los dichos 
artículos, de lo cnal holgaría mucho, pues sé que me puede apro- 
vechar, be pensado si será mejor entretener el correo hasta maSSa- 
na en la tarde, para que tenga mejor comodidad de escribir, y lo 
que le paresciore me avisará áeMo.— Maximiliano.* 

Respondí que como Su Síagestad fuese más servido, asi se hi- 
ciese; vino después á mi el Secretario Oberemburguer, con una re- 
lación que aucintamento contenia lo que habia decomunioar^ y ínk 
en sustancia, que habiendo visto el Emperador la respuesta que 
Vuestra Magostad daba á los embajadores Quevenbullery KumpfT 
en razón de los articnlos que propusieron á Vuestra Magestad Ca- 
tólica, y como se hallaba en tiempo Su Magostad que no podiaex- 
ODsar de dar pesadumbre á la vuestra Católica, confíado del ánimo 
y voluntad que siempre ha concscido on Vuestra Magostad, y mi- 
rando también que después de unos diaa venían otros, y lo que en 
nn tiempo no habia Ingar en otro le habia, acordó en cuanto al ar- 
tículo de las ayudas y socorros contra el Turco de tornar á hacer 
inetaucia, así porque después que sus embajadores propusieron 
esta necesidad de Su Mageatad Cesárea y fueron respondidos una 
y dos veces, habian cresoido las causas para procurar valerse toda- 
vía de Vuestra Magestad Católica la suya Imperial, por haberse 
declarado el Turco, por más que confírmó la paz, á quererla rom- 
per, tomaudo por ocasión el negocio de Polonia, y así comenzaban 
las correrías más vivamente que nunca, y aun otras expediciones 
que amenazaban evideutemente lo que en esta parte se podia espe- 
rar del enemigo coman, pues habia mandado al Bellebey de la 
Grecia que hiciese gente y la encaminase hacia Buda, y también 
que proveyese todas las plazas de Hungría de toda munición, por 
donde Su Magestad Cesárea esperaba la gente en ñn de este vera- 
no, y así no podía dejar de pedir y suplicar á la vuestra Católica 
lo qne habia podido al Papa y á otros Potentados, que era so aya- 
da, pues no tocaban sus cosas á ninguno tanto como á Vuestra 
Magostad; y ai bien se habian concedido para jornada de Polonia, 
no con menos voluntad se habían preferido de ayudar para la 
gnerra del Torco. Pero como aquella ayuda no bastaba, ni ménoa 
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sean suñcientea laa rentas de 8a Kagestad ordinarias, acuerda de 
tornar á la plática primera, pero no por aqael t¿rraino, sino por- 
que Vuestra Magostad fuero servido de manera qao el socorro y 
el acudir con él» considerados estos trabajos, sea segan las cosa* 
de Vuestra Magestad lo sufrieren. 

Dice otrosí el Emperador, que habiendo considerado de todas 
maneras el estado de las de Polonia, y viendo que no era justo 
ceder al Transilvano. el onal se dice que eittalw ya en los confines 
de la dicha Polonia, y lo mnoho que importa á la Sereniaima Casa 
de Austria que Su Magestad Imperial, y después el Serenísimo 
Principe Ernesto, metan los pies en aquel Heino, estando á su de- 
voción de diez partea más de las nueve del, y teniendo al Mosco- 
vita tan añcion&do, no ha podido dejar de aceptar el dicho Keino, 
y hacer el jnram«ínto necesario, y consecuentemente ir proveyen- 
do con los amigos y enemigos como Señor y Rey electo de aque- 
llas provincias, y para proceder como convenia al bien de la Cris- 
tiandad y á su autoridad Imperial^ de fuerza ha de hacer laa pro- 
visiones necesarias, ordenando su jornada á este propósito, y ha- 
biendo siempre esperado desde el principio qne Vuestra Magestad 
ayudaría y favoresceria una negociación de tanta importancia, 
como la comenzó á favoruscer cuando salió con aquella Corona el 
Rey Enrico de Francia; no está ni se halla al presente m¿Qos con- 
fiado qne Vuestra Magestad le socorrerá para esto y para lo de 
Hnngría, qne lo estuvo cuando ee puso facción. 

Que pnes Dios la ha traido á tan buenos términos, no paresce- 
rá razón soltarla de las manos, y no lo podrá dejar de hacer si lea 
faltase el favor y socorro de Vuestra Magestad. el cual también 
pide para el Serenisimo Príncipe Ernesto. 

Cnanto á la Liga con el Persiano, se ha do platicar que Vues- 
tra Magestad no la debe dejar caer de la mano, y que no se podrá 
tratar con él mucho mejor por esta parte de Moscovia que por la 
India de Portugal, por ser esto mucho más cerca y estar el mos- 
covita tan determinado de acudir al bien de la Cristiandad, coli- 
gándose con el Papa y con Vuestras Magestades y con los demáe 
Príncipes cristianos qiíe se contentaren de la dicha Liga, y Vues- 
tra Magestad deberá fscríóir al de ¡íoscotia en rtuon desio, y 
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(tN« etto desea el Emperador qué Vuestra Majestad h di«s« las 
liradas de /a tolnníad qa» va moBtrando á las cosas de la CM&- 
rea, paea de lo ano y de lo otro podría resaltar macho servicio da 
Dios y bieu de la Cristiandad. Dios más Sa Magestad oerca del 
particular da Flandes, con cuánta voluntad se ofresció de eocami- 
uarle por aquella orden, forma y mtinera que Vuestra Magestad 
fuera más servido, y se le diera por escrito ; que paos do se raaol- 
Tió Vuestra Magestad en cosa algana cerca destecabo, debió con* 
venir otra cosa, y así Su Magestad está muy satisfecho de lo qae 
Vaeslra Magestad en ello ha ordenado, deseando sea lo que más 
convenga al servicio de Vuestra Magestad; pero que cada y cuan- 
do Vuestra Mageatad juzgare ser de algún provecho los oficios de 
la suya Cesárea, estará muy aparejado para aoadir coa elios cómo 
y de la manera que Vuestra Magestad fuera dellos más servido, 
DO teniendo la suya otro intento que el mismo que dioe , y á mi 
instancia ha mandado ver lo que yo le he suplicado desde que el 
Palatino Casimiro levantó la gente que lleva á Francia ; además 
desto ha reforzado las provisiones y diligencias loego que supo al 
muerte del Comendador mayor de Castilla , do^ue le ha pasado 
mucho por haber perdido Vuestra Magestad un ministro tan prin- 
cipal y de tanta importancia. Dice más, que á lo que yo le he an- 
plicado de presente, cuanto á no consentir en Hatisbona á los 
Priacii.>es del Imperio, ni en otras villas dí provincias del, qne se 
entrometan á querer tratar de las cosas de los FaÍMS B^'os, me- 
tiéndolas en jnicio, dí menos en la dicha Dieta, para que por vía 
de gobierno se trate deltas; por más interesados que sean tos que 
desto quisieren tratar. Vuestra Magestad puede perder cuidado, 
porque la suya Imperial se habrá en esta parte como hasta agora 
y aun mejor desviado de semejantes pláticas y tratos de la mane- 
ra queU veremos, Dios mediante, los ministros que aqoi estuvié- 
remos; y pues me viene á propósito no dejar de significar á Vues- 
tra Magestad cuánta instancia se ha hecho y de cuánta importan- 
cia sea, que por el circulo burgúndico venga á la dicha Dieta de 
Hatisbona tal persona y tan con tiempo como los negocios de aque- 
llos países lo piden. 
También se me dio á entender que hallándose el Emperador ea 
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Katisbona con los Frínoíptis üel Imperio* no pudo dilatar mtüa el 
Begooio del titulo de Florencia, y que habiéndose tenido respecto eo 
el de no perjudicar al derecho de Vuestra Uagestad. le había pa* 
reacido conservar au el servicio desta Serenisima Cusa aquel Prín- 
cipe, y qae en esto no había tenido tanta cuenta coa ¿I, que toma- 
ba á las cosas de Vuestra Majestad y aun mucho más que coa las 
que hacían á la suya Cesárea, la cual se habia contentado mucho 
viendo cuan conforme habia sido el purescer de Vuestra Magestad 
y el auyo. 

Vino después esta plática ¿pararen lo de Final, ofresciendo 
siempre mucho más de palabra que por escrito; esto ea lo que el 
Consejero de Estado Oborembnrguer dijo. 

Bespondí ¿ Su Magestad üiesándole sus imperiales manoa por 
]a parte que me hacia de sus cosas, el bien y grandeza de las cua- 
les deseaba yo como el que más de sus criados y servidores; pero 
eo cnanto á los cabos que se me habían propuesto. lo que podift 
decir era lo mucho que Vuestra Magestad deseara hallarse en 
tiempo y de manera que pudiera acudir á las necesidades de 8u 
Magestad Cesárea, y que cuando hubiese tal aparejo cual conve- 
nia, ni sma menester tanta instancia de Su Magestad, ni meaos 
interponernos los criados y mínistroa entre Vuestra Magestad Ca- 
tólica y la snya Cesárea; asi sedebia asegurar en esta parte como 
el dendo y todas maneras de necesidades lo reqnerian ¡ mas pues 
Sn Uagestad me mandaba escribir sobre el socorro y ayuda que 
de Vuestra Magestad pretendía, lo haria , tanto por obedescerle 
como por pensar no prometerme de mis oficioa provecho alguno, 
atravesándose de por medio los .]e Su Magestad Cesárea; y cuan- 
to ¿ los demás cabos, fuera de lo de Polonia y Hungría, y tam- 
bien el de Final, tenia poco que decir, estando cierto que Vneatra 
Hageatad satisfaría á lo que dallos escribía la suya Cesárea, y no 
menos lode Flandes, porque yo le había besado sus imperiales 
manos, y se las tomaba á besar, haciéndote saber cómo tenia es- 
crito ¿ Vuestra Magestad lo que se me había respondido acerca 
detitoB. 

A lo del Final dije cerno yo no esperaba el decreto que el día 
antes se me habia enviado de la manera que Su Magestad lo 
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había proveído, qne lo boeuo del era lo qae estaba ya proveído» y 
lo DO tal, bien diferento do lo que se me había dado & entender; 
pero qne á aa tiempo saplicaría ¿ Su Mageatad qaíáíese revisar lo 
QDO y lo otrOf de manera que á Vaestra Magostad se diese satis- 
facción en todo como era jnato; y por camplir con el Emperador 
y h&cer lo qae la Emperatriz tan de veras me ha mandado, tomo 
á suplicar á Vaestra Magostad lo mismo que en otras be suplica- 
do, se sirva de acudir á esta necesidad de Sus Magestadea Cesá- 
reas, ó á la más urgente como mejor se pudiere, pues las oosaa 
están en términos que ni los ministros podemos excusar de hacer 
estos ofícios, oi menos lo podrá Vuestra Uagestad de recibir y 
mandar respouder á ellos, cuanto mejor lo snfrieren y llevarea 
los de Vuestra Magestad. 

A Zayaa escribo cómo dos flamencos letrados que squf residen, 
me han dado cierto aviso, el cual va con la carta del dicho Zayaa, 
para que lo consulte á Vuestra Magestad; los sujetos son hombrea 
do bien; do lo demás tongo poco que decír, sino cumplir con lo 
que me pidieron, y como era cosa de que no se podía seguir inooa- 
venieute, á lo menos cuanto á apuntarlo á Vuestra Magestad, do 
les quise dejar de corresponder. 

Vaestra Magestad me mandará lo que más será servido. — 
Nuestro Señor guarde, etc. De Viena á 15 de Abril de 1576. 

Postdata de mano dd Conde. — Confiado yo harto más eu la be- 
nignidad de Vuestra Magostad que en otra cosa alguna, y en loa 
méritos del Comendador mayor de Costilla que en los míos, snpli- 
co á Vuestra Magestad muy bumildomento favorezca y haga mer- 
ced do todas maneras á su hijo del Comendador mayor, que acabó 
su jornada como fídelisimo criado de Vuestra Magostad. Bien s¿ 
que no es menester tratar desto habiendo Vuestra Magostad usa- 
do siempre favorescer semejantes casos como éste, y junto con 
esto tonemoa gran razón los ministros de Vuestra Magestad de 
dolarnos mocho que en tales tiempos haya faltado tal persona y 
tan importante al servicio de Vuestra Magestad. Aquello de alli 
qneda en grandísimo peligro; Vuestra Magestad lo entienda así, 
aunque so diga por allá otra cosa. Como el Emperador detuvo 
otros dos días más este correo, la persona que me había prometí- 
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do el apuntamiento eo lo da los corónelos qao tanto se aprovecban 
de sus buenos oíicioS) me dio el dicho apuntamieoto y será coa 
ésta. Bien creo no lo tendrá Vuestra Magostad oí aa Consejo por 
cosa nueva, aunque paresco digna de remedio. 

A Zayas escribo que suplique á Vuestra Magostad por las cosas 
de Flamiuio, secretario desta embajada* por la orden que le digo. 
£n la que le esoribo cerca deate cabo, yo suplico á Vuestra Ma- 
gostad que pues ¿ate ha servido tan fielmente» le favorezca para 
que otros se animen á servir. 



COPIA 

DE VHA PETICIÓN DE CONSTANTINO MAGNO 

QÜ8 MANDA EL CONDE DE MONTEAOUDO Á 8. M., SIN FECHA 

ENTEE PAPELES DEL AÑO 1576 

{ArchiDO general de Simaneat-Seereíaría de Estado). 
(Leg.ijo eiÚ.—Fólio 83). 

s. a R, M, 

Constantino Magno, vasallo de Vuestra Magestad: Digo que 
del Conde de Monteagudo, embajador de Vuestra Magestad cer* 
ca del Emperador, he entendido que ht&biendo suplicado yo con el 
favor de la Emperatriz que para ello llevaba, me hiciese Vuestra 
Magestad la nierce'l de algunos oticios de loa que han vacado en 
el Kstado de Milau estos aüos pasados, no babia habido lugar por 
agora* si bien en lo que adelante se ofreciese, Vnestra Magostad 
roe baria mercad como & qiiieu le sirve con tanta voluntad, y tam- 
bién por el servicio que continuamente hago ¿ la Magestad de la 
Emperatriz, diciéndome ansímeamo que el dicho Conde podría tra^ 
tar de la gratifícacion que se me debia hacer por las cartas y jor- 
nada que en servir.io da Vuestra Magestad hice al Keino de Polo- 
nia el año de 73 para que mejor se cumplióse la órdon que Vues- 
tra Magestad dio al dicho Conde en la distribución y empleo da 
los 100.000 escudos que por entonces Vuestra Mugeatad mandó 
proveer; y pues mis pretensiones por agora no han habido lugar, 
esperaré ocasión en que recibir la merced que mi voluntad mere- 
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cfl, qnedando may contento y fivorecido do sabor qno Vaestra 
gestad tione loa servicios qno siempre ¿ ía Magestad do la £m; 
ratriz be hecho y bago por particulur tiervicio, y lo contioaaré 
todo lo qao mis foerzaa bastaren, como lo be becbo de cuatro fi 
cinco anos á esta parte, sin haber dejado de hacer todo lo qae la 
Emperatriz me mandó, y sin dar á So Magostad pesadumbre de 
íoteresea ni pedirle canciones ni otras cosas semejantes que se sne- 
leo pedir á Principes tan grandes y tan poderosos, sí bien espero 
yo me favorecerá con Vuestra Magostad para todo lo que se mv 
ofreciere, y por la suya Imperial se mebar¿ bastante gratiñcacioa 
y remuneración. 

Demás dettto Vuestra Magestad habrá tenido relación delaEío- 
peratriz y del Conde de Monteagudo que cuanio llegó aqui el B0| 
de Polonia, qne agora lo es de Francia, me mandó hablar por a 
Conde, diciendo que deseaba Sn Magestad en todo oxtromo sabei 
8Í me quería emplear otra voz en la nueva negociación de Polonia, 
qne agora se ofresce con mi persona y hacienda, represeutándom* 
lo mucho que se servirían Vuestra Magostad Católica y la snya 
Imperial; la respuesta que di al Conde Su Magostad de la Empe- 
ratriz la habrá escrito, y el Conde también, y cómo me ofrescl ñi 
servir en esta ocasión con mi persona y con mi hacienda, prom» 
tiendo tener á punto :io,0(>o Borincs como lo hice, y dándooM 
á entender el Conde, y procurando conmigo recorriesen intereoei 
algunos por esta suma de dinero, porque por otro camino, y «i 
cosa que á mi me estuviese bien, Vuestras Magostados me gratt 
¿carian y harían merced, siendo este servicio de tanta importan' 
oía, si bien yo di á entender al Conde cuan mal se podían jnntai 
dineros, y remitirlos á Polonia, sin algún daño ó intorés, pero t» 
niendo por cierto que Vuestra Mugestad roe ha de hacer merced^ 
y mandarme bonrar y á los mios en nuestra patria y nattiraleea. 
j que esto será de mayor importancia de lo qne podían montar lofl 
intereses deste dinero, y de mucho más qoe fuera (pues 4 no 08pfr< 
nr esto no me hubiera puesto en negocios de tanto embaraco j 
tanta importancia); holgué por entonces de hacer todo lo qne el 
Conde me pidió; desembarazándome de las cosas propias faí á Hi- 
lan á proveerme de lo necesario, y así negoció con mis bermaaoi 
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para qoe aoa valiAaemoe unos á otroa sin hacer falta á «ato da Fo- 
looia, y torné á Viena por la poata llamado por el Conde á loa 6 
de Septiembre, y ¿ los i^U me halló en esta corte proveído para 
servir á Vuestras Magestadea con la persona y hacienda como lo 
entoy y estaré en todo tíeai|K). y paea demás de lo dicho tengo en- 
viados Memoriales de los servicios pasados al Secretario Zayas. 

A Vuestra Hagestad Católica suplico humildemente me mande 
Lbacer gratíRcacion por lo ano y por lo otro, habiendo respecto no 
rBÓto á lo que se debo por el dinero que he puesto en esta y otras 
muchas ocasiones, pero á las jornadas que por mi persona bo 
oho habiendo ido y venido á Polonia la otra vez, y ésta ido y 
^Tenido ¿ Milán, pues sin atender á daüo mió he servido muy fiel- 
mente, porque espero de la clemencia j cristiandad de Vuestra 
Lgestad me mandará ¿Ratificar los talos daños, pérdidas y gaa- 
I redbidoa y hocboa con la esperanza de la merced que Vuestra 
^Magostad mo baria, aunque no eatuvioran de por medio loa servi- 
cios de la Emperatriz, al fin quedo muy confiado que U merced 
tal, que yo quedaré en tal obligación qne tendri Vuestra 
stad aquí un vasallo perpetuo que acudirá siempre á su real 
aervicio y al de la Magestad de la Emperatriz, siendo mi deseo 
morir & bu real servicio como lo han hecho mis paaados, que con 
sus fuerzas sirvieron & esta feliz Casa de Austria en las cosas de 
la guerra y en otros oficios muy honrados, y sobre todo sQplico k 
Vuestra Magestad por la breve reapuesta, pues ha pasado tanto 
tiempo sio qne haya sido servido de tomar resolución en lo qae 
me toca. Nuestro Señor guardo y ensalce la católica y real perso- 
na de Vuestra Magestad, y sus Reinos y Estados aoresciente con 
entera felicidad. 
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COPIA 

DE UHA RKI^OIQN 01 LO QUE 6E OOUITNIOÓ XN vdklA 

AL OONDI DE UONTCAUnDO POB PABTK DEL EMPEftADOR, T OS I.O 

OÜE AQCÍ HAH PROPUESTO SUS EMBAJADOREE Á 8. M. 

VECUAUA BM 3 DE JUNIO DE 1576 

{Archivo peneral de Simaneat. — Seerttarfa de Etiado). 
{Legajo G7ú.— Folio 91). 

Qae aunque se ba respondido una y dos veces por partA de Sa 
Mageatad á los embajadores del Emperador acerca del socorro y 
ayuda que le pide para la resistencia al Turco, todavía habiendo 
crescido después acá mucho las necesidades del Emperador, y 
dado muestras el Turco de quererle romper la guerra por Hungría 
(sin embargo de la confirmación de la tregua), y ofrescido de acu- 
dirle loa potentados de dentro y fuera del Imperio, no ha podido 
el Emperador dejar de tornar ¿ pedir á Su Magest&d su socorro y 
ayuda; pero no por el término que la primera vez, sino de la ma- 
nera que las cosas de Su Magostad lo sufrieren, juntándose con 
esto que haciendo el Turco la guerra por tieiTa en Hungría, cesa - 
roo los grandes gastos que Su Magostad habría de hacer con sa 
armada, bajando la del Turco este afio tan poderosa como suele. 

Añadiéndose lo mucho que importa á la Serenidima Casa de 
Austria^ y aun á toda la Cristiandad, que el Emperador no ceda 
al Transilvano en lo de la corona de Polonia, habiéndose hecho 
la elección da aquel Reino canéoicameote en persona de Su Ma- 
gostad Cesárea, y siendo de tanta importancia que ponga el pie en 
él por respeto del Serenísimo Príncipe Ernesto, pues tiene de sa 
parte de diez las nueve, y habiendo de ir á tomar la posesión de 
aquel Beioo el Emperador mismo 6 el Serenísimo Principe Ernea- 
to, con el acompaüamiento y gente de guerra necesaria en que se 
gastarán muchos dineros, Su Magestad Cesárea está confiado qae 
la Católica sin ponerlo en luenga consideración ni esperar á si ol 
Emperador entrará pacificamonteó por fuerza de armas en Polo* 
lúa, se resolverá de presto y ayudarále conforme á su necesidad 




como lo bui bocho los demás Principes de dentro y Taera dol Im- 
perio, que no tionen con él tanto deado como Sa Magestad, y lo 
requiere la hermandad y confianza qoe hay entre tíos Mageatades. 

Que lo de la Liga paresce may acertado para toda la Cristian- 
dad| si bien será menester mucho tiempo para oonolairla, porque 
00 había de extender á que t«>dos los coligados y cada uno de por 
8Í puedan gozar de ella, y ofendiendo el Turco á cualquiera dellos, 
todos los demás han de ser obligados á le acudir y ayudar. Que 
«ato seria difícultoso ai Emperador sin intervención del Imperio, 
á quien dará muy larga cuenta dallo en ]a Dieta de Batisbona. Qoe 
en este medio será bien entender por la via de Moscovia el ánimo 
del Persiano, pues es el camino más breve, y el moscovita se mues- 
tra tan aficionado de acudir á las cosas de la Cristiandad, para 
que sepan las coaligados lo que se pueden prometer del, y paresce 
al Emperador que será bien que Su Magestad agradezca al mosco- 
vita su buena volnn^ad, ofresciéndole su amistad, exhortándole á 
que entienda la intención del Persiano, que entre tanto sabrá asi* 
mismo el Emperador la de Su Santidad. 

Que habia tenido por cierto el Emperador que se tomará en lo 
de Flandes alguna reaolocton oooforme á su panucar; pero no so 
habiendo hecho, no puede dejar de representar loa miamos incon- 
venientes que hay en la dilación del remedio, no sólo por lo que 
toca á Su Magestad y á toda la Serenísima Casa de Austria, y al 
Imperio, mas ¿ toda la Cristiandad, de más de gran gasto que en 
ello se ha hecho y la falta que hace la gente de guerra que se ha 
sacado para las de Francia y Flandes, y a<tl podrá Vuestra Ma- 
gestad considerar algún remedio conveniente para que no salga 
más tanto uúmero de gente. 

Qoe no lo haciendo el Emperador y los Electores y Príncipes 
del Imperio, serán forzados á pensar algún medio conveniente para 
no dejar salir tanta gente de Alemania, y por ventura según la 
grande uecesidad revocar la que está en aervicio de otros Princi- 
pes, si bien cree el Emperador que aua buenos recuerdos ternáa 
acerca do Su Magestad el lugar que merescen, ofreaciendo para la 
quietud de las cosas de Flandes todo el servieio y oficios qae pu- 
diere hacer por Su Magestad Católica. 
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Que aunque algunos Príocipes del Imperio ú otras víllaa s» 
quierao meter ¿ tratar dellas y pcoerlas eo juicio, en la Dieta de 
Eatiabona Su Mageatad puede creer que el Cmperador se faabri 
en ello como basta aquí, y ana mejor desviando las pláticas qn» 
sobre ^0 se movieron. 

Que el Emperador deseó siempre mucho resolverse en lo del ti- 
tulo de Florencia con el parescer de Su Magestad, ; habiéndole 
esperado algunos aBos se vino á juntar la Dieta de Katisbona, don- 
de por ser cosa tocante al Imperioso comnnic¿ coa los Electores y 
se tom6 la resolución que á todos más paresció convenir, en la que 
el Emperador tiene por cierto que no se ba perjudicado la autori- 
dad y derecho de Su Magestad y que habrá holgado mucho, pues 
ha sido tan conforme á su parescer de la merced que en esto se h& 
becho al Duque, porque importa conservar á este Principe en el 
servicio y devoción de la Serenísima Casa de Austria. 

Que en lo de Final se han hecho grandes gastos por haberse 
diferido más de dos años la respuesta de Su Mageatad cerca dee- 
te particular, y asi se promete el Emperador que 8o Megeeted 6 
el Gobernador de Milán en su nombre pagará el gasto que se ha 
hecho en entretener el presidio de aquella plaza, á instancia de Su 
Magestad, y de aqní adelante pagará :2Ü0 soldados que en ella ha 
de haber. Que hará primeramente juramento al Emperador, y ae- 
gnndo á Su Magestad, por lo que toca al Estado dn Milán. Qae 
ofrescieron (1) que requiera crescímienlo de guarnición lo po- 
drá enviar allí el Gobernador de Milán, de la nación que quisiere 
debajo del mismo juramento, y estar allí mientras durare la dicha 
necesidad, y si para adelante conviniere hacer en esto alguna mu- 
danza, se habrá en ello el Emperador, de manera que sea con zon- 
cha satisfacción de Su Magestad. 



(1) Evtiroto. 
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MINUTA 



DB OABTA. DE 8. H. AL UARQCéS 
DI ALHAZAM, CONDE DB HONTBAUODO. — :>■ SAM LORENZO 

I DI 1570 



{Archivo general de SimanooM.—Seeretaría de Estado). 
iUgajo 677.~Fótio 8 i). 

Por cartas de los del xai Consejo de Estado que al presente tie. 
nen el gobierno de mis Países Bajos, be entendido el tórmiao ea 
qofi se bailaban las cosas de BesansoD, y lo macho que deseabaa 
los du aquella ciudad descargarse de alguna parte de la gente do 
gnerra qne en ella reside y ae entretiene para su gaarda, y aanqat» 
creo qne os habrán avisado de lo mismo, y que vos habréis bocho 
loa ofícios necesarios coa el Serenísimo Emperador mi hermano, i 
fia dd qae aquella ciudad esté con el recando, sosiego y seguridad 
qne se requiere, todavia porque por el partioolar cuidado que desto 
tengo^ así por lo que importa aqnella ciudad y por lo mucho que yo 
deseo y procuro su bien y conservación, como por depender de 
ella en gran parte la de mi Condado de Borgofla, escribo y envío 
& mandar á loa dol dicho mí Consejo de Estado, que os vayan avi- 
sando de lo que en eeta materia ocurriere de un tiempo á otro, os 
encargo mucho que conforme ¿ ello y á lo que por sos cartas en- 
tendiéredes que conviene, vayáis continuando con el Emperador 
los oficios y diligeooias necesarias al fin que se pretende, y tenien- 
do sobre ello y sobre todo lo demás que tocare al beneÜcio de 
aquellos mis paises con los del dicho mi Consejo de Estado la 
buena correspondencia que se requiere, que ellos harán lo mismo 
I por flu parte, y os remitirán ¿sta y avisaréisme del suceso que ta- 
^ viere este negocio de Basanson, porque holgaré de saberlo en par- 
ticular. De á de 1576. 



MIKUTá 



AS a. K. AL mÁMQKÍB 0S AUtAXUf.^^BnO IftTt 



-/WmCS.) 

Cobo n dka en otrm da 1m eutM q«» ▼■« eoo éalft, !a 
da 5 de Josio a« nobáó A 24 da] miaño. D« alli 4 cifico dUa tte^ 
Bmu «00 laa da so da IUtv. 7 Íb6 ao^ A profiÓatte. porqoa por 
«Uaa oa hao aotaodsdo Bkqor 1m p*rlÍ0Ql»ridade« q«c aa tocabaa 
«n U da ¿, aaoqoo al pfaaania ao baj bmIio qna napoodar á allia 
ai tiempo para bacerlo» porqaa If ¡nada poada airan lai óarto b4- 
BMTO de ¿alaraa qaa aa liallaa «a Otoilafla. 7 aaño i lanifar qaa 
partan laago. Pero lo qae aaia importe aa oTiaanM qaa aa oonioc^ 
midad de lo qaa se apnoU ao otrm daeaa nía cartea» ma rasolvi m 
«aadar taapoadar á lo qva loa arntaiadoraa dal Emparador na 
propaaiaros, ao raapecte da ana na eam d a rt aa j oCraa ooaaa, lo qat 
varaia por U copia qoe aa oa aavia., joiitemaate eon U del raoimr 
do que ellos m» dieroo, qae aa — ■■*"*^** ooatiece lo raiamo qna A 
Toa oa hiao decir el £mper»dor por medio de Oboramborgbar, 7 
okA neceaano qaa moatma loego lo ono 7 looCro A la Emparairis, 
mi hermana, 7 le oartifiqaeia que no aa ha podido baoer otra ooaa 
de lo qoe allí ao dice. Qae eUa lo dé i entender asá al ¿mparadoír, 
poeo ea da creer qoe ana embqadcn«a le aviaaráa de lo núaaio, 7 por 
ventura en otroa términos. Porqoa como ao tíeooi mAa eoeote qaa 
de procurar sacar lo que desean, mogun género de excoaa lea ■»> 
tiaface enteramente. Fero vos bmreia en esta parte el oficio 7 oam* 
plimieoto que se requiere en la forma qae mí hermana lo ordana» 
re, de manera que el Emperador quede tan aatia&cbo como es ra- 
son» pues puede 7 debe tenar por sin dada, que siéndole 70 ten 
hermano, holgara mucho do socorrerle 7 a7ndarle á suplir aua 
neoesidadei, ai las mías dieran lugar ¿ ello. 

Ea muy conveniente y muy necesaria la buena correspondeneift 
que tenéis con los de mi Consejo de Estado, que al presenta go- 
biernan los de Plaodes. y al Emperador besareis las manos de rai 
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parte por la favorable r«Apaesta qoe los mandó dar á la carta qae 
le escribieron, teniendo como tengo por sin dnda, qae siempre qne 
sea menester acadirá con sn asistencia á lo que allí ocurriere, y en 
cnanto al billete que os escribió en respecto de la Infanta do Polo- 
nia, le diréis qne se cumplirá por raí parte pnntnalmente lo qne 
quiere y manda» y yo temé may particular cnidado, hasta saber 
qué determinación toma en lo de aquel Reino, porque se me figura 
que ha de ser un negocio de mucba pesadumbre y de mnoho gaa- 
to. y acrescienta este cuidado el no le poder yo ayudar para ello 
tan gallardamente como quisiera. 

Aunque holgué de entender Jas particularidades que contiene la 
carta eecreta que descifró Zayas de su mano, por agora no puedo 
responder á ellas más de agradesceros mucho el cuidado y diligao" 
cía con que atendéis á aquellos negocios, que como tan importan* 
tes, me hacéis en ello muy acepto y muy particular servicio, y si 
cerca dello hubiere de que oa advertir se hará con otro^ que acáae 
procederá por mi por la Reina conforme á lo que advertís; y ao 
cuanto al tiempo en que se le ha de hablar, me paresce debe ser cnan- 
do él tenga el aviso de sos embajadores, ó que ahí se juzgue que lo 
podrá tener, qne hasta entonces no se le ha de decir nada deste par* 
tioular, y así lo advertiréis á mi hermana cuando le mostráredes 
las dichas copias; pero si los embajadores como es de creer se las 
envían agora, 6 cuando se entienda que las han enviado, entonces 
será buena sazón para procurar decírselo y hacer la excusa antea 
que vea lo que ellos le escribieran; conforme á esto procederéis co- 
municándolo todo con mi hermana anticipadamente, para que se 
asiente, y entendiendo que no me han hablado los embajadores 
después que se les dio la respuesta; mas haránlo mañana, que vie- 
nen aquí para ello, y darásloa aviso da lo qne con ellos se pasare. 

Al margen de letra del Rey. — Vos le escribid, ó se ponga en la 
margen de la carta en cifra que hasta que el Emperador tenga el 
«viso de sus embajadores, ó le parezca que le podrá ya tener, no le 
diga nada dello, y pida á mi hermana que tampoco ella se lo diga 
hasta entonces; pero cuando llegare lo de los embajadores, sería 
bueno procurar de decírselo antea que viese lo que ellos le esori- 
biesen. 
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CABTA 

DKL MAAQOAs DX ALMASAK 1 », H., ntCIIADA BM VIS«A. 
X 5 DS JDMIO Dft I¿7fi 

{Uftoo $7S.—F4Ut 63/). 

s. a R, jf. 

A 21 de Mayo despaché d Eozíns correo para la ria de Italis» 
«on ]o qae entoncea se ofreacia; dedpoes be tañido oartaa del ■ a oi i- 
tario Zayas de diferentes datas. La mejor de 10 de Abrili bolgs- 
roD Sos Magestades Cesireas ooq Ua que les Tinieron de siu em* 
bajadores» y de suber que la salud de Vae-<<tra8 Mage«tad«a CalA* 
licaa y del PriDcipe oaestro señor y de las demás Altexaj, ara 
como la desean y todos la babomoa menester, qao sea f-or infioito* 
años. Acá la tienen, i Dios gracias, estas Cesáreas Magestades j 
sus Serenísimos Lijos, y con ella partieron á lú do Janio paraBa* 
^Isbona, porque ya se iban juntando tos que venían ala Dieta Im- 
perial, en la cnal serán trea las principales proposiciones del Em* 
perador. La primera de cosas tocantes al bien público y mejor go- 
bierno del Imperio, asi en las cosas do paz como en las de guerr». 
Pero yo temé la mano cuanto podrá como no se trate de las do 
Flandes ni de otras qao no sea servicio de Vuestra Uagestad, j 
ano será menester traer los ojos abiertos según el bullicio y soltia* 
ra de algunos que desean semejaotee ocasiones para mejor mostrar 
SQs ánimos y minea intenciones. L& segunda proposición será pe* 
dir el Emperador ayodu para cobrar el Reino de Polonia y sacar- 
le de las manos del que tiránicamente ha ocupado d¿l, h por ntUM- 
tros pecados ó por nnestra flojedad. 

La tercera será también pedir socorro pora las cosas de Hun- 
gría, y ver en la disposición que está el Imperio cerca de la ofen- 
sa ó defensa del enemigo coman, para conforme á aquello tentar 
el remedio de los trabajos y pérdidas ordinarios. 

Dúdase que los Principes Electores vengan ¡rersonalmenle á la 
dicha Dieta, y quieren decir los proCaeUntee que si vinieseo oo 
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podrí&D dejar do resolver sobro el articalo de la religión que toca- 
ron tan deaentonadamente en RatíaboD» este aDo pnaado, al tiem- 
po de la elección de Rey de Romaoos, de lo coal di larga caenta 
á Vaeetra Magostad; bien ea verdad qae por si 6 por no, he hecho 
vivos oñoios con el Emperador, i fín de qae Sa Magostad quiera 
estar tan fírme como lo estuvo caaodo desto se trató, 7 no sólo me 
ha ofrescido de lo hacer, poro aun me ha comunicado el camino 
que piensa tomar para qne so asegure esta parte en favor de los 
católicos. No dfja Su Magostad de asistir con los dichos Electores 
i qne vengan i la dicha Dieta, porque si se ha de acabar algo 
alli ha do ser hallándose ellos presentes, y ann para la brevedad 
del tiempo importaría znucbo. Alguna esperanza tiene Su Magos- 
tad de que Maguncia veruA, y Colonia cuando vuelva de Roma, 
para donde dicen se enderezaba estos dias por Veneoia; nnos afir- 
man qoe con ánimo da dar satisfacción de si al Papa; otros qoe 
con intención de descargarse de su Iglesia por algunos buenos me- 
dios, cosa qne ya muchas otras veces él ba intentado y nunca re- 
ioelto. El de Tréveris se cree no vendrá, pero que hará su Comi- 
sario lo qne hiciere cualquiera de los Electores eclesiásticos qne 
vinieren á la Dieta. Sajonía quiere ver cómo se van poniendo las 
cosas á fin de que no le echen colpa de lo qoe allí se hiciere. 
Brandemburgo le seguirá en todo, y sí el hijo mayor dol Palatino 
viene como dicen será bntes en servicio del Emperador que de 
otra manera, porque os muy diferente de su padre y hermsuo. De 
todo iró dando cuenta á Vuestra Magestad el tiempo que me deta- 
riere en Ratísbona. De los de Baviera no se sabe cosa algana más 
da lo que escribí en mis precedentes, que se pensaba no vendrian, 
á lo menos el Duque Alberto, si no muda de acuerdo; pfiro 6ai- 
Uermo, al principio ó al tín, no creo faltará. Otros Principes dicen 
vendrán; pero hasta sor allá Sus Magestadesno sepuede saber los 
que serán; yo sigo luego al Emperador, y mediante Dios saldré 
de Viena para no tornar á ella por esta veas, si Vuestra Magostad 
ea dallo servido, el lunes 4 del presente. 

De Polonia lo que hay es buber ya comenzado á tomar las ar- 
mas el Batory y los suyos contra los que ellos llaman Cesarianos, 
y 00 se puede el Emperador quejar de los Imperiales ni délas 
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provincifts de Litaani» j do Prasia, porqu*" «ftos ostAn rHO«!tM 
basto agor» de morir en la demanda por la conasTractoo 7 «atabi* 
lidad de su Reino, la onal han puesto en maaoa del Bmparmdori A 
qoien han elegido (como Yaeetra Magaatad habrá Tisto), y qoii" 
ren por Rey; So Magestmd lea ha enviado algaa socorro de díflsro 
y alguDu gente. La de Batory ba batido y al fin entrado un foMto 
cfltos días» que no lo era macho, y defendíalo «1 Palatino Laaky 
por los snyos como cosa propia. Debió perdar BO ó 40 da loa ip* 
tenia allí á la defensa, y al Truiailvano máa da 200, y «otra «Uoa 
el mejor Capitán qao había en HungrU, y ara ao Oaoeral, y ovo 
astar las cosas asi tratan de juntarse todos en Varsovia i loa 3 d«l 
presente, y no falta quien diga qae el Tranaürano ae enderezaba 
para allá, y ai lo dejaba de hacer no era por otro sino ponjae no 
la tomase entre tonto Alberto Lasqui A Cracovia; hasta agora, ai 
aquí no se hace mejor expedición, cada dis padesoeri más la nfr- 
cesidad del Emperador. Está Su Mag^stod muy reaneltoda enriar 
al Serenísimo Principe Ernesto si el Imperio le aynda ooq al^ 6 
los de quien puede esperar socorro. Tiene por cierto el del Moaoo* 
vito y por muy firmes ¿ los Lituanos y Prntenos en el senricio da 
8n Magostad y de Su Alteca. Con esta resolncion y el dinero qne 
ba proveído el Emperador ha dado Ucencia i dos embajadores da 
Polonia y Prusia que aquí estaban, y pocos días anteri haV<ia par- 
tido el de Lituania. Et Refrendario va todavía con el Emperador. 
Todos muestran gran voluntad al servicio de Su Magostod, ieny» 
o(>rtoh& iUffado al presetiie vu embajador dti Trajuilvano; pero 
no se le ba dado audiencia en Viena^ antea le han remitido ¿ Ra- 
tisbona; lo que trae debe ser que el Emperador desisto de aquella 
Corona y le deje A él en ella, ofreciendo la buena amtstod y ve- 
cindad. 

Esto es cuanto puedo decir por agora A Vuestra Magostad del 
particular de Polonia, teniendo cnasi por sin duda que aun hoy 
día con no mucha dificultad se podría echar al Batory de aquel 
Reino, y quedar el Emperador pacificamente en ¿1. Dicen que trae 
eete mismo particular el Cardenal Morón, legado que ya deba ea- 
'ar en Ratisbona con toa demás: que D. Juan de ZúEliga habrá 
^scrito A Vuestra Mag^tad* Dal dicho legado ho tonido una oarCa 
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prevíoiendo mis fl»coa oficios pan la mejor direecioD do I*m qn« 
él piensa baoor; yo me le be ofirescido en general hasta ver lo 
qne trae. 

£1 Imperio está coa la quietad qae soele; solamento da cuidado 
¿ los que gobiernan tos Países Bajos de Vuestra Magostad, y tam- 
bién ¿ loa Electorea eclesi&stioos. la tornada de Francia del Fala- 
tino Casimiro, que como le ba ido bien en la jornada, asi por la 
poca sangre que lo onosta como por los buenos partidos quo con él 
80 han hecho, viene amenazando á anos y ¿ otros; pero de todo 
tendrá Vuestra Magestad mejores aviaos, así de los del £stado de 
Flandes, como de D. Diego de Záfliga; yo no fallo ni falUré de 
hacer mi diligencia caan viva y eficaz yo pudiere y supiere acerca 
del Emperador, para que prevenga y remedie lo que por aquella 
parte podria dañar y turbar las cosas de aquellos Estados, que 
bailándose en el que se bailare cualquier movimiento 6 novedad 
seria daño irreparable. 

Áanqoe ba dias qae do hay en enta c¿rte cartas de Constanti- 
Qopla, DO dejan de conformar los avisos de Transilvania y de Po- 
lonia con los que vienen de Italia, cnanto á qne el armada del 
Turco no será de más que 50 ó 60 galeras, dicen también, que el 
movimiento qm se tenia, por cierto quéria hacer })or /Junaría, te 

\ destanecidOt y así s61o se tiene cuenta con defendernos de laa 
correrías ordinarias. No sé si Estéfano Batory en Polonia ba to- 
mado las armas esperando tener las espaldas seguras en el dicho 
común enemigo, pues bailándose con tan poca gente, parece teme- 
ridad lo que ha querido intentar; debe tener á lo más 1.500 cabañ- 
iles y 3.000 infantes, y no sé si llegan á estos. 

Aunque se ba tenido aviso que el Moscovita faabia despachado 
sos embajadores para el Emperador, no se sabo dónde los han de- 
tenido, si bien se sospecha algo del Üey de Suecia. 

Los de Besanzon han enviado aquí á pedir áa procuro que el 
Emperador envíe Comisario que se halle á las eleocionos del Ma- 
gistrado de aquella ciudad que se elije por San Juan; Hn Magestad 
me ha concedido lo que le supliqué, y asi es|>ero en Dios quo con 
loa oficios presentes y pasados hechos aquí, aquallos se oonsorva* 
rao bien conforme á lo que Vuestra Magestad desea. 
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En lo quo toca al jaramento do los del Marqtiesado de Final, no 
00 ha conclaido aquí mia da remitir Sa Magostad Coa¿rea la raeo* 
lacioD para Ratisbona, 7 haber deap&dido i mi ÍDBtancia toda la 
goaC« qu« había eo aquel Marquraado, demás de loa '200 soldados 
qaa habrán deatar & saeldo de Vaeatra Magostad, y asi todavía 
habri tiempo da llegar ¿ mis manos las advertencias 7 órdenes da 
Vaestrm Magostad. 

En Praga eatáo boeoos; el Serenísimo Bey de Eomanoa 7 el Ar- 
chiduque Ernesto su hermano, van con la Dieta de aquel Beino 
adelante, y de aqui salió la Criatianisima Boina Isabel con salad 
«D oompafiia de sus padres; d^ome á la partida, qnerieudo 70 saber 
de Su Mageetftd si escribiría á la Reina nuestra soQora, que 7a lo 
Labia hecho dias había, aunque no tenia reapuesta, la que Vuestra 
Magestad mandara dar á la carta del Duque Quillermo de Ba vie- 
ra, que faÓ en mis precedentes pliegos, esperaré por la brevedad 
que requiere lo que en ella escribió á Vuestra MHgestad, cnya 
S. C. R. persona Nuestro Señor guarde con aumento de más Ret- 
aos 7 señoríos como sas criados 7 vasallos deseamos 7 babemoe 
menester. De Viena á & de Jonio de ] 576, 

8. C. R. M. — De Vuestra Magostad humilde críado y vasallo 
que sus reales pies 7 manos besa, el Marqués de Almazan. 

OABTA 

DE 8. M. AL MABQUés DK ALHAzXN, DI SAN LORBttZO 
A 12 DX JUNIO DB 1576 

(Archive g9»9ral éU Sitnanca». — SecrtíarUt de EHadc). 
(Legajo 677.— Folio SS). 

SI JUy* 

Marqués, patieate, del nuestro Consejo 7 nuestro embajador. 
Habiéndome mo7 bien servido D. Jaan de Idiaquez en el cargo 
de mi embajador ordinarío on la Bopúblioa de Genova, 7 dádolo 
la licencia que me ha pedido para volverse á estos Reinos, 7 te* 
Hiendo mucha satisfacción de la persona do D. Pedro Gonsales de 
Mendoza, le he nombrado en su lugar 7 por su sucesor en el díoho 
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Cftrgo. y i vosotros os h« querido avisar dello para qu« lo vepais. 
y para encargaros y mandaros t«ngaÍ8 con él la misma buena y 
ordinaria correspoodoncia qoe tenlados con sa predeoMor en todas 
las cosas y negocios qae allí ocurrieren de mí servicio, que él lleT& 
¿rden de tener con Toe la miama. De San Lorenzo ¿ 12 de Junio 
de 1576. 

MINUTA 



SI OAKTA DI 8. M. AI, VMPRRADOR, DB SAN LORINZO 
i 30 DE JDNIO DK lATfl 

{Archivo general de SimaiMu.—S»f.relarta dé Eatado). 
{L*gajo €7S.—FóUo 67), 

Señor. 

Porqne con RompfT, que partirá presto, responderé <& las dos in- 
timas cartas qne él j Quevenhnller me dieron de Vuestra Altoeat 
serA ésta para le hacer saber que por la necesidad que «1 Marqués 
de Almazán tiene de abreviar su venida, le he dado Ucencia para 
qne con la de Vuestra Alteza y su bueua gracia se pueda partir 
acabada la Dieta, y será paia mí de mucho contentamiento que 
Vuestra Alteza me envié á áfxiT con él lo que por acá ocurriere de 
sn servicio, pues sabe quo haré siempre lo que pudiere do muy 
buena gana, y á Vuestra Alteza suplíoo que en oierio particular 
qne le comunicará el Marqués tocante á la pretensión quo be en- 
tendido qne tienen los protestantes cerca de ser admitidos i las 
dignidades y beneficios eclesiásticos, mriudo que ni se haga ni ■• 
dé Ingar á que ee hable en ello, pues seria del perjuicio y dafto 
qoe yo dejo considerar á Vuestra Alteu, cuya Imperial [>eriona 
Nuestro Señor guarde como yo deseo. De San Lorenzo el i^ltimo 
de Junio de Ifi7ti. Buen hermano é hijo de Vuestra Alteza. Al Se- 
renísimo, muy alto y muy poderoso sefior al Emperttdur mi liar- 
mano. 
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MINUTA 

01 B. M. At UAUQVU Dt ALUAZXN, DI ftAK LOEBRZO 
A 3Ü DK JUNIO DZ 1576 

{ArdUvo gemerai de Simanetu.—Seertíaria tU Ettado). 
{Legoijo 677,— Folio tíO). 

SI Rey. 

Marqués de Álmazán, pariente, del mi Consejo y mi embajador 
cerca d^ Serenísimo Emperador mi muy caro y maj amado horma- 
Do. Habiéndome bocho relación Gabriel deZayas, mi Secretario da 
£at«do. de la carta que le escribisteis á 16 de Abril, y del Memo- 
rial que OB dieron los doctores Pedro de Oodegberste y Pedro de 
Rotis, naturales de mis Estados Bajos, que residen en esa cÓrte, 
y lo que eo ¿1 proponen y ofrecen, y que es justo que de mi parta 
06 les baga gratiñcacioD que corresponda ¿ sn trabajo é industria, 
y al baen ánimo ó intención con que por me servir (1) nego- 
cio, be tenido y tango por bien y os doy por la presente comiaion 
y facultad para que eo mi nombre podáis ofrecer y ofrezcáis á los 
diohoa doccores y á cada uoo dellos, quedándoos y declarándoos 
ellos abi loa avisos y medios que por el dicho so Memorial ofraa> 
can; y siendo de oosas nuevas que vengan á mi noticia por sn in- 
dustria ó invención, y do qae no se ha/a usado basta agora, ni se 
tenga razón en nuestros libros, y nsándose por mi orden de los 
dichos avisos y medios» y siendo como se presupone que han de 
sar lícitos, y sin gravamen cí perjuicio de tercero ni da nueatros 
subditos y vasallos, les haremos como por la presénteles bacamos 
gracia y merced de lo que montare la décima parte de todo lo que 
procediere y so hubiere y sacare de Jos dichos sus avisos y me- 
dros, descontadas y quitadas, primero, las costas y gastos justos y 
neoasarios que se hicieren en la administración, beneficio y co- 
branza de las rentas y hacienda que resulturo dellos, de manar» 
qaa la dicha décima parte sea propia de los dichos doctorea Pedro 



(1) Falla en ol original. 
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de Oodegberate y Pedro de Hotia, y de sus herederos y sucesores, 
y les prometemos y uegiirAuíos por nuestra palabra Real qae les 
roandareoios dar y daremos los privilegios y despachos necesarios 
para que se les acuda con ella, do suerte que podrin disponer li- 
bremente delU, & toda su voluntad, como de los otros bienes y ha- 
cienda que tuvieren por el tiempo que durare y se asare de los 
dichos sus avisos y medios; y que otros! mandaremos que sean ad- 
mitidos y eotiendun juntamente con los demás ministros que yo 
nombrare para estos negocios on la administración y gobierno de- 
llos, sin quo se les ponga ningún estorbo ni impedimento en ello 
ni en cosa alguna ni parte dello. Que asi como vos so lo ofreacié- 
redes de la mia, y lo asentáredes y concertáredes con ellos en vir- 
tud y conforme & esta nuestra comisión, mandaré que se efectúe y 
cumpla sin falta ni disminncion alguna, y dello mandé dar y di la 
presente firmada de mi mano y sellada con mí sello. Kn el Monas- 
terio de San Lorenso el Real á 30 días del mes de Junio de 157ft. 
-To el Bey. — ^Por mandado de Su Magostad, Qabriel de Zayas. 
Vuestra Mngestad da comisión al Marqués de Almazán para 
lue prometa á los doctores Pedro de Oudegherste y Pedro de Ro- 
B. que saliendo ciertos los avisos que dan, y sacándose dellos el 
Dvecho que dicen, les hará Vuestra Magestad merced de lo qae 
Qontare la décima parte de todo lo que dellos procediere. 

MINUTA 

OAATA DE S. M. AL OOMDB DB UOMTEAODDO, rJtOHADA MH 
SAN LOBXMZO A 30 OB JUNIO OB 1576 

(ArcJUVo general de Simaneat-Secrelarta de EeUido), 
{Legajo $17.— Folio 57). 

Algunos di&a ba que no os escribo, y así se debe i'espuesta & 
lestras cartas de IG ¿e Febrero primero, 12, 13. ]4 y 15 de 
Ibril, que las trujo el corroo del Emperador qno llegó aqui á 26 de 
ÍByOi y aunque yo no os he escrito por los avisos que Zayaa m« 
lice os ha ido dando de un tiempo & otro por Italia y Flandea, 
■alirtiiti entendido el recibo dellas, y cómo & Dios gracias aqoi ha- 



1)611108 eetBdo y eatamoa todoacon salad, y mny oooteatosde qBa4 
£iii;>erador j £aip«fatriz, mis herm&noa y sashijoB, bay&o teaido 
U que me escribís; y do ménofi del buea eetado á que ae llegó en 
el negocio de Polonia, aunque noa le ha aguado un poco cierta 
Dneva qne ba venido de AogusU y Francia, en qoe se dtue que el 
Tranailvano bsbia entrado en aqael Reino y tomado la Corona, y 
por mujer á la Infanta Ana, y que el Turco le ^vorescia muy 
abiertamente; qne ai asi ea, sería no negocio de harto trabajo y 
embarazo para el Emperador, y aquí tendremos dello el coidado 
que ea razón, hasta entender lo cierto por carta vuestra que croe* 
moa no podrá tardar. 

Demás de lo que á vos os mandó comunicar el Emperador porj 
medio de su Consejero de Estado Oberemburgher, en virtud dttlj 
billete que os escribió de su mano, me han hablado aquí sua em^ 
bajadores, tornándome á pedir dineros de su parte con nuevo en* 
carescimicuto de sua nocesidadea, y cierto pudiera ol Emperador! 
ezcQBar este oticio y diligencia, pues teuiendo conoacido mi inimo» i 
y la verdad y llaneza con que procedo, debia creer que cuando en i 
el mee de Diciembre respondí qne no me hallaba en disposicioa i 
de le poder ayudar como quisiera, fué por falta de posibilidad yí 
DO de voluntad, y como después acá no han menguado, antea han 
crescido, mis gaatos forzosos en tantaa partea como as notorio, lui-J 
brá de ser agora la misma respuesta en sustancia, que uo día 
eetoa pienso dar á los dichos embajadores, para que Rumpff se 
pueda partir y pa^ar en cierto número de galereis que al presetito 
se hallan en Cataluña de camino para Italia, y entonces os man- 
daré avisar de la entera resolución que tomará así sobre esto, coni] 
sobre algunos otros particulares que me han propuesto los diohesl 
embajadores, que todos ó los más son en efecto loa mísmoa qae á 
vos allá se os comunicaron, y basta entonces servirá pura vos solo 
la qne aqol ae os apunta, pues antes no hay para qué se entienda j 
por nadie. 

Pero sin embargo de lo qne está dicho y de las grandes aeoo- 
sidades qne acá ocurren por el particular amor que tengo 6. la £a-j 
peratriz mi hermana, y deseo de darle contentamiento en lo qoft^ 
«e puedo, habido respecto al cuidado qae le debe dar la deuda dol 
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dtnoru que te buscó prtailAdu pan lo de Poltmtft» hts ittzüdn por bim d« 
U «ocorrar con c-lnnitinu mUi rinc-adoii por tnu voz, librado^ en don pn- 
gM, Ift mlud «n til diiMh) do l« floU de ludlftn <jae viniera «n eciu pre- 
Bania kBo jr la oini miud en U (Iota (Felipe U ha tachado un «dei» en 
la inlDuta y en nu Int^r ba pTiesto:J «qne V9ndr¿de laadiobas Indias («)» 
año ilgoiente du LXXVIl como lo verélii mis en partíoaUr pur la céda- 
la qoe con éata m oa onvia para que voa se la déÍM de mi pane y le 
digala que estos clnqnenU mili dncadoe eon deouui y allende de lo^ 
treinta mili florínce que m proveyeron por lelnuide Joan ForaAud6x de 
8plnOM, nuestro Tesorero f;enenil, qoe aquélloA ya mtán oumplfdoe, y 
qne demás dentó be tenido por bi6n de mandar qae se paguen á Oona- 
Untjno Ma^no los neis mili florines que tne escríbUtoH habla de haber, 
lotuadAH enn cuentas por laA pérdida» v gaatos qae hlro y graliÜcaclOtí de 
la Jomada de Polonia, y por los Intereaea qae corrieron dosde dnco da 

unió del afio dn 73 hoüta el Enero paasado desle preeunle aflo, a razón 
dto£ por cJento, y he mandado qae estofa sois mili Uorínee «e libren 
«n el dlnttro de la Hola de Indias que viniere t^slo aflo, oocno lo enten- 
derdis por la cédala qoe dellos «e os envía para qne se la entregúela, 
caanlo nii hermana lo ordenare. De manera <)ue en estas Irea partidas se 
habrAn pruveído y encarvrádome yo de pagsr para, ayuda de los gaalos 
del negocio de Polonia cí«dIo y ooce mili tloHnea, que ha aldo cnanto 
ae ha pr^dido. Daréislo A entemler á mi hermana, repreaentándole mi 
baena volaniad, qne cierto ai tnera Igual la Uculiad. no le fallara nada 
da cnanto pudiera desear. 

También holgara do poderos dju- á voa U caoUdad qne se me ha 
pedido, pero del palio qne al preaeote bay attento lo mucho y bien qne 
me hal»elft «orvldo y loa gastos extraordinartoa qne ah( se o« ban ofr»- 

lo y ofroeen para vnestra vaelU A estos Relnoa, leago por bien de 

CATÓN merced de los die£ tnill y «etecieutoa y Míenla florines que ka- 
hela escrito qne sobraron y están en vnostro podor del crétlito de ca- 
jOree mili (iscados qne ae os envió de Mitán sobre Luis Magno para el 

iftxtsftit de lo* Alemane» qae ae levanliirQn el aflo pasado» y de lo qne 
üere la cantidad de pólvora que asimismo habéis escrllo qneqnedó 
fín AJAm&oLa de la quo se compró de dineros qne se proveyeron de 
Flandas, para la enviar & aquello* EsUdoa, U cual vo» haréis vender a 
▼assiro modo y con «1 mayor aprovecl)atal«nifl qne podieredéa. qae yo 
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of ba«o KTada y in«r«ed d« lo qne monUren estJM dos parUdíi», y «lelli 
■e OH envía cédula aitir, y bolera •)0C la cakUlidid tnora mucho mayor, 
por la ftatiofacci^D que ten«o de vueftlra pervona y Mrvicfos. [Afladldo 
por Felipe IIJ <y poraer las necesidades de acA tac icrsndo* no ai» b« 
podido hai:flr más como «e qnister». 

Y vista ta neeeaidad que tenéis de volver a «atoa Iteinoa, tengo por 
bien que acabada la DitMa del Imperio, voe oe pódala venir en buen 
hon, tomando bnena licencia del Emperador y Enipentrfz mía herma- 
noa, en virtud de la* cartaa qne yo lea encrilio, trayendo entendido lo 
qoe ocurriere de an contentamiento, por al qoe yo recibiré de saberlo 
en particular, para dárselo en cuanto me toere posible, y lo mlamo 
direU al Rey de Romanos y a la Reina de Francia, y al Principe Rraett- 
to, y 4 loa otros mía aobrlDOs, repreMoatáadoles el amor qae á iodos las 
ten^o, pueN sábela no es menos que si hieran mis lujos, y el mismo ofl- 
elo haréis con los Archiduques Fernando y Carlos y con el Dnqne de 
Bavleni al se tia-Uaran abi, y ai no por carias, y a Femando diréis qae he 
recibido loa papeles que tratan úa\ ne^cocio qne se me ba propneslo Uv 
oaote a la leva de la gente de gnerra, y procuraré de resolverlo y avi- 
sarle dello cuanto m¿s pre»to ne pndlere. [Al margen de laa úttimaa 
linea* del párratn copiado y primaras del siguiente hay estas notas de 
mano de Felipe U:] cBlen serla enviar esto preeto por qar< fae»e ante* 
que M partióse y asi dad prleAR en qae se vea y resoelva para que vaya 
muy preeto, ya qne no podrá ir con éste. 

>To creo que ha de venir por bavlera, y siendo asi bien será qae vea 
al duque y le dé la mienta de todo lo qoe le parezca, si no lo hubiere 
hecho en la dieta, y a lo del doque también lo será responder con 
brevedad.» 

Mncho he boleado de entender qoe la elección de Don Jnan de Bor» 
ja por vueslro «ucesor haya agradado a mis hermanos cnanto decís, y 
cierto can razón, parque creo acertará a servirlos y darles contenlamtea- 
to. 8d partida se abreviará lo posible, pero no es menester qae vos la 
esperéis* ahí, sino que, como estádirho, acabada la Dieta, oa pártala en 
baen linra dejando en loe negociosa Flaminlo Garnier, pnesae^dn U 
aatlstaoción y confianza qae del habéis hecho hasta aqni, tengo por 
cierto que con la baeoa orden qne vos le daréla hará bastanlemenie )o 
que ocurriere de mi servicio entre tanto qne llega Don Joan, con el 
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proaaponffo <(Q0 oí ttabeív de Tereco) CAuílnu. y qiii^ aatde pulsbra 

DffiO «u e«erlu> le haliel» de dar loa »iivortimifntOfi qno Nalt«)« bahra 

neneaU'r pan \n buena ínt«lttiencin y Lratn dA lO" n*);;i>i'l0M (luu >bí oca- 

trm, SAl toctinl«« á eaUído oumo priueipaJmeole á lo de U. ReliKidDt 

*eAatii(1nint*nle fl^ mínnta segniíi: *mi rwpecto de i» penona i]ae 

bteUi. Itlsta rnu»e va subrayada, y forma U prituera lioea d« ana cara, 

tlHnba al inargon eelA iudicacióu: «Otra el primer rt^nglpn.» El Hey 

ba tachado ano y otro >■ ha pueHto: «Kato es mejor en una oartilla br«v« 

d« vocstr» maíío="] qtie lo ntw y lo otro «<d teuúle a voeptr» prudencia 

' a U noticia y 4*xpttrlencUt que Utut^is de todo [Aqui bay mía llauíuüa 

I oMito del U«y, 7 al mareen hn poeato Felipe 11: «y ai no on pndieae- 

3«a topar en el camino voa y Don Julio, por e«orít(> It^ av}saro)> de lodo lo 

)De convenga de la mf^ma tuiuiera"], y al dicho <iamlcr dejand» pro* 

ir«ido A cneou de loa ^atos extraordlnarioa, de lo qne oí iiareciere que 

babri meneitter para sn MDMtiinto eutrt* Uulo qat» llt^ DonJnají y |« 

irela que «írva como del se o«pera, qne lemé caenta con ^1 para I« 

liaeer merced, y si ocurrieren De^rocioa que lo requieran, ine parece que 

. podrá vAler del medio de Dleü-lstan, para bu buen despacho, pUt» 

41 acudlrA «íenipro a lai cona^ de mi «i!>rvioio de Un buena tinta romo 

I d«he a mi voluntad, la cual lo repreaentArt-iti al tiempo quo o» dea- 

itdteredea del, de manera quo qnede muy enterado delU, y que-Don 

Jiun de' Rorja ternii con él la misma buena correspondencia qac voa 

kbeU lAoido, y rogareiate qne favorezca i ijarnier alompre qne tenga 

iíecarso á el en cosaa de mi aervioio. 

Oon lo* Klectores os habréis comu vieredes convenir, pnra loa dejar 
IraVM, ae^fdn lo que leneiti conocido de la confianza que «e poede ha- 
Bf de cada imo delloe, y di* su amistad, contírmAndolos en ella cuanto 
I se pudiere. 

Tauíhien panarA t^n laa dlcliafl galeras el ( 'onde dt* Oaltie, qno por no 

tiaber b&bldu otra» >*e ha deienido máade lo qne yo «pibieni. pero en 

ilegando A <3^nova se adelanlArá cuanto fuore pofihiu, y aal In diréis 

mi» hennanoa. 

En lo du Oénúva no hay que decir, pnea, A Dios |j:r«ciaB, m acabó 

I bien, fttno que ai á caao «1 Emperador tomaae 6 tratar de querer 

sor allí Embajador, o Secretarlo, lo habota do deavlar dioAtramento 

úo las nuones que vo« nabrets hallar, y entre otraa le podre)* dtMÜr, 
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qne (demlU qae sería an ffuto superfloo, poes mi Embaidor 
ha de hacer lo que alli ocuiriere de bo nervicio como el mío) 
qne á sn ejemplo procoraría laego el Rey de FrandA encftiar alH i 
Rmbajador, que ni lo uno ni lo otro conviene al beneficio de nitfliMi 
cosas, y qne asi en niatrana manera debe hacer novedad en esto, i^i^ 
tándolo cnanto fuere menester harta dejarlo bien asentado. 

En lu de final me hablaron los Embajadores del Emperador, m 
Gonrormídad de lo qne abí se os oomonioo, y annqne no If's he respon- 
dido es bien qne ttepais, para vos solo, que no estoy en alargarme á nns 
de lo que ten^ prometido, ni fuera justo se me pidiera, pnes aqodlo 
fué conforme & la resolución que trajo el Marqués de los Vélez, y »é 
procuraréin como de vuestro y sin dar á entender que tenéis nuera orden 
qne quedo asentado antes de vuestra partida en aquella confonnidad. 
qne Hn lo de la forma del juramento no hay qne os advertir de aci, 
pnes pur lo que w habrá avisado el ^larqués de Ayamonte, y la intelU- 
ícüncia qui.> allí se tiene destas cosas, se podrá y sabrá ordenar de mane- 
ra ijue ti>nj;a la mayor fnorza y más substancia que se pudiere. 

Uut'do adv'ertíiltj dt^ la nueva qne haliia tenido el Emperador de 
quü yu hiu'ia paz cun «I Turco, por medio de un Hebreo, y aanqne por 
ser tan }íran diitparati.' ieu>;i> por ci(*rlo no habrá dado crédito a ello, to- 
daviii U' podcia decir, qne de no se lo haber yo (nmnuicado podrá 
liabt^r entendido 8i:r l>urla. y cusa qne jamás me ha pasado por pensa- 
micnio. 

Si i'ii esa Uii'ifi Imliirre Iiai)i.Ío ocasión de tomar á la plática de la 
li<.!a il!> I.aittzi»'rL', |*or inny rierto tentfo qne habréis hecho los oficios 
ne* •'Surjo;*, y wy intMiü'i •'n los ntroK nH>;t»cin(i que tocan al beneficio de 
raii^ '*Hi;id>)- ha)i.)<!(. \t\v* tie lo uno y d** lo otro tenéis vos tan especial 
•vit(]^<!<i.: Aru^liilú por K'>li|>e ll], sy aan(|ne no haya la ocasión será bien 
.Til*' I» ')tií'íjnf'¡s y a¡irtnei«i el negocio y procuréis roncho de dejar con* 
chü'ío. ¡.««"s veis de la importancia qne es», 

i i-.- visto "i ipif me e^erítiis sobre el particular de Don Pedro Gonza- 
!• 7. ílf M'ui'i. )/!'., viief.tr'> tío, y a-^i por lo que él merece por su cualidad 
y bii.'na^t partes, como por vuestro n^speto, terne con sn persona ta cuen- 
ta qne t's razón paní hacer por él lo que hubiere luf!:ar. 

Zayas \uv hj/.o relat-jón del expediente que proponen los dos Flamen- 
cot» leiratjos que residen en esa corle, en materia de hacienda, y ha- 
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UendoBe bien oonsiderado, parecu lo qa« veréis por (1] do que se os ea- 
oribe en otra qae irá aqoi», para que procedáis en ello coctorme á lo 
qae allí se dice, y me aviséis de lo qae querrán hacer, á fin que se pro- 
ceda en el negocio como más oonvenea, agradeciéndoles todavía de m i 
parte la buena voluntad con que se ofrecen de me servir en esto. De 
San Lorenzo á ultimo de Junio, 1676. 

Por habérseme dicho que tenéis necesidad de Miranda, vuestro cris- 
do, he mandado que él vaya con este vlage, de San LOTenxo a [blanco] 
de Junio, 1(76. [Felipe II ha tachado este párrafo y ha puesto al mar- 
gen:] cEato basta que vos se lo escribáis.» 



(1) En la primera redaccián, «n lugar de las palabras que van entre 
comillas, decía, j ha sido tachado, <la memoria y advertimiento que se 
os envia». 
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